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vil 


Del  Dr.  Roque  Saenz  Peña 


EL  LIBRO  FINANZAS  DEL  Dr.  AVELLANEDA  «> 


Señor  Tristán  Avellaneda 

Distinguido  señor  y  colega: 

Solicito  su  benevolencia  por  la  demora  con  que 
contesto  su  grata  del  24  del  pasado,  á  causa  de  mí 
ausencia  de  la  capital  Vd.  me  honra  demasiado  con 
la  dedicatoria  contenida  en  su  importantísimo,  libro 
titulado  «Finanzas",  como  también  con  los  términos 
de  su  afectuosa  carta;  dudo  mucho  de  mi  competen- 
cia en  las  materias  que  Vd.  domina  con  tanta  segu- 
ridad; alguna  vez  me  ocupé  de  ellaa  sólo  por  acci- 
dente, en  desempeño  de  funciones  diplomáticas;  pero 
no  he  vuelto  á  cultivarlas  y  de  quince  años  aquí  las 
cuestiones  de  carácter  social  se  han  complicado  tanto 
con  las  económicas  que  requieren  un  estudio  ince- 
sante y  una  no  interrumpida  dedicación.  Vd.  les 
presta,  no  tan  solo  su  tiempo,  sino  las  preferencias 
visibles  de  su  espíritu  á  esta  ciencia  de  observación 
y  de  estudio  en  que  Vd.  funda  las  bases  de  una  labor 
proficua.  Con  plan  metódico  Vd.  expone  y  critica  la 
teoría  de  los  impuestos  y  las  distintas  escuelas  que 
apoyan,  ó  que  refutan  la  base  de  los  tributos  y  rebate 
aun  que  de  paso  las  exigencias  socialistas.    Éste  es  el 


(1)  La  apreciación  favorable  que  mereció  el  primer  tomo  de  'Finanzas",  no> 
induce  i  insertar  en  este  libro  las  cartas  de  los  distinguidos  y  autorizados  publicistas 
doctor  Roque  Saenz  Peña,  Estanislao  S.  Zeballos,  Cipriano  Soria. -f]V.  del  E^ 
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problema  grave  destinado  á  conmover  por  transacción 
el  régimen  tributario. 

Soy  partidario  del  impuesto  progresivo,  en  su 
sentido  limitado  y  racional,  tal  como  Vd.  lo  presenta 
al  exponer  las  opiniones  de  Oarnier  sin  admitir  aquella 
escala  sin  término  que  concluye  en  la  confiscación. 
El  aumento  progresivo  sobre  los  excedentes  á  los  ex- 
cesos de  la  acumulación  de  capital  ó  de  renta,  lo 
encuentro  justo,  económico  y  filosófico,  porque  mo- 
dera la  segregación  del  capital  y  lo  difunde  sobre  la 
masa  del  Estado,  porque  grava  de  preferencia  al  po- 
deroso, cuyo  patrimonio  recibe  mayor  suma  de  cui- 
dados y  beneficios  del  cuerpo  social,  á  la  vez  que 
nos  acerca  á  transacciones  previsoras  con  la  escuela 
socialista  en  lo  que  tiene  de  racional  y  de  justo.  Este 
es  un  tópico  que  debe  ser  abordado  extensamente  por 
Vd.  dada  la  preparación  y  el  reconocido  talento  con 
que  ha  tratado  la  materia  en  la  notable  producción 
de  que  le  acuso  recibo.  Nuestra  legislación  tributaria 
es  multiforme  y  ya  me  parece  tiempo  de  que  adop- 
temos nuestras  fuerzas  dentro  de  un  plan  metódico 
y  previsor  que  relacione  las  exigencias  del  impuesto 
con  la  capacidad  de  sufragarla  sin  atacar  el  trabajo 
ni  la  producción;  ese  es  el  litigio  que  debemos  tran- 
sar con  las  clases  pobres  ó  con  las  industrias  na- 
cientes para  lo  que  se  requieren  hombres  preparados 
y  espíritus  selectos  que  presten  en  su  país  los  servi- 
cios eminentes  que  Vd.  acaba  de  prestar. 

Con  mis  sinceras  felicitaciones,  tengo  el  honor  y 
el  gusto  de  suscribirme  su  aftmo.  S.  S. 

Jfoque  J<fe/?;r  Peña 
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Juicio  del  Dn  Estanislao  S.  Zeballos 

Sobre  el  libro  Finanzas  del  Dr.  Avellaneda 


El  autor  de  este  libro  es  graduado  en  la  Uni- 
versidad de  Córdoba,  á  cuya  facultad  de  derecho  lo 
dedica,  como  inspiración  de  las  lecciones  recibidas 
en  ella.  Y  esta  circunstancia  explica  que  el  autor  trate 
á  la  vez  asuntos  didácticos  y  arduos  problemas  de 
finanzas.  Los  primeros  contienen  definiciones,  ideas 
elementales  y  etimológicas  propias  de  un  curso;  pero 
que  en  un  libro  de  esta  naturaleza  pudieron  ser  omi- 
tidas. Sin  embargo,  el  autor  puede  replicar  con  éxito 
que  su  obra  está  también  dedicada  á  la  juventud  uni- 
versitaria, pues  responde  á  una  parte  del  programa 
de  finanzas  de  nuestras  facultades. 

En  su  aspecto  político  y  práctico  el  autor  ana- 
liza con  excelente  criterio,  elevados  ideales  y  espíritu 
severo,  las  cuestiones  relativas  á  la  naturaleza  de  los 
impuestos  y  métodos  impositivos,  clasificándolos  según 
las  aplicaciones. 

En  este  terreno  la  teoría  es  completada  con  ob- 
servaciones y  documentos  nacionales  y  provinciales. 
El  doctor  Avellaneda  critica  con  razón  nuestro  estado 
de  cosas  y  señala  remedios.  Algunas  de  sus  obser- 
vaciones sobre  el  régimen  de  la  propiedad  y  sobre 
el  servicio  y  misión  de  los  ferrocarriles  son  de  opor- 
tunidad y  sensatez  dignas  de  recomendación.  Preci- 
samente reflexionaba  sobre  estos  asuntos,  en  un  coche 
del  ferrocarril  Central  Argentino,  cuando  leía  en  "Los 
Principios",  de  Córdoba,  un  merecido  elogio  de  este 


libro  suscrito  por  el  doctor  Cipriano  Soria  y  recor- 
daba también  que  he  prometido  á  éste  escribir  alguna 
página  sobre  aquellos  temas  fundamentales. 

Señaló,  una  vez  más,  la  tendencia  que  se  acen- 
túa en  la  Universidad  de  Córdoba,  á  mezclar  su  in- 
fluencia á  la  solución  de  los  problemas  de  la  vida 
política.  Esa  es  la  misión  de  las  universidades  mo- 
dernas y  no  cultivar  la  vida  de  claustro  ó  de  vagos 
idealismos. 

Sstanislao  S.  3^ballos 
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El  Dn  Soria  al  Dn  Avellaneda 


Córdoba,  Octubre  28  de  1904 

Sr.  Dr.  D.  Tristán  Avellaneda 

Mi  distinguido  doctor  y  amigo: 

Me  es  grato  acusar  recibo  de  su  atenta  é  inte- 
resante carta  de!  25.  Agradezco  sus  benévolos  con- 
ceptos y  el  valioso  obsequio  de  su  precioso  libro,  en 
cuyas  hermosas  páginas  se  refleja  vibrante  su  clara 
inteligencia,  en  él  está  condensada  su  vasta  ilustración 
y  su  amor  decidido  por  la  ciencia  que  enaltece  y  des- 
taca su  personalidad  intelectual. 

El  índice  de  su  obra  manifiesta  el  extenso  pro- 
grama de  su  investigación.  Vd.  ha  abarcado  con  éxito 
y  profusión  la  ciencia  moderna  más  trascendental, 
por  los  ideales  que  ella  persigue  y  por  los  resultados 
prácticos  que  han  consagrado  los  hechos  producidos, 
bajo  el  imperio  de  sus  principios;  y  esto  solo,  basta 
para  proclamar  la  bienvenida  de  su  libro,  que  es  el 
acopio  ordenado  de  las  conquistas  realizadas  por  el 
pensamiento  humano,  sin  que  me  sea  posible  apre- 
ciar, desde  luego,  el  alcance  de  sus  sanos  consejos; 
sino  mediante  la  práctica  de  ellos,  lo  que  requiere 
tiempo  y  observación. 

Sin  embargo,  creo  no  equivocarme  pensando: 
que,  en  su  concepto  filosófico,  las  finanzas  constitu- 
yen la  ciencia  del  engrandecimiento  de  los  pueblos 
en  su  desarrollo  y  evolución,  bajo  la  base  del  afian- 
zamiento del  progreso  y  de  la  justicia  que  ella  per- 
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sigue,  que  asegura  el  aumento  de  la  riqueza,  del  poder 
nacional  y  la  elevación  moral  de  los  ciudadanos,  cuyos 
derechos  no  pueden  desenvolverse  en  toda  su  pleni- 
tud, sin  la  existencia  del  Estado,  á  cuyo  sostenimiento 
es  menester  proveer  eficazmente;  cimentando,  así,  en 
definitiva  la  prosperidad  pública  y  privada,  que  cons- 
tituyen la  garantía  segura  del  derecho  individual  y  el 
control  más  poderoso  para  el  buen  gobierno,  que  debe 
hacer  el  Poder  Público. 

Vd.  ha  abarcado,  en  su  programa,  el  problema 
en  todo  su  alcance  é  importancia;  ha  señalado  las 
causas  que  lógicamente  detienen  el  progreso  de  las 
naciones;  ha  historiado  los  medios  puestos  en  acción 
al  través  del  tiempo  y  del  espacio;  y  no  ha  escapado 
á  su  investigación  ninguno  de  los  factores  de  la  ecua- 
ción que  se  ha  propuesto  resolver  y  que  sirve  de 
objetivo  á  su  libro. 

Inspirado  en  estas  mismas  ideas  y  con  la  intui- 
ción de  los  sanos  principios  que  Vd.  proclama  en 
sus  enseñanzas,  yo  presenté  á  la  consideración  pública 
un  modesto  ensayo,  el  24  de  Agosto  último,  sobre  el 
Latifundio  y  la  Ley  de  Expulsión  de  1902,  fruto  de 
mis  débiles  esfuerzos;  y  siento  verdadera  satisfacción 
de  haber  coincidido  en  mi  exposición  con  la  incon- 
movible doctrina  que  Vd.  esboza  en  su  bien  meditada 
Introducción,  que  sirve  de  prólogo  á  su  vasto  pro- 
grama, y  en  la  que  con  mano  maestra  traza  los  de- 
rroteros en  que  se  desenvuelve  su  investigación  cien- 
tífica. 

Vd.,  con  la  autoridad  del  eminente  Alberdi,  ha 
hecho  sentir  que  la  despoblación  y  desierto  son  los 
conductores  más  propicios  para  implantar  la  guerra 
civil,  que  destruye  los  vínculos  de  la  fraternidad  na- 
cional, que  hace  surgir  los  caudillos  que  eclipsan  las 
aureolas  de  la  patria  y  hacen  tabla  rasa  de  las  ins- 
tituciones públicas  impuestas  por  las  necesidades  de 
la   vida   racional;  y  como  si  esto  aun  no  le  bastara, 
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hace  gráfica  su  doctrina  con  el  recuerdo  de  los  ma- 
ravillosos cuadros,  en  que  el  ilustre  Sarmiento  pintó 
con  admirable  colorido  la  historia  del  caudillaje  entre 
nosotros,  que  hirió  de  muerte  la  suerte  y  el  porvenir 
de  la  Nación  Argentina,  que  ha  permanecido  agoni- 
zante por  largo  tiempo. 

El  primero  de  estos  pensadores,  en  frase  escul- 
tural, dijo:  que  poblar  es  administrar  y  gobernar;  y 
usted  glosando  este  gran  pensamiento  con  claro  y  pe- 
netrante talento  ha  dicho  con  razón:  «La  población 
numerosa  y  preparada  en  la  vida  civilizada  para  la 
aplicación  de  las  artes  útiles  por  la  educación  é  ins- 
trucción, significa  vencer  aquel  obstáculo  temible  y 
perjudicial ":  el  desierto  y  el  caudillo.  Ha  comprobado 
también  la  verdad  de  su  teoría  con  el  ejemplo  pal- 
pitante que  ofrecen  los  Estados  Unidos  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  que  dominaron  mediante  los  rieles  la 
barrera  que  opone  á  la  civilización  el  desierto;  robus- 
teciendo así,  con  la  autoridad  de  los  hechos,  la  sani- 
dad de  su  doctrina. 

Entonces,  séame  permitido  para  aceptar  la  soli- 
daridad que  me  corresponde  en  el  debate,  manifestar 
en  esta  ocasión:  que  siento  verdadera  fruición  cuando 
veo  que  cuento  con  la  autoridad  de  ilustres  pensa- 
dores, que  apoyan  la  doctrina  que  he  consagrado  esa 
vez,  en  los  términos  siguientes: 

"La  observación  ha  constatado  una  verdad  que 
está  fuera.de  discusión;  á  saber:  que  la  tierra  inculta 
nada  produce  y  que  en  consecuencia  no  puede  por  sí 
sola  cambiar  la  faz  económica  y  financiera  de  los 
pueblos,  porque  ella,  en  sí,  carece  de  valor.  Es  la 
labor  lo  único  que  puede  transformar  la  condición 
del  baldío  y  para  ello  es  menester  dividir  la  tierra, 
distribuiria  de  modo  que  esté  al  alcance  de  todos  los 
capitales;  y  sobre  todo  el  obrero,  cuyo  mayor  recurso 
productivo  lo  constituye  su  trabajo  personal.  El  lati- 
fundio ó  sea  la  gran  extensión  de  tierra  de  propie- 
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dad  de  un  solo  individuo,  obstaculiza  su  elabora- 
ción, porque  el  arrendamiento  no  vincula  al  colono 
á  la  tierra,  ni  menos  hace  su  hogar  que  constituye 
más  tarde  la  madre  patria  que  trae  al  efecto;  siendo 
él,  además,  perjudicial  para  el  ejercicio  libre  de  las 
instituciones  y  porque  con  él  surge  desde  luego  el 
feudo  y  con  ello  el  caudillo,  que  detiene  el  pro- 
greso y  subvierte  el  orden  público,  que  es  la  mayor 
•  barrera  para  hacer  práctica  la  civilización,  que  pro- 
clama la  ciencia  institucionar\  (Página  6  de  mi  Con- 
ferencia de  24  de  Agosto  de  1904). 

Vamos,  pues,  al  mismo  punto,  aunque  quizás  por 
diferente  procedimiento,  reconociendo  por  mi  parte  la 
supremacía  de  su  pensamiento. 

Su  trabajo  es  de  gran  aliento,  de  gran  impor- 
tancia, y  puede  asegurarse,  que  prestará  inmensas  ven- 
tajas, no  solo  para  la  enseñanza  superior,  sino  para 
la  legislación  administrativa,  que  deben  producir  anual- 
mente los  Cuerpos  Legislativos  de  nuestros  Estados 
Federales.  Su  eficacia  está  garantida  por  su  recono- 
cida ilustración  y  pericia  en  estas  materias,  que  han 
hecho  sus  estudios  predilectos  desde  su  niñez. 

A  medida  que  mis  tareas  cuotidianas  me  lo  per- 
mitan, ha  de  emprender  con  agrado  el  estudio  y  exa- 
men minucioso  de  su  precioso  libro,  gue  tiende  á 
propagar  las  verdades  y  principios  que  sustenta  la 
ciencia  de  las  finanzas,  moderna  en  su  aplicación,  y 
que  desgraciadamente  es  algún  tanto  desconocida  entre 
nosotros.  Él  será  el  Manual  que  servirá  de  guía  al 
criterio  elevado  de  nuestros  legisladores  y  al  Poder 
Ejecutivo  con  ventaja  para  los  intereses  públicos  que 
les  están  confiados,  porque  abrigo  la  justa  esperanza 
que  la  vulgarización  de  las  ciencias  sociales,  harán  su 
camino  entre  nosotros,  y  en  consecuencia,  removerá 
otros  tantos  obstáculos  al  progreso  que  se  mantienen 
firmes;  á  pesar  de  estar  condenados  por  la  justicia 
ante   la  luz   que  proclama   la  razón  y  que  persisten. 
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sin  embargo,  solo  por  las  veleidades  de  la  política 
partidista,  que  agota  el  patriotismo  en  perjuicio  de  las 
instituciones  y  del  porvenir  del  país,  llegando  en  su 
desenfreno  á  declarar  guerra  abierta  al  puritanismo  de 
principios,  para  suplantar  el  interés  privado  al  de  todos, 
haciendo  de  ello  una  bandera  que  desgraciadamente 
arrastra  prosélitos  de  valor  numérico  y  sin  legítimos 
ideales. 

Reciba,  pues,  mis  más  entusiastas  felicitaciones 
por  sus  nobles  esfuerzos  que  vienen  á  enriquecer  el 
movimiento  intelectual  del  país  y  abrir  ancha  senda 
á  la  labor  de  la  juventud  estudiosa,  para  abarcar  con 
provecho  el  análisis  de  las  ciencias  sociales,  cada  día 
de  mayor  aplicación  en  la  vida  civilizada,  asegurando 
con  ello  días  de  ventura  para  el  país. 

Sírvame  también  esta  ocasión  para  agradecer  á 
Vd.  los  elogiosos  conceptos  que  en  su  afectuosa  de- 
dicatoria, se  ha  dignado  dispensar  á  mis  esfuerzos 
durante  mi  profesorado  y  á  mis  trabajos  posteriores 
de  carácter  público,  que  aunque  los  considero  inme- 
recidos, los  acepto,  no  obstante,  por  la  sinceridad  con 
que  ellos  están  formulados. 

De  todos  modos,  en  presencia  de  su  importante 
obra,  no  puedo  rehusar  el  alto  honor  que  me  hace 
llamándose  todavía  mi  alumno  en  la  edad  madura; 
y  conservaré  su  carta  y  su  libro  como  un  testimonio 
de  nuestro  mutuo  aprecio  y  de  nuestra  confraternidad 
en  las  luchas  del  saber. 

Soy  de  Vd.  su  affmo.  amigo. 

Cipriano  Soria 


CAPÍTULO  I 

IMPUESTO    DE   CORREOS    Y   TRANSPORTES 

I -El  correo,  su  origen  y  desenvolvimiento  en  América.  El  correo  en 
la  época  colonial.  Su  fun^lación  en  Buenos  Aires.  Organización. 
Tarifa  postal.  Los  correos  terrestres  y  marítimos.  El  correo 
como  fuente  de  renta.  La  revolución  de  Mayo  le  contó  entre 
sus  factores.  Los  correos  en  el  año  10  y  posterior  á  esta  fecha. 
El  correo  durante  la  dictadura.  La  estafeta  como  vehículo  de 
la  libertad  civil  y  política.  La  constitución  del  año  1853  lo  es- 
tablece como  fuente  de  renta.  Progresos  realizados  en  su  orga- 
nización. Producido  del  servicio  postal.  II  —  La  correspondencia 
telegráfica,  su  desarrollo.  Monopolio  por  el  Estado.  Tarifa. 
Producido  de  este  servicio  en  la  República  Argentina.  Otros 
servicios.  III  -  Transporte  de  personas  y  iliercaderías.  El  de- 
recho que  los  grava  es  repugnante  á  la  Constitución  Argentina. 
Facilidad  de  establecerlo  merced  á  los  Ferrocarriles.  Es  con- 
trario á  la  libertad  económica. 
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La  civilización  ha  creado  diversos  medios  de  co- 
municación, entre  estos  el  correo,  institución  que  aproxi- 
ma el  comercio  y  borra  las  distancias.  Vive  incorporado 
á  la  vida  del  Estado  como  vehículo  de  progreso.  Con- 
duce las  artes,  la  industria,  el  pensamiento,  acaso  las 
maravillosas  creaciones  del  ingenio  humano  por  todos 
los  puntos  de  la  tierra.  La  rapidez  de  su  servicio  re- 
fleja cultura,  civilización,  perfeccionamiento,  riqueza. 
Marcha  conjuntamente  con  los  ferrocarriles,  con  el  va- 
por, ora  en  canales,  rios,  ó  atraviesa  el  océano  irradian- 
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do  la  vida  de  cada  colectividad,  es  como  el  nervio  de 
unión  de  todos  los  centros  del  globo  en  las  vibracio- 
nes del  trabajo  agitado  en  la  masa  social.  En  su  ori- 
gen la  comunicación  postal  fue  rudimentaria  ó  no  existia 
como  servicio  organizado.  Las  primeras  sociedades  po- 
líticas en  sus  comienzos  ignoraban  los  factores  del 
comercio  moderno;  las  comunicaciones  terrestres  eran 
deficientes  ó  no  existían;  la  navegación  un  problema  á 
resolver;  no  conocían  los  secretos  del  crédito,  ni  menos 
los  principios  de  la  ciencia  financiera.  El  comercio  en 
su  liistoria  nos  proporciona  ideas  de  su  desenvolvimiento 
porque  sin  duda  el  correo  es  un  medio  que  lo  pro- 
paga y  facilita  su  circulación  por  todos  los  rumbos  de 
la  tierra.  Sin  la  comunicación  postal  ¿que  habría  sido 
de  las  relaciones  sociales,  económicas  y  políticas  de  las 
colectividades  organizadas  en  Estado?  La  civilización 
antigua  del  Asia  no  le  comprendió  ni  menos  se  sirvió 
de  él  como  instrumento  de  progreso.  Los  fenicios  y 
cartagineses  no  le  contaron  como  un  servicio  público, 
y  apena  si  sus  naves  de  vela  recorrían  las  costas  se- 
tentrionales  dd  África,  por  el  Mediterráneo,  buscando  la 
ruta  del  comercio  para  su  mercadería  de  intercambio. 
Pero  sea  cual  fuese  el  estado  de  civilización,  la  co- 
municación interior  es  una  necesidad  de  toda  agrupa- 
ción más  ó  menos  numerosa  en  un  territorio,  de  ahí 
es  que  no  obstante  ser  el  aislamiento  la  condición  nor- 
mal de  los  pueblos  de  la  antigüedad,  ensayaron  correos 
interiores  primero  los  particulares,  los  vecindarios  des- 
pués. El  gran  Herodoto  cuenta  que  los  persas  y  mo- 
goles colocaban  casillas  escalonadas  en  los  caminos  guar- 
dando distancia  y  en  cada  una  de  ellas  había  hombres 
ya  preparados  con  sus  caballos  para  la  comunicación 
postal:  el  primero  trasmitía  la  correspondencia  (noticia) 
al  segundo,  este  al  siguiente  y  así  hasta  que  llegaba  á 
su  destino,  con  una  rapidez  prodigiosa.  Pero  cuando 
decavó  la  civilización  de  oriente  v  surge  como  un  en- 
cadenamiento   lógico   la    civilización   grecorromana,  re- 


cien  Europa  da  un  paso  adelante  y  con  una  organiza- 
ción sumamente  sencilla  se  sirve  del  correo  para  la 
comunicación  en  las  relaciones  de  gobierno.  Fué 
Augusto,  emperador  romano  el  primero  que  le  estable- 
ció, sin  que  se  pensara  entonces  que  llegaría  á  consti- 
tuir una  fuente  de  renta,  hasta  el  advenimiento  de 
Enrique  IV,  al  trono  de  Francia,  en  cuya  época  se  creó 
la  tarifa  postal,  con  los  servicios  de  la  Universidad  de 
París. 

Se  liga,  pues,  los  orígenes  de  la  comunicación  postal 
de  aquellos  paises,  con  los  de  este  hemisferio,  durante  el 
descubrimiento  y  la  conquista.  Los  españoles  encontra- 
ron en  América,  en  la  civilización  indígena  de  Méjico 
y  del  Perú,  medios  de  comunicación,  vestigios  de  or- 
ganización de  correo  de  que  se  servían  aquellas  civili- 
zaciones para  la  vida  de  relación.  Los  chasquis,  correos 
á  pié,  hacían  la  carrera  del  Cuzco  á  Lima  con  prodigiosa 
rapidez,  atravesaban  soledades  inmensas,  ora  en  la  lla- 
nura ó  por  terrenos  escarpados,  cortaban  valles  ó  tre- 
paban montañas  inaccesibles,  desafiaban  los  rigores  del 
sol,  de  la  nieve,  en  las  largas  travesías  para  llevar  la 
noticia  á  su  destino.  Aquellos  rastros  de  la  civilización 
incásica  y  mejicana  de  la  comunicación  postal  desapare- 
cieron durante  la  conquista  y  el  servicio  quedó  librado  al 
cuidado  particular.  Imaginemos  las  diñcultades  que 
tendrían  los  conquistadores  españoles  en  los  centros 
establecidos  á  las  costas  del  Pacifico,  Méjico,  Lima,  el 
Cuzco,  la  capitanía  de  Chile,  etc.,  para  sus  comunica- 
ciones postales,  la  distancia  del  recorrido,  sin  medios 
de  transportes,  con  el  desierto  que  los  dividía  y  podre- 
mos apreciar  toda  la  importancia  de  la  cédula  de  14 
de  Mayo  de  1514,  de  los  reyes  de  España,  cediendo  á 
perpetuidad  á  D.  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal  el  tí- 
tulo de  Correo  Mayor  de  las  Indias,  concesión  gracia- 
ble de  privilegio  personal  de  monopolio  esclusivo  á 
favor  de  Carvajal  y  sus  sucesores.  La  fundación  del 
correo    en  América    data  de  esa  fecha  y  fué  explotado 


por  aquel  hasta  la  reversión  verificada  por  Carlos  III, 
el  13  de  Octubre  de  1768.     w 

La  casa  de  Carvajal  y  sus  sucesores  pretendieron 
conservar  el  privilegio  concedido  por  los  reyes  de  Es- 
paña á  perpetuidad  comprendiendo  la  importancia  que 
el  servicio  tendría  en  el  futuro  con  la  población  y  los 
nuevos  progresos  realizados  en  el  continente ;  pero  para 
conseguir  este  propósito  no  ponían  á  requisición  lo  que 
aconsejaba  una  prudente  administración,  ni  disponían 
de  recursos  con  que  darle  una  mejor  organización  en 
todo  el  continente.  La  tarea  no  era.  fácil :  hacer  cir- 
cular la  correspondencia  procedente  de  España  y  Eu- 
ropa, distribuirla  por  los  centros  de  población  sepa- 
rados por  espacios  incomensurables  en  viajes  penosí- 
simos, unir  estos  centros  por  el  correo  de  escasa 
correspondencia  epistolar,  son  cosas  que  demuestran 
la  imposibilidad  material  en  que  se  encontraba  la  casa 
de  sus  fundadores,  para  conservarlo.  La  desmembra- 
ción del  monopoHo  fué  una  consecuencia  del  mal  ser- 
vicio: Méjico  y  la  Habana  obtuvieron  sus  administrado- 
res que  no  dependían  de  la  casa  de  Carvajal.  Basta 
tener  presente  los  centros  de  la  conquista  española,  su 
situación,  para  que  nos  demos  cuenta  de  las  dificulta- 
des de  aquel  servicio  en  las  épocas  primitivas.  Méjico, 
Lima,  el  Río  de  la  Plata,  Chile,  á  todos  estos  puntos 
debía  llegar  la  comunicación  postal  con  rapidez  y  eco- 
nomía. Los  chasquis  fueron  célebres  en  su  tiempo, 
correos  á  pié,  héroes  del  desierto,  atravesal)an  zonas  in- 
mensas, montañas  ó  valles  para  llevar  á  su  destino  la 
correspondencia,  más  tarde  son  reemplazados  por  co- 
rreistas  á  caballo,  se  trasporta  en  esa  l^orma  por  cami- 
nos que  no  dan  acceso  al  rodado;  pero  después  sirven 
las  tropas  de  carretas  como  carabanas  del  desierto,  la 
galera  ó  mensajería  campleta  el  cuadro  en  la  conduc- 
ción de  la  comunicación  postal. 

(I)    Ramón  J.  Cárcano,  Historia    de    los    Medios  de  Comunicación  y  Transporte 
en  la  República  Argentina,  t®.  1". 
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El  correo  mavor  de  las  Indias,  I).  Lorenzo  Galin- 
dez  de  Carvajal,  tenia  su  asiento  en  Lima,  uno  de  los 
centros  más  poderoso  de  la  conquista  española,  allí 
estaba  la  fuerza  organizadora  del  servicio ;  su  beneficio 
alcanzaba  á  las  fronteras  del  Perú,  á  sus  poblaciones 
más  inmediatas,  mientras  que  el  Rio  de  la  Plata,  San- 
tiago de  Chile  quedaban  con  escasa  comunicación.  Lo 
cierto  es  que  los  sucesores  de  Carvajal  no  supieron 
apreciar  la  verdadera  importancia  social  y  económica 
de  este  servicio  ó  sean  por  que  carecieran  de  recursos 
para  darle  su  adecuada  organización,  recien  en  1709  se 
fundó  el  correo  en  Buenos  Aires  por  D.  Domingo  de 
Basavilbaso  v,  de  esta  fecha  data  su  existencia  entre 
nosotros. 

Habia  trascurrido  cerca  de  dos  siglos  en  poder  de 
aquella  casa  el  servicio  postal  y  en  todo  ese  tiempo  su 
administración  mal  dirijida,  sin  comprender  su  impor- 
tancia, no  salió  del  estrecho  radio  de  la  jurisdicción 
del  Perú;  pero  Buenos  Aires  capital  del  virreinato  del 
Río  de  la  Plata  que  «-según  Ascarate  de  Biscoy  en  1658 
á  1663  pojseía  cuatrocientas  casas *»  ^*)  crecía  en  relacio- 
nes comerciales,  en  población,  en  riqueza  y  rompía  el  ais- 
lamiento á  que  la  sometía  la  conquista  organizando  los 
correos  fijos  de  que  careció  hasta  entonces.  La  ciudad 
metrópolis  destinadas  á  ser  el  emporio  de  riqueza  más 
gigantesco  de  ambas  Américas  por  su  posición  geográ- 
fica, «-por  su  clima  benigno,  señora  de  la  navegación 
de  cien  ríos  que  fluyen  á  sus  pies,  reclinada  muelle- 
mente sobre  un  inmenso  territorio,  y  con  trece  provin- 
cias interiores  que  no  conocen  otra  salida  para  sus 
productos^,  no  podía  permanecer  aislada,  menos  sin 
aquel  resorte  de  comunicación  que  lleva  en  su  corriente 
vibraciones  de  civilización  y  de  riqueza.  La  población 
nueva  nació  á  la  vida  y  empezaba  á  crecer  con  fuerza 
extraordinaria,   al    mismo   tiempo  que  sentía  la  necesi- 

(1)    Véase  la  eindita  obra  del  Dr.  R.  J.  Cárcano,  ya  citada  t».  1°. 
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dad  de  la  comunicación  postal.  De  ahí  la  propuesta  de 
D.  Domingo  de  Basavilbaso,  para  fundarlo,  en  el  Rio  de 
la  Plata,  que  refiere  Concolocorvo,  citado  por  el  Dr.  Cer- 
cano, *•  se  dio,  dice,  traslado  á  la  casa  del  conde  dé  Casti- 
llejo, que  despertando  del  descuido  en  que  se  hallaba,  en- 
vió poder  al  mismo  don  Domingo,  para  que  tomase  en 
arrendamiento  el  oficio  ó  le  remataseen  el  mejor  postor, 
como  lo  ejecutó,  no  conviniéndole  en  los  términos  que 
proponía  la  casa,  y  desde  dicho  año  de  48,  dio  principio 
la  época  de  los  correos  de  Buenos  Aires  y  demás  provin- 
cias de  Tucumán".  La  fundación  del  correo  quedaba  ase- 
gurada merced  á  la  energía  de  Basavilbaso,  tuvo  que  lu- 
char con  toda  clase  de  inconvenientes,  principalmente 
con  la  escasez  del  rendimiento,  las  distancias  del  re- 
corrido por  el  desierto,  la  poca  ó  ninguna  educación  é 
instrucción  de  las  poblaciones  que  sirviera,  analfabeta 
la  mayor  parte,  carecían  del  hábito  de  la  corresponden- 
cia. No  escribían  por  indiferencia  ingénita  de  raza 
ó  por  que  siendo  tan  pocos  los  centros  de  población 
las  relaciones  sociales  estaban  poco  extendidas  y  recien 
en  comienzo  el  desarrollo  de  su  vida  industrial  y  comercial. 
La  población  colonial,  dice  un  distinguido  escritor  na- 
cional, continuo  enviando  su  escasa  correspondencia 
por  medio  de  la  carreta,  del  arria  ó  del  viajero,  espe- 
rando tranquilamente  el  arribo  de  estas  eventuales  oca- 
siones " . . . .  « Las  dos  vías  principales  de  comercio 
fueron  naturalmente  las  primeras  en  ser  favorecidas 
por  el  servicio  de  correos «.  Siguiendo  los  viejos  ca- 
minos del  Perú  y  Chile  frecuentados  por  las  carretas 
y  las  arrias,  se  crearon  postas  de  paradero  y  de  muda 
al  principio  colocadas  á  largas  distancias,  disminuidas 
á  medida  que  se  disponía  de  recursos,  para  la  funda- 
ción de  nuevas  postas  fijadas  en  el  interior  del  desierto 
y  muchas  veces  siendo  al  mismo  tiempo  fortines  de 
amparo  y  defensa  contra  los  asaltos  de  los  indios ''. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  fundación  los  correos 
viajaban  tres  veces  al  año.    De  Buenos  Aires  se  inter- 


naban  al  oeste  á  Chile  por  la  cordillera,  al  norte  bus- 
cando la  via  que  conduce  al  Perú  *•  llevaban  á  la  grupa 
la  correspondencia  cerrada  bajo  de  llave  en  una  mala 
de  cuero  y  arreando  á  veces  sus  cabalgaduras  de  re- 
puesto-». Kran  los  viajeros  del  desierto  que  hacían  la 
travesía  de  Buenos  Aires  á  Córdoba  expuestos  al  asalto 
de  las  tribus  salvajes,  la  recorrían  con  zozobras  y  pri- 
vaciones, muchas  veces  perecían  en  sus  emboscadas 
antes  de  penetrar  en  la  región  montañosa  del  conti- 
nente. Los  tres  centros  de  la  colonización  y  conquista 
española,  se  comunicaban  por  vías  terrestres,  de  Bue- 
nos Aires  á  Lima  v  á  Chile  v  forzosamente  los  correos 
que  se  dirijían  al  norte  pasaban  por  Córdoba ;  una  vez 
que  salvaban  la  distancia  del  desierto  ofrecía  aquella 
ciudad,  dice  un  galeno  escritor  argentino,  <•  seguro  asilo, 
desaparecía  el  peligro  de  los  pueblos  salvajes.  Comen- 
zaba allí  la  población  civilizada  de  los  campos  con  ga- 
nado doméstico,  sus  tierras  cultivadas,  su  vida  patriarcal, 
su  hospitalidad  leal  y  generosa •».  El  viajero  no  preci- 
saba pasar  la  noche  en  vilo  con  sus  armas  preparadas 
para  resistir  el  ataque.  Encontraba  en  cada  rancho  del 
trayecto  el  auxilio  desinteresado  y  necesario  para  seguir 
tranquilamente  su  camino.  Las  postas  eran  mejor  do- 
tadas y  más  frecuentes,  y  el  agente  de  correos  podía  lle- 
nar sin  riesgo  y  rápidamente  sus  jornadas.  Los  correos 
seguían  los  caminos  construidos  por  los  conquistadores 
españoles,  de  Lima  al  virreinato  del  Río  de  la  Plata  por 
Bolivia,  ó  desde  Buenos  Aires  por  el  oeste  atravesaban 
los  Andes  para  llegar  á  Chile  que,  en  su  travesía  no 
era  menos  peligrosa  para  la  vida.  El  camino  del  Perú 
era  siempre  transitado  por  toda  clase  de  cabalgaduras 
y  viandantes,  pues  la  vía  de  Chile  de  Mendoza  á  San- 
tiago, era  recorrida  en  los  meses  de  invierno  únicamente 
por  los  agentes  postales.  El  correo  trasmontaba  á  pié 
los  nevados  Andes,  envuelto  en  pieles  de  carnero  y 
burdas  mantas  de  lana,  apoyándose  en  un  tosco  royado 
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fabricado    por   el    mismo    en   los    bosques    del    vecino 
valle".    í^í 

Fundada  la  estafeta,  lo  que  más  preocupaba,  natu- 
ralmente, era  su  organización  á  la  vez  que  su  vida  fi- 
nanciera. Don  Domingo  ponia  á  su  servicio  las  cuali- 
dades envidiables  de  su  energia  perseverante,  su  alma 
de  patriota  y  trabajaba  por  arraigarlo  dándole  una  base 
sólida.  De  poco  en  poco  aumentó  á  seis  la  salida  del 
correo  de  Buenos  Aires,  posterior  á  la  reversión  y  trató 
de  que  coincidieran  con  la  llegada  de  los  paquetes  ma- 
rítimos. Las  cartas  sencillas  pagaban  de  tarifa  medio 
peso  por  flete  de  mar,  un  derecho  inferior  para  llegar 
á  Chile  por  tierra  y  veinticinco  centavos  en  el  interior 
del  pais.  í^)  Las  comunicaciones  dirijidas  al  Perú  abo- 
naban dos  reales  plata  por  carta  sencilla,  tres  reales 
por  doble  y  cuatro  por  triple.  Adoptaron  el  peso  para 
la  clasificación  y  reputaban  carta  sencilla  la  que  pesaba 
una  onza  ó  fracción,  y  se  pagaba  la  misma  tarifa  de 
un  real  por  cada  onza  ó  fracción  de  aumento ;  pero  si 
el  pliego  pesaba  más  de  una  libra,  únicamente  se  im- 
ponía medio  real  por  cada  onza  ó  fracción  de  exceso.  í^^ 
La  correspondencia  comercial,  más  frecuente  que  la 
fundada  en  afecto  de  familia,  era  la  que  daba  vida  al 
correo,  los  ingresos  sumamente  moderados  no  alcanza- 
ban á  veces  á  costearle.  El  libro,  la  escuela,  eran  plan- 
tas exóticas  que  no  se  aclimantaron  en  esa  época;  pero 
la  encomienda  postal  que  nace  con  el  correo  mismo, 
según  la  expresión  de  un  distinguido  publicista  argen- 
tino, venía  á  favorecer  la  existencia  del  correo,  á  darle 
vida  por  que  fué  este  servicio  el  más  importante  y  el 
que  constituía  la  principal  fuente  de  renta.  Asegurado 
por  las  necesidades  del  comercio,  á  medida  que  crecían 
los  centros  fundados  por  la  conquista  española,  aumen- 


(1)  B  Cárcano,  obr.  cit. 

(2)  Barros  Arana,  Historia  de  América,  t».  Vil.  cap.  XXV. 

(3)  Beal  cédula  de  Felipe  IV,  Madrid,  noviembre  9  de  1628 
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taban  en  circulación  y  en  rendimiento.  La  casa  de  ne- 
gocio dijimos  es  un  agente  de  civilización,  crea  relacio- 
nes, abastece  los  consumos,  concentra  población,  forma 
como  la  célula  á  cuyo  rededor  se  agrupan  familias  y 
extiende  su  influncia  comercial  entre  los  que  consumen 
y  producen,  necesita  remitir  valores  y  conducirlos  tam- 
bién. Ahora  bien,  Buenos  Aires,  su  comercio,  al  co- 
mienzo de  su  fundación,  buscaba  el  camino  de  los 
Andes  para  Chile,  y  por  Bolivia  al  Perú  siguiendo  un 
rumbo  contrario  á  su  natural  espansión,  á  causa  del 
itinerario  de  la  conquista  que  de  la  Habana  se  dirijian 
á  Panamá,  de  aquí  al  Cuzco  ó  Lima,  á  Santiago  de  Chile, 
á  Mendoza  y  al  Río  de  la  Plata ;  del  Perú  pasando  por 
Bolivia,  á  veces  se  internaban  por  el  norte  de  la  repú- 
blica para  llegar  á  Buenos  Aires;  más  tarde  cuando  el 
virreinato  del  Río  de  la  Plata  ejerció  el  dominio  y  ex- 
tendió su  influencia  civilizadora,  los  europeos  encon- 
traron un  camino  más  fácil  por  Buenos  Aires  para  in- 
ternarse al  continente  v  entonces  su  comunicación 
tomaba  todos  los  rumbos;  el  comercio  obedeciendo  la  ley 
de  su  crecimiento,  atraía  capitales,  civilización,  su  base  de 
operación,  la  producción  noble,  lo  que  la  tierra  ofre- 
cíale casi  expontáneamente,  ganados,  cereales,  el  inter- 
cambio de  sus  valores,  fomentaban  la  encomienda  pos- 
tal y  el  correo  desempeñaba  en  este  sentido  una  función 
importantísima  que  le  creaba  recursos  :  *- los  comercian- 
tes de  Chile,  del  Perú  enviaban  dinero  al  cuidado  del 
correo,  por  medio  de  encomiendas,  para  abonar  mer- 
caderías importadas  ó  embarcado  á  España-.  — *•  El 
correo  encargábase  igualmente  de  la  conducción  de  di- 
nero, á  Buenos  Aires,  en  condiciones  análogas  á  las  que 
exigía  para  el  comercio  interior;  pero  ese  transporte 
no  podía  hacerse  con  la  misma  seguridad  en  toda  es- 
tación. Por  eso  en  invierno,  cuando  el  conductor  de 
la  correspondencia  tenía  que  atravesar  á  pié  toda  ó 
casi   toda   la   parte  nevada  de  la  cordillera,  solo  podía 
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transportar  oro,  mientras  que  en  el  verano  llevaba  en 
muías  las  cargas  mucho  más  crecidas  en  plata *«. 

-Habiendo  perdido  en  una  tempestad  de  nieve  uno 
de  esos  conductores  de  correspondencia  que  llevaba 
oro  por  valor  de  cuarenta  mil  pesos,  y  como  el  correo 
no  asegurase  esa  carga  contra  tales  riesgos,  el  comer- 
cio de  Santiago  discurrió  otro  arbitro,  que  consistía  en 
enviar  el  dinero  con  conductores  propios,  á  cargo  de 
un  dependiente  ó  empleado  de  confianza,  que  se  hacía 
acompañar  por  algunos  soldados.  Aquella  comitiva  que 
transportaba  en  los  últimos  años  valores  muy  conside- 
rables, era  conocida  con  el  nombre  propiamente  caste- 
llano, pero  poco  usado  en  nuestros  días,  de  conducta. 
Salía  en  épocas  regulares,  y  merecía  el  apoyo  y  el  auxi- 
lio de  todas  las  autoridades  del  transito  en  cualquier 
accidente  que  pudiera  ocurrirlc". 

<*  El  cargo  de  jefe  de  la  conducta  era  estimado  en 
mucho  en  el  comercio  por  que  en  efecto,  solo  se  con- 
fiaba á  alguna  persona  de  la  más  acreditada  probidad  -» 
(Barros  Arana,  Historia  de  América).  La  organización 
de  los  correos  era  asi  deficiente  en  un  principio,  pero 
los  caracteres  especiales  de  seguridad  y  de  honradez 
en  los  transportes,  se  observaba  lealmente;  el  vecin- 
dario dispensábales  protección  y  auxilio  á  su  paso  co- 
mo si  apercibidos  por  intuición  que  esta  clase  de  ser- 
vicio no  obstante  de  estar  á  cargo  de  particulares, 
era  un  servicio  garantido  en  su  inviolabilidad  por 
el  poder  público.  Después  que  se  verificó  la  rever- 
sión y  se  hizo  cargo  del  monopoho  el  Estado,  se 
dieron  disposiciones  de  seguridad  para  la  circulación 
de  la  correspondencia,  se  impuso  obligaciones  y  respon- 
sabilidades á  los  encargados,  muy  atinadas,  quienes  eran 
considerados  como  funcionarios  públicos  sujetos  al  jui- 
cio de  residencia  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Los 
virrej'^es  encargaban  con  frecuencia  á  un  ministro  de  la 
audiencia  para  que  visitara  los  correos  mayores  ó  en- 
cargados  de  la  correspondencia,  investigaran  la  forma 
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como  cumplían  sus  deberes,  los  cargos  ó  descargos  que 
existieran  contra  ellos  v,  de  este  modo  fiscalizaban  la 
marcha  del  servicio.  Pronunciaban  sentencias  en  los 
casos  requeridos  y  con  todo  lo  actuado  se  enviaba  al 
consejo  de  Indias ;  como  garantía  de  un  buen  régimen 
administrativo  no  podía  ser  más  efícaz. 

La  correspondencia  en  sus  relaciones  con  el  públi- 
co, no  podía  ser  interceptada,  ni  detenida,  ni  embarga- 
da bajo  pretesto  alguno;  el  correista  debía  llevar  á  su 
destino  las  cartas  que  recibía  y  nadie  podía  oponer  re- 
sistencia so  pena  de  sufrir  las  penas  establecidas,  tales 
como  destierro  de  las  Indias,  ^  perder  cualesquier  mer- 
cedes, privilegios  y  oficios,  juros  y  otras  cosas,  que  de 
nos  tengan,  y  todos  sus  bienes  para  nuestra  Cámara  y 
fisco,  y  de  caer  en  mal  caso  en  que  desde  luego  los 
condenamos,  y  hemos  por  condenado ". 

La  correspondencia  libre  de  porte  no  existía  en 
aquella  época;  los  expresos  aparecen  al  mismo  tiempo 
que  la  encomienda  postal,  para  casos  especiales  del 
servicio. 

El  correo  terrestre  se  ligaba  al  correo  marítimo  y 
fluvial  puesto  que  la  comunicación  existia  no  solamen- 
te entre  las  poblaciones  interiores  del  continente,  sino 
con  la  metrópoli  española  y  era  natural  que  desde  el 
primer  plantel  de  hombres  que  aventuró  la  inmensi- 
dad de  los  océanos  guiados  por  el  genio  de  Colón  en 
aquellos  viajes  relatos  de  la  historia,  que  hoy  contem- 
plamos con  asombro,  el  correo  debía  ser  el  medio  ra- 
cional de  comunicación  entre  los  que  se  quedaban  en 
estas  tierras  y  los  de  la  Península  y  sobre  esto  encon- 
tramos la  misma  inseguridad  y  quiza  peor  que  la 
comunicación  interior.  El  estado  de  las  construcciones 
navales  no  era  por  cierto  entonces  muy  adelantado,  se 
navegaba  á  vela  con  todos  los  peligros  de  las  tempesta- 
des en  mares  desconocidos  agitados  constantemente  por 
fenómenos  ignorados  de  los  navegantes.  En  medio  del 
océano  expuestos  á  la  dirección  de  los  vientos,  encami- 
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nados  á  regiones  ignotas,  siguiendo  los  rumbos  del  ma- 
rino genovés,  en  la  ruta  de  las  Indias,  para  descubrir 
primero  la  extensión  de  sus  costas  y  luego  conquistar 
y  poblar  estas  tierras,  con  cuantas  dificultades  no  tu- 
vieron que  luchar,  en  tan  largas  travesías  en  las  que 
con  frecuencias  faltábales  viveres,  sufrían  el  hambre  y 
la  sed,  cuando  no  quedaban  sepultados  en  el  fondo  de 
los  mares.  La  relación  de  los  viajes  que  hicieron, 
transporta  el  espíritu  á  ese  medio  en  que  la  raza  da 
prueba  de  toda  la  energía  de  que  es  capaz,  y  sirve  para 
decirnos  que  todos  nuestros  vicios  y  defectos  en  las 
nacionalidades  del  presente  en  América,  no  son  heren- 
cias de  aquel  pasado,  puesto  que  nación  alguna  de  la 
tierra  ha  realizado  empresa  tan  gigantesca  como  la  es- 
pañola, abriendo  el  surco  en  estas  tierras  vírgenes  de 
donde  han  surgido  estas  nuevas  naciones,  predestina- 
das á  difundir  la  civilización,  formando  asi  en  toda  la 
extensión  del  continente,  los  centros  más  poderosos  de 
atracción  y  de  riqueza,  confundidos  en  un  solo  pensa- 
samiento  con  la  que  les  dio  el  ser.  Para  darnos  una 
idea  de  lo  que  fueron  aquellas  travesías,  no  precisa- 
mente durante  el  descubrimiento  y  la  conquista,  sino 
de  la  colonia  en  el  siglo  XVIII,  transcribamos  la  nota- 
ble Carta  del  P.  Cavetano  Cattaneo,  inserta  en  el  Chris- 
tianissimo  Felice  de  Luis  Muraturi,  traducida  por  José 
Manuel  Estrada  y  publicada  en  la  Revista  de  Buenos 
Aires,  citada  por  el  I)r.  Cárcano.  Habla  como  testigo 
presencial  en  su  crónica  en  la  siguiente  forma: 

«*La  víspera  de  navidad,  del  año  1720,  partimos  del 
puerto  de  Cádiz  en  cuatro  naves,  esto  es,  dos  fragatas 
de  treinta  piezas  de  cañón,  en  las  cuales  venían  repar- 
tidos nuestros  misioneros;  un  patache  de  veinte  piezas 
en  que  venían  doce  religiosos  observantes  de  San  Fran- 
cisco y  un  dominicano;  y  la  cuarta  un  pequeño  buque 
de  aviso  que  iba  á  Cartagena  de  América,  y  que  para 
asegurarse  contra  los  corsarios  de  Argel  y  Solí  que  in- 
fectan estos  mares  venía  con  los  nuestros  hasta  las  Ca- 
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narias,  donde  tomando  rumbo  hacia  el  poniente  debía 
proseguir  su  viaje. 

«•Asi  salimos  en  conserva,  con  viento  favorable,  es 
cierto,  pero  demasiado  violento,  de  modo  que  fué  ne- 
cesario caminar  con  pocas  velas.  Nuestros  misioneros 
entonces  llenos  de  alegría,  se  volvían  á  dar  á  Europa 
un  eterno  adiós  para  volver  á  verla  á  isu  tiempo  desde 
el  cielo. 

-  Era  tal  la  tuerza  del  viento  que  hinchando  sembra- 
damente las  ondas  agitaba  no  poco  las  naves,  y  eran 
tales  los  sacudimientos  que  de  cuando  en  cuando  le 
imprimía,  que  se  hacía  difícil  tenerse  en  pié,  y  tanto, 
que  un  marino  que  estaba  descuidado  cayó  al  mar,  y 
fué  un  gusto  verle  nadar  como  un  pescado  teniendo  su 
pipa  en  la  boca,  hasta  que  acercándose  á  la  nave  y 
enganchándose  por  una  cuerda  subió  á  bordo  sano 
v  salvo. 

<-No  hablaré  del  desorden  de  estómago,  que  uni- 
versalmente  experimentamos,  por  que  este  es  un  tributo 
que  comunmente  paga  todo  el  que  no  está  acostumbra- 
do al  mar,  y  siendo  la  agitación  de  la  nave  mayor  que 
de  ordinario,  fuesen  aún  más  vehementes  las  revolu- 
ciones del  estómago  que  padecimos  casi  todos  más  ó 
menos. 

«•(^on  viento  tan  favorable  arribamos  en  seis  días  á 
la  vista  de  las  islas  Canarias,  bien  que  cesando  y  le- 
vantándose después  otro  contrario,  nos  vimos  obliga- 
dos á  bordejear  ocho  días  á  la  vista  de  Tenerife.  Fi- 
nalmente, después  de  catorce  días  desde  que  soltamos 
las  velas,  se  consiguió  tomar  puerto  en  esta  isla  el  día 
solemne  de  la  Epifanía.  Aquí  nos  detuvimos  algunos 
días,  porque  teníamos  necesidad  de  muchas  cosas,  como 
de  agua,  de  leiía,  de  ajustar  el  timón,  componer  un 
palo  de  nuestro  buque,  calafatearlo  en  los  lados  y  proa, 
porque  entraba  mucha  agua  en  las  ensambladuras,  y 
hacer  otras  muchas  provisiones  para  la  larga  navega- 
ción que  nos  quedaba. 


14 


"•El  patache  debia  cargar  además  treinta  familias, 
para  transportar  á  una  nueva  población  que  por  orden 
del  rey  se  forma  al  presente  en  una  playa  del  Rio  de 
la  Plata,  y  se  llama  Montevideo,  de  la  cual  os  hablaré 
más  circunstanciadamente  cuando  esta  narración  hava 
llegado  hasta  allá. 

<«La  costa  de  la  isla  está  circundada  en  todo  su 
contorno  de  fortines  con  piezas  de  artillería  para  de- 
tenderla  de  los  berberiscos,  los  que,  por  estar  la  isla 
tan  vecina  de  África,  la  infestan  continuamente.  Y  no 
sólo  para  defenderla  de  éstos,  sino  también  de  las  otras 
naciones,  cuando  están  en  guerra  contra  la  España,  las 
cuales  le  hacen  el  amor  para  servir  de  escala  á  todas 
las  navegaciones  de  la  India,  que  van  á  tomar  su  puer- 
to y  los  vientos  generales. 

«'Por  eso  cuando  llegamos  nosotros,  que  como  dije 
Íbamos  en  cuatro  naves  españolas,  á  las  cuales  se  reu- 
nieron en  el  viaje  dos  francesas,  y  todas  desde  lejos 
estábamos  bordejeando  á  causa  del  viento  contrario,  el 
capitán  general,  descubriendo  estos  seis  leños  y  poco 
adelante  nueve  bastimentos  menores,  de  modo  que  pa- 
recíamos una  pequeña  flota,  sin  saber  de  qué  ni  á  qué 
fln  viniésemos,  hizo  tocar  alarma  con  dos  cañonazos  á. 
que  respondieron  de  la  Laguna,  que  es  otra  ciudad 
tierra  adentro,  bajando  prontamente  á  la  plaza  cuatro 
mil  hombres  de  la  milicia  del  país,  mejores  para  im- 
pedir los  desembarcos  que  la  misma  tropa  española, 
los  cuales,  estando  repartidos  en  corto  número  en  los 
mencionados  fortines,  venian  con  los  mosquetes  anti- 
guos á  rueda,  que  manejaban  admirablemente. 

«•El  primero  en  tomar  puerto  de  noche  fue  el  patache, 
y  el  general  envió  al  momento  una  embarcación  con  orden 
que  si  era  amigo  encendiese  el  farol  de  popa  y  disparase 
un  cañonazo,  hecho  lo  cual  se  desvaneció  todo  temor. 

'^Á  la  mañana  nos  aproximamos  nosotros  y  salu- 
damos á  la  fortaleza  con  once  tiros  v  enseguida  todos 
los  milicianos  se  volvieron  á  sus  casas. 
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«Salimos  de  Tenerife  con  viento  poco  favorable, 
pero  empezaba  al  día  siguiente  la  novena  de  San  Fran- 
cisco Javier,  que  en  las  naves  de  España  y  Portugal  es 
el  principal  protector  del  mar,  el  Señor  nos  envió 
pronto  un  viento  propicio,  con  el  cual  proseguimos  á 
buen  paso  nuestro  camino. 

('Entonces  fué  cuando  notamos  la  salida  de  los 
polizones.  Son  éstos  gente  pobre  pero  artistas^  que 
trata  de  ir  á  las  Indias  para  hacer  fortuna,  pero  no  te- 
niendo los  cien  ó  doscientos  escudos  necesarios  para 
pagar  el  flete  de  la  navegación,  se  acuerdan  con  algún 
marinero  ó  ministro  de  la  nave,  que  tras  la  multitud 
de  gente  que  viene  en  los  últimos  días  ya  por  las  pro- 
visiones, ya  por  cargar,  los  introducen,  á  pesar  de  la 
vigilancia  de  las  guardias,  y  los  esconden,  no  sé  cómo, 
tras  las  cajas  ó  fardos  de  mercancías  donde  van  sus- 
tentándose lo  mejor  que  pueden,  hasta  que  apartados 
de  tierra  algunas  jornadas,  están  seguros  que  la  nave 
no  volverá  por  ellos.  Entonces  comienzan  poco  á  poco 
á  salir  á  luz,  y  los  capitanes  al  ver  aquellas  caras  nue- 
vas, ó  por  mejor  decir,  aquellas  bocas  más,  se  desbau- 
tizan desesperándose,  gritando,  amenazando,  y  ellos 
oyen  todo  con  humildad,  sabiendo  bien  que  las  ame- 
nazas de  arrojarlos  al  mar  no  se  llevarán  á  cabo,  hasta 
que  pasada  aquella  borrasca  de  gritos  y  bravatas  se 
van  con  los  otros  libres  y  contentos,  como  los  prisio- 
neros que  pasean  en  libertad  para  la  Pascua  y  Natividad. 

«Entre  tanto,  bufan  los  capitanes,  no  porque  los 
toma  de  novedad  la  introducción  de  los  polizones,  pues 
bien  saben  que  no  hay  nave  que  vaya  á  las  Indias, 
sobre  todo  en  la  flota  ó  en  los  galeones,  en  los  cuales 
no  hayan  muchos,  sino  porque  cada  capitán  cree  siem. 
pre  haber  usado  todas  las  diligencias  posibles  para  que 
no  se  introduzcan  en  la  suva. 

«•En  este  intermedio,  siguiendo  el  viento  favorable 
y  fresco,  pasamos  en  pocos  días  el  trópico  del  Cáncer, 
por  el  cual  se  entra  en  la  zona  tórrida,  contenida  entre 
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este  trópico  y  el  de  Capricornio,  en  cuyo  centro  está 
la  linea  equinoccial.  Entonces,  digo,  con  viento  fresco, 
esto  es,  un  greco-tramontano,  por  lo  cual  no  empeza- 
mos á  experimentar  tan  pronto  los  excesivos  calores 
(¡ue  se  suelen  sentir  en  este  clima;  y  hasta  aquí  nos 
acompañó  el  invierno,  pues  era  hacia  el  fm  de  enero, 
al  cual  sucedió  después  una  primavera  templada,  que 
nos  acompañó  hasta  ocho  ó  diez  grados  á  distancia  del 
ecuador  ó  linea  equinoccial,  en  que  empezó  á  afligir- 
nos el  calor  y  á  crecer  siempre  cuando  más  nos  acer- 
cábamos á  la  línea,  de  suerte  que  no  se  padece  otro 
semejante  en  ninguna  otra  parte  del  mundo. 

«Esto  duró  hasta  el  otro  trópico  del  Capricornio, 
después  de  lo  cual  sobrevino  el  otoño,  en  cuya  esta- 
ción como  veréis  más  abajo,  llegamos  á  Buenos  Aires, 
así  que  en  los  cuatro  meses  que  duró  nuestra  navega- 
ción, experimentamos  todas  las  cuatro  estaciones  del 
año. 

*•  Acercándonos  con  bastante  viento,  recurrimos  al 
Señor  por  la  intercesión  del  glorioso  San  José  y  des- 
pués de  San  Antonio,  cuyas  novenas  se  hicieron  con 
devoción,  y  obtuvimos  la  gracia  de  no  caer  en  ninguna 
de  esas  tremendas  calmas  de  veinte,  treinta  ó  cuarenta 
días,  que  suelen  coger  frecuentemente  bajo  la  línea,  ó 
en  las  cercanías  de  una  á  otra  parte  hasta  la  altura  de 
siete  ú  ocho  grados,  y  son  más  perniciosas  y  temidas 
([ue  la  más  formidable  tempestad,  porque  aquí  cami- 
nando el  sol  perpendicularmente  sobre  nuestras  cabe- 
zas, de  modo  que  al  mediodía,  como  observé  muchas 
veces,  el  cuerpo  no  arroja  de  sí  sombra  alguna  por 
ninguna  parte,  los  rayos  caen  ardientísimos,  y  si  se 
junta  el  cesar  del  viento,  además  de  la  falta  de  este 
refrigerio  que  siempre  tempera  los  calores  poco  ó  mu- 
cho, permaneciendo  la  nave  inmóvil  como  una  roca, 
queda  tanto  más  expuesta  al  azote  del  sol,  que  se  au- 
menta con  la  reverbación  del  mar.  Entonces  es  cuando 
se  padecen  tantos  desastres  de  hambre,  sed,  insomnios, 
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corrompiéndose  el  agua  y  las  provisiones  y  engendrán- 
dose tantas  extrañas  enfermedades,  como  se  leen  con- 
tinuamente en  las  historias,  que  tratan  de  tales  nave- 
gaciones. Pero  nosotros,  por  la  gracia  de  Dios,  no 
sufrimos  ninguna  de  tales  calmas,  pues  la  más  larga 
fue  de  siete  ú  ocho  días  á  distancia  de  cuatro  grados 
de  la  linea,  de  la  cual  puedo  deciros,  que  no  se  de 
haber  sudado  ni  sufrido  tanto,  ni  padecido  una  sed 
mayor. 

«Ya  por  otra  mia  habréis  comprendido  la  estre- 
chez de  las  habitaciones  en  que  viviamos,  porque  la 
porción  de  cámara  en  que  estábamos  treinta  y  cinco,  ve- 
nia á  ser  como  un  horno,  y  si  se  salia  fuera  al  castillo  de 
popa  para  tomar  un  poco  de  aire,  parecía  que  los  rayos 
del  sol  abrasaban  de  tal  manera,  que  yo  no  hacia  otra 
cosa  que  empapar  propiamente  el  pañuelo  en  sudor. 

«Pero  mayor  trabajo  era  el  de  la  sed,  porque  era 
excesiva  y  el  agua  que  según  costumbre  se  distribuía 
se  hacia  escasísima,  de  modo  que  algunos  pasajeros 
vendían  á  un  soldado  una  camisa  por  tantos  vasos  de 
agua,  y  á  pagar  en  diversos  días  de  su  ración,  y  otros 
llegaron  á  ofrecer  un  par  de  medias  finas  y  cosas  se- 
mejantes por  un  solo  vaso.  No  había  esperanza  de 
mover  á  dar  una  gota  más  de  los  tres  vasos  de  medi- 
da, que  daban  entre  la  mañana  y  la  tarde,  antes  he 
visto  negarse  públicamente  á  un  pasfijero  de  calidad, 
hasta  un  poco  de  agua  para  hacerse  la  barba,  y  porque 
los  marineros  de  popa  una  vez  acabaron  en  doce  días 
y  medio  su  tina  que  tenia  agua  medida  para  catorce, 
no  permitió  el  contramaestre  que  se  llenara  de  nuevo 
sino  en  el  dia  determinado,  lo  que  obligó  á  los  pobres 
á  estar  dia  y  medio  sin  beber,  que  daba  compasión, 
tal  es  el  rigor  que  se  observa  en  estas  navegaciones 
respecto  del  agua.  Lo  que  puedo  deciros  es,  que  la 
que  se  nos  daba  era  buenisima,  es  decir,  no  estaba 
podrida  y  fétida  como  suele  suceder,  y  esto  por  la  di- 
ligencia especial  del  señor  capitán,  el  cual  hizo  embar- 
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car  el  agua  para  los  pasajeros  en  algunos  millares  de 
frascos  grandes  de  tierra,  bien  cerrados  con  corcho  y 
yeso  por  fuera,  y  el  resto  casi  todo  en  cubas  nuevas  y 
bien  guardadas,  asi  que  duró  hasta  el  último,  limpia  y 
buenisima. 

-«Ojalá  hubiera  sucedido  lo  mismo  con  el  bizco- 
cho, del  cual  era  raro  el  pedazo  que  no  contuviese 
algunos  gusanos  que  moviéndose  al  partirlo  y  frecuen- 
temente saltando  sobre  la  mesa,  me  ocasionaban  no 
poca  repugnancia,  náuseas  y  aborrecimiento. 

•»Pero  lo  más  penoso  y  que  ciertamente  me  ofre- 
ció más  ocasión  de  ejercitar  mi  paciencia,  era  la  mul- 
titud indecible  de  pulgas,  chinches  y  sobre  todo  de 
piojos,  que  en  este  calor  crecen  sin  número  y  sin  espe- 
ranza de  libertarnos  de  ellos,  ya  porque  no  habia  lugar 
para  apartarse  y  registrar  y  limpiar  los  vestidos  que 
estaban  llenos,  ya  porque  hubiera  sido  inútil,  porque 
bastaba  entrar  una  vez  entre  los  marineros  ó  soldados 
con  objeto  de  confesar  ó  recitar  el  rosario  y  cosas  se- 
mejantes, para  volver  á  la  cámara  llenos  y  comunicar- 
los á  los  compañeros.  Imagínaos  una  nave  en  que 
éramos  tantos  que  apenas  podíamos  movernos,  y  cuya 
mayor  parte,  marineros,  soldados  y  otra  gente,  dormían 
siempre  vestidos  sin  mudarse,  peinarse,  etc.,  cuan 
grande  abundancia  debía  haber  de  semejante  mercan- 
cía, de  modo  que  no  nos  extrañaba  verlos  acá  y  allá 
por  los  vestidos,  aunque  no  pudiésemos  acostumbrar- 
nos tan  fácilmente  á  su  molestia,  mavormente  á  la  lie- 
gada  de  las  pulgas  y  chinches  que  en  los  calores  exce- 
sivos crecen  admirablemente  de  modo  que  la  noche  en 
vez  de  servir  de  reposo,  era  un  verdadero  martirio. 

"Un  estudiante,  el  más  joven  y  acaso  el  más  débil 
de  complexión,  cayó  enfermo  gravemente  y  estuvimos 
en  peligro  de  perderlo.  El  padre  ministro,  que  era  el 
P.  Carlos  Gervasoni,  tan  pronto  como  ocurrió  el  prin- 
cipio del  mal,  cedió  su  cama  que  estaba  en  mejor  sitio, 
es  decir,  más  vecina  al  aire  de  la  ventana  mientras    el 


19 

otro  estaba  casi  en  el  fondo  de  la  cámara,  que  parecía 
una  cueva,  y  aunque  repugnase  al  enfermo  este  cambio 
porque  el  superior  no  se  viese  obligado  á  probar  las 
incomodidades  experimentadas  por  él,  venció  al  fln  la 
gran  caridad  del  padre. 

-Por  lo  demás  el  resto  pasaba  suficientemente,  la 
tempestad,  y  por  gracia  de  Dios  no  tuvimos  cosa  algu- 
na de  consecuencia,  fuera  de  una  que  escribiré  más 
abajo. 

-^Tuvimos  muchísimos  temporales  con  truenos,  re- 
lámpagos, rayos  y  combates  de  vientos,  pues  que  du- 
raba poco  más  ó  menos  una  hora,  á  que  los  españoles 
llaman  turbonadas,  las  cuales  son  frecuentísimas  en  las 
cercanías  de  la  línea  de  una  y  otra  parte,  de  manera 
que  se  pasa  generalmente  en  medio  á  ellas,  como  nos 
habían  dicho  v  en  efecto  sucedió.  Pero  á  distancia  de 
siete  ú  ocho  grados  del  ecuador,  los  vientos  comenza- 
ron á  ser  escasos  y  muy  débiles  por  el  excesivo  calor. 
Esto  ocasionaba  largas  calmas  antes  enunciadas,  ha- 
ciéndose necesario  servirse  de  los  temporales  para  apro- 
vechar aquella  hora  á  dos  de  viento  con  que  suelen 
venir. 

•íPor  otra  parte  es  necesario  estar  con  las  velas 
muy  bien  preparadas  para  extenderlas  ó  amainarlas  en 
un  instante  según  la  fuerza  del  viento,  pues  á  veces  y 
de  improviso  sopla  en  tal  manera,  que  podría  de  un 
golpe  tumbar  un  buque,  aunque  en  un  cuarto  de  hora 
desaparezca  después. 

"Nuestra  nave  de  San  Bruno  y  la  otra  compañera 
llamada  de  San  Francisco,  en  las  cuales  venían  repar- 
tidos los  nuestros,  tenían  dos  pilotos  de  genio  total- 
mente opuesto.  El  del  San  Francisco  era  un  español 
joven,  superior  por  su  arte  al  otro,  pero  demasiado 
animoso.  El  nuestro,  un  francés  más  práctico,  porque 
navegaba  cuarenta  años  hacía,  pero  demasiado  tímido 
teniendo  desplegado  el  trinquete  ad  summum,  cuando 
bastaba   para   coger    sin   el  menor  peligro  un  poco  de 
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viento,  que  nos  empujase  algunas  leguas  adelante, 
mientras  que  el  otro  como  conocía  que  su  nave  era 
más  pesada  y  tarda  en  el  caminar,  de  modo  que  mu- 
chas veces  y  mal  de  su  grado  se  veía  obligado  á  que- 
dar atrás,  recibía  intrépido  las  tumbonadas  con  casi 
toda^  las  velas  para  aprovechar  totalmente  del  viento, 
y  efectivamente,  conseguía  avanzar  siempre  mucho. 
Pero  un  dia  en  que  nos  precedía  de  algunas  millas,  y 
cruzaba  su  popa  por  delante  de  nosotros,  poniéndose  á 
nuestra  derecha  ó  pasándose  á  la  izquierda,  como  bur- 
lándose de  nuestra  nave,  que  no  podía  alcanzarla,  im- 
previstamente dio  de  revés  el  viento,  y  le  rompió  por 
medio  dos  palos.  Os  aseguro  que  esto  me  ocasionó  un 
grande  horror,  porque  cuando  recibió  el  fiero  golpe 
que  le  echó  abajo  los  palos,  pareció  propiamente  que 
el  barco  se  tumbara  ó  se  sumergiese.  Después,  porque 
temía  que  cayendo  á  plomo  aquella  gran  máquina  de 
palos  y  entenas  sobre  la  gente,  hubiese  hecho  muchos 
estragos  entre  los  pasajeros  y  los  padres.  Pero  el  Se- 
ñor hizo  la  gracia  que  todo  se  enredara  por  el  aire  en 
las  velas  mismas  y  en  las  muchas  cuerdas,  que  de  un 
palo  pasan  á  otro,  de  manera  que  la  gente  tuvo  tiem- 
po de  retirarse  y  esquivar  el  golpe.  Ellos  se  detuvie- 
ron al  momento,  y  nosotros  acercándonos,  les  pregunta- 
mos con  la  bocina  si  tenían  necesidad  de  algún  socorro, 
á  lo  que  respondieron  que  no,  y  que  al  día  siguiente 
se  pondrían  en  estado  de  proseguir  el  camino. 

«'Así  sucedió,  en  efecto,  porque  trabajando  infati- 
gablemente los  marineros  y  los  carpinteros,  pusieron 
en  vez  de  los  dos  rotos,  dos  palos  que  siempre  se 
llievan  de  repuesto  en  las  naves,  por  lo  que  puede  suce- 
der, y  en  menos  de  veinte  horas  se  pusieron  nueva- 
mente en  viaje  con  todas  las  velas,  menos  dos  peque- 
ñas de  las  gavias  que  río  usaron  más  en  el  resto  de  la 
navegación. 

"En  medio  de  estas  turbonadas,  á  las  cuales  suce- 
día inmediatamente   una  calma  de  medio  día  unas  ve- 
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ees,  otras  de  uno  ó  dos,  alternándose  reciprocamente, 
llegamos  finalmente  á  la  linea,  cuyo  paso  no  sabria 
explicar  qué  consuelo  hace  experimentar  á  los  nave- 
gantes, de  suerte  que  todas  las  naciones,  de  una  manera 
ú  otra  acostumbran  celebrar  en  la  nave  una  gran  fiesta, 
que  es  propia  de  la  marinería  y  una  mezcla  de  verdad 
y  de  burla,  que  no  hay  comedia  que  pueda  ser  justa- 
mente tan  agradable. 

«Esta  función  acostumbran  llamarla  el  Rescate^ 
porque  todos  los  pasajeros  deben  pagar  poco  ó  mucho, 
si  no  quieren  exponerse  al  peligro  de  ser  zambullidos 
en  el  mar. 

^La  víspera  de  la  función  vino  una  compañía  de 
marineros  vestidos  de  soldados  con  dos  oficiales  y  un 
pregonero,  por  medio  del  cual  publicaron  un  largo 
bando  en  que  se  intimaba  á  todos  los  pasajeros  á  en- 
contrarse presentes  en  la  plaza  de  popa  al  día  siguien- 
te, para  dar  cuenta  a  S,  E.  el  señor  presidente  de  la 
linea  de  cómo  se  hubiesen  avanzado  hasta  aquellos 
mares,  con  qué  facultad,  por  qué  motivo,  etc.,  bajo 
pena  de  grave  castigo  personal  ó  pecuniario,  si  no  jus- 
tificaren lo  bastante. 

«'Publicado  el  bando,  lo  fijaron  al  palo  mayor  y  se 
retiraron. 

tiPor  la  mañana  del  día  siguiente  se  preparó  en  la 
plaza  dicha  una  mesa  con  tapete,  plumas,  papel,  tinte- 
ro, etc.,  y  varios  empleados  alrededor.  Los  marineros 
formaron  después  una  compañía  militar,  mucho  más 
numerosa  que  la  anterior  con  los  vestidos  de  los  dra- 
gones armados  de  sables  y  picas,  con  sus  oficiales 
vestidos  en  toda  regla,  y  á  tambor  batiente  vinieron  á 
la  plaza,  donde  se  hizo  espaldera  al  señor  presidente, 
que  llegó  el  último  con  gran  sosiego  y  gravedad,  acom* 
panado  de  sus  ministros  vestidos  como  los  magistrados. 
El,  sin  embargo,  iba  pomposamente  vestido  á  la  fran- 
cesa, y  en  verdad  que  no  podían  escoger  otro  mejor 
para  tal  función. 
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««Apenas  se  hubo  sentado  con  sus  ministros,  cuan- 
do los  que  permanecían  fuera  del  grupo,  le  pusieron 
delante  un  reo  de  no  sé  qué  delito  cometido,  poco  an- 
tes pasando  la  linea,  por  lo  cual  ordenó  súbitamente 
el  presidente,  que  fuera  zambullido,  que  quiere  decir 
sumergido  en  el  mar.  Y  porque  el  pobre  quería  dar 
razones  y  justificarse,  el  presidente,  atribuyendo  á  poco 
respeto,  levantóse  y  bastonándolo  ordenó  que  fuese 
zambullido  tres  veces,  lo  que  se  efectuó  en  seguida. 
Tomándolo  los  guardias  lo  ataron  al  cabo  de  una 
cuerda,  que  al  efecto  estaba  pendiente  de  una  garrucha 
desde  la  punía  de  una  entena  mayor,  y  teniéndola  ha- 
cia arriba  como  cuando  se  da  cuerda,  lo  dejaron  caer 
en  seguida  y  volvieron  á  zambullirlo  cuantas  veces  se 
había  ordenado.  Hecho  esto  lo  dejaron  en  libertad  per- 
maneciendo toda  la  cuerda  pendiente  en  el  mismo  sitio 
para  terror  de  cualesquiera  que  se  hubiese  at«-evido  á 
desobedecer  las  órdenes  del  presidente. 

«'Todo  esto  era  concertado  con  aquél,  aunque  cier- 
tamente yo  no  sabía  que  hubiesen  podido  hacer  algo 
peor  si  hubiera  sido  de  veras. 

«Terminado  este  castigo,  el  presidente  dio  orden 
á  su  teniente  y  ayudante  de  campo,  que  conduciesen  á 
su  presencia  al  señor  capitán  del  buque.  Fueron  súbi- 
tamente los  dos  oficiales  acompañados  de  varios  solda- 
dos á  la  cámara  del  capitán,  intimándole  que  se  pre- 
sentase en  el  acto  á  S.  E.  (este  era  el  titulo  que  daban 
al  presidente)  y  el  capitán  obedeció  prontamente. 

(«Llegado  á  la  presencia  del  presidente,  con  la  ca- 
beza descubierta,  éste  le  preguntó  con  qué  facultad  se 
había  atrevido  á  adelantarse  con  su  nave  en  aquellas 
partes,  á  lo  cual  contestó  el  capitán  que  tenia  despa- 
chos y  facultad  de  su  rey,  y  éste  replicó  que  él  era  el 
presidente  de  la  línea,  que  mandaba  alli,  y  que  de  él 
antes  que  de  ningún  otro  se  debía  recabar  la  licencia 
y  los  debidos  despaclios,  Pero,  porque  aquello  lo  su- 
ponía sucedido  por  ignorancia  y  no  por  malicia,  se  con- 
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tentaba,  en  vez  de  confiscarle  el  buque  como  merecía, 
con  que  pagase  una  pequeña  multa  de  cien  frascos  de 
vino,  etc. 

<^E1  capitán  al  oir  la  sinfonía  de  los  cien  frascos 
de  vino  y  otras  cosas  pedidas,  representó  que  aquella 
condena  era  excesiva  para  sus  fuerzas.  Así  el  presi- 
dente, después  de  algunos  divertidos  altercados,  se  so- 
metió y  convino  en  veintisiete  frascos  de  vino,  seis 
pemiles,  doce  ó  veinticuatro  quesos  de  Holanda,  y  no 
me  acuerdo  qué  otra  cosa,  que  pagó  todo  exactisima- 
mente,  v  entonces  licenciándole  con  toda  cortesía  el 
presidente,  y  haciéndole  acompañar  por  sus  oficiales 
hasta  la  cámara,  envió  á  llamar  los  otros  pasajeros  su- 
cesivamente y  uno  á  uno,  y  á  cada  uno  de  los  cuales 
exigió  estrecha  cuenta  del  atrevimiento  tomado  en  pasar 
la  línea  sin  su  permiso  y  pasaporte  que  bien  sabían  ó 
á  lo  menos  debían  informarse,  ser  él  el  único  señor  de 
aquel  sitio. 

*-No  tengo  aquí  tiempo  para  referir  los  casos  gra- 
ciosos que  sucedieron  en  este  juicio.  Sólo  digo  en  ge- 
neral que  me  fué  muy  agradable  oir  las  pullas  y  res- 
puestas, justamente  chistosas  y  picantes,  que  una  no 
esperaba  á  la  otra,  en  que  son  fecundísimos  los  espa- 
ñoles y  que  el  presidente  no  podía  ser  más  á  propó- 
sito, porque  tenía  su  rostro  descarado  y  quemado  por 
el  sol,  que  en  toda  la  función,  que  duró  muchas  horas, 
por  más  cosas  ridiculas  que  sucedieron,  por  más  pu- 
llas ó  respuestas  graciosas  que  diese  ó  recibiese,  no 
hizo  semblante  de  reír,  sino  que  sostuvo  siempre  su 
carácter  con  una  gravedad  y  serenidad  digna  de  Catón. 

«^Ni  eran  diferentes  á  él  sus  ministros,  mantenien- 
do todos  su  puesto  con  seriedad  y  exigiendo  de  cuan- 
tos se  presentaban  un  sumo  respeto,  de  modo  que  el 
presidente  á  intimación  suya  condenó  á  una  multa 
mayor  de  lo  que  había  establecido,  al  mayordomo  ó 
ecónomo  del  buque,  que  era  un  individuo  muy  gordo 
y  que  padecia  sumamente  con  el  calor,  porque  se  pre- 
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sentó  despechugado,  lo  que  atribuyeron  á  falta  de  res- 
peto* También  como  el  barbero  no  respondía  en  regla 
ó  murmuraba  sobre  la  multa  que  le  fué  impuesta^  el 
presidente  lo  condenó  á  ser  zambullido,  es  decir,  su- 
mergido como  los  otros,  y  ya  comenzaba  á  ser  ejecu- 
tada la  sentencia,  cuando  se  le  hizo  gracia  por  haber 
representado  ser  también  enfermero  y  por  consiguiente 
benemérito  á  la  nave. 

«*Y  así,  por  vía  de  burla  y  diciendo  de  veras,  los 
multó  bien  á  todos  desde  el  primero  hasta  el  último, 
con  proporción  sin  embargo,  pues  al  paso  que  conde- 
naba á  un  caballero  ó  un  mercader  de  importancia  en 
un  frasco  que  contiene  doce  grandes  vasos  de  vino,  de 
los  cuales  llevan  consigo  muchísimos  en  esta  navega- 
ción, á  un  pasajero  de  menor  cuenta  lo  condenaba  en 
algunos  frascos  de  aguardiente  ó  libras  de  chocolate,  y 
si  no  tenía  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  en  dinero  efectivo, 
haciendo  anotar  diligentemente  las  multas  por  el  nota- 
rio presente  para  poder  recolectarlas,  como  lo  hizo 
muy  prontamente. 

«Terminóse  asi  el  rescate,  que  así  llamamos  esta 
fícsta,  porque  cada  pasajero  debe  desembolsar  cualquier 
co^a^  si  quiere  redimirse  del  peligro  de  ser  zambullido, 
terminóse,  digo,  el  rescate  con  un  solemne  refresco  que 
el  capitán  hizo  preparar  para  el  presidente  y  sus  mi- 
nistros, del  cual  gozaron  aun  los  soldados,  después  de 
lo  cual  se  volvieron  á  tambor  batiente  y  con  acompa- 
ñamiento de  guardias  como  habían  venido. 

«*Una  cosa  sola  faltó  para  complemento  de  nuestra 
función,  la  cual  no  se  escapó  en  la  otra  nave  de  San 
Francisco,  cuyo  capitán  era  mucho  más  práctico  que  el 
nuestro  en  las  costumbres  de  esta  navegación,  fué  el 
Zambullir  al  presidente  ó  algunos  de  sus  ministros. 

«Al  tiempo  del  refresco  y  cuando  todo  aquello  an- 
daba con  la  pompa  que  he  dicho,  el  capitán  salió  de 
su  cámara  como  maravillado  y  preguntó  qué  era  aquel 
estrépito    de    tambor,    aquel    cortejo    y  todo  el  aparato 
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restante,  y  oyendo  que  todo  aquello  se  hacía  en  honor 
del  señor  presidente  de  la  MnQix:— ¡Que  presidente! — 
empezó  á  gritar  furioso,  como  si  hablase  de  veras, — 
¿qué  presidente  de  la  línea?  ¿En  esta  nave  no  mando 
yo?  Por  el  atrevimiento  que  se  ha  tomado  de  venir  á 
mandar  á  mi  buque^  que  se  le  tome  al  momento  y  sea 
zambullido.  —  Pero  como  el  presidente  fuese  un  pasajero 
que  había  escogido  para  la  fiesta,  como  el  de  más  bello 
humor  de  todos,  el  capitán  no  quiso  apesadumbrarlo 
y  ordenó  que  se  sumergiesen  dos  de  sus  ministros,  lo 
que  se  hizo  en  el  acto  por  los  mismos  soldados,  que 
primeramente  le  servían  de  guardia,  los  tomaron  súbi- 
tamente y  por  más  que  gritasen  y  pocurasen  defender- 
se los  despojaron  de  los  vestidos  de  valor  á  fin  de  que 
no  se  perdieren  y  puestos  en  camisa  los  ligaron  á  la 
mencionada  cuerda  y  acomodados  uno  sobre  otro  los 
zambulleron  tres  veces  en  el  mar,  con  vivo  y  universal 
aplauso  de  toda  la  nave.  No  os  admire,  si  los  mari- 
neros, que  se  hubieran  amotinado  si  el  capitán  no 
hubiese  querido  admitir  al  presidente,  y  una  vez  que 
han  obtenido  multar  á  los  pasajeros,  que  en  sustancia 
no  es  otra  cosa  que  una  manera  graciosa  de  recolec- 
tar buena  comida  para  sus  muchas  fatigas  en  navega- 
ción tan  larga,  no  reconocen  ya  ni  presidentes,  ni  fis- 
cales, ni  alcaldes,  antes  contribuyen  con  esta  última 
ejecución  á  amenizar  más  el  placer  de  cada  uno. 

«^Esto  es  en  sucinto  la  función  con  que  las  naves 
festejan  su  pasaje  de  uno  á  otro  hesmiferio,  industrián- 
dose para  aliviar  la  enojosa  molestia,  que  ordinaria- 
mente se  experimenta  en  clima  tan  caloroso. 

««Pasada  feUzmente  la  linea,  nos  sorprendieron 
algunas  calmas,  cortas  sin  embargo,  y  alternadas  por 
lo  general  con  algunas  horas  de  viento,  que  nos  per- 
mitían caminar  un  poco. 

«•La  pesca  del  tiburón  nos  aliviaba  en  cierta  ma- 
nera este  tedio. 

««Llegados  por  gracia  especial  de  Dios  á  los  cuatro 
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ó  cinco  grados  después  de  la  linea,  se  levantó  un  viento 
fresco,  y  por  muchos  dias,  que  nos  desclavó  de  aquel 
mar  de  aceite  en  que  estábamos  casi  inmóviles,  y  mi- 
tigó en  mucho  los  excesivos  calores  de  aquel  horno. 
Verdad  es  que  corriendo  siempre  más  terminó  por 
una  tempestad,  la  cual  no  obstante  como  se  vio,  no 
fué  peligrosa.  No  esperéis  de  mi  su  descripción.  So- 
lamente os  dífé  que  yo  no  había  visto  tal  multitud  de 
relámpagos  y  de  rayos,  porque  eran  tan  consecutivos 
el  uno  al  otro,  que  el  cielo,  cuando  llegamos  á  la  no- 
che, estaba  completamente  iluminado,  ni  recuerdo  haber 
oído  estrépito  semejante  al  de  los  que  caían  en  el 
Océano,  que  sin  embargo  creo  procediese  del  mismo 
ruido  del  mar. 

^Esta  fué  la  ocasión  en  que  vi  el  San  Telmo,  que 
no  es  otra  cosa  que  una  llama  de  fuego  que  se  encien- 
de durante  la  tempestad  en  la  punta  de  un  palo  ó  en 
extremidad  de  una  entena,  y  que  es  recibida  comun- 
mente por  los  marineros  como  una  señal  ciertísima 
de  que  la  borrasca  acabará  pronto  y  sin  peligro  del 
buque,  por  lo  cual,  la  primera  vez  que  aparece,  todos 
se  arrodillan  en  el  acto,  dando  gracias  á  Dios  y  á  la 
Santísima  Virgen  por  tan  feliz  augurio. 

«Eran  como  las  dos  ó  tres  de  la  noche  y  parecía 
que  el  viento  se  enfurecía  cada  vez  cuando  uno  bajó 
á  toda  prisa  á  la  cámara  en  que  estábamos  nosotros, 
avisando  que  en  aquel  momento  se  habia  visto  el  San 
Telmo.  Yo  entonces,  por  salir  de  la  duda  si  aquello 
era  una  aprensión  popular  ó  una  cosa  efectiva,  me  di- 
rijj  á  popa,  donde  tan  pronto  como  me  vieron  — /ii/r(í/o 
padrey  —  me  decían,  — míre/o  allí.  Miré  con  atención,  y 
en  verdad  era  así,  es  decir,  una  pequeña  llama  que 
relucía  sobre  la  extremidad  de  una  entena  mayor,  y  se 
distinguía  muy  claramente  en  la  oscuridad  de  la  no- 
che. Lo  observé  con  sumo  placer,  como  también  la 
alegría  extraordinaria  con  que  toda  la  marinería  cantaba 
en    dos   coros   las   letanías   de   la    Santísima  Virgen,  la 


27 


confianza  que  tenían  en  que  la  borrasca  acabaría  sin  peli- 
gro, al  punto  que  mientras  las  ondas  sej^uían  enfurecién- 
dose y  retumbaban  los  rayos  por  todas  partes,  ellos 
seguían  su  canto  alegremente,  sin  hacer  el  menor  caso. 

^  Si  la  llama  en  cuestión  es  un  efecto  natural  ó  no, 
no  me  pondré  ahora  á  averiguarlo.  Sólo  digo,  que 
aunque  sea  así,  como  los  fuegos  fatuos  y  otros  seme- 
jantes. Dios  se  sirve  de  ellos  para  dar  á  los  navegantes 
una  esperanza  casi  cierta  del  feliz  éxito  de  la  tempes- 
tad, que  ellos  atribuyen  á  la  gloriosa  intercesión  de 
San  Telmo,  al  cual  pintan  generalmente  con  un  buque 
y  una  llama  en  la  mano,  y  en  cuyo  honor  recitan  to- 
dos los  días  una  devota  canción  como  á  protector  con- 
tra las  tempestades. 

"Debo  también  advertir,  que  por  casi  todo  el  tiem- 
po del  mar  sujeto  á  la  zona  tórrida  y  mucho  más  en 
la  vecindad  del  ecuador,  cuando  llueve  sobre  los  vesti- 
dos, el  agua  en  pocas  horas  se  descompone  y  produce 
gusanos  blancos  como  los  del  queso,  de  modo  que  si 
pasada  la  lluvia  se  olvida  extender  su  vestido  mojado 
y  exponerlo  al  sol,  lo  encontrará  bien  pronto  cubierto 
de  semejante  mercancía. 

«•Así,  después  de  varias  circunstancias  que  dejo 
por  ser  de  poca  cuenta,  arribamos  al  trópico  del  Ca- 
pricornio, casi  á  la  mitad  de  la  cuaresma,  que  por  bue- 
na fortuna  nos  tocó  pasar  toda  en  el  mar,  donde  os 
aseguro,  que  se  hace  mucho  más  rigurosa  que  en  la 
tierra,  porque,  así  como  en  medio  de  tanta  agua,  sé 
padece  más  sed  que  en  ninguna  otra  parte,  así  tam- 
bién, en  medio  de  los  pescados,  se  experimenta  su 
escasez  más  que  en  ningún  lugar,  ya  que  mientras  ca- 
mina la  nave  no  se  puede  pescar;  así  fué,  que  á  ex- 
cepción de  tres  ó  cuatro  veces  que  probamos  un  poco 
de  pescado  fresco,  todo  el  resto  lo  pasamos  con  salado 
que  servía,  si  no  á  quitar  el  hambre,  á  lo  menos  á 
encender  la  sed,  y  juntad  á  esto  que  las  horas  de  co- 
mer  en  los  buques  de  España,  son  completamente  di- 
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versas  por  no  decir  contrarias  á  nuestra  distribucióo^ 
pues -como  cuatro  horas  antes  de  mediodía  se  va  á  la 
mesa,  y  esto  se  llama  almuerzo,  es  decir,  la  colazione^ 
Tres  horas  después  de  mediodía  se  prepara  lo  que  lla- 
man comida,  es  decir,  el  desinare^  y  hasta  el  día  si- 
guiente ya  no  se  da  cosa  alguna. 

«En  este  tiempo  de  cuaresma  las  funciones  de 
piedad  se  hicieron  con  mucho  más  fervor  y  frecuencia 
que  anteriormente,  predicando  ya  uno,  ya  otro,  con 
tan  buen  efecto  que  en  general  al  acabar  el  sermón 
con  un  acto  de  contrición,  casi  todos  acompañaban  al 
misionero  con  lágrimas  y  golpes  de  pecho,  pidiendo 
humildemente  perdón  al  Señor  y  misericordia.  Los  ca- 
pitanes, pasajeros  y  ofíciales  acudían  siempre  con  gran 
ediñcación  y  aunque  podían  acomodarse  donde  se  situa- 
ba toda  la  demás  gente,  ellos  estaban  siempre  en  pie  se- 
ñalándose también  en  esto  la  piedad  tan  propia  de  la 
nación  española.  Además  se  hacía  todos  los  días  mien- 
tras lo  permitía  el  tiempo,  la  doctrina  cristiana  y  se 
recitaba  el  rosario  con  otras  oraciones  en  cuatro  partes, 
es  decir,  en  la  popa  los  pasajeros,  en  la  proa  para  los 
marineros,  debajo  los  soldados,  y  sobre  cubierta  la  gen- 
te de  servicio,  con  gran  consolación  nuestra  en  oir  por 
todas  partes  las  alabanzas  del  Señor  y  de  su  santísima 
madre,  resonando  en  medio  del  Océano. 

»*  De  este  modo  íbamos  acercándonos  felizmente  á 
nuestro  término,  cuando  el  día  25  de  mayo,  al  desper- 
tar el  alba,  surgió  una  niebla  muy  espesa,  que  dio  mo- 
tivo á  esperar  proviniese  de  la  vecindad  de  tierra.  Por 
lo  tanto  se  echó  la  sonda  y  se  encontró  fondo  á  las 
ciento  cuarenta  brazas,  de  lo  que  el  piloto  dedujo  no 
estar  la  tierra  muy  distante,  porque  en  este  mar,  cuan- 
do se  está  muy  lejos  de  ella,  no  hay  cuerda  que  alcan- 
ce al  fondo.  Todos  dimos  afectuosas  gracias  á  la  bea- 
tísima Virgen  con  las  letanías,  que  por  primera  vez  se 
cantaron  con  el  festivo  son  de  las  misiones  acostum- 
bradas  en  la  Modena,    El  piloto,  sin  embargo,  porque 
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atendiendo  la  espesa  niebla,  no  podia  discernir  á  que 
distancia  se  encontraría  de  la  tierra,  ni  sabia  si  habia 
allí  escollos  ó  bancos  de  arena,  volvió  la  proa  en  di- 
rección al  Mediodía,  prosiguiendo  su  viaje  hasta  alcan- 
zar la  altura  de  treinta  y  cinco  grados,  en  que  viene 
á  estar  el  cabo  de  Santa  María,  y  en  la  mañana  del 
27  la  volvió  hacia  el  poniente.  Después  de  comer  echó 
la  sonda  y  contra  su  esperanza  encontró  solo  cincuenta 
brazas  de  agua,  de  donde  dedujo,  según  las  medidas 
notadas  en  estos  mares,  que  la  tierra  no  podia  distar 
más  de  veinticinco  millas;  por  esto,  dudando  de  poder 
descubrirla  en  aquel  día  por  ser  muy  tarde,  y  no  que- 
riendo por  otra  parte  acercarse  mucho  por  temor  de 
que  levantándose  por  la  noche  un  viento  impetuoso 
nos  arrojase  á  la  costa,  aconsejado  por  su  excesivo  te- 
mor se  puso  á  la  capa,  que  es  cuando  se  cruzan  las 
velas  con  simetría  tal,  que  el  viento  dando  en  una 
parte  refleja  por  contraposición  en  la  otra,  de  modo 
que  no  empuja  la  nave  ni  adelante  ni  atrás,  permane- 
ciendo esta  inmóvil  como  una  roca. 

«'El  día  siguiente  que  despuntó  clarísimo  á  la  mi- 
tad de  la  mañana  gritó  el  joven  de  la  gavia:  ¡Tierral 
¡Tierra!  noticia  que  fué  recibida  con  júbilo  universal, 
porque  desde  que  dos  meses  y  medio  antes  habíamos 
salido  de  las  Canarias,  no  habíamos  visto  sino  cielo  y 
agua.  Se  sacaron  fuera  cuantos  anteojos  grandes  y 
chicos  había  en  el  buque,  y  quién  de  un  lugar,  quién 
de  otro,  todos  estaban  mirando  para  descubrirla  clara- 
mente, pues  por  ser  playa  rasa  sin  monte  y  sin  árboles, 
no  era  fácil  encontrarla.  Cuando  finalmente  nos  avan- 
zamos tanto  que  se  pudo  distinguir  claramente  por 
todos,  no  es  fácil  explicar  la  alegría  común  que  mos- 
traban congratulándose  unos  con  otros  por  haber  al 
fin  llegado  al  término  tan  deseado,  de  lo  que  se  dio 
gracias  al  Señor  con  un  solemne  Te-Deunu 

«No  obstante,  después  de  tan  grande  consuelo,  so- 
brevinieron  varias  no   pequeñas   tribulaciones.    El  ca- 
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pitan  con  los  interesados,  y  nosotros  también,  estába- 
mos muy  desconsolados  porque  no  se  descubría  por 
ninguna  parte  el  San  Francisco,  de  modo  que  temíamos 
que  habiendo  caminado  el  día  de  aquella  niebla  espesa, 
pudiese  haberle  sucedido  alguna  desgracia.  Ya  había- 
mos tenido  igual  sentimiento  cerca  de  las  islas  del 
cabo  Verde  al  perder  de  vista  al  patache,  que  no  vi- 
mos más  en  todo  el  camino.  Por  esto  el  capitán  dio 
orden  al  muchacho  de  la  gavia,  que  observase  atenta- 
mente si  por  algún  lado  se  descubría,  prometiéndole 
tres  frascos  de  vino  de  buena  medida.  No  pasó  mu- 
cho tiempo  sin  que  el  muchacho  avisara  desde  la  cen- 
tinela que  se  descubría  á  lo  lejos  San  Francisco.  Mi- 
ramos con  los  anteojos,  y  convinimos  casi  todos  que 
era  una  nave,  la  cual  navegaba  á  toda  vela  hacia  tierra, 
y  no  podía  ser  otra  que  el  San  Francisco,  por  lo  cual 
completamente  consolado  el  capitán  pagó  los  tres  fras- 
cos al  gaviero,  que  había  dado  la  feliz  noticia. 

*.Pero  pronto  este  nuevo  consuelo  se  convirtió  en 
dolor,  porque  caminando  hacia  aquella  parte,  cuando 
estuvimos  cerca,  reparamos  que  no  era  el  San  Fran- 
cisco lo  que  se  veía,  sino  ciertos  escollo^,  que  mirados 
de  lejos,  parecen  propiamente  un  buque  con  las  velas 
hinchadas,  de  modo  que  aunque  hubiéramos  leido  an- 
tes en  una  relación  exactísima  que  dichos  escollos  ha- 
cían esta  burla  á  muchos  pasajeros,  que  los  habían 
visto  en  otros  viajes,  no  habría  manera  de  persuadir- 
nos que  no  fuesen  una  nave  electiva,  antes  se  hicieron 
sobre  esto  algunas  apuestas  considerables  hasta  que 
llegando  quedamos  desengañados,  porque  mirados  bajo 
otro  aspecto  parecen  dos  castillos  derrocados,  por  lo 
cual  son  llamados  así  — /05  castillos,  —  nombre  con  que 
figuran  en  las  cartas  geográficas.  El  pobre  capitán  que- 
dó doblemente  burlado,  por  la  nave  que  no  parecía  y 
por  los  frascos  que  no  volvería  á  encontrar. 

uPero  pronto  se  agregó  una  tribulación  mayor  y  fué 
un  viento  contrario  que  se  levantó  y  nos  hizo  desandar 
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en  muchos  dias  más  de  cuatrocientas  cuarenta  millas, 
perdiendo  de  vista  la  tierra,  y  mucho  más  padecimos 
por  la  escasez  de  víveres  en  que  nos  encontramos  y  las 
graves  turbulencias  que  se  excitaron  en  la  nave;  corrió 
la  voz  que  no  había  á  bordo  agua  sino  para  diez  ó  do- 
ce dias,  y  viéndonos  en  alta  mar,  con  viento  contrario, 
sin  saber  cuándo  podiamos  tomar  tierra,  nos  conside- 
rábamos en  gran  peligro. 

^Se  trató  por  tanto  de  cortar  la  ración  de  agua  á 
los  soldados,  disminuyéndoles  un  cuartillo  ó  vaso  al 
día,  pero  ellos  hicieron  entender  resueltamente,  que  si 
se  les  disminuía  por  necesidad  tal  porción,  se  disminu- 
yese igualmente  á  todos  comenzando  por  el  capitán  has- 
ta el  último,  porque  todos  tenian  igualmente  el  derecho 
á  la  propia  vida.  Y  en  esto  ciertamente  tenían  razón, 
lo  cual  representado  por  personas  ilustradas  al  capitán, 
hizo  que  se  desistiese,  con  lo  cual  se  esquivó  el  casi 
evidente  peligro  que  teníamos  de  una  furiosa  subleva- 
ción de  soldados,  que  el  comandante  protestó  claramen- 
te no  poder  en  ese  caso  mantener  en  su  deber. 

^.Apenas  se  extinguió  este  fuego,  cuando  se  encen- 
dió otro  entre  los  pasajeros  de  mayor  consideración  y 
el  piloto.  Viendo  éstos,  por  una  parte,  que  los  víveres 
iban  llegando  á  su  fin,  y  por  otra  que  el  viento  contra- 
rio había  cesado,  querían  que  se  volviese  á  descubrir 
de  nuevo  la  tierra.  Pero  el  piloto  respondía  que  aquel 
viento,  si  bien  era  favorable  era  demasiado  impetuoso 
y  por  eso  quería  mantenerse  lejos  de  la  pla)'a.  Instaban 
otros,  que  á  lo  menos  la  presencia  ó  la  vista  de  cual- 
quier playa,  donde  con  la  embarcación  se  pudiesen  ba- 
jar doce  soldados  con  otros  tantos  marineros,  que  hi- 
cieran provisión  de  agua  dulce  y  tomaran  algunas  vacas 
selváticas,  de  las  que  habían  visto  en  los  dias  anterio- 
res pasar  en  la  ribera  y  remediar  de  ese  modo  la  nece- 
sidad en  ique  nos  encontrábamos.  Pero  él,  firme,  res- 
pondió no  querer  retroceder  al  poniente  sino  cuando 
se  encontrase  en  tal  altura  que  pudiese  embocar  direc- 
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tamente  el  río  de  la  Plata;  que  en  cuanto  á  la  escasez 
de  víveres  el  capitán  debía  haberlo  pensado  á  su  tiem- 
po y  hacer  provisiones  abundantes,  sabiendo  bien  que 
en  el  mar  pueden  sobrevenir  mil  accidentes;  en  cuanto 
á  61,  que  no  tenía  otra  obligación  que  conducir  con 
seguridad  la  nave,  ni  debía  arriesgarla  á  dar  en  un 
banco  ó  escollo,  aventurando  por  capricho  ajeno  las 
vidas  y  los  capitales  de  tantos,  y  mucho  más  su  propia 
reputación,  y  por  cierto  no  lo  discurría  mal.  Pero  éstos 
respondieron  que  perderse  por  no  encallar  en  un  banco, 
ó  morir  de  hambre  ó  de  sed,  todo  era  perecer,  con  la 
diferencia  que  esto  era  casi  cierto,  si  se  engolfaban 
siempre  más  en  alta  mar,  mientras  lo  de  los  bancos  y 
escollos  era  sólo  un  escesivo  temor  de  su  parte.  Pero 
como  viesen  que  gritaban  al  viento,  enojado  finalmen- 
te se  reunieron  en  consulta  con  el  capitán  en  la  cáma- 
ra de  popa,  donde  así  unidos  en  corporación,  forma- 
ban el  magisterio  legítimo  del  buque,  y  citado  ante  el 
el  piloto,  le  ordenaron  absolutamente  que  tomase  rum- 
bo hacia  tierra,  lo  que  fué  obligado  á  obedecer.  De  otro 
modo  hubieran  podido  formarle  rigoroso  proceso  en 
Buenos  Aires.  Así,  cuando  Dios  quiso  volvió  poco  á 
poco  la  proa  hacia  al  poniente,  y  en  uno  ó  dos  días 
descubrimos  el  cabo  de  Santa  María,  pasado  el  cual  nos 
encontramos  en  la  embocadura  del  río   de  la  Plata. 

«Yo  he  tenido  muchas  veces  la  curiosidad  de  subir 
sorbe  nuestra  fábrica  y  mirar  atentamente  en  día  clarí- 
simo, y  no  he  podido  descubrir  sino  un  horizonte  de 
mar,  y  aunque  aquí  no  dan  de  anchura  sino  treinta  y 
seis  millas  aproximadamente,  creo  que  deben  ser  muy 
largas. 

«Verdad  es,  sin  embargo,  que  la  profundidad  no 
corresponde  á  la  desmesurada  anchura,  porque  tiene 
muchos  bancos  de  arena  muy  peligrosos,  cubiertos  con 
sólo  tres  ó  cuatro  brazas  de  agua,  uno  de  los  cuales, 
grandísimo,  está  en  la  embocadura  que  la  hace  suma, 
mente  dificultosa,  y  se  llama  banco  inglés,  ó  porque  lo 
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descubrieron  los  ingleses,  ó  porque  an  bajel  suyo  que 
venia  de  Buenos  Aires  cargado  de  plata,  hecha  de 
contrabando  por  tierra  del  Perú,  encalló  allí  y  se 
perdió. 

«En  sólo  doce  años  van  encallados  allí  ocho  baje- 
les portugueses,  como  también  poco  ha  el  Sanfnmco, 
bajel  español  de  setenta    cañones. 

''Les  dejo  pensar  si  en  este  paso  nuestro  piloto  se 
andaría  con  rodeos  y  tendría  en  ejercicio  sus  anteojos. 
Sólo  os  diré  que  cuando  se  trataba  del  río  de  la  Plata 
lo  llamaba  el  infierno,  por  haberse  encontrado  en  otro 
viaje  que  aquí  hizo,  en  peligro  de  perderse  por  una 
tempestad,  que  verdaderamente  son  más  peligrosas  que 
en  cualquiera  otra  parte.  Y  la  razón  es,  porque  cuando 
en  alta  mar  los  vientos  se  enfurecen  dejan  correr  la 
nave  de  una  parte  y  otra,  lo  que  aquí  no  es  posible 
porque  se  caminaría  siempre  entre  escollos  y  bancos. 
Además  de  que  aquí  las  ondas  por  la  furia  del  viento, 
se  levantan  tan  altas  como  en  la  mar,  poruña  parte,  y 
por  otra,  no  teniendo  el  río  tanto  fondo  corre  riesgo  la 
nave  al  descender  desde  la  cima  de  las  ondas  hasta  los 
profundos  valles  que  forman,  de  dar  con  la  carena  en 
el  fondo  y  abrirse. 

«'Tomadas  todas  las  cautelas  posibles,  se  resolvió 
cuando  á  Dios  plugo,  á  entrar  por  las  instigaciones  de 
los  pasajeros  y  de  los  primeros  oAciales  de  la  marine- 
ría, sin  cuyo  impulso  no  lo  habríamos  hecho  de  cierto 
aquel  día,  porque  habiéndose  puesto  el  sol  ya,  no  que- 
ría él  caminar  más  por  temor  de  un  escollo  cubierto, 
que  está  á  sesenta  pasos  de  la  isla  de  los  Lobos,  paso 
á  que  no  quería  arriesgar  de  noche.  Pero  representán- 
dole todos  que  teníamos  la  isla  ya  bajólos  ojos,  como 
á  dos  tiros  de  cañón,  de  donde  todo  estaba  reconocido 
y  que  aquella  noche  además  corría  luna  llena,  y  tan 
clara  que  se  podía  leer  una  carta,  dejóse  inducir  aun- 
que de  mala  voluntad,  y  por  gracia  de  Dios  pasamos 
muy  felizmente. 
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«Pasada  la  isla  de  los  Lobos  nos  sobrevino  una 
calma  que  sin  embargo  duró  poco. 

«Al  día  siguiente  caminamos  á  favor  de  un  viento 
fresco,  y  á  la  noche  dimos  fondo  ante  la  isla  ó  playa 
de  Maldonado. 

«La  mañana  siguiente  caminando  poco  á  poco  con 
cautela  llegamos  á  la  isla  de  las  Flores,  también  de- 
sierta y  frecuentada  sólo  de  lobos  marinos.  Este  es  el 
paso  más  peligroso  por  la  estrechura  que  forman  cua- 
tro escollos  poco  visibles  que  están  alrededor  de  la  isla 
y  la  extremidad  del  banco  inglés  que  acaba  aqui. 

«Como  á  mediodía  descubrimos  el  tan  suspirado 
Montevideo,  distante  veinte  millas,  que  es  un  monte  ais- 
lado en  forma  de  un  pan  de  azúcar,  á  cuyo  pie  Tiay 
un  puerto,  que  es  la  primera  escala  de  las  naves  que 
de  las  Canarias  vienen  á  esta  carrera. 

«En  la  mañana  del  día  10  de  abril,  domingo  de 
Ramos,  partimos  de  Montevideo  y  á  pocas  leguas  del 
camino  descubrimos  el  San  Francisco,  que  habiendo  sa- 
bido por  una  barca  que  pasó  nuestra  llegada  á  Monte- 
video, dio  fondo  para  esperarnos  y  proseguir  todos  de 
conserva  nuestro  viaje    á  Buenos  Aires. 

«No  tenia  este  tiro  arriba  de  ciento  veinte  millas, 
pero  es  más  peligroso  que  todo  el  resto  de  la  navega- 
ción, por  los  frecuentes  escollos,  bajíos  y  bancos  cu- 
biertos, que  entre  uno  y  otro  forman  diversos  canales, 
en  los  cuales  únicamente  se  encuentra  bastante  fondo 
para  las  naves  de  gran  porte,  y  por  ser  el  agua  turbia 
no  se  pueden  descubrir,  sino  por  medio  del  práctico  y 
de  la  sonda,  por  lo  cual  es  preciso  andar  con  mayor 
cautela  que  en  otra  parte. 

«Á  pesar  de  las  precauciones  dimos  dos  veces  en 
tierra,  aunque  ligeramente,  de  modo  que  no  siendo  el 
fondo  de  piedra  ni  de  arena  sino  de  barro  blando,  el 
buque  que  tocó  solamente  con  las  carenas  en  trecho 
de  pocos  pasos  se  arrastró  adelante  como  sobre  jabón, 
sin  otro  daño  ó  movimiento  que  alzarse  un  poco  el  ti- 
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món  y  enturbiarse  algo  más  el  agua  por  lo  que  repa- 
ramos que  habíamos  tocado  fondo,  pero  entrando  inme- 
diatamente en  agua  bastante. 

«El  orden  que  se  guardaba  para  navegar  con  la 
mayor  seguridad  posible  era  este.  Precedía  unas  dos  ó 
tres  millas  el  patache,  que  por  ser  más  pequeño  y  me- 
nos cargado  calaba  cuatro  ó  cinco  pies  menos  que  los 
otros  buques,  y  por  consiguiente  podía  caminar  con  más 
seguridad.  Enviaba  sin  embargo  adelante  su  esquife,  y 
otra  media  milla  aproximadamente  le  precedía  la  lan- 
cha que  con  la  sonda  iba  examinando  el  fondo  que  ha- 
bía. Cerca  de  tres  millas  atrás  venían  nuestras  naves, 
el  San  Francisco  y  San  Bruno  de  una  parte  y  otra,  y 
estas  eran  también  precedidas  cada  una  de  su  esquife 
y  lancha  á  vela,  que  iban  reconociendo  el  camino  con 
la  sonda  y  se  me  figuraba  esos  perros  de  caza  que  pre- 
ceden á  sus  amos  gritando  aquí  y  allá  en  las  cercanías 
de  las  selvas. 

('Las  mismas  naves  no  dejaban  la  sonda,  y  un  ma- 
rinero señalado  la  arrojaba  cada  espacio  como  un  mise- 
rere, gritando  siempre  en  alta  voz  cuando  la  retiraba: 
catorce  brazas,  trece  y  inedia^  quince,  etc.  Pero  nuestra 
regla  principal  era  el  patache,  el  cual  tenía  enarbolada 
sobre  la  punta  de  la  centinela  una  bandera  inglesa,  y 
cuando  aquella  se  quitaba,  disparando  un  cañonazo  era 
señal  de  aquella  decisión  que  no  había  bastante  agua 
para  nosotros,  á  cuya  señal  se  amainaban  en  un  ins- 
tante las  velas  y  si  era  tarde  se  echaban  áncoras.  Si 
temprano  las  lanchas  giraban  por  acá  ó  por  allá,  siguien- 
do la  sinuosidad  del  canal  hasta  encontrar  su  curso, 
de  lo  que  daba  señal  á  las  naves  con  su  bandera  y  és- 
tas las  seguían.  Yo  sentía  ciertamente  un  placer  singu- 
lar en  verlas,  como  lo  experimento  en  la  caza,  miran- 
do los  sabuesos. 

«En  tal  guisa  empleamos  seis  días  hasta  Buenos 
Aires,  donde  con  el  favor  de  Dios  abordamos  finalmen- 
te en  la  tarde  del  Viernes  Santo. 
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«'El  martes  de  pascua,  19  de  abril  de  1730,  cuatro 
meses,  ó  por  mejor  decir,  ciento  diez  y  ocho  días  des- 
pués que  salimos  de  Cádiz,  pusimos  el  pie  en  tierra, 
con  qué  contento  después  de  tan  larga  navegación  os 
lo  podéis  fácilmente  imaginar^  (1). 

No  era  menos  peligrosa  la  travesía  por  mar  que 
por  tierra;  los  piratas  que  interceptaban  los  viajes,  la 
imperfección  de  las  embarcaciones  y  el  tiempo  que  tar- 
daban para  llegar  de  España  á  las  Indias  y  vice-versa, 
son  circunstancias  dignas  de  tener  en  cuenta  en  el  ser- 
vicio de  correos.  En  su  comienzo  el  correo  marítimo 
no  tuvo  organización  sistemada;  el  correo  mayor  le 
estableció  con  los  navios  avisos,  pero  según  José  de 
Veyta,  citado  por  el  doctor  Cárcano,  duró  poco  tiempo 
á  cargo  de  aquél  este  servicio,  mas  la  práctica  y  el 
derecho  de  distribuir  en  España  los  pliegos  que  con- 
dujera cualquier  particular  en  galeras,  galeones  íi  otros 
buques,  se  conservó  por  largo  tiempo.  Asi  como  la 
comunicación  terrestre  en  los  primeros  años  del  des- 
cubrimiento se  hacia  ^á  pie  y  después  á  caballo  en 
las  arrias,  por  fin  en  carretas  á  fines  del  siglo  xviii,  in- 
troducida por  los  españoles,  posterior  á  ésta  la  gabra, 
las  mensajerías,  los  carruajes  y  por  fin  la  locomotora 
en  nuestros  días,  el  automóvil,  etc.,  en  el  océano  los 
medios  de  surcarlo  también  han  experimentado  sorpren- 
dentes adelantos  y  el  servicio  de  correos,  anexo  ha  se- 
guido su  evolución  y  perfeccionamiento,  en  todo  su  desa- 
rrollo. El  arancel  de  porte  lo  determinó  el  Consejo  de 
Indias  por  cédula  de  1.°  de  Noviembre  de  1628,  en  los 
siguientes  términos:  El  teniente  de  correo  mayor,  decía 
la  ley  xxviii  de  aquel  año,  puede  llevar  á  cada  una 
carta  sencilla  que  viniere  de  las  Indias,  un  real;  y  si 
el  pliego  tuviese  más  que  una  carta  lleve  de  cada  onza 
un  real,  de  las  que  pesare  el  pUego  sin  hacer  cuenta 
de  adarmes;   y   si   el    pliego  pesare  más  que  una  Hbra, 


(1)  Carta  del  P.  Cayetano  Cattanco,  inserta  en    el  Ohristianissirw)  felw'  de  Luis 
Muratori,  traducción  de  José  Manuel  Estrada  {Revista  de  liuenos  Aires.) 
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lo  que  de  ella  excediere  haya  de  llevar  y  lleve  á  medio 
real  de  cada  onza  del  exceso  que  pesare,  y  en  esta 
conformidad,  hacemos  el  arancel  y  tasa  general  para 
que  los  tenientes  que  tuviere  el  correo  mayor  de  las 
Indias  en  esta  corte,  ciudad  de  Sevilla  y  otras  partes 
de  estos  reinos,  cobren  las  partes  y  no  más,  y  le  guar- 
den en  el  uso  y  ejercicio  de  dicho  oficio.  Los  navios 
de  aviso  quedaron  sometidos  á  prohibiciones,  tales 
como  la  de  no  poder  llevar  cargas  de  retorno,  y  ser- 
vían para  transportar  únicamente  la  correspondencia; 
pero  estas  disposiciones  nunca  fueron  cumplidas;  el 
contrabando  fue  su  consecuencia,  por  cuyo  motivo  en 
la  imposibilidad  de  cortarlo,  les  dieron  con  el  tiempo 
el  carácter  de  buques  mercantes.  En  1664  el  Consejo 
de  Indias  acordó  que  el  consulado  de  Sevilla  enviara 
anualmente  cuatro  navios  de  avisos,  dos  á  Tierra  Firme 
y  dos  á  Nueva  España,  cuyo  itinerario  alcanzaba  á 
Cartagena  pasando  por  la  Habana;  el  Perú  mandaba 
su  correspondencia  á  aquel  puerto.  La  linea  recorrida 
por  los  navios  avisos,  quedaba  de  este  modo  reducida: 
á  las  Antillas  hasta  Cartagena.  En  1718,  la  corona  de- 
terminó que  fueran  ocho  avisos,  cuatro  á  Nueva  Espa- 
ña y  el  resto  á  Tierra  Firme,  con  facultad  de  que  estos 
buques  pudieran  cargar  mercaderías,  con  cuyo  produ- 
cido se  pensaba  se  costearía  los  gastos  de  su  fletamen- 
lo;  llegaron  á  esta  conclusión,  convencido  el  gobierno 
de  España  de  los  perjuicios  de  contrabando  y  lo  inútil 
de  la  prohibición. 

La  organización  recibida  del  transporte  de  la  co- 
rrespondencia en  los  navios  avisos,  era  pues  deficiente 
y  sin  beneficio  alguno  para  los  pueblos  del  Rio  de  la 
Plata,  por  cuanto  las  cartas  de  Buenos  Aires,  por  ejem 
pío,  para  llegar  á  España  tenían  que  remitirlas  á  Lima 
primeramente  y  de  aquí  seguir  viaje  á  Cartagena,  en 
seguida  á  la  Habana  y  recien  tomar  rumbo  á  la  Me- 
trópoli por  los  navios  avisos.  De  este  modo  estaba 
condenada  á   pasear   por  todo  el  continente  en  su  co- 
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municación    para   llegar   á   su   destino;  es  muy  posible 
«'que  las    autoridades,   como  el  comercio  del  futuro  vi" 
rreynato  del  sur,   muy  raras  ocasiones  ó  nunca  escri- 
bieron por  esta  vía,  tan  delatada,  tan  lenta  y  peligrosa, 
prefiriendo    esperar    los    navios   registro,  ó  los  buques 
sueltos,  que,  á   pesar   de  los  riesgos  de  la  navegación) 
penetraban    con    frecuencia    en    el  estuario    del  Plata, 
atraídos  por  los  grandes  halagos  de  su  naciente  comer- 
cio^.    «La   correspondencia  llegaba  al  Río  de  la  Plata» 
como  cualquier  otra  mercadería,  registrada  en    cajones 
medianos,  bien   clavados,    precintados,   embreados,   cu- 
biertos con  ancerados  dobles,  y  muy  bien  acondiciona- 
dos, y  con  cargo  á  los  generales,  almirantes  y^maestres 
de   los   naos   donde   se  embarcaren,   para  que  por  los 
registros  que  habían  de   remitir   por  duplicado,  se   les 
pidiera  cuenta  é  hicieran  la  entrega  en  la  casa  de  con- 
tratación  de   Sevilla,  ejecutándolo   así  con  precisión   y 
puntualidad».    (Real   Cédula    de  Felipe  IV,  Madrid,  Di- 
ciembre de  1627,  y  Mayo  5  de  1629).    Pero  Buenos  Ai- 
res, y  con   ello   los  pueblos  del  Río  de  la  Plata,  crecía 
en  su  comercio  y  en  su  riqueza,  apesar  de  que  jamás 
llegaron   los   navios    avisos   de   la  correspondencia,  los 
buques   de  registro   ó  de  contrabando  franqueaban  las 
disposiciones   prohibitivas    y    verificaban   el    comercio, 
poniéndolos    en    contacto    con    la  civilización  europea, 
causa   que    les  estimulaba  en  el  desarrollo  de  las  nue- 
vas fuentes  de  producción  que  aun  dormían  en  germen 
y  las  que  con  el  tiempo  debían  constituir  la  base  de  su 
prosperidad.    La   comunicación    postal   reclamada    por 
el  crecimiento    de    su    comercio,  fue  subsanada  en  sus 
deficiencias  por  disposiciones  de  «'la  corona  que  dispuso 
en   1765   que   un   paquebote   postal  de  servicio  bimen- 
sual, condujera,  de  la  Coruña  á  Montevideo,  la  corres- 
pondencia  destinada   á  las  poblaciones  del  Perú  y  los 
extensos  territorios  separados  por  los  AndeS".     Tenían 
licencia  para  tomar  allá,  por  cuenta   de    mitad   con   el 
consulado    de    Cádiz,    un   cargamento   de   mercaderías 
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europeas^  y  á  regresar  con  igual  valor  en  retornos,  pu- 
diéndose, por  este  medio,  costear  sobradamente  los 
gastos  de  viaje»».  Esta  fue,  dice  Wilcocke,  la  medida 
precursora,  que  comenzaba  por  rebajar  el  riguroso  mo- 
nopolio acordado  exclusivamente  al  consulado  de  Cá- 
diz, debía  ser  seguida  por  otras  más  decisivas  que 
abrieron  al  fin  el  comercio  directo  de  Buenos  Aires  al 
de  todos  los  puntos  principales  de  la  península,  y  re- 
solver la  erección  del  virreinato*». 

Los  correos  marítimos,  en  el  Río  de  la  Plata,  fue- 
ron establecidos  el  año  1765,  por  decreto  comunicado 
al  gobernador  Bucarelli,  según  el  testimonio  de  Barros 
Irana  y  del  Anuario  de  correos  de  la  República  Argen- 
tina de  1870,  siendo  su  primer  administrador  don  Do- 
mingo de  Basavilbaso.  El  gobierno  de  la  Metrópoli 
dispuso  el  servicio  trimestral  entre  la  Coruña  y  Mon- 
tevideo por  medio  de  paquebotes  costeados  por  él  mismo; 
estos  paquebotes  no  solo  debían  conducir  la  corres- 
pondencia sino  cargamento  de  mercaderías  «-como  cal- 
dos, hierros,  lienzos  de  Galicia,  retornando  estos  valo- 
res en  cueros  de  la  mayor  calidad  y  cebos  embalados 
en  corachas,  verificándose  esta  operación  por  cuenta 
de  la  real  hacienda,  para  ayudar  al  tesoro  en  los  gas- 
tos que  ocasionara  el  nuevo  servicio'».  «*E1  cargamento 
debía  venderlo  el  administrador;  las  expediciones  sal- 
drían de  la  Coruña  todos  los  15  de  Febrero  para  llegar 
á  Montevideo  los  15  de  Mayo;  los  15  de  Junio  para 
llegar  los  15  de  Septiembre;  los  15  de  Septiembre  para 
llegar  los  15  de  Diciembre;  y  los  15  de  Diciembre  para 
llegar  los  15  de  Marzo *». 

La  reversión  del  correo  de  las  Indias  que  verificó 
el  gobierno  de  Carlos  III,  la  nueva  organización  que  se 
le  dio,  gracias  á  los  esfuerzos  de  don  Domingo  Basa- 
vilbaso, el  comercio  por  esta  causa  tenía  ya  su  medio 
de  expansión;  las  ideas  de  progreso  que  se  propagaban 
en  Europa  encontraron  el  medio  que  debía  trasmitirlas 
al  suelo   de  América  y   desde   entonces  el  aislamiento 
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de  estas  colonias  á  que  tendía  España  con  su  mala  po- 
lítica económica,  llegó  á  ser  un  esfuerzo  infructuoso. 
Los  navios  avisos  al  principio  solo  transportaban  la 
correspondencia  en  los  viajes  que  hacían  á  la  Habana 
y  Cartagena,  pero  cuando  por  cédulas  reales  posterio- 
res, los  reyes  de  España  determinaron  que  los  paque- 
botes hicieran  la  carrera  de  la  Coruña  á  Montevideo  y 
de  aquí  á  Buenos  Aires,  en  donde  Basavilbaso,  el  fun- 
dador del  correo  en  estas  regiones,  le  administraba 
irradiándolo  á  todo  el  norte  del  continente;  á  Chile  por 
Mendoza  ó  por  el  sud  de  las  Indas,  en  donde  se  cono- 
cía un  camino  carretero;  al  norte  por  la  Quiaca  i\  Bo- 
livia  y  del  Perú  hasta  Lima,  la  institución  civilizadora 
adquiría  solidez  y  el  progreso  de  estas  nuevas  regiones 
ya  no  sería  detenido.  Los  paquebotes  en  sus  viajes  de 
retorno  dejaban  la  correspondencia  que  traían  de  ul- 
tramar y  con  ella  algunas  mercaderías  cuyo  porte  de 
flete  alcanzaba  para  costear  los  gastos  de  viaje,  á  su 
vez  conducían  los  frutos  nobles  que  enviaban  los  pue- 
blos nacientes  del  Plata,  que  sin  brillar  como  el  oro, 
eran,  sinembargo  los  que  darían  las  bases  de  su  pro- 
greso gigantesco,  como  todo  el  orbe  civilizado  admira 
hoy.  Era  curioso  como  procedía  el  administrador  para 
la  venta  de  la  mercadería  que  en  los  primeros  años 
era  cargada  por  cuenta  del  gobierno;  después  el  fleta- 
mento  era  libre  y  á  disposición  del  público  pagando 
su  flete  correspondiente;  pero  en  aquellas  épocas  de 
costumbres  primitivas,  la  integridad  y  la  honradez 
eran  los  mejores  atributos  de  esos  hombres  que  se 
imponían  con  la  austeridad  del  [carácter,  y  conside- 
raban las  funciones  públicas  como  inherentes  al  patrio- 
tismo, y  eran  inflexibles  en  ellos  por  el  cumplimiento 
del  deber.  El  administrador  Basavilbaso  no  consintió 
jamás  que  este  servicio  fuera  abusado  por  los  demás 
empleados  del  virreinato  y  más  de  una  vez  dejó  el  fle. 
tamento  de  mercaderías  que  no  se  abonó  previamente 
su  porte,  aun  de  aquellas  personas  cuya  influencia  su- 
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perior  podían  comprometerle  su  posición,  ni  consintió 
que  sirviera  a  miras  particulares  del  gobierno;  negó  á 
éste  toda  intervención  extraña  que  no  fuera  compatible 
con  las  cédulas  de  su  creación,  diseñando  desde  entonces 
su  autonomía,  como  un  servicio  de  organización  es- 
pecial que  debe  tener  sus  recursos  propios.  Poste- 
riormente renunció  el  administrador  Basavilbaso  y  fué 
nombrado  su  hijo  Manuel  para  la  dirección  del  correo 
marítimo  y  terrestre,  completando  de  este  modo  el 
servicio.  El  primer  paquebote  Principe  que  inaugura- 
ba la  carrera  de  correos  marítimos  salía  de  la  Coruña 
el  2  de  Mayo  de  1767  dirigido  á  Buenos  Aires,  pero  el 
conde  de  Castillejo  que  había  nombrado  á  Alzaga  ad- 
ministrador del  correo  del  Río  de  la  Plata,  cesando  del 
privilegio  acordado  á  üalíndez  de  Carvajal  y  como  su- 
cesor de  éste,  Jrecibió  las  mercaderías  que  importaba 
consistente  en  hierro  que  guardó  en  depósito,  remi- 
tiendo á  la  corona  tres  mil  quinientos  pesos  plata  de 
su  peculio  particular». 

Las  ordenanzas  de  Intendentes,  toda  la  legislación 
colonial  relativa  á  los  correos  del  Río  de  la  Plata  sir- 
ven para  darnos  una  idea  de  lo  que  fué  aquella  insti- 
tución, el  desarrollo  que  alcanzó  en  toda  su  vasta  ex- 
tensión. El  monopolio  ejercido  por  el  Estado,  se  de- 
senvolvió dentro  de  limites  bien  determinados,  porque 
se  aseguraba  su  esencia  principal,  cual  era  la  de  inviola- 
bilidad. Los  transportes  marítimos  dejaron  de  ofrecer 
tantas  dificultades,  pero  en  cambio  el  correo  terrestre  te- 
nia que  luchar  constantemente  ^on  los  caminos,  con  su 
mala  conservación,  pues  aquellas  gigantescas  carreteras 
incásicas,  los  españoles  las  dejaron  perder,  según  el  testi- 
monio de  Ullóa,  en  el  más  completo  abandono,  trabajo 
quizá  de  algunos  siglos  anteriores  al  descubrimiento  de 
América,  de  una  raza  viril  sometida  á  la  acción  de  la  con- 
quista por  el  genio  de  otra  civilización;  pero  en  seguida 
notaron  la  importancia  de  esos  caminos  y  la  cons- 
trucción de  obras  de  utilidad  pública,  aplicando  á  este 
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objeto  un  sistema  preconizado  por  algunos  sabios  ale- 
manes en  la  época  contemporánea,  mientras  hacia  al- 
gunos siglos  le  aplicaron  en  America  y  con  el  cual 
consiguieron  no  sólo  la  construcción  de  puentes  y  ca- 
minos, sino  la  conservación  de  estas  obras  costosas.  La 
teoría  alemana  moderna  era  asi  aplicada  en  aquellos 
tiempos  de  que  la  construcción  de  toda  obra  pública 
debia  ser  costeada  por  los  que  de  ellas  aprovechan  ó 
se    sirven. 

Con  la  reversión  el  correo  fué  organizado  nuevamen- 
te por  su  fundador  y  «^salió  del  estrecho  dominio  privado 
y  nuevas  ideas  iluminaban  la  administración  de  la  co- 
lonia*».  Fundáronse  seis  correos  anuales  para  el  Perú 
y  Chile,  se  abrieron  oficinas  postales  en  Córdoy)a,  San- 
tiago, Tucumán,  Mendoza,  Salta,  Jujuy  y  Asunción;  las 
casuchas  de  la  cordillera  fueron  reparadas,  y  se  facultó 
el  arriendo  de  las  pequeñas  estafetas,  acordando  á  los 
arrendatarios  los  fueros  y  privilegios  otorgados  por  las 
ordenanzas  vigentes.-»  (1)  El  correo  partía  en  días  fijos: 
en  Tucumán  el  correo  de  Potosí  cambiaba  su  correspon- 
dencia con  el  de  Buenos  Aires  y  cada  uno  regresaba  á  su 
punto  de  partida.  La  misma  operación  realizaba  en 
Cayza  con  el  correo  de  Lima;  idéntico  sistema  se  ob- 
servaba en  Mendoza  con  la  comunicación  de  (^hile  v  en 
Corrientes  con  la  balija  del  Paraguay,  (Anuarios  de  co- 
rreos, 1807.     Apéndice  (i.,  Antecedentes  coloniales.) 

La  tarifa  fué  establecida  por  real  cédula  de  13  de 
Octubre  de  1768,  y  se  cobraba  un  real  plata  por  carta 
sencilla,  uno  y  medio  por  doble  y  dos  por  triple,  mi- 
tad del  precio  cobrado  por  Carvajal.  Ksta  medida  de 
disminuir  el  porte  de  la  correspndencia  produjo  sus 
efectos  aumentando  la  renta  con  la  mayor  circulación 
de  la  correspondencia,  se  crearon  nuevas  postas  y  se 
interesó  á  los  estafeteros  con  el  15  %  del  producido  de 
su  despacho.  Para  que  nos  demos  cuenta  de  las  ramifi- 


(1)    R.  Cárcano,  ob.  cit.  tom.  2o.,  pág.  4. 
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caciones  del  servicioen  el  itinerario  que  seguían  loscorreos 
antes  de  constituirse  e!  virrevnato  del  Uío  de  la  Plata 
trascribimos  lo  que  al  respecto  se  ha  escrito:  «To- 
mando siempre  á  Buenos  Aires  se  contaban  noventa 
leguas  á  Santa  F'e,  doscientas  treinta  y  dos  á  Corrien- 
tes, doscientas  setenta  y  ocho  al  primer  pueblo  de  Mi- 
siones y  cuatrocientas  tres  á  la  Asunción  del  Paraguay. 
Un  camino  distante  de  la  gran  carretera  del  norte  con- 
ducía de  la  metrópoli  al  interior  del  litoral.  Recorría 
cuarenta  y  ocho  leguas  en  Buenos  Aires,  pasando  por 
las  Conchas,  Capilla  del  Pilar,  Chacras  de  Areco,  Ca- 
ñada Honda,  Chacras  de  San  Pedro,  Las  Hermanas  y 
Arroyo  del  Medio.  En  la  jurisdicción  de  Santa  Fe  crea- 
ron veintidós  postas,  doce  en  Corrientes,  diez  en  el  te- 
rritorio de  Misiones  por  donde  no  pasaba  el  correo  y 
del  mismo  punto  se  proyectaron  nuevas  postas  hasta 
la  Asunción". 

«La  comunicación  de  Entre  Ríos  se  verificaba  por 
Santa  Fe  y  la  de  la  Rioja  y  Catamarca  por  las  vías  de 
Tucumán  y  provincias  de  Cuyo.  De  la  ciudad  de  Tu- 
cumán  á  Catamarca  recorrían  cuarenta  y  nueve  leguas 
y  de  esta  última  á  la  Rioja  cuarenta  y  dos,  habiendo 
establecidas  diez  postas  entre  las  dos  primeras  y  cinco 
entre  las  dos  segundas.  Siete  postas  más  proveerán  de 
caballos  en  ochenta  y  nueve  leguas  desde  la  Rioja  á 
San  Juan  y  otras  tres  en  cuarenta  y  cinco  prestaban 
el  mismo  servicio  hasta  Mendoza.  Las  provincias  del 
norte,  como  las  que  se  hallaban  alejadas  de  la  principal 
vía  de  tránsito,  podían  comunicarse  directamente  con 
las  provincias  de  Cuyo  y  Chile,  encontrándose  en  igual 
situación  respecto  las  del  litoral." 

Hemos  dado  una  idea  del  origen  del  correo  en  Amé- 
rica, de  como  se  completó  el  servicio  terreste  con  el 
marítimo,  su  fundación  en  el  Río  de  la  Plata  y  obser- 
vamos en  su  desenvolvimiento  progresivo  la  evolución 
operada  por  la  circunstancia  que,  como  una  acción  de- 
rivada de  los  movimientos  de  la  civilización  empezó  á 
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acumular  en  este  suelo  que  aunque  poblado  por  razas 
humanas,  parecía  aislado  del  resto  del  globo,  hasta  que 
el  genio  de  Colón  hizo  conocer  a  la  Europa  la  ruta  de 
su  comunicación;  empezó  á  acumular  decimos  los  ele- 
mentos de  otra  civilización  sirviéndole  de  vehículo, 
adaptándose  en  su  legislación  á  los  caracteres  pecu- 
liares del  medio  en  el  que  se  operaba  también  el 
desarrollo  lento  de  los  nuevos  pueblos  de  este  conti- 
nente para  llegar  á  constituir  sus  nacionalidades,  refle- 
jando su  vida  orgánica  la  precisión  y  energía  de  la  raza, 
aunque  no  exenta  de  errores,  como  toda  obra  humana 
que  cede  al  tiempo  en  la  ley  inmutable  de  perfeccio- 
namiento, sinembargo,  algo  ha  quedado  incorporado 
á  nuestras  instituciones,  como  ser  la  idea  de  su  mono- 
polio ejercido  por  el  gobierno  de  España,  después  de 
la  reversión  verificada  por  el  ilustre  monarca  Carlos 
III,  como  un  servicio  de  Índole  especial  á  cuidado  del 
gobierno;  la  tendencia  de  su  autonomía  fuertemente 
defendida  por  el  fundador  y  administrador  don  Domin- 
go Basavilbaso  y  por  fin  gran  parte  de  su  organización; 
pero  con  otra  legislación  y  otros  medios  de  transportes, 
otros  usos  y  hábitos  de  trabajo. 

Y,  no  es  idea  desprovista  de  fundamento,  la  afirma- 
ción de  que  en  la  revolución  del  25  de  Mayo  de  1810, 
origen  de  la  independencia  americana,  el  correo  fué  un 
factor  decisivo  que  la  preparó  con  su  influencia  civili- 
zadora, transportando  ideas  á  través  del  océano  y  esta- 
bleciendo comunicación  entre  los  centros  de  población 
del  continente  separados  por  el  desierto;  el  pensamien- 
to de  todos  los  hombres  científicos  de  la  Europa,  su 
literatura,  su  filosofía,  sus  ideas  políticas,  la  historia, 
una  vez  establecida  la  comunicación,  toda  aquella  in- 
fluencia renovadora  que  llegaba  á  estas  comarcas  lejanas, 
fueron  inútiles  las  restricciones  impuestas  para  evitarla, 
porque  el  contrabando  se  encargaba  de  introducirla 
en  toda  su  plenitud.  España  pretendía  que  América 
con  sus  inmensos  dominios  no  tuviese    nada  más    que 
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una  ventana  abierta  en  la  península  por  donde  comu- 
nicarse; por  ella  debía  circular  su  comercio,  su  gigan- 
tesca riqueza,  su  alimento  intelectual,  todo  su  pensa- 
miento, es  decir,  el  correo  no  tenía  más  que  una  en- 
trada y  una  salida,  bifurcándose  en  dos  vías:  para  la  Ha- 
bana y  el  Río  de  la  Plata  por  Montevideo.  Pero  medidas 
eran  estas  de  sofocación  é  imposible  de  contener  la 
fuerza  expansiva  y  de  atracción  ejercida  por  estos  nuevos 
centros  de  producción;  el  correo  penetraba  con  toda  la 
nobleza  de  su  misión  y  difundía  las  últimas  ideas  del 
siglo. 

En  nuestro  país,  pronunciada  la  revolución  ameri- 
cana se  tomaron  una  serie  de  medidas  destinadas  á  la 
reorganización  del  correo;  así  el  15  de  Octubre  de  1813, 
se  estableció  que  las  cartas  procedentes  de  Inglaterra 
pagarían  5  reales  de  porte,  las  del  Brasil  3;  la  adminis- 
tración del  correo  pagaba  al  capitán  de  los  buques  que 
traían  correspondencia,  un  real  por  cada  carta.  El  go- 
bierno de  1821,  en  ese  año  organizó  el  servicio  dotán- 
dolo de  personal  suficiente,  y  en  1826  era  puesta  la  ad- 
ministración de  correos  bajo  las  órdenes  del  presidente 
de  la  República  y  en  1827  se  dio  una  resolución  que 
tenía  por  objeto  fijar  las  tarifas  de  la  correspondencia 
interior  y  exterior.  La  tarifa  de  correos,  se  decía,  fi- 
jada el  año  1791  está  calculada  con  arreglo  á  los  va- 
lores que  entonces  tenían  los  artículos  de  consumo  y  á 
la  facilidad  de  los  transportes.  La  imposición  de  nue- 
vo derecho  debió  ser  muy  módico  para  poder  introdu- 
cir la  costumbre  de  satisfacerlo  y  fomentar  un  ramo 
de  tanta  importancia,  apenas  entonces  conocido.  Pero 
desde  aquella  época  todo  ha  sufrido  las  alteraciones 
que  del  tiempo  y  que  naturalmente  viene  con  el  au- 
mento de  población  y  de  necesidades.  Felizmente  hoy 
es  bien  conocida  la  importancia  de  la  Direccién  de 
Correos  y  el  efecto  vital  que  produce  al  comercio,  la 
regularidad  y  facilidad  de  la  correspondencia;  por  estas 
razones  y  considerando  el  gobierno  lo   excesivo  de  los 
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gastos  que  al  presente  hace  la  administración  de  co- 
rreos, y  con  objeto  de  subvenir  á  ellos  sin  graves  per 
juicios  del  errarlo  ha  acordado  y  decreta:  Art.  1^  Las 
cartas,  bultos  y  demás  artículos  que  se  dirijan  por  la 
administración  de  correos  quedan  sujetos  al  pago  de 
los  derechos  que  expresa  la  tarifa  general  siguiente: 

CARTAS  PORTR 

Sencillas    Dobles    Triples    De  peso 
Reales      Reales      Reales      Reales 

De  ultramar 5  7  10  16 

De  ultramar  las  do  paquetes  de  Lon- 
dres          3  B  7  10 

De  las  provincias  do  San  Luis,  San  Juan, 
Mendoza,  Córdoba,  Jujny,  Santiago 
del  Estero,  Tucumán,  Catamarca  y 
Corrientes 1/2         B  7  19 

Do  las    de  Salta,  Paraguay  y   F^stados 

de  Chile 6  7  1/2        6  8 

Del  Alto  Perú  hasta  la  P«z  inclusive. .         7  9  12  15 

De  las  provincias  de  Santa  Fe,  Entre 
Ríos,  Banda  Oriental,  hasta  Mon- 
tevideo y  Patagones 3  4  5  0 

De  los  pueblos  y  guardias  de  ota  pro- 
vincia  ; 2  21/2        3  4 

Las  cartas  ó  pliegos  que  se  franqueen  pagar An  ol    mismo  porto 
de  osta  demos trar.i«')n  así  como  se  bacía  por  la  nntigua  tarifa. 


♦ 


CERTIFICADOS 


De  menos  de  una  onza  de  oro 3  reales 

De  onza  para  arriba Ifi       „ 


KNCOMIBNDAS 

Los  bultos  ó  cajones  de  efectos  de  las 
provincias  do  Cayo,  Tucumán  y 
Corrientes 6  pesos  libra 

De  las  provincias  do  Salta,    Paraguay 

y  Estado  do  Chile 8      „         „ 

Del  Alto    Perú 10      „         „ 

Del  Bajo  Perú. 12       „         „ 

De  las  provincias  de  Santa  Fe,  Eintre 
Ríos  y  Banda  Oriental  hasta  Mon- 
tevideo y  Patagones 4      ^         „ 

De  los  pueblos    del    territorio  de    esta 

provincia 2       „         „ 
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Era  esta  la  misma  distribución  establecida  por  las 
ordenanzas  de  Intendente  y  lo  que  antes  se  llamaba  admi- 
nistración de  correos,  se  constituyó  en  Dirección  Gene- 
ral, á  cuyo  cargo  estaba  la  correspondencia  interior  y  ex- 
terior, con  todos  los  incovenientes  de  la  travesía  y  del 
desierto  en  el  trayecto  que  debía  recorrer;  los  caminos 
que  andan  según  la  expresión  de  Pascal,  ó  sean  ferro- 
carriles, no  se  conocían;  las  carabanas  de  carretas,  las 
galeras  y  mensajerías  estaban  en  su  apogeo,  sirviendo 
su  paso  por  el  desierto  de  tema  literario.  Las  provin- 
cias no  tenían  otros  medios  de  comunicación  y  perma- 
necían en  un  aislamiento  casi  forzado,  elaborando  lenta- 
mente la  idea  de  su  autonomía.  Por  eso  las  revolu 
clones  eran  tan  frecuentes  y  cuando  el  gobierno  cen- 
tral intervenía,  mientras  llegaba  el  interventor,  había 
tiempo  sobrado  para  que  una  situación  política  dada  se 
hubiera  cambiado  varias  veces,  al  extremo  que  cuando 
llegaba  al  teatro  de  los  sucesos,  las  causas  que  la  mo- 
tivaron eran  completamente  distintas.  I^a  rapidez  y  se- 
guridad del  servicio  de  la  correspondencia  casi  sienipre 
marcha  en  relación  á  la  garantía  de  la  libertad  indi- 
vidual, por  eso  una  vez  que  la  República  cayó  en  la 
tiranía  de  veinte  años,  este  servicio  quedó  completa- 
mente perturbado,  disminuyendo  sus  entradas  por  la 
persecución  del  pensamiento  escrito;  la  corresponden- 
cia epistolar  era  nula  en  su  circulación,  porque  los  dés- 
potas se  servían  de  este  medio  como  un  instrumento 
del  espionaje  y  entonces  la  sofocación  de  las  ideas  cie- 
rra la  estafeta,  porque  entonces  nadie  tiene  confianza 
en  la  inviolabilidad  del  secreto  epistolar  y  la  mano  del 
tirano  desprestigió  los  nobles  fines  del  servicio.  No 
hay  déspota  que  no  tenga  la  obseción  de  destruir  las 
ideas  persiguiendo  á  los  hombres  de  significación  inte- 
lectual, ya  proscribiéndoles  á  un  ostracismo  de  olvido 
ó  de  destierro.  Por  consiguiente  el  correo  y  la  escue- 
la, como  instrumentos  de  civilización  en  esa  época  son 
de  escasa  significación  y,  recién  en  1852,  después  de  la 
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caída  de  la  dictadura  y  sancionada  la  nueva  constitu- 
ción principia  la  organización  y  consolidación  definiti- 
va de  sus  instituciones  y  con  ellas  los  servicios  de  ca- 
rácter público  atendidos  como  el  barómetro  que  marca 
su  progreso,  adquieren  sino  una  organización  completa 
por  lo  menos  satisfacen  en  parte  las  exigencias  públi- 
cas. 

El  correo  como  agente  directo  del  comercio,  de 
las  industrias,  de  la  vida  intelectual  y  política,  de  la 
ciencia,  de  las  artes,  es  un  servicio,  hemos  dicho,  de 
caracteres  especiales  que  no  debe  ser  explotado  j)or 
empresas  particulares,  sin  comprometer  sus  grandes 
fines  civilizadores.  Su  naturaleza  y  la  importancia  de 
la  misión  que  desempeña,  la  inviolabilidad  del  secreto 
de  la  correspondencia,  sólo  el  Elstado  puede  garantirla 
eficazmente  en  su  acción  monopolizadora,  consultando 
los  grandes  intereses  sociales  que  sirve,  para  garantir 
la  comunicación  de  las  ideas  y  la  expansión  del  comer- 
cio. ¿Quien  mejor  que  el  Estado  puede  llenar  esta  fun- 
ción, en  un  servicio  que  escapa  á  la  idea  de  una  em- 
presa lucrativa,  de  un  negocio?  El  transporte  de  la 
correspondencia  lleva  así  el  sello  de  autoridad  nece- 
saria, que  inspira  confianza  en  la  circulación  y  defien- 
de las  ideas  en  el  comercio  incesante  de  la  marcha  del 
pensamiento.  El  estado  no  es,  sin  duda,  el  mejor  ad- 
ministrador, pero  existe  una  razón  suprema  que  justi- 
fica su  intervención  y  monopolio:  es  la  inviolabidad  de 
la  correspondencia.  En  este  concepto  la  comunicación 
postal,  es  el  mejor  vehículo  de  la  ciencia,  de  las  artes,  del 
comercio,  de  las  industrias  y  el  problema  de  su  econo- 
mía y  rapidez  queda  resuelto  y  su  monopolio  justifi- 
cado. 

La  teoría  contraria  que  combate  estas  ideas,  carece 
de  fundamento  sólido  v  no  resiste  el  mas  ligero  racio- 
cinio,  «*nada  hay  en  él,  se  dice,  que  demande  la  inter- 
vención del  Estado,  y  puede  atenderle  perfectamente, 
esa  misma  actividad   privada,  que   recibe  á    cada  paso 
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de  manos  del  comercio  efectos  de  no  menos  valor  é 
importancia*»  quizá  en  algo  es  exacta  esta  afirmación; 
pero  no  logra  convencer  que  el  servicio  sea  mejor 
atendido  por  los  particulares  que  por  el  Estado,  máxi- 
me si  se  tiene  en  cuenta  la  extensión  del  territorio,  la 
población  contenida  en  él,  especialmente  en  nuestro 
pais,  extendida  de  distancia  en  distancia,  separadas  por 
el  desierto,  el  lucro  ó  ganancia  que  toda  empresa  trata 
de  obtener  como  remuneración.  El  correo  en  manos 
de  particulares,  por  tales  razones  sólo  llegará  á  los  cen- 
tros económicos  y  de  población  que  asegure  no  sola- 
mente su  costo,  sino  que  le  deje  una  ganancia  efec- 
tiva, quedando  un  gran  número  de  poblaciones  en  los 
puntos  remotos  del  territorio  sin  los  beneficios  de  la 
estafeta,  á  ellos  no  llegarla  este  conductor  de  la  civili- 
zación en  ondas  de  luz. 

El  Estado  en  su  concepto  de  entidad  económica  y 
en  los  fines  que  persigue  no  busca  la  ganancia  del  co- 
merciante, obra  como  un  agente  de  un  servicio  de  Ín- 
doles especiales  que  se  irradia  en  toda  la  nación, 
aplicando  los  excedentes,  en  casos  los  hubiere,  al  me- 
joramiento de  los  medios  de  transportes,  á  la  reduc- 
ción de  sus  tarifas,  de  modo  que  como  una  malla 
nerviosa  llegue  á  todos  los  puntos  donde  haya  mani- 
festaciones de  la  vida.  Al  menos  esta  es  la  teoría 
moderna  más  aceptable  respecto  de  los  servicios  públi- 
cos monopolizados  por  el  Estado  con  los  cuales  procura 
su  costo,  no  una  renta.  Sin  embargo  la  constitución 
de  nuestro  pais  le  considera  como  una  fuente  de  renta 
en  el  articulo  cuarto.  Su  origen  lo  hemos  dicho  ya, 
data  desde  la  época  de  la  colonia  y  se  haya  ligado  á  la 
evolución  de  nuestras  instituciones.  Lentamente  fue- 
ron desapareciendo  los  medios  primitivos  de  la  comu- 
nicación postal,  los  chasques,  los  correos  á  pie  y  á  ca- 
ballo, las  arrías,  las  carretas,  galeras,  etc.,  todo  aquel 
cortejo  de  incipiente  civilización,  pertenece  al  pasado; 
pero  ahora    realizado  el  pensamiento  de   Rivadavia  de 
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unir  por  el  riel  todas  las  provincias,  transformada  su 
flsonomia  económica,  sus  industrias,  la  agricultura  y  la 
ganadería  con  un  desarrollo  tal  que  figura  en  los  prin- 
cipales mercados  del  consumo  universal  con  ventajas 
sorprendentes,  sus  inmesos  territorios  al  sud  y  al  nor- 
te dibujando  en  sus  horizontes  las  futuras  ciudades  y 
centros  de  la  industria,  y  por  ende  cuando  la  República 
empieza  á  dar  fuerte  impulso  á  gran  parte  de  su  rique- 
za, el  correo  ha  llegado  á  ser  una  vasta  repartición,  cu- 
ya organización  se  ha  depurado  y  señala  en  sus  movi- 
mientos, su  cultura,  su  civilización;  ha  dejado  de  ser 
instrumento  de  despotismo,  para  serlo  de  la  libertad, 
de  todo  progreso  intelectual  y  moral;  para  servir  como 
medio  al  desarrollo  del  comercio,  de  las  artes,  de  la 
industria,  de  la  poesia,  de  todas  las  manifestaciones  del 
ingenio  humano. 

En  su  concepto  económico  y  organización  del  servi- 
cio la  ley  argentina  dice  en  una  de  sus  disposiciones  que 
la  correspondencia  y  objeto  de  cuyo  transporte  se  hace 
cargo  la  administración  de  correos,  comprende  tres  clases: 

1.®    Las  de  cartas  y  tarjetas  postales. 

2.®    Los  periódicos  y  hojas  impresas. 

3.°    Los  libros  y  objetos  diversos. 

En  la  primera  están  incluidas  las  cartas  y  toda  la 
correspondencia  cerrada  que  paga  porte  de  las  cartas 
y  las  tarjetas  postales;  en  la  segunda  los  periódicos  no 
encuadernados,  los  prospectos  y  las  circulares  de  co- 
mercio ú  otras;  en  la  tercera  los  libros  y  folletos  im- 
presos ó  manuscritos,  los  expedientes  judiciales,  la  mú- 
sica impresa  ó  manuscrita,  las  pruebas  de  imprenta  y 
otros  papeles  impresos;  los  grabados,  fotografías,  las 
muestras  y  las  encomiendas  sencillas. 

El  porte  de  la  correspondencia  dentro  de  la  Repú- 
blica es  uniforme,  sea  cual  fuere  la  distancia,  el  peso 
de  quince  gramos  se  establece  por  carta  simple. 

La  ley  de  5  de  Enero  de  UK)()  establecía  la  siguien- 
te tarifa! 
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V  Las  cartas  piezas  cerradas,  cuyo  contenido  no 
deba  ser  inspeccionado,  cinco  centavos  por  cada  quin- 
ce gramos  ó  fracción. 

2®    Las  tarjetas  ó  cartas  postales,  cuatro  centavos. 

3*^  Los  diarios  sueltos  1/2  centavo  por  cada  sesen- 
ta gramos  ó  fracción  menor.  Los  diarios  en  paquetes 
1/2  centavo  por  cada  cincuenta  gramos  ó  fracción  del 
peso  total  del  paquete. 

4?  Los  periódicos  y  revistas,  un  centavo  por  cada 
sesenta  gramos  ó  fracción. 

5°  Los  demás  impresos  que  no  entran  en  la  ca- 
tegoría de  los  incisos  tercero  y  cuarto,  dos  centavos 
por  cada  cien  gramos  ó  fracción. 

6°  Los  papeles  de  negocio  abonarán  cuatro  centa- 
vos por  cada  cien  gramos  ó  fracción. 

7^  Las  muestras  sin  valor  cinco  centavos  los  pri- 
meros cien  gramos,  y  un  centavo  por  cada  cuarenta 
gramos  adicionales  ó  fracción. 

Se  comprende  en  esta  categoría  todos  los  objetos 
que  no  teniendo  valor  comercial,  ni  estando  destinados 
á  usos  personales,  tengan  por  único  fin  servir  de  mues- 
tra de   artículos  similares  ó  de  aviso  de  los  mismos. 

8°  Por  las  piezas  de  certificados  se  pagará,  ade- 
más del  franqueo  correspondiente,  un  derecho  fijo  de 
veinticinco  centavos  moneda  nacional.  P2n  los  casos  en 
que  se  exija  el  recibo  de  retorno  se  pagará  una  tasa 
adicional  de  diez  centavos  moneda  nacional. 

9°  La  correspondencia  por  expreso,  dirigida  al  in- 
terior de  la  República,  pagará,  además  del  franquo  res- 
pectivo, un  derecho  fijo  de  veinticinco  centavos,  y  la 
urbana,  un  derecho  fijo  de  veinte  centavos. 

10  Por  los] valores  declarados  en  cartas,  abonarán, 
además  del  franqueo  que  corresponda,  un  derecho  fijo 
de  doce  centavos  y  un  peso  de  comisión  por  cada 
cien  pesos  ó  fracción  de  esta  suma.  Por  aviso  de  re- 
cepción quince  centavos. 

11  Giros  postales,  por  cada  cincuenta  pesos  ó  frac- 
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ción  menor,  cincuenta  centavos.  Por  los  giros  telegrá- 
ficos se  pagará  además  de  la  tarifa  anterior,  un  peso 
cualquiera  que  sea  su  importe,  siendo  obligatorio  colo- 
carlo por  cuenta  del  que  lo  solicite.  Por  aviso  de  pago 
si  el  giro  es  postal,  se  abona  veinte  centavos  y  si  es 
telegráfico  setenta  centavos. 

12  Por  las  encomiendas  postales,  se  abonarán  has- 
ta «3  kilogramos  un  peso  cincuenta  centavos  moneda 
nacional. 

13  El  abono  á  una  casilla  con  el  servicio  de  apar- 
tado pagará  veinte  pesos  por  año.  Por  las  fracciones 
de  tiempo  menor  de  seis  meses,  pagará  un  derecho  de 
diez  pesos  moneda  nacional.  Los  pagos  se  hacen  ade- 
lantados y  en  timbres  postales  que  el  interesado  pega- 
rá á  la  tarjeta  respectiva  y  obliterará  personalmente  el 
jefe  de  la  oficina  con  un  sello  fechado.  Sin  los  tim- 
bres   obliterados,  no  tendrán  valor  las  tarjetas. 

14  Los  abonados  que  reciben  libros,  periódicos  ó 
ilustraciones  del  exterior,  en  cantidad  mayor  de  cin- 
cuenta ejemplares,  abonarán  una  tasa  especial  de  treinta 
pesos  anuales  para  obtener  el  depósito  en  lugar  reser- 
vado de  esta  clase  de    correspondencia. 

El  servicio  de  correos  en  la  República  Argentina 
considerado  como  fuente  de  renta  por  la  constitución, 
desde  que  se  organizó  definitivamente,  es  un  gasto  pú- 
blico cuya  remuneración  no  alcanza  á  cubrir  su  costo, 
como  evidencia  la  estadística  de  1884  á  1888. 

Af}0  COSTO  PRODUCIDO  DÉFICIT 

1884  $  1.095.11    $  747.&83.74  $  347.531.26 

1885  „  1.386.408   „  830.461.78  „  555.956  22 

1886  „  1.581.584  „     999.776.73  „  581.807.27 

1887  „  1.623.461.95  „  1.263.446.24  „  360.015.71 

1888  „  2.961.412   „  1.466.798.19  „  1.494.614.81 

Esta  situación  de  desequilibrio  duró  por  mucho 
tiempo  y  lejos  de  ser  una  fuente  de  renta,  seguirá  sien- 
do un  gasto  público  por  varias  causas:  la  extensión  del 
territorio,  el  numeroso  personal  de  servicio  que  se  re- 
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quiere,  á  causa  de  las  poblaciones  diseminadas  que  no 
costean  sus  gastos  y  á  las  cuales  llega  la  comunicación 
postal,  por  la  necesidad  de  mantener  un  derecho  mí- 
nimo de  porte  que  no  perjudique  la  circulación  de  la 
correspondencia.  Es  asombroso  el  aumento  de  un  año 
para  otro,  en  el  movimiento  del  correo,  el  número  de 
piezas  que  ha  circulado  en  la  República  Argentina  en 
1901  y  1902  que  nos  da  una  idea  de  la  vitalidad  de  su 
comercio,  de  sus  relaciones  sociales,  políticas  y  econó- 
micas. Un  país  que  refleja  su  vida  interna  en  esa  for- 
ma, usando  de  la  comunicación  postal,  es  porque  no 
está  en  reposo,  es  un  signo  de  la  movilidad  de  todos 
sus  elementos  de  trabajo  nacional.  Según  el  cómputo 
hecho  por  un  distinguido  publicista  argentino,  tomado 
de  Gotha,  la  proporción  en  relación  con  las  demás  na- 
ciones sudamericanas  es  la  siguiente: 

PIEZAS   aaClBIDAS  Y   KXPKDIDAS 


Olicinas 

Mulares 

Por  habitante 

1902  Argentina 

1.690 

350.000 

77 

1899  Brasil 

l.GOl 

67.300 

4 

J900  Chile 

761 

63.000 

21 

1901  Uruguay 

708 

21.000 

21 

1900  PerA 

369 

8.800 

3 

1901  Bolivia 

328 

3.050 

2 

1900  Parajruay 

142 

1.750 

2  1/2 

La  estadística  precedente  coloca  á  nuestro  país  en 
una  escala  superior  á  los  demás,  en  sus  cifras  compa- 
rativas; por  eso  decía  «^en  el  movimiento  total  la  Argenti- 
na tiene  casi  el  70  Vo  y  ^^  1^  veces  mayor  que  el  del  Bra- 
sil y  casi  4  veces  mayor  que  el  de  Chile,  por  habitante 

("Aunque  hay  diferencias  de  uno,  dos  y  tres  años 
en  la  comparación,  puede  asegurarse  que  en  el  único 
país  donde  el  movimiento  aumenta  es  en  la  Argentina.» 

«-El  crecimiento  del  servicio  postal  en  la  Argentina 
es  muy  considerable,  hace  pocos  años  que  era  inferior 
al  de  Australia;  país  casi  igual  en  población  y  similar 
en  producciones  y  hoy  ya  pasa    al  movimiento  de  esa 
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en  1900,  de  15.000.000  de  piezas.  Al  movimiento  de 
Canadá  de  1901  también  lo  pasa  en  14.500.000. « 

('La  Argentina  supera  también  á  Francia  que  ha 
tenido  en  1902  un  movimiento  de  60  piezas  por  habi- 
tante, pero  le  falta  todavía  alcanzar  á  Estados  Unidos 
que  ha  tenido  200,  á  la  Alemania  con  120  y  á  la  Gran 
Bretaña  con  91".  (1) 

El  movimiento  de  circulación  crece  de  año  en  año, 
de  tal  modo  que  en  1903,  sumaba  la  cifra  enorme  de 
365.501.860  piezas  dentro  y  fuera  del  país.  Los  ingre- 
sos por  este  concepto,  aumentaban  también,  pero  como- 
hemos  manifestado,  siempre  deja  déficit;  no  es  por  el 
momento  una  fuente  de  renta,  ni  un  recurso  efectivo  para 
su  sostenimiento.  Pasarán  algunos  años  para  que  su 
rendimiento  supere  á  su  coste,  por  el  modo  de  ser  geo- 
gráfico y  de  sus  crecientes  necesidades:  poca  población, 
falta  de  brazos,  falta  de  capitales,  falta  de  iniciativas  de 
buen  gobierno,  y  de  administraciones  inteligentes  que 
den  impulso  á  sus  territorios  despoblados  favoreciendo  la 
inmensa  costa  del  Atlántico  que  lo  comunica  al  mar  de 
que  sacará  todas  las  ventajas  que  hicieron  célebre  á  otros 
paises  por  su  puertos  marítimo;  allí  duermen  envueltos  en 
la  soledad  los  puertos  del  futuro  diseñados  por  la  natura- 
leza, acariciados  portas  ondas  del  océano  que  serán  otras 
tantas  puertas  de  salida  de  su  colosal  producción. 

La  renta  producida  por  el  servicio  de  correos  de- 
muestra   un    crecimiento    progresivo    en    la    forma  si- 


guíente: 

AiiO 

PRODUCIDO  PAPKL 

1894 

2.288.004.32 

lb95 

2.546.947.79 

1896 

2.831.673.75 

1897 

3.051.593.39 

1898 

3.220.355.16 

1899 

3.534,887.14 

• 

1900 

3.779.817.17 

1901 

4.172.711.47 

1902 

4.186.988.14 

1903 

4.469.754.78 

(1)     Francisco  Seeber,  obr.  cit.,  pág,  31. 
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En  el  informe  de  la  comisión  de  presupuesto  de  la 
Cámara  de  Diputados  Nacionales  para  el  año  1903,  se 
registran  datos  de  las  cantidades  calculadas  desde  1893 
á  1901,  y  resulta  que  según  esos  cómputos  las  previsio- 
nes dejaron  superávit.  Demuestra  que  su  cálculo  fué 
exacto  y  más  no  asi  respecto  á  los  gastos  de  explota- 
ción, de  cuyas  cifras  comparativas  resultaría  déficits. 
He  aquí  el  cálculo  aludido: 


AfiO 

CÁT4CULO  DK  KKÜURSOS 

SUPKRÁVIT 

1893 

1.800.000 

163.238.17 

1804 

2.00.0000 

92.1fí7.á4 

1895 

2.000.000 

320.304.35 

1896 

2.300.000 

295  474.83 

1897 

2.840.000 

211.693.39 

1898 

8.000  000 

320.35516 

1899 

3.200.000 

334.887.14 

1900 

3.200.00U 

579.817.17 

1901 

3.600.aX) 

573.711.47 

II 

El  telégrafo  como  el  correo  es  un  medio  de  co- 
municación monopolizado  por  el  K^.stado,  con  excepción 
de  los  que  sirven  las  vías  férreas,  empresas  particu- 
lares y  aun  cuando  no  figura  entre  los  recursos  crea- 
dos por  la  constitución,  figura  sin  embargo  como  un 
servicio  público  remunerado.  La  inviolabilidad  y  rapi- 
dez son  condiciones  indispensables  de  su  buena  orga- 
nización; en  este  sentido  es  tan  importante  como  la  es- 
tafeta. No  exageramos  si  decimos  que  el  progreso  mo- 
derno de  los  estados  civilizados  se  mide  por  su  comu- 
nicación telegráfica,  por  el  kilometraje  de  sus  lineas^ 
por  el  material  empleado  en  su  explotación.  Es  un  ser- 
vicio público  que  crece  paralelamente  con  los  ferroca- 
rriles á  la  vez  que  signo  de  civilización  y  de  riqueza. 
Las  comunicaciones  marítimas  y  fluviales,  los  ferrroca- 
rriles,  correos  y  telégrafos  son  agentes  conductores  de 
la  industria,  del  comercio,  de  las  artes,  de  la  poesia,  de 


56 

la  ciencia,  son  como  los  órganos  de  vida  del  gobierno. 
El  progreso  no  se  concibe  sin  aquellos  factores  que  se 
multiplican  á  medida  que  crece  la  capacidad  económi- 
ca, á  medida  que  se  cultiva  la  tierra,  se  fundan  nuevas 
poblaciones  y  se  constituyen  los  centros  del  trabajo;  la 
estación  telegráfica  implica  un  movimiento  de  industria, 
de  comercio,  de  producción,  no  prende  ni  vive  en  el 
desierto.  En  manos  del  gobierno  es  un  elemento  de 
orden,  sirve  eficazmente  en  momentos  de  peligro  para 
suministrarle  con  rapidez  la  situación  en  que  se  encuen- 
tran las  ciudades,  su  riqueza  amenazada,  sus  agitaciones, 
para  trasmitir  sus  disposiciones  á  las  autoridades  es- 
parcidas en  todo  el  territorio  de  la  República;  interve- 
nido queda  á  su  exclusivo  servicio,  la  sedición  como  la 
rebelión  que  estallan  periódicamente  en  países  despo- 
blados, por  ese  medio,  se  conocen  sus  movimientos,  el 
poder  con  que  cuenta  las  proporciones  y  probabilida- 
des de  existo,  que  pudiera  tener,  sirve  á  todas  las  auto- 
ridades en  su  concepto  social,  económico,  politico,  ai 
poder  militar.  El  invento  Marconi  vendrá  á  darle  nueva 
organización. 

La  República  Ai^entina  con  su  situación  especial  y 
su  extraordinario  progreso,  dia  á  dia  multiplica  sus  li- 
neas telegráficas  cuenta  actualmente  con  21.900  kiló- 
metros de  lineas  y  despacha  anualmente  3.600.000  tele- 
gramas. 

Els  un  servicio  público  á  cargo  del  Estado  nacional 
como  el  correo  á  cargo  de  la  Dirección  General  de 
Correos  y  Telégrafos  dependiente  del  Ministerio  del  In- 
terior, con  una  legislación  propia:  por  ley  del  Congre- 
so se  fijó  la  tarifa  para  el  año  1900  del  modo  siguiente: 

1^  Despacho  simple.  Por  cada  una  de  las  prime- 
ras diez  palabras,  cinco  centavos  moneda  nacional  y 
dos  centavos  por  cada  una  de  las  subsiguientes. 

2*^    Telegramas  urgentes. 

3^^  Despachos  colacionados.  El  cuádruple  de  la 
tasa  de  un  despacho  simple  que  contenga  igual  can  ti- 
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dad  de  palabras  pagará  una  tarifa  doble  á  la  del  mismo 
telegrama  simple. 

Despachos  colacionados  y  urgentes.  Una  tarifa  equi- 
valente á  seis  veces  el  valor  al  mismo  despacho  sim- 
ple. 

5"  Despachos  con  acuse  de  recibo.  Además  del 
importe  del  telegrama  pagarán  cincuenta  centavos  mo- 
neda nacional  por  acuse  de  recibo  ó  aviso  de  entrega. 

Telegramas  múltiples,  veinte  centavos  moneda  na- 
cional por  cada  copia  de  cien  palabras  ó  fracción  de 
centena. 

1^  Copias  de  telegramas.  Un  derecho  fijo  de  un 
peso  moneda  nacional. 

8°  Dirección  convenida  ú  observa.  Un  derecho  fi- 
jo de  diez  pesos  moneda  nacional  semestrales  por  cada 
dirección  distinta. 

9°  Los  despachos  redactados  en  lenguaje  conveni- 
do, en  letras  ó  cifras  secretas,  siempre  que  sean  admi- 
sibles por  la  reglamentación  de  la  ley  de  7  de  Octubre 
de  1875,  abonarán  cuatro  veces  la  tarifa. 

10  En  las  conferencias  telegráficas  se  abonarán 
veinte  pesos  por  los  primeros  quince  minutos  y  cinco 
pesos  por  cada  cinco  minutos  subsiguientes.  Pasando 
una  hora  pagarán  diez  pesos  por  cada  cinco  minutos 
do  exceso.  Ninguna  conferencia  podrá  durar  más  de 
dos  horas. 

11  Telegramas  á  hacer  seguir.  RI  duplo  de  la  ta- 
rifa aplicada  á  los  despachos  ordinarios,  cualquiera  que 
sea  el  número  de  veces  que  deban  expedirse  dentro  de 
una  misma  red  para  ser  entregados  al  destinatario. 

12  Telegramas  avisos.  El  duplo  de  la  tarifa  apli- 
cable á  los  despachos  ordinarios  por  cada  una  de  las 
cabeceras  de  distritos  á  que  deban  trasmitirse. 

13  Servicio  urbano.  Cincuenta  por  ciento  de  re- 
baja sóbrelas  tarifas  aplicables  al  servicio  interior. 

La  misma  ley  estableció  que  los  telegramas  en 
idioma  extranjeros,  solo  podran  ser  redactados  en  fran- 
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cés,  inglés,  italiano,  alemán,  latín,  ó  portugués  y  pa- 
garán una  tarifa  doble  á  lo  que  correspondería  á  los 
mismos  telegramas  si  estuviesen  redactados  en  español. 

Todas  las  administraciones  y  empresas  de  telégra- 
fos establecidas  en  la  República,  comprendidas  en  la 
ley  de  Octubre  de  1875,  capítulo  1°.  articulo  20,  habili- 
tada para  el  servicio  público,  están  obligadas  á  dar 
curso  por  sus  líneas  á  los  telegramas  internacionales, 
rigiéndose  su  trasmisión,  aplicación  de  tasas  y  demás 
circunstancias  relacionadas  con  este  servicio,  por  las 
disposiciones  de  la  covención  de  San  Petersburgo,  la 
revisión  de  Berlin  y  Buda  Pest.  En  este  caso  los  telé- 
grafos de  la  República  cobran  una  tarifa  uniforme  para 
los  telegramas  internacionales,  por  el  recorrido  en  las 
lineas  de  la  República  y  de  los  países  adheridos  á  la 
convención  Telegráfica  Argentina;  la  tasa  por  palabra 
se  estableció  en  ocho  centavos  oro,  cuyo  producido  se 
prorratea  entre  los  telégrafos  que  hubieren  intervenido 
en  la  trasmisión  en  la  forma  siguiente:  En  lo^  telegra- 
mas recibidos  el  80  por  ciento  entre  las  administracio- 
nes que  intervengan  en  su  curso,  incluso  la  linea  temi- 
nal,  y  el  20  por  ciento,  para  la  que  proceda  á  su  entrega. 
En  los  telegramas  expedidos,  el  80  ^¡^  se  prorrateará 
del  mismo  modo  que  los  recibidos,  y  el  20  ^¡^  restante 
para  la  linea  de  origen.  ^ 

Los  telegramas  para  la  prensa  pagan  la  mitad  de 
la  tarifa  y  su  importe  se  prorratea  en  la  misma  pro- 
porción de  los  telegra'mas  ordinarios. 

La  renta  en  concepto  á  este  servicio  es  menor  que 
la  de  correos;  la  estadística  acusa  el  siguiente  movi- 
miento de  diez  años  á  esta  parte,  cuyos  guarismos  de- 
muestran su  rendimiento.  En  1894  ingresaba  al  tesoro 
pesos  papel  1.038.504,48  y  diez  años  después  1.433.060,01 
arrojando  una  diferencia  en  favor  de  cuatrocientos  mil 
pesos,  cantidad  poco  sensible,  para  un  país  de  poderoso 
movimiento  comercial.  Si  comparamos  las  estadísticas 
de  años   anteriores,   notaremos   mayores   progresos   en 
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proporción  á  lo  que  fué  este  servicio  en  su  comienzo; 
en  1872,  anotaba  la  tabla  de  su  nioviento  de  recauda- 
ción 62.226,12  pesos,  diez  años  después  se  cuadruplicaba 
su  producido  á  221.267,21  pesos;  pero  anotemos  sus  par- 
tidas que  reflejaran  mejor  sus  adelantos: 

AÑOS  PRODUCIDO 

1872. S  02.226,12 

1873 „  56.278,36 

1874 „  77.930,75 

2875- „  7SK  553,40 

1676 „  74.957,97 

1877 „  77.050,85 

1878 „  81.154,43 

1879 „  95.284,95 

lt«0 „  113.717,54 

1681 ,.  118.54t^92 

1882 „  221.267,21 

1883 „  223.354,16 

1884 p  167.427,85 

1885 „  243.958,18 

1886 „  248.330,96 

1887 „  407.305,52 

1888 „  422.810,44 

1889 ^ 

1890 • — 

1891 — 

1892 ~ 

1893 — 

1894.-. $  l.038.5aM8 

1895 „  1 .050.177,63 

1896 „  1.133.687,56 

1887 „  1 .182.055,66 

1898 „  1.251.837,20 

1899 „  1 .215.839,74 

1900 „  1.293.489,73 

1901 „  l.2í)4. 596,25 

1902 „  1.317.089,53 

1903 „  1.433.060,01 

Sinembargo,  este  servicio  no  costea  su  explotación; 
quizá  porque  reclama  nuevas  instalaciones  en  distan- 
cias remotísimas  y  en  puntos  poco  poblados;  el  caso  es 
que  el  correo  y  el  telégrafo  no  son  una  fuente  de  renta, 
por  el  momento,  para  nuestro  pais,  y  no  debemos  as- 
pirar que  lo  sea  sino  que  cubra  simplemente  sus 
gastos.    El  producido  de  la  renta  se  aumentará  con  la 
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población,  con  el  comercio.  La  tarifa  alta  no  es  el  mejor 
medio  para  conseguir  mayores  rendimientos,  al  contrarío 
solo  sirve  de  obstáculo  á  su  desarrollo.  Los  países 
europeos  propenden  por  todos  los  medios  á  su  perfec- 
cionamiento y  alcanzan  sobrantes  de  consideración,  entre 
ellos,  Alemania  que  invierte  en  servicio  postal  y  telegrá- 
fico, 105.000.0000  de  $  y  recauda  IIO.DOO.OOO,  Iglaterra 
73.850.000  $  y  percibe  89.000.000;  Francia  40.600.000  y 
recauda  56.000.000;  Italia  16.400.000  y  percibe  16.600.000; 
Estados  Unidos,  no  costea  su  servicio  y  es  el  pais  del 
comercio,  gigante  de  la  riqueza,  en  su  agitación  febril, 
invierte  124.000.000  de  pesos  y  recauda  121.000.000;  el 
Canadá,  5.100.000  pesos  y  solo  percibe  4.600.000  pesos. 
Los  paises  sudamericanos  presentan  la  siguiente  esta- 
dística en  ingresos  y  egresos  de  su  servicio  postal  y 
telegráfico,  observándose  que  casi  todos  ellos  tienen 
déficits;  la  causa  es  la  escasez  de  población  y  la  ex- 
tensión considerable  de  territorio  que  poseen,  á  la  vez 
que  la  tendencia  á  disminuir  la  tarifa  para  que  su 
servicio  esté  al  alcance  de  todas  las  clases  sociales. 


GASTOS  KNTRADAS 

MILLAKRS 

Argentina $2.980  $2.376 

Brasil „  B.4I7  „  3.846 

Chile »,      440  «430 

Uruguay n      3W)  »,      364 

Perú «203  „      210 

Bolivia «80  „        70(1) 

El  telégrafo  sirve  para  darnos  una  idea  por  el  nú- 
mero de  sus  despachos  de  la  importancia  comercial, 
política  y  económica  de  las  provincias  que  componen 
la  República.  La  Capital  Federal,  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  de  Santa  Fe,  de  Córdoba,  Corriente,  Tucumán 


(l)  F.  Sceber,  Argentina,  Braíll,  Chile,  Uruguay,  Perú,  Bolivia,  y  Paraguay,  pág.  37 
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y  Entre  Ríos,  son  las  que  más  renta  aportan  por  este 
servicio.  El  anuario  de  1903,  nos  proporciona  las  si- 
guientes cifras: 

Años  Despachos  telegrafieos  Prodycido 

CAPITAL  FKOKKAL 

1902 1.681.021  S      480.064.0) 

1903 1.463.802  „      517.732,69 

BOKNOS  AIBBS 

1902  ..• 661.402  „       133.875,81 

1903  581.384  „      150.148,40 

SANTA  PB 

1902 1.077.654  „      239.777,67 

1903 798.317  „      274.799,55 

CÓRDOBA 

1902 554.015  „      108.512,66 

19a3  .• 366.374  „      127.504,45 

SAN   LDIS 

1902 70.723  „        16.554,63 

1903 98.250  „        20.186,86 

MKNDOZA 

1902 232.952  „        70.790,85 

1903 170.977  „        79.674,52 

SAN  JOAN 

1902 71.432  „        28.915,40 

1903 66.523  „        16.511,37 

SANTIAGO   DEL   KSTKRO 

1902 68.486  „        20.218,21 

1903 58.749  „        19.224.05 

KNTRB  RfOS 

1902 519.084  „        92.136,45 

1903 365.026  „        81.253,70 

CORRIRNTRS 

1902 429.155  „        76.476,73 

1903 280.245  „        77.977,71 

tucoiiAn 

1902 293.804  „        66.091,53 

1903 170.978  „        61.76ñ,99 

JÜJÜY 

1902    4í*.350  „        11.263,69 

1903 5!  .462  „        13.712,95 
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•   Artos  Despachos  telegrafieos  Producido 

SALTA 

1902 77.986  $        26.606,32 

1903 118.161  „        24.603,36 

CATAMARCA 

1902 78.010  „        15.046,62 

1903 61.902  „        15.268,60 

LA    RIOJA 

1902 S6.175  „        10.799,20 

1903 50.658  „        14.000,99 

TKRRITORIO.S   NACIONALES 

1902 317.477  „        71.951,78 

1903 466.679  „       180. 197,36 

TODA   LA   RBPÓBLICA 

1902 6.241.627  „  1.468.067,09 

1903 5.269.487  „  1.651.742,55 

La  Capital,  por  su  comercio,  su  población  fabulosa,  de 
un  millón  de  almas,  con  su  posición  monopolizadora, 
allí  llegan  las  bibraciones  de  todos  los  puntos  de  las 
provincias,  por  sus  ferrocarriles,  su  correo,  su  telégrafo, 
por  allí  pasa  toda  la  riqueza  del  interior,  gracias  á  esta 
situación  sus  despachos  telegráficos  alcanzaron  la  respe- 
table suma  de  1.463.802;  luego  Santa  Fe  ocupa  el  segundo 
lugar  con  1.007.654  telegramas;  el  año  1902  y  en  1903  sigue 
superando  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  que  solo  con- 
taba con  661.402.  Este  fenómeno  de  progresóse  explica 
por  el  desarrollo  de  la  colonización  y  actividad  comer- 
cial, es  un  signo  de  su  prosperidad  y  de  su  gran  cen- 
tro comercial  el  Rosario  en  contacto  con  la  vida  eu- 
ropea por  medio  de  su  puerto.  Córdoba  ha  entrado 
también  á  formar  parte  de  las  provincias  que  sorpren- 
den por  su  progreso  demostrando  por  los  movimientos 
de  la  estadística  telegráfica,  tan  crecida  como  la  de 
Buenos  Aires,  que  tiene  elementos  superiores  de  riqueza 
en  la  tierra  que  se  cultiva,  en  sus  cosechas  de  cereales 
y  las  grandes  estancias  de  ganados  que  se  forman  al 
sud  de  su  territorio  privilegiado,  son  las  transacciones 
comerciales  realizadas  de  su  producción  noble,  á  la  que 
le  sirve   como   instrumento   eficaz   de  desarrollo.       El 
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trabajo  se  multiplica  en  todas  las  formas  aprovechando 
la  fertilidad  de  la  tierra,  cuya  fecundidad  prodigiosa  no 
tiene  rival  en  las  demás  naciones  europeas,  que  han 
recurrido  á  toda  clase  de  abonos  para  hacer  producir, 
lo  que  aquí  produce  casi  expontaneamente.  Comparad 
cuanto  costará  á  aquellas  naciones  una  cabeza  de  ga- 
nado, de  su  mejor  raza,  en  su  estado  actual,  y  lo  que 
cuesta  en  la  República  Argentina,  su  producción  favo- 
rita en  Córdoba,  Santa  Fe,  Buenos  Aires  y  los  territorios 
del  sud.  El  capital  extranjero  encuentra  aquí  segura 
colocación  y  asi  se  explica  el  movimiento  de  éstos  que 
vienen  á  radicarse  estimulando  el  trabajo  nacional,  esta 
es  la  causa  de  su  activa  comunicación  telegráfíca  y  la 
mayor  defusión  de  la  estafeta,  un  signo  evidente  de  los 
progresos  realizados  y  de  los  que  realizará  en  el  futuro. 

En  otro  concepto  el  servicio  de  correos  y  telégra- 
fos desempeñan  funciones  bancarias,  en  la  circulación  de 
giros  postales  que  facilitan  la  remisión  de  pequeñas 
sumas  de  dinero  pagando  por  este  servicio  una  can  ti 
dad  mínima,  como  descuento.  Razones  de  economia  y 
de  protección  para  el  comercio  y  los  consumidores  han 
inducido  al  Estado  á  extender  la  acción  del  correo  á 
este  servicio.  La  cantidad  máxima  que  se  expide  en 
forma  de  giros  postales,  entre  nosotros,  es  de  quinientos 
pesos  y  el  de  los  giros  á  cobrar  de  los  particulares  de 
mil.  Se  paga  un  derecho  fijo  de  cuarenta  centavos,  si 
el  giro  es  menor  de  cincuenta  pesos  y  un  derecho  de 
un  peso  si  es  mayor.  Por  los  giros  telegráficos  se  pa- 
ga además  de  la  tarifa  anterior  un  peso,  cualquiera 
que  sea  su  importe,  siendo  obligatorio  trasmitirlo  por 
cuenta  de  la  administración.  Por  los  avisos  de  pago, 
si  el  giro  es  postal  veinte  centavos,  y  si  es  telegráfico 
setenta  centavos.  Por  los  giros  á  pagarse  que  no  estén 
concedidos  á  la  orden  y  que  la  administración  de  co- 
rreos se  encargue  de  cobrar,  se  paga  el  dos  por  ciento. 

Además  de  los  giros  y  de  las  encomiendas  postales 
agregaremos  otro  servicio   no  menos  importante  recien- 
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teniente  incorporado  á  la  administración  de  correos,  el 
año  1889,  y  es  el  de  los  valores  declarados.  En  este  ser- 
vicio la  responsabilidad  del  correo  solo  alcanza  á  diez  mil 
pesos  y  se  paga  el  uno  por  ciento  sobre  el  importe 
total  del  valor  declarado  en  la  cubierta  de  la  corres- 
podencia  y  además  el  franqueo  respectivo  como  certi- 
ficado. He  aqui  el  movimiento  que  ha  tenido  desde 
su  creación  y  que  revela  sn  gran  importancia  para  los 
intereses  del  comercio  interior  y  exterior  del  pais. 

AÑOS  PIEZAS  YALORRS 

1889 19.665  $  6.932. 764,18 

1890  21.247  ^  8.675.413,33 

1891  87.169  „  36  529.531,89 

1892  90.488  „  49.68i.3l5,- 

Tengase  en  cuenta  que  estos  valores  han  circulado 
en  el  periodo  más  álgido  de  la  crisis  politica,  monetaria 
y  financiera  del  90,  y  sinembargo  las  sumas  son  de 
consideración,  lo  que  demuestra  la  vitalidad  del  comer- 
cio argentino,  la  potencia  económica  del  pais,  y  por 
fin,  que  los  valores  declarados  es  una  institución  útil, 
en  todo  concepto. 

En  su  constante  afán  la  humanidad  de  seguir  el 
perfeccionamiento  indefinido,  como  diria  Pascal,  de 
encontrar  los  medios  de  toda  comodidad,  en  la  lucha 
que  llamamos  progreso,  traducida  en  trabajo  incesante 
para  conseguirlo,  de  tarde  en  tarde,  incorpora  al  uso 
de  vida,  nuevos  elementos,  que  la  ciencia  descubre  en 
sus  investigaciones;  no  es  más  que  una  modificación  de 
agentes  naturales  puestos  al  servicio  de  la  industria, 
del  comercio,  de  la  cultura,  de  la  civilización  mismas 
de  los  pueblos  revolucionados  por  el  genio  de  Edison 
en  los  dominios  de  la  electricidad.  Ya  no  es  el  vapor 
con  su  poderosa  fuerza  motriz  que  opera  en  la  mecá- 
nica moviendo  los  músculos  de  acero  de  las  prodigio- 
sas máquinas,  sino  la  electricidad  que  se  transforma 
en  luz  y   fuerza,   la  corriente  que  anima  y  da  vida  al 
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cable  telegráfico,  Edison,  con  sus  transformaciones  ha 
creado  el  teléfono;  ha  suprimido  la  distancia  aproxi- 
mando los  intereses,  facilitando  la  comunicación  entre 
personas  que  se  encuentran  distantes  unas  de  otras; 
desempeña  las  funciones  del  telégrafo  en  los  centros 
urbanos  y  ha  puesto  al  servicio  del  trabajo,  del  comer- 
cio, de  la  circulación  industrial,  su  invento.  Las  ciu- 
dades europeas  de  gran  movimiento  comercial,  Londres, 
Paris,  Herlin  y  los  Estados  Unidos,  Buenos  Aires,  Rio 
Janeiro,  todas  lo  han  adoptado,  aunque  no  como  un 
servicio  público  á  cargo  del  Estado.  Son  empresas  par- 
ticulares sujetas  á  las  ordenan^^as  municipales  y  al  de- 
recho de  patente. 

En  la  República  Argentina  empieza  á  tomar  un 
gran  desarrollo  principalmente  en  la  Capital  Federal, 
Rosario  y  Córdoba,  no  solamente  sirve  los  intereses 
de  estas  ciudades  sino  que  tratan  de  unir  Buenos  Aires 
con  Rosario  y  Córdoba,  tal  es  el  perfeccionamiento 
alcanzado;  pero  como  decimos  no  es  un  servicio  mo- 
nopolizado por  el  Estado,  ni  sirve  por  tanto  de  fuente 
de  ingreso.  Las  em|)resas  particulares  á  cuyo  cargo 
se  encuentran  pagan  por  ese  concepto  una  patente  de 
carácter  local. 

m 

El  impuesto  sobre  transporte  de  mercadería  y  per- 
sonas usado  por  algunas  paises  extranjeros  se  justifíca 
menos  que  los  derechos  de  correos  y  telégrafos.  Fran- 
cia é  Inglatera  gravan  las  mercaderías  y  personas  con 
una  tasa  mínima  de  tránsito  y  contribuye  á  ello  los 
medios  interiores  de  comunicación  fáciles  y  estendido 
en  casi  todo  el  territorio.  La  tasa  es  del  todo  defec- 
tuosa, presenta  un  lado  halagador;  fácil  y  ventajosa  en 
su  recaudación,  de  buen  rendimiento  sobre  todo  en 
los  paises  donde  el  movimiento  comercial  es  activísimo. 
Las  compañías  de  ferrocarriles  sirven  de  control  y  au- 
xilian poderosamente  al  Estado  con  los  libros  de  carga 
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y  de  pasajeros,  con  la  publicación  mensual  de  las  en- 
tradas y  salidas  de  mercaderías  y  personas.  El  meca- 
nismo de  su  aplicación  no  puede  ser  más  sencillo,  todo 
él  consiste  en  íijar  una  cantidad  determinada  por  pasaje, 
y  un  tanto  por  el  peso  de  mercadería  que  se  transporte, 
según  la  distancia.  Mensualmente  ó  cada  tres  meses, 
la  empresa  según  el  estado  de  sus  libros,  y  demás  for- 
malidades que  la  reglamentación  exija,  entrega  al  fisco 
lo  que  haya  producido  el  impuesto.  Reducido  á  esta 
extrema  simplicidad,  parece  á  primera  vista  que  nada 
pudiera  observarse  al  impuesto.  Sínembargo  no  es  así 
y  sus  apariencias  de  bondad  son  poca  cosa  si  hemos 
de  considerar  su  fundamento  de  justicia. 

Esíe  impuesto  carece  de  proporcionalidad  á  la  renta 
del  contribuyente  preconizada  por  Smith,  ni  es  igual 
para  todos  los  medios  de  transporte,  quedando  excep- 
tuado donde  ellos  existen,  los  que  se  hacen  á  sangre; 
es  ruinoso  al  comercio  y  las  industrias,  porque  en  la 
libre  concurrencia  los  productos  extranjeros  que  no 
fuesen  gravados  con  semejante  tasa  en  el  país  de  origen, 
gozarían  de  mejor  mercado  que  los  productos  nacio- 
nales. Además,  su  existencia  es  propia  de  aquellos 
países  cuyas  fábricas  é  industrias  se  hallan  en  alto  gra- 
do perfeccionadas  y  bastan  al  consumo  nacional;  pero 
entre  nosotros  cuya  vida  institucianal  es  de  ayer,  pode- 
mos decir,  con  un  tesoro  formado  por  las  entradas  de 
aduana,  que  carece  de  industrias  y  recién  arraiga  y 
asimila  los  capitales  europeos,  los  derechos  de  tránsito 
á  las  personas  ó  las  mercaderías  que  se  transportan, 
revestiría  una  verdadera  exacción. 

Rasta  recordemos  lo  que  fué  la  repúbHca  en  su 
accidentada  formación  institucional,  la  fisonomía  de  su 
territorio,  sus  incipientes  poblaciones,  la  raza  de  la 
conquista  española  que  sirvió  de  base  ó  núcleo  étnico 
á  sus  provincias,  la  anarquía  rentística  en  que  vivieron 
después  de  1810,  los  efetos  que  producía  al  comercio 
las  aduanas  provinciales   que  gravaban    la    mercadería 
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en  circulación  de  Buenos  Aires  á  Jujuy  5^  nos  conven- 
ceremos de  los  perjuicios  que  ocasionó  semejante  gra- 
vamen y  la  razón  porque  la  carta  fundamental  la  su- 
primió diciendo  «.que  en  el  interior  déla  República  es, 
libre  de  los  derechos  llamados  de  tránsito  los  efectos 
de  producción  ó  fabricación  nacional,  asi  como  la  de 
los  géneros  y  mercaderías  de  todas  clase  despachadas 
en  las  aduanas  exteriores.  Los  artículos  de  producción 
y  fabricación  nacional  y  extranjera,  así  como  los  gana- 
dos de  toda  especie  que  pasen  por  territorio  de  una  pro- 
vincia á  otra,  serán  libres  de  los  derechos  llamados  de 
tránsito,  siendo  también  los  carruajes,  buques  ó  bestias, 
en  que  se  transporten,  y  ningún  otro  derecho  podrá 
imponérsele  en  adelante,  cualquiera  que  sea  su  deno- 
minación, por  el  hecho  de  transitar  el  territorio. 

Kn  nuestro  país  su  aplicación  sería  desastrosa  en 
caso  se  gravara  las  mercaderías  ó  las  personas  por  el 
hecho  de  su  transporte.  Hoy  su  superficie  extensa, 
capaz  de  asiniilar  doscientos  millones  de  habitantes,  con 
su  escasa  población,  desparramada  en  el  desierto,  sin 
completar  la  red  de  sus  ferrocarriles,  ni  haber  princi- 
piado la  canalización  de  sus  ríos,  no  podría  pensar  en 
dificultar  las  corrientes  de  su  comercio.  Al  contrario 
su  política  económica  en  presencia  del  cosmopolitis- 
mo de  sus  ciudades  y  la  necesidad  de  capitales,  de 
brazos  para  el  trabajo  nacional,  no  puede  ser  otra  que 
la  de  facilitar  la  cooperación  de  todos  los  medios  con- 
cernientes á  desarrollar  su  progreso.  Los  medios  de 
transporte  por  sí  sólo  no  han  alcanzado  aún  á  resolver 
el  problema  de  la  comunicación  terrestre,  la  enorme 
producción  nacional  de  cereales  se  resiente  de  su  ser- 
vicio y  se  perjudica  muchas  veces.  Si  á  esta  dificultad 
inherente  á  la  geografía  de  su  territorio  despoblado,  se 
agrega  una  causa  más  de  perturbación  en  la  circulación 
de  mercaderías,  como  sería  el  gravamen  á  la  circulación. 

El  impuesto  sobre  transporte  de  personas  viene  á 
ser  una  especie  de  capitación  que  puede  graduarse  se- 
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gún  la  clase  del  pasaje  y  en  esto  aproximarse  á  los 
bienes  de  fortuna  de  cada  pasajero,  aunque  no  siempre 
es  un  signo  de  la  riqueza  real  y  disponil)le.  Habrá  un 
gran  número  de  personas  que  viajan  en  primera  clase, 
sin  que  este  sacrificio  corresponda  á  su  posición  pecu- 
niaria. No  hay  duda,  que  según  lo  dicho  es  muy  fácil 
recaudarlo  y  se  justificaría,  si  el  comercio  y  la  vida 
activa  de  los  pueblos  no  reclamasen  franquicias  que 
permitan  la  libre  circulación  de  hombres  y  cosas;  el 
aproximamiento  necesario  asegurado  por  la  facilidad  de 
transporte  sin  gravámenes  odiosos  que  le  obliguen  á 
vivir  en  un  aislamiento  perpetuo.  En  la  República 
Argentina  la  constitución  ha  prohibido  gravar  el  trán- 
sito de  mercadería  y  personas.  La  provincia  de  Buenos 
Aires,  no  obstante  esta  prohibición,  sancionó  un  im- 
puesto sobre  vigilancia  ferrocarrilera,  que  no  es  otra 
cosa  que  un  derecho  de  transporte  de  personas,  por 
medio  de  ferrocarriles  ó  tramway  rurales  de  5  y  de  2 
centavos  por  cada  boleto  de  pasaje  que  se  expida.  En 
cada  boleto  se  coloca  una  estampilla  correspondiente 
al  valor  de  la  tasa.  Un  número  determinado  de  ins- 
pectores, nombrados  por  el  gobierno  vigilan  el  estricto 
cumpHmiento  de  la  ley. 

La  base  para  la  imposición  del  gravamen,  en  sín- 
tesis, las  mercaderías  ó  personas,  por  el  hecho  del 
transporte,  no  se  justifica  y  más  parecería  una  exacción, 
que  un  impuesto  fundado  en  la  justicia,  sobre  todo  en 
nuestro  país  que  consume  la  mercadería  extranjera  y 
cuyo  tesoro  lo  forma  en  su  mayor  parte  con  los  dere- 
chos de  aduana.  Es  decir,  tendría  que  crear  las  adua- 
nas interprovinciales,  para  recaudar  la  nueva  contri- 
bución; esto  sería  un  anacronismo,  contrario  á  la  con- 
dición liberal  de  sus  instituciones  inspiradas  en  principios 
de  la  completa  libertad  de  trabajo,  y  que  nadie  pueda 
ponerle  obstáculo  á  su  desenvolvimiento.  Los  impuestos 
que  lo  dificultan,  no  son  los  que  aconseja  nuestra  carta 
fundamental,  por  eso,  su  sistema  rentístico  tendrá  que 


69 


evolucionar  con  las  nuevas  tendencias  sociales.  Toda 
su  riqueza  incipiente,  enorme  en  relación  á  su  escasa 
población,  no  tiene  otro  enemigo  que  las  imposiciones 
arbitrarias,  el  abuso  de  los  malos  gobiernos,  las  exigen- 
cias de  una  política  personalista,  la  guerra  interna  que 
jamas  curará  la  enfermedad  y  solo  servirá  para  sembrar 
desconfianza  de  poca  solidez  en  las  instituciones,  de 
peores  consecuencias  si  se  quiere  que  la  guerra  inter- 
nacional, porque  aquella  no  es  en  suma  otra  cosa  que 
un  Estado  contra  si  mismo;  mueve  sus  ejércitos  y  sos- 
tiene la  tropa  con  el  tesoro  que  á  todos  pertenece,  es 
el  mismo  fondo  de  renta  pública  el  que  costea  todos 
los  gastos,  los  perjuicios  los  sufre  la  masa  contribu- 
yente sea  cual  fuese  el  vencedor. 


CAPITULO  II 

IMPUESTOS    LOCALES 

I -Impuestos  locales,  su  importancia  en  la  formación  del  tesoro.  So 
relacionan  con  la  forma  de  gobierno.  Los  países  centralizados 
y  los  descentralizados.  La  República  Argentina  adopta  por  su 
constitución  el  régimen  de  la  descentralización.  II — Sistemas 
amecarino,  francés  é  inglés.  III  —  Aplicación  en  la  República 
Argentina.  Su  sistema  económico  y  financiero,  como  su  régimen 
político,  tienden  á  la  descentralización.  IV — Impuestos  provin- 
ciales derivados  del  carácter  autónomos  de  los  Estados  que 
componen  la  República  Argentina.  Las  provincias  conservan 
todo  el  poder  contributivo  no  delegado  al  poder  central.  Difi- 
cultad para  establecer  la  línea  divisoria  entre  los  impuestos 
nacionales  y  provinciales. — Ligero  examen  de  las  leyes  de  im- 
puestos de  la  provincia  de  Córdoba.  V— Impuestos  municipales. 
El  carácter  que  revisten  en  la  economía  argentina.  Poder  finan- 
ciero de  la  Capital  Federal.  La  renta  comunal.  -  Recursos  mu- 
nicipales. 

I 

Kl  Estado  comprende  divisiones  interiores  con  las 
cuales  comparte  su  múltiple  actividad,  divisiones  que 
llamaremos  locales,  tales  como  los  municipios,  provin- 
cias, que  forman  la  nación.  Ante  todo,  la  unidad  de 
aquel  se  encuentra  fuertemente  constituida,  en  la  época 
moderna,  sea  cual  fuere  su  forma  de  gobierno,  sinem- 
bargo  las  subdivisiones  existen  para  fines  de  adminis- 
tración y,  según  su  régimen  de  organización,  desenvuel- 
ven su  acción  con  recursos  propios,  es  decir,  que  cons- 
tituidas como  entidades  gubernamentales,  disponen  de 
medios  económicos  para  atender  á  su  sostenimiento. — 
Las  formas  de  gobierno,  se  relacionan  con   estas  enti- 
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dades  locales  creadas  dentro  del  organismo  de  cada 
nación,  y  por  tanto,  á  ellas  nos  referimos.  Aceptamos 
la  división  de  sistemas  americanos  y  europeos,  porque 
indudablemente  difieren  fundamentalmente  en  el  modo 
como  se  han  formado.  Asi  los  países  europeos  son 
centralistas,  ya  sean  monarquías  ó  repúblicas,  el  gobier- 
no central  ejerce  autoridad  en  todo  el  territorio  é  im- 
pone contribuciones.  En  éstos  existen  los  impuestos 
generales  que  llamamos  nacionales  y  los  municipales 
que  son  verdaderamente  locales, 

II 

Los  países  americanos  han  adoptado  un  sistema 
distinto,  especialmente  Estados  Unidos  y  la  República 
Argentina,  en  los  que  existe  como  formando  parte  del 
Estado,  las  provincias  y  los  municipios,  con  autonomía 
propia  en  las  funciones  del  gobierno;  son  federaciones 
de  estados.  Todos  sabemos  que  aquellas  colonias,  co- 
menzaron por  tener  sus  asambleas  locales  de  vecinda- 
rio con  tendencias  á  la  independencia;  se  constituyeron 
después  en  una  sola  nación,  pero  quedando  dentro  de 
esta  con  verdadera  autonomía,  las  municipalidades  y  las 
provincias  ó  estados  locales;  así  es  que  existe  un  go- 
bierno nacional  ó  general  con  fines  propios  y  con  sus 
recursos  especiales,  un  gobierno  local  que  á  su  vez 
también  dispone  de  rentas  propias,  y  un  gobierno  mu- 
nicipal. En  el  sistema  americano,  diremos  que  existe 
la  desentralización  más  completa,  respecto  de  la  admi- 
nistración, mientras  que  en  Europa,  sucede  todo  lo 
contrario,  son  centralistas. 

En  Europa,  el  Estado  en  su  evolución  centralizadora, 
ha  modificado  los  privilegios  sociales  y  políticos  en  que 
descansaba  su  organización,  afianzando  la  unidad  terri- 
torial; se  han  constituido  las  nacionalidades,  y  procla- 
mado la  unidad  política;  han  centralizado  la  acción 
gubernamental,  en  un  solo  gobierno  que  manda  y  ejer- 
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cita  en  todo  el  territorio  las  disposiciones  de  orden  y 
administración;  el  departamento  y  municipios  están  de 
un  modo  directo  subordinado  al  poder  central.  Existe, 
pues,  en  aquel  continente  la  centralización  en  la  admi- 
nistración, pero  no  han  podido  borrar  las  comunas  ó 
municipios,  como  instituciones  creadas  desde  la  época 
romana.  En  algunos  países  como  F'rancia,  España,  no 
obstante  la  centralización  en  la  vida  del  gobierno,  los 
municipios,  las  provincias  ó  departamentos,  existen  como 
entidades  locales,  dependientes  del  poder  central.  Para 
fines  de  administración,  disponen  de  recursos  que  de- 
terminan las  leyes;  los  invierten  de  acuerdo  á  sus  ne- 
cesidades locales,  con  la  intervención  de  los  agen- 
tes del  gobierno  central.  Así,  en  Francia,  cuya  forma 
de  gobierno  es  república  unitaria,  todo  el  país  está  di- 
vidido en  departamentos,  en  cada  uno  de  los  cuales  hay 
un  funcionario,  llamado  prefecto  á  quien  nombra  y 
separa  el  presidente  de  la  república,  que  entre  las  múl- 
tiples atribuciones  que  se  le  confiere  desempeña  el  car- 
go ejecutivo  de  la  administración  local,  y  como  tal 
firma  las  ordenes  de  pago,  y  dirije  sus  finanzas. 

Las  administraciones  locales  aún  en  los  mismos 
países  europeos,  encontramos  diferencias  en  cuanto  á 
la  independencia  ó  autonomía  que  les  deja  el  poder 
central.  Los  ingleses  han  seguido,  por  ejemplo,  un  pro- 
cedimiento distinto  al  de  los  franceses.  En  este  país 
observamos  un  doble  aspecto  en  sus  finanzas:  las  déla 
nación  y  localidades  ó  sean  municipales. 

En  el  sistema  francés,  esencialmente  centralista,  el 
poder  legislativo  confiere  facultades  generales  á  las  lo- 
calidades, pero  su  ejercicio  está  sujeto  á  la  intervención 
administrativa  central.  Las  leyes,  dice  Goodnow,  no 
enumeran  nunca  las  atribuciones  de  las  corporaciones 
locales  con  la  misma  minuciosidad  que  en  Inglaterra  y 
Estados  Unidos,  es  decir,  no  poseen  atribuciones  taxa- 
tivas enumeradas,  sino  que  tienen  el  derecho  de  ejer- 
cer todas  las  que  deseen  y    del  modo  que  les    parezca 
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oportuno,  pero  están  sometidas  a  la  intervención  de  la 
administración  central,  que  debe  inpedirlas  entrometerse 
en  los  asuntos  considerados  como  centrales,  v  evitar 
en  muchos  casos  que  incurran  en  prodigalidades  y  de- 
saciertos (1).  Lerroy  Beaulieu,  observa  la  misma  dife- 
rencia de  sistema  entre  Inglaterra  y  Francia,  mientras 
en  este  último  país,  dice,  las  tasas  directas  locales  son 
adicionales  de  las  que  establece  la  nación,  conocidas 
con  el  nombre  de  céntimos  adicionales,  ó  sobre  tasas; 
las  localidades  inglesas  votan  impuestos  directos,  dis- 
tintos de  los  de  la  nación,  asemejándose  en  esto  al 
sistema  norte-americano,  que  deja  completa  indepen- 
dencia administrativa  y  política  á  las  localidades. 

Veamos  estos  dos  sistema  de  los  cuales  habla  el 
sabio  Lerrov  Beaulieu. 

La  Francia  debemos  considerarla  como  una  unidad 
territorial  que  comprende  los  departamentos  gobernados 
por  sus  prefectos  dependientes  del  poder  central,  los 
distritos  gobernados  por  sub-prefectos  y  consejos  eleji- 
dos,  las  comunas,  por  sus  alcaldes  y  consejos.  El  pre- 
supuesto de  éstas  localidades  se  somete  á  la  aprobación 
de  la  administración  central,  sin  cuyo  requisito  no  pue- 
de entrar  en  vigencia.  Ha  sido  centralista  siempre,  en 
todos  los  ensayos  hechos  en  sus  formas  de  gobierno, 
desde  1792. 

Los  ingleses  dejan  completa  autonomía  á  las  pa- 
rroquias, la  unión  de  parroquias,  los  condados,  los 
cargos,  para  administración  de  la  hacienda;  establecen 
impuestos  y  autorizan  su  inversión  bajo  un  régimen  de 
•especialización  de  tasas  directas;  asi  existe  un  impuesto 
para  el  alumbrado  que  lo  pagan  los  que  aprovechan 
este  servicio,  una  tasa  de  pobre,  de  policía,  de  parro- 
quia, etc. 

En  general,  los  países  europeos  son  centralistas,  ya 
sean  monarquías  constitucionales,  absolutas,  ó   repiibli- 


(1)    Francisco  J.  Qoodnow,  Derecho  Administrativo  comparado,  tom.  I»,  pág.  287 • 
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cas  unitarias,  como  la  francesa.  La  unidad  está  fuer- 
temente arraigada  en  la  personalidad  del  Pistado,  pero 
la  absorción  del  gobierno  central,  no  es  absoluta:  las 
localidades  comparten  el  gobierno  para  fines  de  admi- 
nistración ya  sea  en  los  condados,  municipios,  parro- 
quias. En  Kspaña,  reino  constitucional,  es  un  gobierno 
centralizado,  en  cuanto  las  provincias  y  municipios  no 
gozan  de  absoluta  independencia,  sinembargo  tienen 
aún  existencia  política  territorial  corporativa,  y  en  este 
concepto  administran  la  hacienda  local. 

La  república  representativa,  decía  Guizot,  domina 
en  el  continente  americano,  al  contrario  de  lo  que  su- 
cede en  Fluropa,  pues,  allí  no  ha  encontrado  seguro  asilo, 
nada  más  que  en  Suiza.  Mientras  en  el  viejo  conti- 
nente perduraban  las  antiguas  formas  dinásticas  y  los 
Estados  se  afianzaban  en  la  aristocracia  conservadora, 
las  colonias  de  América,  gracias  al  genio  de  Alejandro 
Hamiltón,  han  llegado  á  constituir  un  tipo  de  gobierno 
general,  que  domina  el  conjunto  y  comparte  la  autori- 
dad con  las  entidades  locales  y  municipios.  La  unidad 
de  poder  y  el  ejercicio  de  la  soberanía,  según  este  sistema 
no  es  incompatible  con  las  autonomías  locales.  El  go- 
bierno de  la  nación  provee  á  los  asuntos  generales,  de- 
jando que  dentro  de  su  organismo  aquellas  desenvuelvan 
su  acción  complementaria.  Estados  Unidos  ha  llegado  á 
esta  forma  de  gobierno  por  las  circunstancias  especiales 
de  sus  colonias,  entidades  independientes  que  tenían  en 
cierto  modo  organizado  un  gobierno  popular  cuando  so- 
brevino la  guerra  de  la  independencia,  acostumbradas  á 
ejercer  sus  derechos  y  á  dehberar,  la  necesidad  de  una 
defensa  común,  las  obligó  á  unirse  fundiendo  el  molde 
admirable  del  gobierno  federo-nacional,  que  asegure  la 
paz  interior,  etc.,  etc.  Los  Estados  locales,  conservan  su 
autonomía,  se  dan  su  gobierno  y  aseguran  el  régimen 
municipal,  así  es  que  propenden  á  la  descentralización. 

Las  naciones  de  sud  américa  algunas  son  unitarias, 
otras  tienen  un  gobierno  federo-nacional,  siguiendo  en 
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gran  parfe  el  sistema  norte-americano,  como  la  Repú- 
blica Ar^^entina  y  el  Brasil,  es  decir,  unas  son  centra- 
lizadas y  otras  tienden  á  la  descentralización  en  su 
administración  y  en  su  régimen  financiero. 

En  administración  como  en  Hacienda,  no  se  con- 
cibe de  un  modo  absoluto  la  centralización,  ni  la  des- 
centralización. La  una  reúne  en  un  solo  jefe  todas  las 
funciones  desde  donde  se  extiende  hasta  las  extremi- 
dades y  la  otra  que  reclama  una  independencia  relativa 
de  las  divisiones  orgánicas  (1);  una  descentralización 
esclusiva  es  absurda.  El  antiguo  imperio  alemán,  su- 
cumbía por  una  descentralización  excesiva,  cuando 
Francia  sufría  por  plétora  de  centralización  (2).  Esto 
significa  la  imposibilidad  de  aplicar  en  grado  extremo 
ambos  sistemas,  asi  como  lo  atestiguan  las  naciones 
europeas,  que  no  obstante  el  centralismo  del  gobierno, 
dentro  de  cada  Estado  se  han  constituido  entidades 
corporativas  que  administran  servicios  locales  y  por 
tanto  disponen  de  recursos  económicos,  que  dan  vida 
al  gobierno.  Hluntschli,  dice,  que  el  uno  da  al  con- 
junto universalidad,  poder,  energía,  igualdad  de  derecho; 
el  otro  da  satisfacción  á  la  diversidad  y  á  la  libertad 
de  los  miembros,  á  las  necesidades  y  á  las  costumbres 
locales,  á  la  originalidad  de  las  partes.  Las  libertades 
públicas  no  pueden  existir  sin  una  gran  cantidad  de 
descentralización  y  de  selfa  administración,  y  una  na- 
ción no  llega  á  la  plenitud  de  su  poder,  sino  cuando 
sabe  reunir  sus  fuerzas  dispersas  y  descentralizadas  para 
una  acción  común. 

III 

De  estos  sistemas  de  tasas  locales,  en  la  República 
Argentina,  se  aplica  por  la  naturaleza  de  sus  institucio- 
nes, la  descentralización;  es  un   gobierno  de  forma  re- 

(1)  Bluntschli,  Derecho  Público  Universal,  tom.  3»  ,  pág.  299, 

(2)  Bluntochli,  obra  citada,  pág.  297, 
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presentativa,  republicana  federal,  constituido  en  virtud 
de  pactos  preexistentes,  con  el  objeto  de  constituir  la 
unión  nacional,  afianzar  la  justicia,  consolidar  la  paz 
interior,  proveer  á  la  defensa  coniím,  procurar  el  bienes- 
tar general,  y  asegurar  los  beneficios  de  la  libertad,  etc. 
y,  bajo  de  estas  condiciones,  cada  provincia  de  las  que 
componen  la  Nación  Argentina,  dicta  su  constitución 
que  asegure  su  administración  de  justicia,  su  régimen 
municipal.  Tenemos,  pues  en  nuestro  país,  tres  enti- 
dades corporativas :  la  nación,  la  provincia,  los  munici- 
pios; no  hay  otras  que  revistan  autoridad  pública  y 
tengan  carácter  económico,  por  consiguiente  su  Hacienda 
pública  se  presenta  bajo  estos  tres  aspectos  de  nacional, 
provincial  y  municipal,  cada  una  dispone  de  recursos 
propios  tomando  una  parte  de  riqueza  social,  de  acuer- 
do con  sus  necesidades  y  de  las  disposiciones  de  la 
constitución  que  las  rige.  Podemos  decir  que  la  des- 
centralización es  completa,  respecto  del  régimen  de  su 
Hacienda,  por  cuanto  la  nación  forma  su  tesoro,  recauda 
sus  impuestos  con  sus  agentes  en  todo  el  territorio,  á 
su  vez  las  provincias  que  conservan  todo  el  poder  no 
delegado  tienen  su  organización  política  y  económica 
autónomas,  también  recaudan  sus  contribuciones  esta- 
blecidas por  sus  respectivas  legislaturas,  forman  sus 
tesoros  públicos,  con  esos  bienes  que  constituyen  su 
patrimonio  y  que  no  fueron  delegados  al  gobierno  de 
la  nación,  organizan  el  personal  de  sus  empleados  en 
todas  sus  reparticiones  administrativas.  Es  un  gobierno 
completo  con  sus  tres  poderes  ejecutivo,  legislativo  y 
judicial,  en  el  orden  político  y  económico,  dentro  de 
su  jurisdicción  territorial.  La  Nación,  afianzó  su  unidad 
rentística  desde  la  revolución  de  1810,  que  desligada  de 
la  metrópoli  española,  reemplazó  á  ésta  en  su  régimen 
de  hacienda,  que  tenia  establecido  bajo  el  más  severo 
sistema  de  centralización.  El  vireynato  del  Rio  de  la 
Plata,  con  sus  intendencias,  en  lo  económico,  era  uno 
é  indivisible,  todas  sus  rentas  convergían  á  un  fondo 
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comiin,  al  tesoro  real.  He  ahí  la  razón  porque  decimos 
que  pronunciada  la  guerra  de  la  independencia,  la  unidad 
rentistica  pasó  al  dominio  de  la  Nación  Argentina  de 
hecho  Y  de  derecho,  aún  cuando  tuviera  que  vencer  cruen- 
tas dificultades  en  el  período  accidentado  de  su  guerra 
exterior  v  de  sus  discordias  civiles,  hasta  dar  formas 
definitivas  á  sus  instituciones,  constituvendo  la  nació- 
nalidad,  cuyo  molde  fué  ideado  por  Alberdi,  acaso  to- 
mando de  modelo  el  que  pensara  el  cerebro  de  Hamil- 
tón,  para  Estados  Unidos;  pero  con  marcadas  diferencias. 
La  Nación  abarca  el  conjunto  y  ejerce  la  sol)eranía,  es 
una  é  indivisible  respecto  de  su  autoridad  política  como 
Kstado,  administra  sus  rentas,  organiza  la  Hacienda. 
Desenvuelve  toda  su  actividad  económica  con  este  siste- 
ma admirable  calculado  para  realizar  los  progresos  más 
gigantescos,  con  administraciones  conscientes,  con  liom- 
bres  de  gran  temple  y  de  patriotismo,  así  como  lo  ha 
realizado  la  América  del  Norte,  como  lo  realizará  nues- 
tro país  en  la  parte  austral  de  este  continente,  cuando 
la  inmensa  extensión  de  su  tierra  esté  cultivada,  cuan- 
do asimile  la  población  europea  en  la  proporción  que 
la  reclama  su  riqueza,  cuando  por  el  trabajo  inteligente 
y  viril  de  sus  hijos,  la  independencia  del  carácter,  el 
honor  y  las  buenas  costumbres  públicas,  sea  el  senti- 
miento dominante  en  la  masa  de  su  población.  La 
provincia,  como  las  municipalidades  dentro  de  lo  que 
dispone  la  constitución  nacional,  son  autónomas,  en  el 
régimen  de  hacienda,  establecen  sus  iríipuetos  y  admi- 
nistran la  renta  local,  sin  que  en  esto  tenga  interven- 
ción el  gobierno  nacional;  sinembargo,  de  los  antece- 
dentes históricos,  de  su  tradición  política  surge  que 
lentamente  fueron  incorporando  principios  ó  disposi- 
ciones que  sirvieron  á  la  constitución  que  actualmente 
rige  para  deslindar  las  atribuciones  locales,  de  las  de 
la  Nación,  respecto  á  impuestos;  por  ejemplo,  se  san- 
cionó que  los  impuestos  de  aduana,  de  correos  y  telé- 
grafos son  nacionales,  que  de  ninguna  manera  pueden 
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usar  de  este  recurso  las  provincias,  así  como  la  con- 
tribución territorial  fué  reservada  á  estas  últimas,  como 
recurso  ordinario. 

IV 

Las  localidades  existen,  pues,  como  entidades  cor- 
porativas, en  ambos  sistemas,  de  centralización  y  des- 
centralización, como  organismos  económicos  que  reali- 
zan funciones  complementarias  á  las  del  Estado  general, 
y  en  este  sentido  las  une  un  vínculo  de  relación  con 
respecto  á  la  Hacienda;  porque  sean  ó  no  autónomas, 
al  fin  vienen  á  verificar  un  mismo  consumo  de  rique- 
za social,  que  afecta  á  las  Finanzas  en  general.  Lo  que 
significa  que  forman  parte  de  la  Hacienda  nacional 
indirectamente,  que  las  causas  de  perturbación  ó  dese- 
quilibrio en  los  gastos  locales,  lógicamente  tienen  su  re- 
percusión en  las  Finanzas  nacionales.  En  la  época 
moderna  han  tomado  tanta  importancia  las  tasas  loca- 
les, por  el  crecimiento  de  la  población,  por  los  progresos 
de  la  civilización,  que  la  mitad  de  los  consumos  de  la 
riqueza  de  un  Estado  pertenece  á  las  localidades. 

Ya  hemos  dicho  que  la  acción  administrativa  de- 
pende de  la  organización  política  que  se  haya  adoptado, 
de  la  estructura  de  su  formación:  entre  los  Estados 
europeos  hay  algunos  que  de  la  diversidad  han  llegado 
á  la  unidad,  de  modo  que  sus  localidades  han  tenido 
siempre  á  su  cargo  los  servicios  de  la  beneficencia,  de 
policía,  cuidado  de  caminos,  de  sanidad,  ornato,  edu- 
cación y,  para  la  atención  de  éstos  servicios,  estable- 
cían impuestos,  formaban  sus  presupuestos,  podian 
contraer  empréstitos,  muchas  veces  en  completa  inde- 
pendencia del  poder  central,  el  cual  solo  ha  conseguido 
una  vigilancia  que  llegaba  á  la  periferia:  tal  fué  Ingla- 
terra. Otras  al  contrario  por  una  acción  centralizadora 
y  despótica  no  dejaban  á  las  localidades  más  faculta- 
dad  que  las  sobre  tasas  y  los  adiccionales  para  el  pago 
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de  los  sei*vicios  locales,  con  intervención  de  los  agen- 
tes del  poder  central,  como  sucede  en  el  pueblo  fran- 
cés, etc.  Pero  siempre  encontramos  una  dependencia, 
sea  cual  fuere  el  sistema  adoptado,  entre  la  Hacienda 
local  y  la  del  Estado,  es  decir,  ambas  se  complementan 
en  sus  efectos  respecto  de  la  riqueza  pública;  asi  cuando 
las  localidades  abusan  en  los  gastos,  destinados  á  los 
servicios  de  la  administración  y  despilfarran  la  renta, 
su  mala  situación,  sus  crisis,  pueden  llegar  á  compro- 
meter las  Finanzas  nacionales,  por  un  recargo  á  los 
contribuyentes,  para  evitar  este  peligro  en  los  paises 
centralistas,  determinan  á  las  localidades  las  materias 
imponibles  y  la  prohibición  de  contraer  empréstitos 
sin  autorización  del  gobierno  general.  Al  hablar  de  los 
impuestos  locales,  tenemos  en  cuenta  la  importancia  de 
los  grandes  centros  urbanos,  cuyos  presupuestos  son 
iguales  ó  superiores  al  de  las  provincias  ó  departa- 
mentos: la  Capital  Federal  de  la  República  Argentina, 
sin  ir  más  lejos,  para  el  año  1899,  tenia  un  presupuesto 
de  $  15.031.480,  mientras  que  sus  trece  provincias,  nin- 
guna de  ellas  llegaba  á  cuatro  millones  de  pesos  en  sus 
gastos,  con  excepción  de  Santa  F'e,  que  sumaba  $  5.677.700. 
Kn  parecida  proporción  están  Paris,  Londres,  Berlin, 
Roma,  Madrid  y  Washington,  con  los  departamentos, 
provincias,  ó  municipios. 

En  este  mismo  año,  v  el  1903  se  calculaba  en  la 
siguiente  forma  para  nuestro  país,  los  gastos  de  presu- 
puesto: 

aSo  ]899  AÑO  1903 

La  nación $  160  650. 81G  $  168.307.694,68 

Las  provincias „     39  931.685  „    41.460.253,37 

Las  municipalidades..     „     19.749.664  „     26.243.007,69 

Total S  219.637.563  S  236.010.865,74 

Las  inversiones  locales  sumaban  $  59.081.217,  algo 
más  que  la  tercera  parle  de  los  gastos  generales;  asi  es 
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cfue  sin  formar  parte  del  sistema  finaciero  nacional,  de 
un  modo  directo,  porque  cada  una  de  éstas  entidades  cor- 
porativas recauda  y  administra  sus  impuestos,  influyen 
en  la  Hacienda  pública  de  la  nación,  puesto  que  es  la 
misma  población  la  que  costea  los  gastos,  es  la  misma 
riqueza  social  la  que  sirve  al  municipio,  á  la  provincia 
y  á  la  nación  i  por  qué'?  Porque  pertenece  al  mismo 
Estado,  son  piezas  componentes  de  una  misma  máqui- 
na, y  sabido  es  que  si  algunas  de  estas  fallan  en  sus  movi- 
mientos afecta  al  conjunto;  así  también  si  la  Hacienda  de 
las  localidades,  lejos  de  obedecer  á  los  buenos  principios 
de  la  ciencia,  está  fundada  en  el  despilfarro,  grava  con 
impuestos  inicuos  la  producción,  ó  los  factores  que  la 
producen,  las  Finanzas  nacionales,  como  por  acción 
refleja,  sufrirán  sus  consecuencias,  de  ahí  es  que  en 
am])os  sistemas  de  centralización  y  descentralización, 
no  son  absolutos  y  siempre  existe  la  intervención  limi- 
tada del  poder  central,  en  la  Hacienda  local.  He  aquí 
un  caso  que  sin  formar  parte  del  sistema  nacional  de 
Finanzas,  resulta  comprometido  el  crédito  y  las  rentas 
de  la  nación.  I.as  deudas  provinciales  formadas  por 
los  impuestos  contraídos  el  año  188(i  al  1890  contribu- 
yeron en  gran  parte  á  producir  la  crisis  de  aquel  año, 
las  amortizaciones  y  pago  de  intereses  tuvieron  que 
suspenderse  porcjue  los  Estados  locales  de  la  República 
ccrecían  de  recursos  y  por  tanto  el  crédito  de  la  nación 
sufrió  enormemente  ante  la  I)anca  extranjera,  por  cuyo 
motivo,  aquéllas  deudas  pasaron  á  cargo  del  erario  na- 
cional, por  ley  del  congreso;  así  se  salvó  en  parte  el 
crédito  comprometido. 

De  estos  dos  sistemas,  nuestra  constitución  ha  op- 
tado por  la^descentralización  y  ha  dejado  á  las  provincias 
y  municipios  la  facultad  de  gravar  con  impuestos  la 
riqueza  social,  recaudar  é  invertirlos  según  sus  propias 
leyes  y  decretos,  pero  con  limitaciones  consiguientes 
impuestas  por  la  constitución  nacional.  En  teoría,  res- 
pecto al    régimen    de  la    Hacienda,    podía   preguntarse, 
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cual  de  los  sistema  es  el  más  aceptable  y,  á  nuestro 
juicio,  la  descentralización,  en  los  paises  extensos,  es 
una  necesidad  para  la  buena  marcha  de  la  administra- 
ción y  la  mejor  garantía  de  las  libertades  públicas.  Los 
gobiernos  despóticos  son  centralista  y  las  más  odiosas 
tiranías,  según  la  historia  de  la  humanidad,  han  sido 
unitarias,  porque  entonces  en  todo  el  Estado  no  impera 
nada  más  que  una  sola  voluntad  desde  el  centro  del 
gobierno  hasta  los  puntos  más  lejanos  de  su  frontera, 
esto  no  obstante,  no  se  concibe  tampoco  una  completa 
descentralización,  porque  implicarla  el  desgobierno,  algo 
asi  como  una  regresión  á  la  época  feudal,  ó  á  la  des- 
centralización del  imperio  Alemán,  que  carecía  de  uni- 
dad en  la  acción,  según  la  expresión  de  Bluntschli, 
hasta  que  se  convirtió  en  una  federación  de  Estados, 
fuertemente  organizada. 

La  Hacienda  en  los  paises  de  régimen  político  como 
el  nuestro,  no  carece  de  unidad  en  su  administración 
y  en  su  contabilidad,  así  el  tesoro  nacional  es  uno  res- 
pecto de  los  gastos  de  la  nación,  como  son  esclusivos 
los  tesoros  que  forman  las  provincias  y  las  municipa. 
lidades,  con  excepción  de  la  Capital  Federal,  en  estos 
últimos  años,  cada  una  de  éstas  entidades  corporativas 
tienen  su  sistema  rentístico  separado  completamente, 
sin  otra  sujeción  que  los  intereses  de  las  comunidades 
que  administran;  pero  hay  otros  que  aún  cuando  re- 
presentativos en  la  forma  de  gobierno,  son  unitarios,  como 
Chile,  la  República  Francesa,  el  Uruguay,  etc.  La  bon- 
dad de  los  sistemas  de  hacienda  depende  especialmente 
de  las  condiciones  físicas  y  morales  del  país  en  que  se 
aplica,  de  la  adaptación  según  las  circunstancias;  la 
centralización  ó  descentralización  es  un  accidente  que 
obedece  á  la  tradicción  política  y  á  la  lucha  constante  en 
que  se  ha  desenvuelto  el  gobierno.  La  historia  de  cada 
país,  nos  enseñará  el  desarrollo,  la  evolución  que  se  ha 
operado  en  esta  idea,  á  veces  partiendo  del  centro  á  la 
periferia,  otras  de  la  periferia  al  centro.    Los  reinos  de 
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la  Edad  Media  eran  completamente  descentralizados, 
más  tarde,  las  monarquías  absolutas  centralizaron  la 
acción  del  gobierno  y  consolidaron  la  nacionalidad, 
sinembargo  las  localidades  entidades  corporativas,  bajo 
el  régimen  de  la  centralización  ó  descentralización  sea 
en  la  monarquía  constitucional,  ora  en  la  monarquía 
absoluta,  república  unitaria  ó  federal,  han  ensanchado 
su  esfera  de  acción  en  los  servicios  á  su  cargo  y  en 
los  aumentos  de  sus  gastos. 

La  República  Argentina,  por  su  constitución  política, 
hemos  dicho  que  ha  optado  por  la  descentralización  en 
su  régimen  de  Hacienda.  La  Nación  forma  su  tesoro 
con  los  recursos  provenientes  de  sus  impuestos  de  im- 
portación y  exportación,  de  la  venta  ó  locación  de  la 
tierra  pública,  etc;  las  provincias  que  la  componen  tam- 
bién disponen  de  su  tesoro  formado  con  los  impuestos 
provinciales  é  independientemente  de  la  nación;  las 
municipalidades  á  su  vez  tienen  renta  propia  y  son  la 
mayor  parte  autónomas. 

En  los  países  centralizados,  como  en  las  repúblicas 
unitarias,  ejemplo  Chile,  el  departamento  ó  provincia, 
existe  como  subdiviciones  administrativas,  sometidas  al 
poder  central.  En  nuestro  país,  república  representa- 
tiva federal,  la  provincia  es  una  entidad  política  con  go- 
bierno propio  dentro  de  su  jurisdicción,  administra  su 
renta  y  constituye  su  gobierno  por  elección  popular,  di- 
ríase que  es  un  Estado  dentro  de  otro  Estado,  pero  sujeto 
á  las  leyes  de  la  Nación.  De  este  modo  cada  provincia 
legisla  sobre  sus  impuestos  en  todas  aquellas  materias 
que  no  ha  delegado  al  poder  central,  administra  su 
Hacienda  de  un  modo  independiente  á  la  Nación,  en 
una  palabra,  es  poseedora  de  su  régimen  financiero, 
dispone  de  su  dominio  público  y  privado.  La  renta 
la  constituyen  mediante  los  impuestos  que  establecen 
sus  legislaturas  con  sujeción  á  los  principios  generales 
sancionados  por  la  constitución  nacional,  de  la  venta 
de  la  tierra  pública  y  de  las  operaciones  de  crédito. 
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El  autor  de  la  constitución  Argentina,  Alberdi,  ha 
esbozado  el  origen  histórico  del  sistema  rentístico  en 
nuestro  país  y,  estudiando  esos  precedentes  ha  dicho 
con  notable  precisión: 

«Nacionalizadas  las  aduanas,  decia  el  gran  pensa- 
dor, los  terrenos  baldíos,  el  producto  de  la  posta,  el 
crédito  y  el  poder  de  imponer  contribuciones  la  Cons- 
titución argentina  ha  ratificado  en  ello  la  centralización 
que  siempre  existió  de  derecho  en  ese  punto,  tanto 
bajo  el  gobierno  colonial,  como  en  tiempo  de  la  repú- 
blica emancipada  de  españa.  La  Constitución  no  po- 
día dejar  de  nacionalizar  esos  recursos,  ó  por  mejor 
decir  de  confimar  su  nacionalidad  tradicional.  Era  dada 
con  el  objeto  de  constituir  la  unidad  nacional  y  en  cum- 
plimiento de  pactos  preexistentes,  como  se  expresa  en  su 
preámbulo.  El  espíritu  nacional  de  la  constitución 
dada  en  virtud  de  esos  pactos  demuestra  que  ellos  tu- 
vieron por  objeto  preparar  los  medios  de  reorganizar 
la  integridad  nacional.  El  primero  de  esos  pactos,  el 
Acuerdo  de  San  Nicolás,  celebrado  el  31  de  Mayo  de 
1852  por  los  catorce  gobernadores  de  la  Confederación 
y  ratificado  por  trece  legislaturas,  ratificó  como  ley 
fundamental  de  la  República  el  tratado  interprovincial 
del  4  de  Enero  de  1831.  —  El  Art.  2°.  de  ese  Acuerdo 
declaró  llegado  el  caso  de  arreglar  por  medio  de  un 
congreso  general  federativo  la  administración  general  del 
país,  su  comercio  interior  y  exterior,  el  cobro  y  distribu- 
ción de  las  rentas  generales  y  el  pago  de  la  deuda  de  la 
República. 

«*Ese  artículo  era  reproducción  y  rectificación  lite- 
ral del  inciso  5^.,  Árt.  16  del  tratado  de  4  de  Enero 
de  1831,  preparatorio  de  la  reorganización  del  centra- 
lismo rentístico  de  la  Repiibica. 

<^Esos  dos  pactos  preexistentes  de  la  Constitución 
actual  y  bases  obligatorias  de  su  sistema  rentístico,  lejo 
de  haber  tenido  jamás  por  objeto  disolver  la  antigua 
República  Argentina,  el  antiguo  Estado  Argentino  en  el 
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ramo  de  rentas,  ni  en  los  demás  referentes  á  la  inte- 
gridad nacional  del  país,  confirmaron  la  existencia  de 
la  antigua  República  Argentina  como  un  solo  Estado 
político,  compuesto  de  las  Provincias  que  estipulaban 
y  se  adherían  á  dichas  partes.  Estipularon  el  4  de  Enero 
de  1831,  en  nombre  de  sus  intereses  particulares  y  los  de 
la  República  (dicen  las  palabras  del  preámbulo.)  En  el 
Art.  2*^.,  las  provincias  signatarias  confesaron  ser  de  las 
que  componen  el  Estado  Argentino.  El  art.  3°,  habló 
de  las  otras  Provincias  de  la  República.  El  5^  invocó 
los  intereses  generales  de  toda  la  República.  Y  por 
fin^el  16  acordó  la  invitación  oportuna  á  todas  las  de, 
más  Provincias  de  la  República^  á  que  por  medio  de  un 
Congreso  general  federativo  se  arregle  la  administración 
general,  bajo  el  sistema  federal,  su  comercio  interior  y 
exterior,  su  navegación,  el  cobro  y  distribución  de  las 
rentas  generales  y  el  pago  de  la  deuda  de  la  República. 

«De  ese  modo  preparaban  la  unidad  rentística  de 
la  República  esos  pactos  domésticos  que  se  han  llama- 
do federales. 

«lis  inútil  observar  que  las  constituciones  unitarias 
(promulgadas  y  proyectadas),  que  también  forman  par- 
te de  la  tradición  política  de  la  República  en  materia 
de  hacienda,  dieron  mayor  energía  á  la  integridad  na- 
cional del  país  en  sus  intereses  económicos  y  fiscales. 
De  entre  ellas,  la  Ley  fundamental  de  27  de  Enero  de 
1825,  el  único  acto  constituyente  del  Congreso  de  ese 
carácter,  reunido  en  1821,  que  haya  sobrevivido  á  sus 
trabajos  frustrados,  ratificó  del  siguiente  modo  la  anti- 
gua nacionalidad  de  la  República  Argentina:  Las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  reunidas  en  Congreso  repro- 
ducen, por  medio  de  sus  diputados  y  del  modo  más 
solemne,  el  pacto  con  que  se  ligaron  desde  el  momento 
en  que,  sacudiendo  el  yugo  de  la  antigua  dominación 
española,  se  constituyeron  en  nación  independiente  (art.  1.") 
Esa  ley  determinó  un  régimen  provisorio  de  gobierno 
hasta   la   promulgación  de  la  Constitución  que  habrá  de 
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reorganizar  el  Estado  (arl.  3^.)  «•  Cuanto  concierna  á 
los  objetos  de  la  independencia,  integridad,  segundad, 
defensa  y  propiedad  nacional,  es  de  resorte  primitivo 
del  Congreso  general,  dijo  su  art.  4". 

«-Esa  ley  fundamental  centralista  de  1825,  no  fué 
derogada  por  el  tratado  de  4  de  Enero  de  1831,  acep- 
tado como  ley  fundamental  por  toda  la  República,  sino 
al  contrario  confirmada  en  su  espiritu  de  reorganiza- 
ción centralista,  y  lo  prueba  la  vigencia  de  esa  ley  de 
1825  hasta  después  de  aquel  tratado,  pues  Buenos  Aires 
por  medio  de  su  gobierno  ha  ratificado  en  1839  y  en 
18*10  los  tratados  de  la  República  con  Inglaterra  y  con 
Francia,  invocando  precisamente  la  ley  fundamental  de 
23  de  Enero  de  1835,  que  reanudó  y  confirmo  la  inte- 
gridad de  la  República.  Conocido  y  manifiesto  es  el 
fin  con  que  traigo  esta  discusión  á  un  punto  de  rentas 
en  que  importa  tener  presente  que  la  integridad  del 
pais  quiere  decir  la  integridad  de  su  tesoro  público  y 
de  sus  rentas. 

í-Lo  que  ha  puesto  el  art.  4^  de  la  Constitución 
argentina  de  1853  á  disposición  del  (iobierno  Nacional 
para  los  gastos  de  sus  servicios,  tuvieron  siempre  el 
mismo  destino,  bajo  todos  los  sistemas  de  gobierno; 
fueron  siempre  rentas  nacionales  como  lo  son  hoy 
mismo  por  su  naturaleza,  origen  y  destino  político.  FA 
territorio  es  uno;  la  porción  baldía  de  su  superficie  es- 
tuvo siempre  incorporada  al  dominio  nacional,  bajo  el 
antiguo  y  nuevo  régimen;  la  aduana  es  una  por  que 
no  hay  más  que  una  frontera  territorial,  y  el  impuesto 
percibido  en  ella  pesa  sobre  el  consumidor,  aunque 
viva  á  cuatrocientas  leguas  del  punto  en  que  lo  paga 
el  comerciante;  el  crédito  es  uno  porque  reposa  en  la 
responrabilidad  de  todo  el  país,  sin  cuya  garantía  uni- 
da y  consolidada  no  puede  haber  deuda  nacional  ni 
crédito  público.  Todo  el  país  es  deudor  de  la  contri- 
bución, que  debe  gastarse  en  lo  que  cuesta  defender 
su   territorio,   conservar  su  independencia,  y  reducir  á 
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verdad  de  hecho  las  garantías  contenidas  en  la  Consti- 
tución para  la  observancia  y  respeto  de  sus  mandatos, 
que  nadie  presta  donde  no  hay  autoridades  costeadas 
para  hacerlas  respetar. 

«•  La  revolución  confirmó  la  unidad  rentística  espa- 
ñola. Hajo  el  antiguo  régimen  de  los  pueblos  del  Plata 
«*  todos  los  caudales  pertenecientes  al  Real  Erario  proce- 
didos de  rentas,  debían  entrar  en  la  tesorería  del  terri- 
torio en  que  se  adeudaban,  ó  causaban.  De  allí  eran 
trasportados  á  la  general  de  Buenos  Aires.  Cada  in- 
tendencia debía  formar  un  libro  de  la  razón  general 
de  la  Real  Hacienda  por  lo  respectivo  á  su  provincia. 
De  todos  ellos  la  Contaduría  mayor  debía  formar  un 
libro  general  del  vireinato".  (1) 

*.  Por  este  sistema  las  renta  que  se  adeudaban  y 
causaban  en  provincias  eran  del  vireinato,  ó  más  bien 
del  Erario  nacional,  reemplazado  hoy  por  la  República 
Argentina.  Cuando  faltó  de  hecho  la  autoridad  central 
que  reemplazó  al  gobierno  del  vireinato,  cada  provin- 
cia dispuso  como  de  cosa  propia  de  las  rentas  causa- 
das en  su  territorio;  y  el  ejercicio  promulgado  de  este 
desorden  hizo  olvidar  el  carácter  nacional  de  esas  ren- 
tas. Tal  fué  el  origen  que  puso  en  manos  del  Gobier- 
no local  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  puerto  único 
del  país,  toda  la  renta  de  aduanas  que  había  pertene- 
cido antes  al  vireinato  y  después  á  toda  la  República 
que  ocupó  su  lugar  en  el  goce  de  sus  entradas  y  bie- 
nes fiscales.  Y  aunque  cada  Provincia  en  vista  de  ese 
ejemplo,  creó  su  aduana  interior  en  la  frontera  domés- 
tica, no  por  eso  dividió  entre  ellas  la  renta  aduanera 
percibida  en  Buenos  Aires,  sino  que  la  adicionaron  al 
infinito,  multiplicando  la  misma  contribución  por  tan- 
tas fronteras  como  provincias  tenia  el  país,  á  punto  de 
tener  que  pagar  el  consumidor  residente  en  las  más  in- 
ternadas seis  y  ocho  veces  la  misma  contribución:  re- 
tí) Real  Ordenanza  de  Intendentes  para  el  vireinato  de  Buenos  Aires,— cansa  de 
hacienda,    artículos  91  y  104. 
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gimen  que  hubiera  debido  encumbrar  á  Buenos  Aires 
en  razón  opuesta  á  la  decadencia  causada  por  él  á  las 
Provincias  despojadas  de  su  parte  de  renta  pública,  si 
el  exceso  desordenado  y  desproporcional  de  entradas 
fiscales  no  hubiese  servido  para  precipitar  á  los  gobier- 
nos de  Buenos  Aires  en  empresas  dispendiosas  de  guerras, 
que  aún  para  ella  misma  han  esterilizado  su  lucro 
desordenado. 

«•Lo  que  Buenos  Aires  hizo  con  la  aduana  maríti- 
ma y  fluvial,  todas  las  Provincias  hicieron  con  las 
tierras  públicas,  como  fondo  integrante  del  Tesoro  na- 
cional. Bajo  el  antiguo  régimen,  cada  intendente  de 
provincia  corría  con  la  venta  y  arriendo  de  las  tierras 
realengas  ó  de  señorío;  y  de  ahí  provino,  cuando  faltó 
de  hecho  la  autoridad  central  en  la  administración  de 
hacienda,  que  cada  provincia  se  considerase  propietaria 
de  las  tierras  nacionales  (antes  realengas  ó  de  señorío) 
que  existían  dentro  de  su  jurisdicción. 

«^  Había  doce  cajas  reales  en  el  distrito  del  vireinato 
de  Buenos  Aires,  pero  no  doce  tesoros,  sino  un  solo 
Tesoro  nacional;  dividido  para  su  administración  y  cus- 
todia, pero  no  en  cuanto  á  su  propiedad.  Los  cambios 
de  gobiernos,  la  centralización  mayor  ó  menor  de  sus 
medios,  no  han  alterado  la  condición  de  los  bienes  na- 
cionales. 

«Tenemos,  pues,  que  la  Constitución  federal  argen- 
tina ha  obrado  con  mucho  juicio  enumerando  por  su 
Art.  4°,  entre  los  recursos  del  Tesoro  nacional,  los  que 
siempre  pertenecían  a  la  totalidad  del  país  bajo  todos 
sus  sistemas  de  gobierno. 

«Sin  embargo  de  esto,  conviene  no  olvidar  que  si 
la  forma  política  que  se  ha  dado  á  la  República  Argen- 
tina, confirma  la  antigua  unidad  en  materia  rentística, 
también  es  cierto  que  la  confirma  disminuida  y  redu- 
cida en  cuanto  á  determinados  recursos.  Los  hechos, 
admitidos  y  aceptados,  sea  cual  sea  su  origen  y  carác- 
ter, los  hechos  han  cambiado  el  rigor  de  los  principios 
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que  gobernaban  la  antigua  unidad  de  rentas;  y  la  Cons- 
titución ha  sido  y  tenido  que  ser  la  expresión  de  esos 
hechos,  ofrecida  como  regla  y  medida  de  los  poderes 
que  debía  delegar  al  gobierno  federal  por  los  tratados 
preexistentes,  de  que  la  misma  Constitución  era  el  re- 
sultado y  confirmación. 

*-De  aquí  viene  que,  aunque  el  Tesoro  federal  ó 
nacional  sea  ilimitado  y  supremo  en  ciertos  respeto,  no 
es  único  y  solo  en  ciertos  otros.  Admitiéndose  por  la 
Constitución  la  existencia  de  gobiernos  provinciales  so- 
beranos en  todo  su  poder  no  delegado  á  la  Confedera- 
ción, era  necesario  que  admitiese  la  posibilidad  de 
tesoros  provinciales  y  de  contribuciones  y  de  recursos 
locales,  destinado  al  sostenimiento  de  los  gobiernos  de 
provincias. 

«•Para  despejar  mejor  los  limites  del  Tesoro  nacio- 
nal, veamos  en  qué  consiste  el  tesoro  de  provincia  se- 
gún la  nueva  Constitución  argentina. 

«*E1  tesoro  de  provincia  se  compone  de  todos  los 
recursos  no  delegados  al  Tesoro  de  la  Confederación. 
Este  principio  es  la  consecuencia  rentística  del  Art.  101 
de  la  Constitución,  que  declara  lo  siguiente:  «Las  Pro- 
vincias conservan  todo  el  poder  no  delegado  por  esta 
Constitución  al  gobierno  federaP'. 

•*Los  recursos  provinciales  delegados  al  Tesoro  fe- 
deral están  <iesignados  por  el  Art.  4.**  de  la  Constitu- 
ción, que  hemos  trascrito  más  arriba. 

«*l)e  estos  hay  unos  que  se  han  delegado  de  un 
modo  absoluto  y  sin  reserva.  Tales  son:  los  produc- 
tos de  las  aduanas,  de  la  renta  de  correos,  de  los  dere- 
chos de  tonelajes,  de  la  amonedación.  (Artículo  9,  10, 
11  105.) 

•»  Otros  recursos  provinciales  no  se  han  delegado 
al  Tesoro  nacional  de  ningún  modo.  Tales  son:  los 
tesoros  ó  huacas,  los  bienes  mostrencos,  los  bienes  de 
intestados,  los  bienes  y  recursos  municipales,  las  dona- 
ciones especiales  recibidas,  el  producto   de   las   multas 
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por  contravenciones  de  estatutos  locales,  el  producto 
de  rentas  imponibles  sobre  la  explotación  de  riquezas 
expontáneas  del  suelo,  como  la  grana  silvestre,  los  fru- 
tos silvestres,  la  miel  silvestre,  las  maderas  de  terrenos 
baldíos,  los  lavaderos  de  oro,  la  caza  y  pesca  industria- 
les de  cuadrúpedos,  volatería  y  de  anfibios  (Art.  4  y 
105  combinados  con  el  Art.  101.) 

*-En  los  impuestos  de  la  primera  y  última  de  estas 
tres  divisiones,  no  puede  haber  conflicto  entre  el  poder 
provincial  y  el  poder  nacional  de  imposición.  La  difi- 
cultad puede  ocurrir  en  los  impuestos  de  la  segunda 
división,  que  según  la  Constitución  pueden  ser  estable- 
cidos por  la  provincia  y  por  la  Confederación.  La  re- 
gla de  solución  de  esta  dificultad  para  cada  vez  que 
ocurra,  está  trazada  por  la  Constitución  misma,  y  es 
muy  sencilla: — el  impuesto  provincial  cede  al  impuesto 
nacional  por  la  siguiente  regla:— Esta  Constitución  (dice 
el  Art.  31),  las  leyes  de  la  Confederación  que  en  su 
consecuencia  se  dicten  por  el  Congreso,  son  leyes  su- 
premas de  la  Nación;  y  las  autoridades  de  cada  Provin- 
cia están  obligadas  á  conformarse  á  ellas,  no  obstante 
cualquiera  disposición  en  contrario  que  contengan  las 
leyes  ó  constituciones  provinciales." — La  supremacía  ó 
prelación  de  la  ley  nacional  sobre  la  de  provincia,  en 
caso  de  conflicto,  se  funda  en  el  principio  contenido 
en  el  Art.  5  de  la  Constitución  federal,  por  el  cual:  el 
gobierno  federal  garantiza  á  cada  Provincia  el  goce  y 
ejercicio  de  sus  instituciones.  Para  que  esta  garantía 
en  que  estriba  toda  la  nacionalidad  del  país  se  haga 
efectiva,  es  menester  que  las  Provincias  dejen  en  manos 
de  su  gobierno  común  ó  general  los  medios  rentísticos 
de  ejecutarlo. 

«*Los  conflictos  de  este  género  son  frecuentes  aún 
en  las  federaciones  más  bien  organizadas,  como  lo  de- 
muestra el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  donde  mil 
veces  la  Corte  Suprema,  á  quien  corresponde  conocer 
de  ellos,  ha  declarado  infringidas  las  leyes  rentísticas 
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del  (Congreso  de  la  Unión  por  las  leyes  ñscales  de  al- 
gunos Estados,  que  habían  estatuido  de  un  modo  su- 
premo sobre  el  mismo  punto  y  el  Congreso  ha  tenido 
que  derogarlas. 

«*  Para  prevenir  esos  conflictos,  lo  cual  será  mejor 
que  tener  que  remediarlos  á  costas  de  litigios  capaces 
de  agriar  ó  enfriar  el  apego  de  cada  Provincia  al  sis- 
tema nacional,  será  conveniente  que  los  gobiernos  pro- 
vinciales, antes  de  promulgar  una  ley  local  dispositiva 
de  una  contribución  ó  de  un  recurso  de  los  delegados 
de  la  Confederación  por  el  Art.  4  de  la  Constitución, 
las  participe  al  gobierno  nacional. 

»Las  Provincias  no  abandonan,  no  enagenan  ni  se 
desprenden  de  la  porción  de  sus  rentas,  que  entregan 
al  Tesoro  Nacional.  Este  Tesoro  nacional  es  tan  pro- 
pio y  peculiar  ee  las  Provincias  reunidas  en  cuerpo  de 
nación,  como  lo  es  de  cada  una  de  su  distrito.  No 
abandonan  'un  ápices  de  su  renta  en  esa  delegación. 
Respecto  de  una  porción  de  ella,  solo  ceden  á  la  con- 
federación un  modo  local  de  crear  y  de  invertir  esa 
renta,  en  cambio  de  otro  modo  nacional  de  crear  v  de 
invertir  esa  misma  porción  de  su  renta,  que  abandonan 
en  apariencias  pero  que  en  realidad  toman.  El  tesoro 
nacional  no  es  un  tesoro  independiente  y  ageno  de  las 
Provincias.  Formado  de  las  contribuciones  pagadas  por 
todas  ellas,  de  los  fondos  en  tierras  y  en  valores  que 
á  todas  pertenecen,  de  los  créditos  contraidos  bajo  su 
responsabilidad  unida,  el  tesoro  nacional  pertenece  á 
las  Provincias  unidas  en  cuerpo  de  nación  y  está  des- 
tinado á  invertirse  en  las  necesidades  de  su  gobierno 
elegido,  creado,  costeado  por  las  Provincias,  cual  es  su 
gobierno  común  y  nacional,  que  es  gobierno  tan  suyo 
como  es  de  cada  Provincia  su  gobierno  local. 

«*  Toda  la  diferencia  está  en  que,  en  vez  de  perte- 
necer á  cada  Provincia  aisladamente,  el  Tesoro  nacio- 
nal pertenece  á  todas  juntas  reunidas  en  cuerpo  de 
nación.    Así  cada  provincia,  en  vez  de  tener  un  tesoro, 
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tiene  dos :  el  uno  en  sostén  del  gobierno  encargado  de 
hacer  cumplir  la  Constitución  general,  y  el  otro  en  sos- 
tener al  gobierno  que  tiene  á  su  cargo  el  orden  local  de 
la  provincia;  el  uno  se  invierte  en  el  gasto  que  cuesta 
sostener  la  independencia  nacional,  el  otro  en  el  gasto 
ocasionado  por  la  necesidad  de  mantener  la  indepen- 
dencia y  soberanía  relativas  y  domésticas  de  cada  pro- 
vincia. El  uno  y  otro  tesoro  son  creados  por  el  pueblo 
de  cada  provincia:  en  ambos  existen  las  contribuciones 
salidas  de  su  bolsillo;  de  las  dos  dispone  el  pueblo  con- 
tribuyente; por  sus  representantes  en  el  Congreso  gene- 
ral vota  el  impuesto  y  el  gasto  nacional,  y  por  su  legis- 
latura de  provincia  dispone  de  su  tesoro  reservado'  y 
local.  La  formación  de  un  Tesoro  nacional  es  un  me- 
canismo por  el  cual  los  cordobeses  y  riojanos  v.  g. 
perciben  contribuciones  en  Buenos  Aires,  y  recíproca- 
mente Buenos  Aires  en  Córdoba  y  la  Bioja.  Delegando 
recursos,  las  provincias  no  hacen  más  que  aumentar  su 
tesoro.  Aisladas,  cada  una  dispone  de  dos  ó  trescientos 
mil  pesos  anuales;  reunidos  sus  recursos,  dispone  de 
tres  ó  cuatro  millones  de  pesos  fuertes  por  cada  año. 
Celebrar  esta  unión  de  rentas,  es  lo  que  se  llama  na- 
cionalizar sus  contribuciones,  crear  un  Tesoro  nacional; 
lo  que  vale  decir,  constituir  un  gobierno  nacional,  com- 
poner su  Estado,  formar  una  Patria,  en  lugar  de  ser 
un  grupo  disperso  é  inconexo  de  pueblos  sin  nombre 
común,  sin  crédito  exterior,  sin  figura  respetable  en  las 
familias  de  las  naciones. 

«Quien  divide  su  fuerzas  dice  Cormenin,  las  pierde: 
quien  apetece  la  libertad,  desea  el  orden;  quien  quiere 
el  orden,  quiere  un  pueblo  arreglado;  quien  quiere  un 
pueblo  arreglado,  quiere  un  gobierno  fuerte;  y  quien 
quiere  un  gobierno  fuerte,  quiere  gobierno  nacional." 
— Añadid  que  no  hay  gobierno  central,  ni  orden  cons- 
titucional, ni  libertad,  sin  unión  de  rentas,  sin  Tesoro 
nacional,  porque  el  Tesoro  es  el  poder  mismo,  es 
el  instrumento  de  orden  y  de  libertad,  y  no  hay  tesoro 
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capaz  de  esos  efectos  vitales  si  no  hay  unión  y    consoli- 
dación de  rentas. 

uMuy  juiciosa  ha  sido,  pues,  la  Constitución  argen- 
tina en  dar  principio  á  la  organización  de  su  gobierno 
nacional  por  la  creación  de  un  Tesoro  nacional,  for- 
mándole de  recursos  que  con  igual  sensatez  ha  decla- 
rado nacional  en  su  Art.  4;  porque  lo  son  por  su  natu- 
raleza, origen  y  destino,  y  lo  fueron  siempre  en  el  suelo 
argentino  por  sus  leyes  físcales  antiguas  y  modernas  de 
carácter  nacional. 

"Todas  las  Provincias,  argentinas  se  han  prestado 
ha  restablecer  la  unidad  tradicional  de  sus  rentas  con 
una  docilidad  y  sensatez  que  hace  concebir  las  más 
altas  esperanzas  sobre  el  porvenir  de  su  Confederación 
modelo"  (1). 

He  ahí  enunciada  la  fíliación  rentística  de  las  pro- 
vincias que  componen  la  República  Argentina,  cuya  fuente 
originaria  la  encontramos  en  el  pasado  colonial,  en  la 
organización  que  dio  España  á  sus  virreynatos  c  inten- 
dencias, centralizada  la  adminstración  bajo  la  autoridad 
de  sus  agentes  intermediarios,  que  en  cuanto  á  la  des- 
centralización, es  obra  de  su  constitución. 

Las  provincias,  por  la  constitución  vigente  son 
autónomas  y  se  dan  su  propio  gobierno  repesentativo, 
compuesto  de  tres  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judi- 
cial. Cada  año  la  legislatura  sanciona  las  leyes  de  im- 
puestos y  de  presupuesto  enviado  por  el  poder  ejecutivo. 
Con  poca  diferencia,  todas  tienen  más  ó  menos  los 
mismos  impuestos,  es  decir  las  mismas  materias  impo- 
nibles. La  administración  de  la  Hacienda  está  á  cargo 
del  poder  ejecutivo,  controlado  en  su  acción  por  el 
poder  legislativo.  Es  en  su  forma  de  gobierno  cada 
provincia  un  Estado  completo,  la  organización  y  admi- 
nistración  de  sus   Finanzas   las   realiza   independiente. 


(1)    J.  B.  Albcrdi,  obras  completaa,  tom.  4o.,  p&g.  322 
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mente  del  poder  central,  con  las  limitaciones  impuestas 
en  la  constitución  nacional,  ó  prohibiciones. 

Ahora  bien,  las  imposiciones  de  que  hacemos  men- 
ción son  directas  y  sobre  los  consumos.  Por  ejemplo, 
la  contribución  territorial  la  establecen  las  catorce  pro- 
vincias dentro  de  su  jurisdicción  y  también  la  Capital 
Federal;  el  papel  sellado  y  de  guias,  es  común  á  todas 
ellas;  las  patentes  lo  son  también.  De  este  modo,  la 
renta  de  que  disponen  proviene,  del  producido  de  sus 
impuestos,  de  la  venta  ó  locasión  de  la  tierra  pública, 
de  las  operaciones  de  crédito,  del  producido  de  algunos 
servicios,  de  la  explotación  de  sus  obras  públicas.  Para 
que  nos  demos  una  idea  más  exacta,  veamos  los  impues- 
tos con  que  cuentan  las  provincias  que  componen  la 
República  Argentina  y  la  estimación  que  de  ellos  se 
hacia  en  1899,  como  cálculo  de  recurso: 

PROTINCIA  DE  BUENOS  AIRES 

Papel  sellado  y  gaías 9  5.750.000 

Contribución  directa,  menos  el  2  ^/o  de  la 

educación  y  el  15  **/o  de  la  municipalidad  „  4.000.000 
Patentes,  menos  el  15  ^/o  de  las  municipa- 
lidades   „  2.250.000 

Recursos  años  anterion^s „  720.000 

Derechos  de  puerto  y  guinches „  600.000 

Telégrafo „  350.000 

Oficina  Química „  350.000 

Impuestos  de  trilladoras  y  desgranadoras..  ,,  550.000 

Boletos  de  marca .,  75.000 

Servicios  de  bonos  de  edificación „  40.000 

Arrendamiento  de  la  estación „  85.000 

„                „    tierras „  85.000 

„               „   canteras „  10.000 

„               „    escribanías „  15.000 

Talleres  del  museo „  5,000 

Escuela  de  Artes  y  Oficios „  5.000 

Facultad  de  Agronorainía  y  Veterinaria....  „  5.000 

Eventuales ^  20.000 

A  recibir  de  las  municipalidades:  para  suel- 
dos de  los  secretarios  de  los  Juzgados  de 

Paz  y  gastos  de  los  mismos „  155.520 
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PROVINCIA  DB  BUENOS  AIRBS 

Para  sueldo  de  los  encargados  del  Registro 

Civil  y  gastas  de  los  mismos 3       158.020 

A  recibir   de  los  Bancos  de  la  Provincia  é 

Hipotecario  por  importe  de  jubilaciones  y 

pensiones 

Del  Banco  de  la  Provincia „       148.284 

Del  Bancp  Hipotecario „  3  600 

Banco  de  la  Provincia:  Sus  recursos „       337.780 

Banco  Hipotecario:  sus  recursos „       132.960 

Consejos  escolares:  sus  recursos  2  ^/o  de  la 

contribución  directa 2.300.000 

Subvención  municipal 734.000 

Matrículas 60.000 

Subvención  nacional 132.000    „    3.226.000 

Total S  19.032.164  (I), 

PROVINCIA   DK   SANTA   FK 

Papel  sellado,  estampillas,  documentos,  pa- 
gares,   certificados,    matrículas,   guías  de 

haciendas,  frutos  y  productos  agrícolas..  $  2.250.000 

Patentes „  1.400.000 

Contribución  directa „  1.800.000 

Marcas  y  señales .,  25.000 

Semilla  de  trigo „  150.000 

Ley  30  de  Junio  de  1893 „  30.000 

Total S    6.655.000 

PRUVINCIA   DR   RNTRR   RIOS 

Contribución  directa $  1,200,000 

Patentes „  600,000 

Tabladas „  420,000 

Papel  sellado „  150,000 

Estampillas „  160,000 

Letras  territoriales „  60,000 

Banco  Provincial „  150,000 

Impuestos  atrasados „  90,000 

Ofícina  Química „  110,000 

Telégrafos „  35,000 

Marcas  y  señales ^  30,000 


(1)  E«tc  total  ro  está  áo.  acuerdo  con  las  sumas  parciales,  se  han  tomado  dichas 
sumas  tal  cual  se  consignan  en  el  presupuesto. 
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Letras  selladas S  10,000 

Multas  generales „  60,000 

Ventas  de  tierras „  60,000 

Subsidios  nacionales  de  educación „  125,000 

Herencias  vacantes  y  transversales „  20,000 

Matrícula  escolar „  12,000 

Subsidio  municipal  de  educación „  6,000 

Patt)ntes  de  trilladoras „  120.000 

Ventas   de   inmuebles  del  Consejo   General 

de  Educación „  20,000 

Eventuales „  25,000 

Devoluciones  de  anticipos  hechos  á  los  agri- 
cultores por  semillas „  25,000 

Patentes  que  no  se   liquidan ^  20,000 

Total S  3,488,000 

PHOVINCIA   DB  CORRIBNTBS 

Papal  sellado  y  estampillas S  90,000 

Marcas  y  señale? , „  5,000 

Impuestos  sobre  frutos * „  150,000 

Examen  de  mensuras „  8,000 

96  o/o  de  patentes „  210,000 

85  «/o  de  contribución  directa „  288,000 

85  0^0  de  ventas  de  tierras  fiscales „  51,000 

Impuestos  atrasados „  30,000 

Ventas  de  haciendas „  340,000 

Eventuales „  22,000 

RBYITAS   ESCOLARKS 

5  ^/o  de  patentes  y  de  las  multas  respectivas  $  11,050 
15  o/o  de  contribución  directa  y  de  toda  mul- 
ta ó  recargo  proveniente  de  las  mismas  . .  „  54,000 

20  o/o  de  rentas  municipales „  66,000 

15  o 'o  de  venta  de  tierras  fiscales „  9,000 

Eventuales „  5,000 

Subvención  nacional ^  90,000 

Total S  1,414,050 

PROVINCrA    DK   CÓRDOBA 

Contribución  directa S  900,000 

Patentes „  700,000 

Papel  sellado  y  estampillas „  410,000 

Marcas  y  señales „  20,000 
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PROVINCIA  DE  CÓRDOBA 

Impuesto  á  frutos S      250,000 

Subvención  nacional  para  escuelas „       120,000 

Ejercicios  vencidos ^       200,000 

Arriendo  de  esciíbanías „           2,000 

Multas  judiciales „           2,000 

Impuestos  á  sucesiones ^         20,000 

Impuesto  á  riego „ „         35,000 

Eventuales „         20,000 

Tatal $    2,709,000 

PROVINCIA   DE  SAN  LUIS 

Patentes $         69,300 

Contribución  directa „       127,500 

Contribución  atrasada „         40,000 

Pepel  sellado  y  estampillas „         40,000 

Guías  de  ganados „           ^j(fiO 

Producciones „         25,000 

Papel  de  multas . . .-. „           2,000 

Ventas  de  tierras  pi^blicas „         10,000 

Documentos  á  cobrar „         15,000 

Total .,       330,000 

PROVINCIA   DR  MENDOZA 

Contribución   directa S    365,000,00 

Patentes  fiscales „     190,000,00 

Invernadas „       16,000,00 

Frutos  dal  país „     310,000,00 

Papel  sellado  y  estampillas „    200,000,00 

Aguas  corrientes „      60,000,00 

Letras  de  tesorería „      60,000,00 

Ejercicios  vencidos „    265,000,00 

Oficina  química „      25,000,00 

Impuestos  á  minas „        8,600,00 

Eventuales „      30.000,00 

Total „  1,528,600,00 

PROVINCIA   DE  SAN   JUAN 

Contribución  directa $    160,000,00 

Patentes ^     160,000,00 

Carnes  muertas „      86,000,00 

Ganado  de  invernada „      28,000,00 
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Papel  sellado $  90,000,00 

Intereses  de  depósitos  judiciales „  6,000,00 

Quinta  normal ^  8,000,00 

Multas  policiales  y  judiciales „  10,000,00 

Monte  de  Piedad „  2,500,00 

Impuestos  atrasados ^  85,000,00 

Estampillas  de  cigarros ^  15,000,00 

Eventuales „  25,500,00 

Total S  656,000,00 

PROVINCIA   DE  LA   RIOJA 

Contribución  directa $  28,000,00 

„            mobiliar „  4,000,00 

Patentes „  15,000,0J 

Guías  de  ganados  y  frutos „  2,000,00 

Papel  sellado „  4,000.00 

Invernadas „  200,00 

Minas „  5,000,00 

Subvención  nacional  para  el  Registro  Civil  „  2,880,00 

Subvención  nacional „  40,000,00 

Lotería  de  la  Rioja „  4,300,00 

Total S  105,380,00 

PROVINCIA    DE   CATAMARCA 

Contribución  territorial  atrasada  de  18D7-98  $  17,000,00 

Contribución  territorial „  80,000,00 

Ventas  de  ganado „  15,000,00 

Guías  de  hacienda „  3,500,00 

Bancos  de  carnes  muertas „  18,000,00 

Patentes  en  general „  80,000,00 

Papel  sellado  y  estampillas „  20,000,00 

Explotación  de  bosques „  6,000,00 

Multas  policiales „  5,000,00 

Subvención  nacional n  100,000,00 

Varios     '  „  3,000,00 

Total S  347,500,00 

PROVINCIA   DK  SANTIAGO   DKL   K8TBR0 

Contribución  directa S  110,010,00 

Papel  sellado n  40,000,00 

Patentes r  10,500,00 

Impuestos  h  bosques n  90,000,00 
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PROVINCIA   DK  HAKTIAGO  DRL   KRTERO 

Impuestos  á  frutos $  30,000,00 

Venta  de  ganados „  20,000,00 

Contrastes  de  pesas  y  medidas „  2,000,00 

Mercado „  25,000,00 

Ley  de  uso  de  aguas „  6,000,00 

Alumbrado,  riego  y  extracción  de  basura.  „  15,000,00 

Impuestos  atrasados „  40,000,00 

Eventuales ,.  2,000,00 

Subvención  nacional  á  la  educación „  206,480,00 

Total S  591,480,00 

PROVINCIA    DK  TUCÜmAn 

Contribución  directa S  400,000,00 

Patentes ^  400.000,00 

Impuestos  al  azúcar „  375,000,00 

Papel  sellado  y  estampillas „  150,000,00 

Impuestos  de  carretas  municipal „  110,000,00 

Impuesto  de  seguridad ^  18,000,00 

Irrigación:    Escrituración    de    derechos  de 

agua,  40,000  pesos;  venta  de  agua,  40,000 

pesos S  80,000,00 

Irrigación:  por  servicio  de  letras  de  tesorería  „  35,000,00 

Marchamo „  6,000,00 

Renovación  de  marcas „  22,000,00 

Boletas  de  marcas „  3,500,00 

Guías  de  ganado „  10,fXX),00 

Certificados  de  transferencia „  33,000,00 

Certificados  de  cueros ^  11,000,00 

Va;duria  de  marcas „  22,000,00 

Análisis  químicos „  80,000,00 

Multas  del  consejo  de  higiene „  6,000,00 

Eventuales  de  policía „  4,000,00 

Registros  de  propiedades „  35,000,00 

Arriendo  de  escribanías „  1,500,00 

Subvención  del  F.  C.  N.  O.  A „  4,800,00 

Subvención  nacional  para  escuelas  de  1898  „  140.000,00 

Matrícula  escolar „  10,000,00 

Producto  de  aguas  potables „  50,000,00 

utilidades  del  Banco  de  la  Provincia „  413,672,88 

Multas  policiales   ^  25,000,00 

Multas  á  deudores  morosos ^  15,000,00 

Subvenciones  municipales „  30,000,00 

Total S  2,496,397,88 
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PROVINCIA   DR  SALTA 

Contribución  territoriol  y  adicional $  75,000,00 

Contribución  semoviente  y  adicional „  42,000,00 

Patente  y  adicional „  100,000,00 

Registros  de  propiedades „  20,000,00 

Papel  sellado „  00,000,00 

Papel  de  multas ,,  20,000,00 

Herencias  transversales „  2,000,00 

Impuestos  ¿la  sal „  800,00 

Papel  de  guías „  20,000,00 

Producto  del  archivo „  600,0C 

Papel  de  marcas „  3,000,00 

Venta  de  monstrencos „  500,00 

Kenta  atrasada „  35,000,00 

Utilidades  del  Banco  Provincial „  30,000,00 

Total $  508,800,00 

PROVINCIA   DK  JUJÜY 

Contribución  territorial S  42,000,00 

Contribución  mobiliar „  18,000,CO 

Registro  de  marcas „  3,000,00 

Registro  de  escrituras „  10,000,00 

Patente  á  los  alam>)iques ^  3,500,00 

Impuesto    á    la    transferencia  de  ganados, 

impuestos  de  giros „  1,500,00 

Impuesto  á  la  extracción  de  sal „  1.800,00 

Impuestos  y  contribuciones  atrasadas „  4,000,00 

Arriendos  fiscales  y  pastajes „  4,000,00 

Venta  de  animales  mostrencos „  1,000,00 

Papel  sellado  y  estampillas ,,  12,000,00 

Papel  para  multas  policiales „  5,000,00 

Renta  de  fondos  públicos  nacionales ^  C00,00 

Multas  judiciales  y  escolares „  300,00 

Matrícula  escolar „  1,000,00 

Subvención  nacional  escolar ^  63,840,00 

Venta  de  tierras  fiscales „  4,000,00 

Eventuales : „  1,300,00 

Total S  233,740,00    (1) 

Las  cifras  precedentes,  son  las  sumas  calculadas 
por  cada  provincia  para  costear  sus  gastos  de  adminis- 
tración;  en    ellas    figuran    cantidades  que  no  proceden 

(1)    Anuario  de  Estadística  Nacional,  ]89(),  pág.  231. 
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de  impuestos;  pero  son  recursos  efectivos,  tales  como 
la  subvención  nacional  de  escuela,  la  venta  de  tierras 
fiscales  y  arrendamientos,  los  eventuales,  las  utilidades 
de  bancos,  etc.,  etc.  En  materia  de  impuestos,  el  dere- 
cho impositivo,  lo  ejercen  en  todas  aquellas  materias 
que  por  su  naturaleza  no  sean  del  dominio  de  la  na- 
ción, ó  que  expresamente  se  han  reservado:  así  es  una 
prohibición  los  derechos  de  importación  y  exportación 
que  no  pueden  establecer  las  provincias,  no  pueden 
gravar  la  circulación  de  la  producción  nacional^  ni 
tampoco  la  correspondencia. 

De  este  modo,  según  su  tradición  política,  los  Es- 
tados que  componen  la  República  Argentina,  conser- 
van todo  el  poder  no  delegado  por  la  constitución  de 
la  nación  y  el  que  expresamente  se  hayan  reserva- 
do por  pactos  especiales  al  tiempo  de  su  incorpora- 
ción: pueden  celebrar  tratados  parciales  para  fines  de 
administración  de  justicia,  de  intereses  económicos  y 
trabajos  de  utilidad  común,  con  conocimiento  del  Con- 
greso, promover  la  industria  é  inmigración,  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles  y  canales  navegables,  colo- 
nización de  tierras  de  propiedad  provincial,  conducción 
y  establecimiento  de  nuevas  industrias,  importación  de 
capitales  extranjeros  y  la  esploración  de  sus  ríos,  por 
leyes  protectoras  de  estos  fines  y  con  sus  recursos 
propios. 

No  pueden  celebrar  tratados  parciales  de  carácter 
político,  ni  expedir  leyes  sobre  comercio,  ó  navegación 
interior  ó  exterior;  ni  establecer  aduanas  provinciales, 
ni  acuñar  moneda,  ni  establecer  bancos  con  facultad 
de  emitir  billetes,  sin  autorización  del  Congreso;  ni 
dictar  los  códigos  civil,  comercial,  penal  y  de  minería; 
ni  dictar  leyes  sobre  ciudadanía  y  naturalización;  ban- 
carrotas, falsificación  de  moneda,  documentos  de  Esta- 
do; ni  establecer  derechos  de  tonelaje,  ni  armar  buques 
de  guerra  ó  levantar  ejércitos,  etc.  (1) 

(1)    Consitílución  Nacional,  artículos  104,  ICñ,  107,  HW. 
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Dedúcese,  de  todo  esto,  que  la  Nación  es  exclusiva 
para  disponer  de  ciertos  impuestos,  como  medio  de 
realizar  su  fin  económico,  moral  y  político;  son  contri- 
buciones, como  dice  Alberdi,  que  por  su  carácter  son 
nacionales  y  de  ninguna  manera  pueden  disponer  de 
ellos  las  provincias.  No  obstante  de  ser  la  misma  for- 
ma de  gobierno  que  la  de  los  Estados  Unidos,  obser- 
vamos una  tendencia  á  la  centralización  rentística  más 
pronunciada  que  en  aquel  país;  sobre  todo  en  la  legis- 
lación y  en  el  número  de  contribuciones  reservadas  al 
Estado  general. 

No  es  raro  el  caso  de  la  superposición  de  impues- 
tos nacionales  y  provinciales  en  nuestro  país,  especial- 
mente en  las  materias  de  consumo,  como  el  azúcar, 
los  vinos,  etc.,  que  son  gravados  por  la  Nación  y  las 
provincias  que  producen  el  articulo,  fenómeno  que  con 
el  'tiempo,  si  el  sistema  se  generaliza,  dará  el  mismo 
resultado  de  las  sobre  tasas  francesas  ó  adicionales. 

Ahora,  comparando  los  recursos  precedentes  con 
los  del  año  1903,  según  las  tablas  de  la  estadística  na- 
cional contenida  en  el  Anuario  de  aquel  año,  tenemos 
que  tres  años  después,  las  provincias  han  modificado 
algunos  recursos,  principalmente  Buenos  Aires,  en  cam 
bio,  otras  como  Santa  Fe  los  han  reducido  de  tal  modo, 
que  con  un  corto  número  de  impuestos  forman  la  renta 
pública;  las  demás  conservan  las  mismas  bases  y  son 
refractarias  á  los  nuevos  sistemas.  La  evolución  tarda 
en  llegar,  quizá  debido  á  su  escasa  capacidad  económi- 
ca, conservando  rastros  en  sus  contribuciones  de  la 
legislación  colonial;  les  falta  independencia  económica, 
base  esencial  de  la  autonomía  política,  y  cada  día  es 
aun  mayor  el  centralismo  metropolitano,  por  causas 
geográficas  y  de  índole  social,  por  mala  distribución  de 
sus  bienes  materiales  que  constituye  la  renta  pública. 
Comparece  el  estado  siguiente  de  1903,  con  el  que  de- 
jamos trascrito,  y  apreciaremos  las  variaciones  habidas 
en  los  cálculos  de  recurso: 
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PROVINCIA    DR  BUKNOS   AIRES 


Contribución  directa,  menos  el  2  ^¡o  para 
la  educación,  y  el  15  ^/o  para  las  mu- 
nicipalidades      S  4,140,000,00 

Patente»,  menos  el  15  «/o  para  las  munici- 
palidades   ^2,200,000,00 

Papel  sellado ^  2,170,000,00 

Impuesto  á  la  producción,  menos  el  20  o/o 

para  las  municipalidades „  4,900,000,00 

Recursos  de  años   anteriores.     .-.,.„  1,100,000,00 

Boletos  do  marca „       60,000,00 

Servicios  de  bonos  do  edificación  ,     ■     .     .  „       10,000,00 

Derecho  de  puerto „     330,000,00 

Talleres  del  Museo „        2,000,00 

Telégrafo „     300,000,00 

Derechos  de  análisis „    370,000,00 

Arrendamiento  de  tierras  ....'...„     100,000,00 

Arrendamiento  de  canteras ,,        6,000,00 

Arrendamiento  de  la  estación  La  Plata.     ,  ^      36,000,00 

Arrendamiento  de  escribanías „        6,000,00 

Arrendamiento  de  los  bienes  del   puerto     .  „      20,000,'X) 

Letras  á  cobrar,  por  tierras 400.000.00 

Venta  de  tierras „     250,000,00 

Eventuales „      40,000,00 

Municipalidades:  devolución  por    sueldos  y 

gastos  del  Registro   Civil „     166,780,00 

Banco  de  la  Provincia,  sus  recursos .     .     .  „     472,860,00 

Banco  Hipotecario,  sus  recursos    .     .     .     .  „     239,880,00 
Dirección    general    de    escuelas  y  consejos 

escolares,  sus   recursos. „  4,407,304,00 

Total $21,526,824,00 

PROVINCIA    DE   SANTA   FE 

Papel  sellado,  estampillas,  documentos,  cer- 
'   tincados,  matrículas,  guías  de  hacienda, 
frutos,    productos    agrícolas,    marcas   y 

señales  y  pagarés  de  semillas,  etc.  .     .  $2,640,000,00 

Patentes  .     .     , „  1,500,000,00 

Contribución  directa „  1,900,000,00 

Ley  de  30  de  Julio  de  1893 „      30,000,00 

Total $6,070,000,00 
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PROVINCIA   DR  ENTRB  RlOS 


Contribución  directa.     : $1,060,009,00 

Patentes ^  760,000,00 

Tablada , „  620,000,00 

Papel  sellado „  120,000,00 

Estampillas  generales „  126,000,00 

Letras  territoriales „  20,009,00 

Banco  Provincial „  60,099,00 

Impuestos  atrasados „  160,000,00 

Oficina  Química „  160,000,00 

Telégrafo „  20,000,00 

Marcas  y  señales „  20,000,00 

Multas  generales „  60,000,00 

Letras  selladas „  3,000,00 

Venta  de  tierras „  30.000,00 

Descuento  del  2  o/o  de  sueldos ^  30,000,00 

Eventuales    .     , ,  „  25,000,00 

A  deducir  contribación    directa    $  236,000 
80  o/o  oficina  química  .     .     .     .     „  128,000 

60  o/o  multas  policiales.     .     .    .     „      7,000  „  370,000,00 

Total $2,783,000,00 

PROVINCIA   DB  C0RRIKNTE9 

Rentas  fiscales: 

Impuestos  sobre  hacienda $  400,000,00 

Contribución  territorial;  76  o/^ „  285,000,00 

Patentes;  90  o/„ „  207,000,00 

(contribución  territorial  atrasada;   75  ^/o    .  „  25,128,76 

Impuestos  sobre  frutos „  150,000,00 

Adicionales  de  patentesy  contribución  territ.  „  99,000,00 

Sellos,  estampillas „  96,000,00 

Tierras  públicas;  85  o/^ 25,000,00 

Rentas  eventuales „  17,600,00 

Impuestos  sobre  inscripciones    ...,.„  12,OOo,00 

Examen  de  mensura „  1,600,00 

Marcas  y  señales „  1,600,00 

Total $1,319,128,76 

Bcntas  escolares: 

Contribución  territorial;  20  o/^, $  76,000,00 

Tierras  públicas y,  4,600,00 

Contribución  territorial  atrasada „  6,701,00 

Patentes  5  o/„ •    .    .    .    „  11,600,00 
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Rentas  escolares: 


Rentas  municipales %  66,(XX),00 

Amorti/.acIón  de  la  deuda  de  la  municipal i- 

dftd  de  la  capital „  6,000,00 

Multas „  2^00,00 

Subscripción  popular ^  4,000,00 

Subvención  nacional y,  .120,000,00 

Total „  296,201,00 

Rentas  municipales: 

Contribución  territorial „  19,000,00 

Patentes;  5  «/o 11,600,00 

Contribución  territorial  atrasada  6^/0.     .  ,,  1,676,26 

Total $  32,175,26 

PROVINCIA   DK  CÓRDOBA 

Contribución  directa %  950,000,00 

Patentes „  900,000,00 

Papel  sellado  y  estampillas „  450,000,00 

Marcas  y  señales „  18,000,00 

Impuesto  á  frutos „  220,090,00 

Subvención  nacional  para  reintegro  de  gas- 
tos escolares „  110,000.00 

Ejercicios  vencidos „  100,000,00 

Multas  judiciales „  3,000,00 

Impuesto  á  riego „  36,000,00 

Eventuales „  6,000,00 

Total $2,791,000,00 

PROVINCIA   DE   SAN   LUIS 

Contribución  directa $  200,000,00 

Contribución  atrasada „  215,000,00 

Patentes „  200,000,00 

Papel  sellado  y  estampillas „  481,000,00 

Productos  de  la  ganadería  y  frutos  sin  elab.  ^  11 1,000,00 

Multas „  50,000,00 

Venta  de  tierras „  100,000,00 

Marcas  y  señales „  32,000,00 

Créditos  á  cobrar ^  20,000,00 

Productos  del  Banco  San  Luis  para  obras 

públicas „  5,000,00 

Total $  427,042,75 
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PROVINCIA   DE   MENDOZA 

Ptipel  sollado  y  estampillas S  200,000,00 

Contribución  directa „  215,000,90 

Patentes  fiscales „  200,000,00 

Frutos  del  país „  481,000,00 

Oficina  Química „  111,000,00 

Agua  potable „  50,000,00 

Ejercicios  vencidos    .     .     .     .  " „  100,000,00 

Eventuales „  32,000,00 

Descuento  de  sueldos „  20,000,00 

Utilidad  del  Bco  de  la  Provincia  Ley  N®.  2 10  „  10,000,00 
Renta  de  letras  de  tesorería.    $  184.818,67 
Ley  N«  162,  Deuda  extema  oro  „    29,250,— 

Total $1,419,000,00 

PROVINCIA  DK   SAN  JUAN 

Mitad  del  impuesto  á  los  frutos  del  país  .  S  71,500,00 

Patente  y  estampillas  de  cigarrillos.     .     .  „  158,000,00 

Contribución  directa „  1B2,000,00 

Carnes  muertas „  100,000,00 

Papel  sellado „  89,000,00 

Impuestos  atrasados „  15.000,00 

Ganados  de  invernada „  10,000,00 

Empréstito  escolar „  14,000,00 

Multas  policiales ^  7,000,00 

Registro  civil „  2,000,00 

Intereses  de  depósitos  judiciales    .     .     .     .  „  3,000,00 

Eventuales „  10.000,00 

Total S  603,000,00 

PROVINCIA   DB  LA   RIO  JA 

Contribución  territorial •     .     .  S  40,000,00 

Patentes „  30,000,00 

Minas „  6,000,00 

Guías  de  ganados,  frutos  y  dogoU.     .    .     .  „  8,000,00 

Papel  Sellado ,.  15,000,00 

Invernadas  y  multas „  1,000,00 

Imprenta „  500,00 

Venta  de  ganado „  5,000,00 

Subvención  nacional „  16,000,00 

Total S  207,500,00 
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PROVINCIA    DR   CATAMARCA 


Contribución   atrasada $  ll,COü,(X) 

„           territorial „  57,000,00 

Impuesto  sobre  venta  de  ganado  .     .     .     .  „  20,000,00 

Guías  de  hacienda „  3,600,00 

Banco  de  carnes  muertas „  21,000,00 

Patentes  en  general „  69,000,00 

Papel  sellado „  17,000,00 

Estampillas „  4,000,00 

Explotación  de  bosques „  10,000,00 

Impuestos  escolares „  18,600,00 

Multas  policiales ^  3,600,00 

Varías „  3,000,00 

Marcas  y  señales „  1,000,00 

Subsidios  nacionales „  96,000,00 

Gastos  presupuestados  ....    $  354,188 

Déficit „  19,6«8,00 

Total S  354,188,00 

PROVINCIA    DK   SANTIAGO   DKL   RSTKRO 

Contribución   directa $  36,000,00 

Papel  sellado „  40,000,00 

Patentes „  126,000,00 

Impuestos  de  consumo „  35,000,00 

„          de  matanza „  55,000,00 

Explotación  de  bosques „  100,000,00 

Impuestos  á  frutos „  30,000,00 

„             á  ganados     ...-....„  20,000,00 

Contrastes  de  pesas  y   medidas „  4,000,00 

Mercado                  „  25,000,00 

Ley  uso  de  agua „  10,000,00 

Alumbrado,  riego  y   limpieza „  10,000,00 

Impuestos  atrasados „  55,000,00 

Eventuales „  5,000,00 

Subvención  nacional  de  educación.     .     .     .  „  120,000,00 

Matrícula  escolar ,,  3,000,00 

Marcas ^  3,000,00 

Mostrencos „  1,000,00 

Total $  677,000,00 

PROVINCIA   DK    TÜCÜmAn 

Contribución  directa S  310,000,00 

Patentes „  270,000,00 
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Patente  á  la  caña $  200,000,00 

Impuesto  al  azúcar „  500,000,00 

Papel  sellado  y  estampillas,    para  registro 

de  propiedades  y  escrituración  de  derecho 

de  agua     .     .  \ „  170,000,00 

Impuesto  de  carácter  municipal    .     .     .     .  „  120,000,00 

Marchamo „  7,000,00 

Boletos  de  Marcas „  2,000,00 

Guías  de  ganado  y  frutos „  10,000,00 

Certiticado  de  transferencias „  40,000,00 

„           de  cueros „  10,000,00 

Veeduría  de  marcas ^  20,000,00 

Análisis  químicos.     .     , „  25,000,00 

Inspección  de  ferrocarriles „  4,800,00 

Derogación:  venta  de  agua „  52,000,00 

Producido  de  aguas  potables „  100,000,00 

Derogación:  para    servicio  de  amortización 

de  letras  de  tesorería „  99,925,00 

Cuentas  atrasadas  de  aguas  potables    .     .  „  20,000,00 

Multas  del  consejo  do  higiene „  2,000,00 

„      de  policía „  29,000,00 

„       á  deudores  morosos „  5,000,00 

Utilidades  del  Banco  de  la  Provincia.     .     .  „  30,00(»,00 
Para  gastos  del  administr.  del  Banco  73380 

Obligaciones  á  cobrar „  40,000,00 

Contribución  directa  y  patentes  atrasadas.  „  170,009,00 

Arriendo  de  escribanías „  600,00 

Subvención  nacional  para  escuelas.     .     .     .  „  120,000,00 
Subvención  municipal  para  escuelas  30,000 

Total $2,358,325,00 

PROVINCIA    DK   SALTA 

Contribución  territorial $  180,000,00 

Patentes  generales „  115,000,00 

Papel  sellado „  90,000,00 

„      de  multas „  25,000,90 

Guías  de  ganado  y  frutos ,,  75,000,00 

Extracción  de  sal ,,  1,000,00 

Benta  atrasada  de  1902 .-    •  ^  40,000,00 

Total $  526,000,00 

JResúmen: 

Cálculo  de  recurso 526,000 

Presupuesto  de  gastos    .     .     .        52,341 
Superávit 201,359 
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PROVINCIA    DK   JUJUY 


Saldo  del  ejercicio  de  1902 S  10,000,00 

Contribución    territorial „  41,000,00 

„             mobiliaria „  20,000.00 

Registro  de  marcas „  3,000,00 

y.        „    escrituración „  6,009,C0 

Impuesto  al  azi'icar „  85,000,00 

„           A  la  caña  de  azúcar „  1,000,00 

Transferencias  de  ganados „  3,000,00 

Guías „  440.00 

Extracción  de  sal „  2,950,00 

Contribuciones  atrasadas „  10,500,00 

Arriendos   fiscales „  3,000,00 

Ventas  de  animales  mostrencos    .     .     .     .  „  700,00 

Papel  sellado  y  estampillas „  11,000,00 

Multas  policiales „  5,000,00 

Alquileres „  360,00 

Matrícula  escolar „  2,5000,00 

Multas  judiciales  y  escxjlares „  bOOfK) 

Venta  de  tierras  fiscales „  4,000,00 

Empréstito  municipal  de  la  capital    .     .     .  „  7,000,00 

Subvención  nacional  escolar „  120,990,00 

„          municipal  para  alquiler  de  esc.  „  4,000,00 

Subvención  extraordinaria  escolar .     .     .     .  „  40,000.90 

Eventuales „  1.009,00 

Total S    382,000,00 

Déficit $     117,477,00 

Presupuesto  de  gastos $     499,477,00 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  debido  á  su  posición 
envidiable,  á  su  riqueza,  sus  recursos  aumentan  pro- 
gresivamente; calculaba  para  1899,  en  19  millones  de 
pesos,  cuatro  años  después  los  elevó  á  21  millón.  Las 
fuentes  que  alimentan  el  tesoro  público  bonaerense, 
algunas  son  permanentes  como  la  contribución  territo- 
rial, patentes,  sellos,  el  producido  de  algunos  servicios 
públicos  como  los  telégrafos,  lo  que  producen  los  talle- 
res del  Museo,  escuelas  de  artes  y  oficios,  de  agrono- 
mía  V   veterinaria,  etc.    Los   servicios    del  puerto  que 
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figuraban  en  el  cálculo  de  1899,  en  el  de  1903  desapa- 
recen por  haber  pasado  á  ser  propiedad  nacional. 

No  haremos  el  análisis  de  cada  uno  de  los  impues- 
tos ó  fuentes  de  renta  con  que  forma  el  tesoro  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  porque  su  estudio  nos  llevaría 
á  dar  á  este  trabajo  una  proyección  distinta  á  la  que 
nos  proponemos;  pero  si,  diremos  que  su  capacidad 
financiera,  muy  superior  á  las  demás,  la  pone  en  con- 
diciones de  ser  autónoma  en  su  vida  política:  riqueza 
es  poder,  se  ha  dicho,  y  así  vemos  que  la  acción  de 
concentración  local,  da  allí  todos  los  buenos  resultados 
del  sistema  de  que  carecen  otras  por  superioridad  eco- 
nómica; la  población  trabajadora  valoriza  la  tierra,  la 
remueve  y  la  cultiva,  abre  nuevas  rutas  y  levanta  don- 
de ayer  tenía  su  aduar  el  salvaje,  grandes  estableci- 
mientos de  industria  ganaderil,  de  estilo  europeo.  Posee 
elementos  de  valía,  riqueza  propia,  tiene,  pues,  poder 
económico,  base  esencial  para  su  autonomía,  problema 
que  aún  preocupa  á  este  país,  en  su  vida  institucional, 
objeto  de  estudio  para  el  sociólogo;  pero  que  á  nuestro 
juicio  científicamente  se  demuestra,  la  relación  del  po- 
der económico  con  el  desarrollo  social  y  político;  en  él 
descansan  todas  las  formas  psíquicas  sociales  y  en  ese 
terreno  desenvuelve  su  acción  de  concentración. 

La  provincia  de  Santa  Fe,  también  ha  aumentado 
los  recursos  de  cuatro  años  á  esta  parte,  de  cinco  mi- 
llones y  medio  que  calculaba  para  1899,  en  1903  llega- 
ba á  seis  millones  de  pesos,  con  la  particularidad,  que 
tiende  á  la  simplificación  de  su  sistema  rentístico,  de 
tal  modo,  que  con  la  contribución  directa,  patentes  y 
el  timbre  constituye  principalmente  su  renta  pública. 
Su  región  participa  del  movimiento  económico  de  Bue- 
nos Aires;  su  costa  sobre  el  río  Paraná  y  el  puerto  del 
Rosario,  le  dan  indiscutible  preponderancia  sobre  las 
del  interior  y  del  norte,  la  colonización  de  su  tierra  la 
ha  valorizado  y  podemos  juzgar  de  sus  adelantos  por 
la  explotación    de    su  riqueza  agrícola  y  ganadera,  por 
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sus  ferrocarriles,  por  el  notable  desarrollo  de  su  cul- 
tura. La  masa  social  cosmopolita  por  la  calidad  de 
elementos  que  entran  en  su  formación,  eterogénea,  sigue 
el  proceso  económico  en  el  campo  de  la  observación, 
sujeta  á  la  fuerza  de  su  poder  que  crea  el  trabajo, 
como  un  factor  de  su  autonomía  política.  Tiene  renta, 
luego  puede  tener  gobierno  propio,  en  el  sentido  de 
nuestra  carta  fundamental,  implica  riqueza,  población, 
comercio,  industria,  allí  será  posible  el  gobierno  local 
autónomo,  sin  la  intervención  del  gobierno  central, 
porque  seguramente  habrá  opinión  y  podrán  formarse 
agrupaciones,  partidos  de  principios  que  den  dirección 
á  las  fuerzas  políticas,  cuya  base  es  la  autonomía  eco- 
nómica. 

Entre-Ríos,  Corrientes,  Córdoba,  Tucumán  y  Men- 
doza, calculan  sus  recursos  de  un  millón  á  tres  millo- 
nes de  pesos;  las  demás,  juzgaremos  de  su  vitalidad 
económica  por  los  recursos  de  que  disponen:  La  Rioja 
calculaba  para  1903,  en  207,500  pesos  sus  ingresos, 
suma,  por  cierto,  menor  que  cualesquiera  sociedad  anó- 
nima de  las  radicadas  en  la  Capital  de  la  República; 
Jujuy,  382,000  pesos;  Cata  marca,  354,188;  Santiago  del 
Estero,  697,000;  San  Luis,  427,012.  Con  esta  capacidad 
económica,  (Vserá  posible  la  autonomía  política?  La 
acción  de  concentración  local  implica  medios  materia- 
les de  gobierno  capaz  de  dar  vida  á  todos  sus  elemen- 
tos sociales,  la  renta  es  la  base  del  poder,  hemos  dicho; 
pero  donde  aquélla  no  existe  ó  es  tan  débil,  se  presen- 
tará siempre  el  fenómeno,  como  un  hecho  constante 
de  irregularidad,  la  falta  de  autonomía  en  su  masa  diri- 
gente, para  constituir  gobiernos  autónomos.  La  caren- 
cia de  recursos  nos  está  indicando  la  debilidad  de  las 
fuerzas  económicas  que  actúan  en  la  constitución  de 
aquellos  Estados  que  llevan  algunos  siglos  de  incipien- 
te civilización  y,  si  á  esa  situación  se  agrega  las  sumas 
extraídas  por  el  gobierno  central  para  sus  gastos,  por 
concepto  de   impuestos  internos,  tendremos  una  causa 
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más  que  las  empobrece,  proyectándoles  gruesa  sombra 
para  que  jamás  puedan  crecer,  ni  en  sus  industrias,  ni 
en  su  comercio,  mucho  menos  en  los  adelantos  de  su 
sistema  institucional.  La  causa  de  la  depresión  política, 
de    los   caudillos,   de   la   inhabilidad  de    la    masa,  que 
tanto  preocupa  á  nuestros  estadistas  y  sociólogos,  acaso 
es  su  proceso  económico  que  la  origina,    erigiendo    en 
fuerza  directiva  prepotente,  al  jefe  del  Estado.  ^La  po- 
sición económica,  es  la  que  determina  inmediatamente 
las  acciones  del  individuo,  ha  dicho  un  gran  pensador, 
la    que   le    fuerza   á  vivir  de  cierta  manera  y  que  des- 
pierta   en    él  las  ideas,   las  opiniones  conexas  con  esa 
manera   de   vivir",  luego  esas  agrupaciones  ó  colectivi- 
dades divididas  en  círculos  en  los  que  predomina  inte- 
reses personales,  no  pueden  constituir  bases  de  opinión 
y  guerrean    las   unas   contra  las  otras,  disputándose   el 
poder;  siendo  débiles  porque  les  falta  no  solo  el  núme- 
ro sino  el  elemento  económico  en  que  afianzar  la  inde- 
pendencia  de   sus  ideas,  el  fenómeno,  de  la  absorción 
política    es  un  efecto  de  aquella  causa,  que  ha  de  des- 
aparecer  con    el    crecimiento  interior,  con  el  aumento 
de    sus   elementos    sociales,    con   el   crecimiento  de  su 
poder  económico.     Es  una  ley  sociológica  que  se  cum- 
ple fatalmente  en  el  desarrollo  interno  de  aquellas  pro- 
vincias, con  trascendencia  á  la  vida  social  y  política  en 
las  que  los  tres  elementos  generadores  de  la   sociedad: 
materiales,   morales  y  económicos,  estos  últimos  están 
colocados  en  completa  inferioridad.    He  ahí  la  explica- 
ción  de    la   absorción   del  poder  político  por  el  poder 
central,   porque   fáltales    fuerzas    efectivas    capaces    de 
resistir  su  influencia  avasalladora,  cuando  esto  no  resis- 
te la   tentación  de  una  dominación  absoluta  en  las  lo- 
calidades,  donde   no   deberá   llegar  más  que  beneficios 
producidos   por  la    recta    administración  de  las  rentas 
de  la  nación,  obras  públicas,  colonización,   instrucción 
pública,  todas  las  ventajas  imaginables  en  compensación 
de  los   sacrificios   impuestos  por  la  legislación  tributa- 


112 


ria.  La  inmigración  que  debiera  ser  el  número  prefe- 
rido en  todo  programa  de  gobierno  de  la  República 
Argentina,  á  esas  provincias  no  alcanza  la  población 
extranjera,  sino  débilmente;  asi  es,  que  despobladas  con 
extensiones  considerables  sin  cultivo,  sin  capitales  que 
den  vida  á  sus  riquezas  naturales,  quedan  paralizadas 
en  el  movimiento  inicial  del  progreso.  El  trabajo  como 
base  principal  de  obtener  la  riqueza,  de  formarla,  allí 
no  es,  por  el  momento,  una  gran  fuerza,  porque  falta 
precisamente  lo  que  lo  anima  y  le  da  vida:  la  pobla- 
ción que  produce  y  consume.  Las  administraciones 
locales  que  podian  emprender  la  regeneración  econó- 
mica, fáltales  medios  de  acción,  recursos  y  son  coloca- 
das en  situaciones  difíciles  por  otras  causas  de  orden 
político  á  la  vez  que  financieras:  la  nación  extrae  para 
sus  gastos,  de  lo  poco  que  existe  en  aquellas  provin- 
cias, cantidades  de  consideración,  que  no  vuelven  á 
esos  territorios  en  ninguna  forma,  privándolas  de  esos 
recursos:  la  instrucción  pública,  colegios  nacionales, 
escuelas  normales,  que  les  suministra,  no  guarda  pro- 
porción con  el  sacrificio  impuesto.  ¿Con  cuánto  con- 
tribuye cada  una  de  ellas  por  concepto  de  impuestos 
internos,  aduanas,  etc.,  en  cambio  de  estos  pequeños 
beneficios?  Hemos  de  demostrar,  en  el  curso  de  este 
trabajo,  la  relación  de  los  sacriñcios  que  la  Nación  im- 
pone á  las  provincias  y  los  servicios  con  que  ella  los 
retribuye,  mientras  tanto,  sigamos  rápidamente  el  exa- 
men de  los  sistemas  tributarios  locales. 

La  provincia  de  Córdoba,  situada  al  centro  de  la 
Repúl)lica,  en  una  extensión  de  verdadera  riqueza,  por 
la  naturaleza  de  sus  tierras,  de  su  porvenir  asombroso 
en  el  sentido  de  su  crecimiento  social,  disfruta,  por  su 
posición,  de  un  poder  económico  efectivo,  capaz  de 
servir  de  base  á  una  población  numerosa.  Al  sud  y  al 
este,  desde  los  límites  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fe,  se 
extiende  la  llanura  al  centro  en  zonas  privilegiadas  de 
tierra  feraz  v  en  donde  la  colonización  funda  los   cen- 
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tros  de  trabajos  agrícolas  y  ganaderos,  asimilando  po- 
blación, creando  riquezas  que  cambiarán  por  completo 
la  fisonomía  de  la  Córdoba  colonial.  En  una  superfi- 
cie de  161,036  kilómetros  cuadrados  cuenta  una  pobla- 
ción reducida  de  2,12  habitantes  por  kilómetro  cuadra- 
do; esto  es  el  desierto  todavía.  Fáltale  capitales  y 
población  con  que  centuplicar  los  valores  de  su  rique- 
za inesplotada;  pero  esta  acción  que  trae  la  inmigra- 
ción y  aumenta  la  potencia  económica  por  la  propia 
virtud  de  su  suelo  admirable,  de  su  llanura,  de  sus 
montañas,  de  sus  ríos,  de  su  clima  seco  y  tónico,  como 
diría  Sarmiento,  no  es  un  problema  de  ecuación  inso- 
luble,  lo  resuelve  el  tiempo  acompañado  de  la  ener- 
gía del  trabajo,  malogrado  los  contrastes  culpables  de 
iniciativas  mal  dirigidas,  lo  resolverá  su  legislación 
tributaría  fundada  en  base  científica,  teniendo  en  cuen- 
ta la  posición  económica  del  contribuyente  3^  no  con 
miras  puramente  fiscales,  buscando  sistemas  de  im- 
puestos que  no  sean  una  explotación  de  la  fortuna 
privada,  cambiando  el  molde  rentístico  heredado  del 
pasado  colonial.  La  valorización  de  la  tierra  es  un 
signo  de  prosperídad,  en  estos  últimos  tiempos,  sin 
negar  que  en  algo  pueda  influir  la  especulación  en  la 
inflación  de  su  precio.  Hoy,  Córdoba  entra  franca- 
mente en  la  ancha  vía  de  su  progreso  y  nos  funda- 
mos, para  decir  esto,  en  la  mayor  circulación  de  su 
producción  ganadera  y  agrícola,  en  el  mayor  valor 
que  toma  la  tierra  colonizable:  el  año  1878  enajená- 
base la  legua  de  campo  en  los  departamentos  del  sud, 
en  Río  4^  en  lo  que  hoy  es  Marcos  Juárez,  Juárez  Cel- 
mán,  etc.,  á  500  pesos,  hoy  vale  cien  mil;  el  precio  de 
30  pesos  hectárea,  es  moneda  corriente  en  cualesquier 
punto  de  esa  latitud.  La  demanda  se  opera  porque 
hay  capitales,  porque  las  cosechas  de  cereales  dejan 
saldos  que  aumentan  el  capital  nacional  y  nuevos  bra- 
zos vienen  á  roturar  la  tierra;  es  la  acción  del  tiempo. 
Hablando  de   la  valorización  futura  de  la  tierra  argén- 
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tina,  un  erudito  y  sagaz  hombre  público  de  esta  pro- 
vincia, (1)  decía  á  un  pobre  trabajador  del  campo  que 
consultábale  su  opinión  de  vender  ó  seguir  cultivando 
las  tierras  de  que  era  propietario.  Decíale:  ¿qué  hago 
señor,  vendo  el  campo,  ó  sigo  sembrándolo;  no  sé,  si 
lo  vendo  ó  le  hecho  semilla?  Échele  años,  díjole  sen- 
satamente, ¡échele  años!  échele  años!  y  siga  sembrán- 
dolo. Después  de  cinco  años,  la  tierra  referida  aumen- 
taba en  más  de  quince  veces  su  valor.  La  previsión  se 
cumplía  como  una  ley  matemática:  conserve  Vd.  la  pro- 
piedad, cultívela,  que  el  tiempo  la  valorizará  en  una 
proporción  sin  ejemplo. 

La  provincia  dispone  de  verdadera  capacidad  eco- 
nómica y  puede  fundar  un  poder  político  autónomo, 
en  el  concepto  de  la  carta  fundamental. 

Ahora  examinemos  rápidamente  sus  impuestos,  en 
su  estado  actual  y  veremos  que  su  sistema  tributario 
es  multiforme,  grava  todo:  capital,  renta,  frutos,  etc., 
adopta  la  forma  directa  é  indirecta,  remuneración  de 
servicios,  enajena  la  tierra  pública  y  dispone  de  recur- 
sos eventuales,  usa  del  crédito. 

La  contribución  territorial  es  la  fuente  más  impor- 
tante de  sus  recursos,  demanda  el  6  Voo  ^^  su  valor 
venal  y  corriente;  su  avaluación  está  sujeta  á  recepto- 
res nombrados  por  el  poder  ejecutivo,  quienes  en  sus 
respectivas  jurisdicciones,  forman  matrículas  de  pro- 
pietarios. Este  impuesto  ofrece  graves  irregularidades 
en  su  aplicación:  1^  Por  la  deficiencia  del  personal; 
2®  por  la  falta  de  catastro  ó  registros  gráficos  de  la 
provincia  (2);  3°  por  la  confusión  de  límites  departa- 
mentales; 4^  por  deficiencias  administrativas  complica- 
das con  el  favoritismo  político  de  excepciones  injusti- 
ficadas. Los  receptores,  en  cada  departamento,  gozan 
de  comisión,  el  cinco  por  ciento  del  producido  de  la 
recaudación,  así  es,  que  siempre  interesados  en  el  ma- 


(1)  Dr.  Cleto  Peña. 

(2)  Véase  el  primer  volAmen  de  esta  obra,  pág.  388. 
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yor  valor,  la  arbitrariedad  no  tiene  limites.  Es  evidente 
que  la  función  acordada  á  estos  agentes  de  la  admi- 
uistración  demuestra  la  necesidad  de  una  aptitud  y  ca- 
pacidad especial,  amplio  conocimiento  de  las  leyes 
agrarias  y  de  los  movimientos  de  la  riqueza  para  apre- 
ciar equitativamente  la  materia  imponible. 

La  falta  de  catastro  es  otro  inconveniente  que  aún 
subsiste,  y  de  ahí  es  que  comparando  la  superficie 
avaluada  en  1897  (138,833  kilómetros),  con  la  extensión 
real  del  territorio  de  la  provincia,  según  el  Departa- 
mento de  Ingenieros  178,570  kilómetros)  resulta  una 
diferencia  de  cerca  de  ^10,000  kilómetros,  correspon- 
diente á  una  superficie  igual,  excenta  de  contribución. 
Implica  una  gran  injusticia  que  en  algo  podia^  reme- 
diar la  publicidad  de  los  registros  de  toda  la  provin- 
cia. Asi  cada  contribuyente  llegaría  á  comparar  su 
contribución  con  la  de  sus  colindantes  y  hasta  denun- 
ciar los  que  quedan  excentos  del  gravamen.  Quizá  el 
sistema  no  evitaría  en  absoluto  la  deficiencia,  pero  la 
renta  se  aumentaría  por  ese  concepto.  He  aquí  las 
sumas  recaudadas  por  contribución  territorial  desde 
1879  á  1904. 

1879 S  74,446,22 

1880 „  60,645,24 

1881 „  76,535,64 

1882 „  82,271,24 

1883 „  103,296,35 

1884 „  189,512,04 

1885  „  196,363,83 

1886 „  213,014,83 

1887 „  338,785,78 

1888 „  381,934,05 

1889 „  699,790,06 

1890 ,  642,919.19 

1891  „  567,400,68 

1892 „  511,856,32 

1893 ,  651,641,62 

1894 „  639,476,27 

1895 „  661,070,04 
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1896 t    798,647,60 

1897 „  758,303,89 

1898 „  891,619,12 

1899 - 

1900 „  942,456,76 

1901 „  955,485,07 

1902 ,,1,022.644,94 

1903 ,,1,048,609,87 

1904 „  1,213,038,37 

El  impuesto  de  74  mil  y  tantos  pesos  que  produ- 
cía en  1878,  en  1898  ascendía  á  la  respetable  cantidad 
de  pesos  891,519,12;  seguirá  aumentando  í\  medida  que 
se  cultiva  la  tierra  y  que  crece  su  valor.  En  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  han  refundido  el  impuesto  te- 
rritorigl  y  el  de  la  producción  en  uno  sólo,  en  el  im- 
puesto territorial.  Los  terrenos  sin  cultivo  sufren  ma- 
yor gravamen  que  los  cultivados;  por  ejemplo,  la  tierra 
destinada  al  cultivo  de  cereales  y  que  realmente  está 
cultivada,  se  avalúa  el  valor  del  terreno  y  el  valor  de 
la  cosecha  y  se  grava  al  propietario  con  un  solo  im- 
puesto: pero  éste  puede  repetir  del  colono  ó  arrenda- 
tario lo  que  haya  pagado  por  concepto  de  la  pro- 
ducción. 

Otra  fuente  de  importancia  en  la  formación  de  la 
renta  local  de  Córdoba,  es  el  impuesto  de  patentes, 
cuyo  producido  se  calculaba,  para  el  año  1904,  en 
900,000  pesos.  Está  sujeto  á  él  toda  persona  que  ejerza 
en  la  provincia  cualquier  ramo  de  comercio,  profesión, 
arte  ó  industria  lícita.  La  ley  divide  en  dos  clases  las 
patentes:  proporcionales  y  fijas.  La  base  de  avaluación 
es  el  capital  'en  giro,  apreciación  hecha  por  los  recep- 
tores; éstos  aplican  la  ley  según  la  clasiñcación  y  la 
categoría  que  corresponde,  guiados  por  su  propio  cri- 
terio. La  de  1902  contenia  tres  categorías.  Los  recep- 
tores observan  el  negocio  y  lo  clasifican  en  cualquiera 
de  las  categorías  nombradas.  Los  mismos  receptores 
que  recaudan  la  contribución  territorial  perciben  las 
patentes   y   clasiGcan   los    negocios    que   pagan    el   im- 
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puesto.  El  legislador  para  gravar  esta  base  no  se  funda, 
á  nuestro  juicio,  en  ningún  principio  de  justicia  y  solo 
tiene  en  cuenta  el  ínteres  fiscal.  Para  constatarlo,  ob- 
servemos las  casas  mayoristas  para  las  cuales  se  esta- 
blecen 1",  T  y  3*  categoría,  ó  sea  1000,  800  y  600  $  res- 
pectivamente. ¿En  qué  caso  aplicará  el  receptor  la  de 
1000,  800  ó  la  de  600?  ¿Tendrá  en  cuenta  el  capital  en 
giro,  la  ganancia  probable  del  mayorista,  sus  ventas?  Son 
actos  difíciles  de  comprobar.  De  ahí  es  que  se  resien- 
ta en  la  práctica  la  aplicación  de  esta  ley  y  no  pocas 
veces  sea  injusta. 

La  patente  dura  un  año  terminando  el  31  de  Di- 
ciembre y,  si  una  persona  ejerce  en  un  mismo  local 
dos  ó  más  industrias  ó  ramos  de  comercio,  aun  cuan- 
do el  despacho  al  público  lo  haga  por  una  sola  puerta, 
paga  íntegra  la  patente  que  le  corresponda  al  ramo 
principal  del  negocio,  ó  patente  mayor,  y  la  cuarta 
parte  del  valor  de  la  que  le  corresponda  por  cada  uno 
de  los  otros  ramos  de  comercio  ó  industria,  con  excep- 
ción dé  la  compra  y  venta  de  frutos,  cereales  y  paten- 
tentes  fijas.  El  plazo  para  el  pago  lo  establece  la  ley 
en  el  mes  de  febrero  de  cada  año,  en  la  respectiva 
oficina  de  recaudación,  con  excepción  de  las  patentes 
fijas. 

Juzgaremos  de  la  importancia  de  este  impuesto  por 
las  cantidades  producidas.  He  aquí  el  índice  de  la  es- 
tadística: 

1S79 S  76,767,96 

1889 „  74,190,23 

1881 „  73,526,96 

1882 „  72,891,20 

1883 „  82,674,73 

1884 .„  91,604,68 

1885 „  129,263,59 

1886 „  138,210,10 

1887 „  212,739,28 

1888 „  225,687,72 

1889 „  290,489,37 
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1890 $  327,766,60 

1891 „  318,639,44 

3892 „  307,519,84 

1893 „  357.432,81 

1894 „  374,363,20 

1895 „  395,945,51 

1896 „  654,493,71 

1897 ^  504,896,50 

1898 „  568,695,64 

1899 _ 

1900 „  897,640,38 

1901 „  971,967,51 

1902 „  832,314,25 

1903 „  1,026  472,93 

1904 ,,1,187,581,15 

El  comercio  es  un  agente  prodigioso  de  civiliza- 
ción; la  casa  de  negocio  es  también  un  medio  de  po- 
blación, algo  asi  como  la  estación  del  ferrocarril,  á 
cuyo  rededor  se  agrupan  familias  que  levantan  nuevos 
hogares,  forma  como  centro  de  atracción  en  el  desier- 
to, porque  es  la  que  provee  los  consumos,  establece 
las  relaciones  económicas.  La  República  Argentina  en 
su  campaña  dilatada,  la  tienda  ó  pulpería  fué  en  las 
tres  épocas  de  su  historia,  un  factor  importante  de 
progreso,  cuya  evolución  refleja  los  estados  de  su  civi- 
lización, ha  participado  de  las  crisis  políticas  y  socia- 
les, era  foco  de  reunión,  allí  se  agitaba  á  veces  el 
espíritu  y  pasiones  de  los  partidos;  el  palenque  célebre 
rememorado  por  nuestros  poetas  y  literatos,  semejaba 
la  fortaleza  que  defendía  la  casa  rodeada  por  sus  cua- 
tro costados  con  un  cercado  de  madera,  herencia  qui- 
zá de  las  costumbres  primitivas;  el  paisano  bajaba  allí, 
descendía  lentamente  de  su  caballo,  le  ataba  al  palen- 
que, mientras  compraba  sus  consumos.  Hoy  se  ha 
transformado  cambiando  de  traje,  amplios  edificios  se 
levantan  donde  en  otros  tiempos  se  ostentaba  el  rancho  fre- 
cuentado por  el  gaucho  de  chiripá,  están  provistos  de  má- 
quinas modernas  y  de  todos  los  elementos  que  comporta 
la  vida  civilizada,  mueven  capitales  de  millones  de  pesos; 
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cualesquier  casa  de  comercio  en  las  colonias  gira  sobre 
cantidades  respetables  sobre  los  principales  bancos  euro- 
peos. El  producido  de  las  patentes,  comparando  los  ingre- 
sos del  año  1879,  de  76  mil  pesos  con  los  de  1904  que  as- 
ciende á  cerca  de  un  millón,  formaremos  un  juicio  comple- 
to de  los  progresos  del  comercio.  Esta  renta  signiñca 
aumento  de  población,  mayor  número  de  casas  de  negocio, 
crecimiento  de  los  consumos  y  n.os  está  indicando  la  pers- 
pectiva de  bienestar  de  la  provincia,  su  potencia  econó- 
mica que  se  desenvuelve,  exige  nada  más  que  no  se  la 
difículte  con  malos  impuestos,  atrasados  en  su  con- 
cepto cientiflco. 

El  impuesto  de  papel  sellado  y  estampilla,  sigue 
en  orden  del  producido,  al  territorial  y  de  patentes, 
como  elemento  principal  en  la  formación  del  tesoro 
provincial,  se  calculaba  su  producido  para  1903,  en 
450.000  pesos.  La  ley  vigente  grava  con  impuesto  de 
sello  á  todo  documento  que  contenga  obligación  que 
se  refiera  á  dinero,  ó  á  cosas  apreciables  en  dinero,  ó 
que  importen  un  interés  ó  un  derecho,  se  paga  usando 
en  tales  documentos  del  papel  sellado  ó  estampilla 
correspondiente  según  una  escala  de  valores  y  á  plazo 
que  no  exceda  de  noventa  días;  la  escala  es  progresiva 
sin  base  fija  en  los  aumentos  y  alcanza  hasta  «50,000 
pesos;  los  documentos  superiores  á  esta  suma  abonan 
el  1  por  mil.  Aparte  de  esta  escala  de  graduación, 
existen  sellos  fijos,  es  decir,  derechos  que  se  aplican 
á  documentos  que  significan  valores,  escrituras,  con- 
tratos, depósitos  en  el  Banco  de  Córdoba,  papel  de 
expediente,  cuyo  valor  varia  según  la  jurisdicción  de 
los  jueces  entre  25  centavos  á  un  peso,  los  cheques  de 
los  bancos,  los  contratos  de  proveeduría,  los  certifica- 
dos de  campaña  sobre  frutos,  á  la  copia  de  poderes 
especiales,  á  la  primera  hoja  de  protesto  de  letras,  á  las 
minutas  de  escrituración  de  bienes,  á  las  copias  de  es- 
crituras públicas  sobre  cancelación  de  pago,  á  la  lega- 
lización judicial  ó  administrativa  de  documentos  para 
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el  interior  ó  exterior  de  la  República,  las  actas  de  apro- 
bación de  remates,  etc.,  etc.  Y  por  fin,  no  hay  acto  que 
no  esté  sujeto  á  la  estampilla,  pocos  son  los  que  esca- 
pan á  este  sutil  medio  de  invención  moderna,  se  grava 
la  existencia  humana  desde  que  nace  hasta  que  muere 
y  aun  después  de  la  muerte,  se  grava  con  el  cinco  por 
mil  la  primera  hoja  de  los  autos  aprobatorios  de  las 
operaciones  de  inventario  ó  partición  de  las  testamen- 
tarias, sobre  las  sumas  en  dinero  efectivo  y  que  las 
representen  los  documentos  ó  pagarés  que  tengan  origen 
en  depósito  ó  préstamos  en  dinero  á  interés. 

Esta  disposición  sigue  completada  con  esta  otra: 
corresponde  el  sello  de  cinco  por  mil  á  la  primera  foja 
de  los  autos  dando  la  posesión  de  la  herencia  en  el 
caso  en  que  no  se  practique  inventario  ó  partición  ju- 
dicial sobre  las  mismas,  a  cuyo  efecto  el  que  solicite 
la  declaratoria  de  herederos,  deberá  expresar  en  el  es- 
crito en  que  haga  dicha  solicitud  á  cuanto  ascienden 
las  sumas  en  dinero  y  pagarés,  pertenecientes  á  la  tes- 
tamentaria. 

Las  disposiciones  precedentes  dan  poco  resultado 
en  la  práctica  por  la  facilidad  con  que  se  elude  el  im- 
puesto, la  dificultad  de  constatar  la  materia  imponible, 
notándose  casos  de  inventarios  en  que  no  figuran  valo- 
res efectivos,  depósitos,  etc.,  y  los  inmuebles  y  semo- 
vientes son  mal  avaluados.  Los  dineros  depositados  en 
los  bancos  ó  cualesquier  otra  suma  que  al  tiempo  del 
fallecimiento  del  causante  de  la  sucesión  no  puede  ser 
retirada  sin  orden  del  juez,  serán  las  únicas  que  sopor- 
ten el  gravamen,  y  esto,  porque  los  sucesores  para  so- 
licitarlo deben  ser  previamente  declarados  herederos  y 
en  tal  caso,  si  no  está  satisfecha  la  cuota  del  impues- 
to, los  jueces,  ni  los  actuarios  no  expedirán  órdenes 
de  retirar  estas  sumas,  ni  acto  alguno  que  importe  uso 
de  la  herencia. 

Las  cantidades  ingresadas  por  concepto  de  este 
impuesto,  son  las  siguientes: 
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1879 $  21,005,13 

1880 „  19,209,83 

18SI „  3:3,&70,15 

1882 „  24,502,48 

1883 „  32,601,07 

1884 „ „  34,473,83 

1886 „  39,045,91 

1886 „  42,720,14 

1887 „  69,666,71 

1868 „  1 18,371,06 

1889 „  141,273,63 

1890 „  160,199,35 

1S91 „  146,674,87 

1892 „  113,957,50 

1893 „  123.200,50 

1894 „  128,403,54 

1895 „  180,088,67 

1896 „  216,401,60 

1897 „  430,476,41 

1898 r.  435,283,11 

1899 — 

1900 ,,  449,945,2á 

1901 „  479,112,56 

1902 „  458,907,47 

1903 „  501,122,84 

1904 „  596,558,74 

La  proporción  del  crecimiento  en  el  producido  de 
este  impuesto  es  considerable,  pues,  de  21,905,13  pesos 
ascendió  á  400,000,00  en  el  trascurso  de  veinticinco 
años,  prueba  manifiesta  de  la  mayor  circulación  de 
valores,  de  transacciones,  contratos,  mutaciones  de  la 
propiedad. 

La  contribución  de  marcas  y  señales  se  calculaba 
su  producido  para  el  año  1903,  en  18,000  pesos;  no  es 
suma  de  consideración  y  debia  agregarse  ó  refundirse 
en  el  impuesto  al  ganado.  La  ley  que  lo  establece  dice: 
«•Todo  propietario  de  hacienda  vacuna,  yeguariza,  cabría 
ó  lanar  que  quiera  acreditar  la  propiedad  de  su  gana- 
do, debe  hacerlo  por  medio  de  una  marca  ó  señal 
correspondiente,  las  que  se  anotan  en  unjregistro  otor- 
gándose al  interesado  un  boleto  en  un  sello  de  veinti- 
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cinco  pesos  que  acredita  la  marca  y  en  un  sello  de 
cinco  pesos  para  el  ganado  menor.  Este  impuesto  no 
es  anual,  se  grava  el  acto  y  una  vez  hecho  surte  todos 
sus  efectos  legales.  El  Registro  está  á  cargo  de  la  ad- 
ministración policial. 

Las  cantidades  ingresadas  son  las  siguientes: 

1879 $  8,904,00 

1880 „  9,094,00 

1881 „  10,850,00 

1882 ,.  14,375,89 

1883 „  2,728,32 

1384 „  3,817,04 

1885 „  10,394,56 

1886 „  4,664,94 

1887 „  2,359,48 

1888 ,,  2,447,64 

1889 „  2,742,77 

1890 „  3,618,29 

J891 „  6,903,18 

1892 „  37,202,20 

1893 „  12,389,80 

1894 „  12,395,67 

1895 „  12,995,10 

1896 „  50,200,00 

1897 „  33,490,00 

1898 :  ..  „  18,274,00 

1899 — 

1900 „  18,458,85 

1901 „  22,140,00 

1902 „  20,857,00 

1903 „  27,205,00 

1904 „  50,501,20 

El  impuesto  á  frutos  grava  nada  más  ([ue  los  pro- 
ductos de  la  vida  animal,  á  cuyo  efecto  la  ley  de  1903 
establecía  la  siguiente  escala: 

1».     Por  cada  cuero  vacuno $  0,3J 

2».       „         ,,  „      de  ternero  que  no  pase  de 

2  kilos  y  medio ,,  0,05 

3**.       „         „         „         „     animal  yeguarizo „  0,05 
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4^       „        „     diez  kilos  de  lana $  0,20 

5°.       r         n         n         «       „  Cerda „  0,20 

6°.       „         „      .   „         r»       n  píelos  crudas  de  ca- 
bra, cabritx)  y  cabrillonas „  0,35 

7».       n        n        n        n       n  cuero  lanar,    ó   sea 

no  pelado „  0,04 

8*>.       „         „         „         n       n  plumas  ó  fracción. .  „  0,50 

9o.       „         „         „         n      n  buesos  ó  fracción..  „  0,15 

Los  certificados  de  venta  de  las  sustancias  prece- 
dentes no  pueden  hacerse  sino  en  un  sello  de  10  cen- 
tavos. 

¿Por  qué  se  grava  los  frutos  de  procedencia  animal, 
cuando  ya  se  ha  pagado  por  concepto  de  ganado  otro 
impuesto,  quiza  incurriendo  en  una  repetición,  puesto 
que  la  misma  base,  el  ganado  es  el  que  soporta  el  im- 
puesto? No  busquemos  en  el  sistema  tributario  vigente 
fundamento  de  equidad  ó  justicia;  hemos  dicho  que  en 
él  perdura  la  arbitrariedad  en  ciertos  casos  y  no  obedece 
á  un  plan  científico;  no  es  proporcional,  ni  progresivo; 
se  grava  todo  lo  que  se  puede.  Pero  la  misma  base 
podía  estar  sujeta  á  un  solo  impuesto,  en  vez  de  some- 
terla á  otros  varios  con  procedimientos  perjudiciales 
para  el  contribuyente,  quiza  esto  fuera  posible  unifican- 
do el  impuesto  de  ganado  merced  á  un  cálculo  de  ren- 
dimiento de  tal  modo  que  el  producido  fuera  igual  al 
de  los  dos.  La  base  del  impuesto  es  de  importancia 
económica  indiscutible,  puesto  que  son  materias  expor- 
tables y  en  todo  caso  el  gravamen  por  la  ley  de  reper- 
cusión tendrá  su  incidencia  en  el  extranjero  en  los 
mercados  del  consumo. 

En  cuanto  al  producido,  es  superior  al  de  marcas 
y  señales  y  aún  al  de  ganado.  He  aquí  las  cantidades 
ingresadas  por  ese  concepto  en  los  años  1879  á  1901: 

1879 S      88,050,— 

1880 „       75,000,- 

1881 „       78,000,- 

1882 „      89,000,- 
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1883 $  90,000,- 

1884 ^  92,000,- 

1885 „  97,500,- 

1886 „  100,550,- 

1887 „  111,285,- 

1888 „  104,520,- 

1889 •  „  111,355,— 

1890 „  111,460,- 

1891 „  117.620,- 

1892 „  157,669,- 

1893 „  176,860,- 

1894 „  197,560,— 

1895 „  204,380,— 

1896 „  222,680,— 

1897 „  220,100,- 

1898 „  222,540,— 

1899 ^  — 

1900 „  203,832,30 

1901 „  247,503,61 

1902  ...  , „  222,410,23 

1903 „  222,819,99 

1904 „  226,934,68 

El  impuesto  al  ganado  es  otra  fuente  que  alimenta 
al  tesoro  local,  la  materia  imponible  es  la  riqueza  por 
excelencia  de  la  provincia.  Su  legislación  ha  experimen- 
tado modificaciones  fundamentales:  primeramente  el 
impuesto  se  pagaba  por  cada  cabeza  de  ganado  según 
la  declaración  del  contribuyente,  sujeto  á  una  tarifa  que 
anualmente  fija  la  lej^;  hasta  1897  se  cobró  ú  razón  de 
10  centavos  por  cada  cabeza  de  ganado  vacuno  y  mu- 
lar, en  5  de  porcino  y  yeguarizo  y  en  2  el  ganado 
menor.  En  esta  forma  el  impuesto  es  desastroso  y 
pesa  indefinidamente  sobre  una  misma  base  repetido, 
no  guarda  equidad  alguna  y,  siempre  el  pobre,  aquel 
que  apenas  cuenta  con  algunas  cabezas  de  ganado,  si 
no  las  enajena,  pagará  después  de  algunos  años  un 
enorme  impuesto  que  no  está  en  relación  á  su  posición 
económica;  grava  el  capital  con  un  impuesto  fijo  y  pro- 
duce, como  es  consiguiente  en  sus  efectos  la  desigual- 
dad más  irritante.    Además  la  recaudación  es  deficiente 
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porque  no  ha  podido  jamás  constatarse  la  cantidad  de 
ganado  que  posee  cada  contribuyente.  Se  procuró  co- 
rregir estos  defectos  gravando  el  ganado  en  el  momento 
de  la  enajenación;  esto  era  menos  injusto,  porque  asi 
se  aproximaba  á  la  utilidad  ó  provecho  que  deja  aque- 
lla industria  en  el  acto  de  la  venta  y  aún  cuando  siem- 
pre es  el  capital  que  soporta  el  gravamen,  por  lo  menos, 
en  la  enajenación,  se  presume  una  ganancia  probable; 
mientras  que  con  el  sistema  anterior,  el  propietario  de 
ganado,  venda  ó  no  venda,  pagaba  el  impuesto  todos 
los  años.  La  ley  de  1903,  clasificó  la  enajenación  por 
el  destino  del  ganado  vendido  en  la  siguiente  forma: 

KNAJKNACIÓN  BN   OKNKRAL 

lo.    Por  cada  animal  vacuno,  malar  ó  porcino  $  0,50 

2^       „         „  n       yeguarizo „  0,30 

B».      „        „  „       vacuno,  mular,    caballar 

ó  porcino  menor „  0,15 

4<*.    Por  cada  animal  cabrío,  lanar  ó  asnal  no 

menor  de  un  año „  0,10 

E.'fAJKNAClÓN    PARA   INVERNADA 

50.     Por  cada  animal  vacuno  ó  porcino    ...        „    0,40 
6®.      „        „  „       lanar  ó  cabrío    ....        „    0,10 

KNAJKNACIÓN   PARA   CRIA 

70.    Por  cada  animal  vacuno  ó  porcino  ...        „    0,20 

8^       n        n  ji       yeguarizo «0,15 

9®.       „        „    ternero  ó  potrillo  menor  de  2  años        „    0,05 

La  misma  ley  decia:  todo  ganado  de  cualquier  es- 
pecie que  sea,  al  ser  enajenado  dentro  del  territorio  de 
la  Provincia,  abonará  un  impuesto  directo  de  un  sello 
especial  y  estampillas  complementarias  que  llevará  el 
certificado  que  el  enajenante  dará  al  adquirente  de 
conformidad  á  la  escala  precedente. 

Esta  ley  ha  sido  derogada  para  1905  y  se  vuelve 
nuevamente  al  sistema  que  se  tenía;  pero  en  una  for- 
ma tal  que  será  impracticable. 
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Los  aumentos  de  los  ingresos,  acusa  el  crecimiento 
de  esta  riqueza.  He  aqui  los  datos  que  arroja  la  esta" 
distica: 

1879 S  46,301,92 

1880 „  66,085,81 

1881 „  36,389,40 

1882 „  62,944,78 

1883 „  64,971,69 

1884 p  79,723,90 

1885 „  79,614,44 

1886 „  84,287,89 

1887 „  79,633,23 

1888 „  83,481,45 

1889 ,.  84,583,81 

1890 „  89,891,43 

1891 „  72,974,75 

1892 „  76,082,58 

1893 „  85,348,54 

1894 „  77,626,20 

1895 „  81,259,87 

1896 „  162,014,62 

1897 — 

1898 — 

1899 — 

llíOO — 

1901 - 

1902 — 

Los  demás  recursos  con  que  cuenta  la  provincia 
se  refieren  a  la  subvención  nacional  de  educación,  mul- 
tas judiciales,  impuesto  á  riego,  eventuales,  enajenación 
de  la  tierra  pública,  que  sumados  se  calculaban  para 
1ÍM)2  que  producirían  de  200  á  250  mil  pesos.  Kl  poder 
económico  de  Córdoba,  es  sólido  y  puede  constituir  la 
base  de  un  gobierno  político  autónomo;  su  riqueza  la 
constituye  su  tierra  de  calidad  superior,  sus  colonias 
que  actualmente  le  dejan  millones  de  pesos,  es  un  fac- 
tor de  progreso.  Importa  decir  que  sus  intereses  están 
en  la  campaña  en  sus  dos  grandes  industrias  la  gana- 
dera y  agrícola,   como  fuente  permanente  de  bienestar 
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financiero,  la  renta  pública  de  allí  se  alimenta  en  su 
mayor  parte.  Fáltale  una  buena  legislación  tributaria, 
seguridad  policial  que  tutele  los  intereses  rurales,  recta 
administración  de  justicia  legal.  Un  mal  impuesto  he- 
mos dicho  puede  ser  la  causa  que  retarde  su  progreso. 


Los  municipios  indudablemente  precedieron  á  la 
vida  del  Pastado,  son  anteriores  á  estos  en  su  formación, 
asi  es  que  han  existido  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad; ellos  son  la  expresión  de  la  unión  del  vecindario: 
«la  ley  política  los  halla  constituidos,  los  organiza  y 
consolida,  pero  no  los  funda"  (1).  La  ciudad  de  Ate- 
nas, según  la  expresión  de  Bluntschli,  era  el  Estado  de 
Atenas,  Roma  era  un  municipio  y  cuando  se  extendió 
al  exterior  no  fué  más  que  un  conjunto  de  instituciones 
municipales  que  se  gobernanban  por  leyes  propias  de 
índole  aristocrático,  uniendo  el  poder  político  y  religio- 
so en  sus  magistrados.  La  invasión  de  los  Bárbaros 
les  dio  mayor  libertad  á  estas  instituciones  preparando 
el  advenimiento  de  los  nuevos  municipios;  pero  en  la 
antigüedad  habían  ensanchado  considerablemente  sus 
dominios,  gozaban  de  cierta  independencia  en  su  vida 
administrativa  y  política,  sus  magistrados  tenían  juris- 
dicción aún  que  no  el  imperio,  sus  prefectos  ó  presiden- 
tes funcionarios  del  Estado  v,  de  este  modo  las  familias 
de  las  localidades  ó  vecindarios  que  se  agrupaban  al 
rededor  de  éstas  entidades  en  un  centro  común,  con 
sus  senados  y  magistraturas  electivas  fundaban  un  go- 
bierno especial  obedeciendo  al  movimiento  instintivo 
de  los  vecindarios  en  sus  leyes  de  conservación. 

En  la  Edad  Media  crecieron  en  atribuciones  y  más 
de  una  vez  cayeron  bajo  la  potestad  jurisdiccional  de 
los  señores  feudales;  fueron  entonces  como  el  baluarte 

(1)    Colmciro,  Derecho  Administrativo,  tom.  1**.,  pág.  248 
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de  las  libertades  públicas  y  su  importancia  fué  consi- 
derable en  España,  particularmente  cuando  las  milicias 
eran  acaudilladas  por  sus  magistrados  municipales;  el 
vecindario  los  elejía  por  medio  del  sufragio.  Los  con- 
sejos tuvieron  asi  una  indiscutible  importancia  política 
y  administrativa,  hasta  que  poco  á  poco  fué  desapare- 
ciendo aquella  independencia  bajo  el  imperio  de  la  mo- 
narquía absoluta,  á  medida  que  declinaba  el  feudalismo, 
y  era  reemplazado  por  gobiernos  centralizados,  los  mu- 
nicipios perdieron  entonces  los  prestigios  que  adqui- 
rieron en  los  dias  de  su  prosperidad. 

Los  siglos  XVII  y  XVIII  no  fueron  más  propicios  á 
las  libertades  municipales,  dice  Colmeiro,  puesto  que 
los  corregidores  reemplazaron  á  los  magistrados  popu- 
lares, de  suerte  que  les  dejaron  solo  el  nombre,  sin 
autoridad.  El  principio  electivo  que  da  vida  al  consejo 
y  conserva  su  independencia,  desapareció  poco  á  poco 
de  las  leyes  y  hasta  las  miserables  reliquias  que  llega- 
ron á  nosotros,  se  juzgaron  incompatibles  con  la  mo- 
narquía absoluta,  una  vez  que  los  vecinos  perdieron  el 
derecho  del  sufragio,  y  á  las  Audiencias  y  Chancillerías 
del  territorio  confirió  el  Rey  la  facultad  de  proveer 
las  oflcios  concejiles  á  propuesta  de  terna  de  los  Ayun- 
tamientos. (1). 

En  la  época  modernas  on  considerados  como  entida- 
des corporativas  á  cuyo  cargo  se  encuentra  la  adminis. 
tración  de  las  ciudades,  gozan  de  una  independencia 
relativa,  sujeta  á  la  voluntad  de  las  legislaturas  locales. 
Según  el  régimen  de  gobierno  del  Estado,  con  sus  atri- 
buciones, en  las  monarquías  europeas  tiene  mayor  in- 
tervención el  poder  central,  que  en  las  repúblicas  ame- 
ricanas. 

Asi,  en  la  República  Argentina,  su  institución  mu- 
nicipal tiene  origen  en  la  vida  colonial;  España  habíale 
legado  en    sus    cabildos  el  germen   de  la  vida  electiva, 

(i)    Colmeiro,  obra  citada,  pág.  247. 
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el  gobierno  propio.  Los  elementos  sociales,  el  espíritu 
de  la  población  que  se  radicaba  en  el  territorio,  «*  cons- 
tituían una  democracia  rudimental,  turbulenta  par  na- 
turaleza y  laboriosa  por  necesidad,  con  instintos  de 
independencia  individual  y  de  libertad  comunal,  á  la 
vez  que  con  tendencia  á  la  arbitrariedad,  en  que  la 
fuerza  y  la  opinión  intervienen  con  más  eficacia  que 
en  el  resto  de  la  América".  Basta  conocer  la  natura- 
leza de  las  instituciones  con  que  España  gobernaba  la 
colonia,  asi  como  el  carácter,  las  inclinaciones  de  los 
pobladores  de  estas  tierras,  para  que  fácilmente  nos 
demos  cuenta,  de  como  su  espiritu  de  independencia 
lógicamente  tenía  que  desonvolverse  estimulado  por  las 
disposiciones  de  carácter  restrictivo  de  la  metrópoli. 
Los  cabildos  de  América  ejercían  funciones  de  propio 
gobierno,  dice  el  General  Mitre,  en  cuanto  á  la  gestión 
de  los  intereses  comunes  y  á  la  administración  de  jus- 
ticia popular.  Eran  en  teoría  los  representantes  del 
pueblo,  tenían  el  derecho  de  convocarlo  á  son  de  cam- 
pana, podían  á  veces  levantarse  como  un  poder  inde- 
pendiente ante  los  representantes  de  la  corona,  y  en 
ocasiones  st)lemnes  el  pueblo  reunido  en  congreso  era 
llamado  á  decidir  de  sus  deliberaciones  por  el  voto 
directo  como  en  las  democracias  de  la  antigüedad   (1). 

Los  municipios  son  congregaciones  del  vecindario 
de  las  ciudades  para  el  mejor  desempeño  de  la  admi- 
nistración de  los  bienes  comunes,  y  así,  á  medida  que 
crecía  la  población  en  las  ciudades  de  lo  que  antes  fué 
colonia  de  España,  virreynato  del  Río  de  la  Plata,  en 
los  momentos  que  estalló  la  revolución  de  1810,  el  pue- 
blo en  cierto  modo  había  hecho  su  aprendizaje  de  go- 
bierno propio,  -en  la  grosera  república  municipal  en 
exibición",  según  el  General  Mitre.  La  fuente  ó  el  origen 
de  la  autoridad  municipal  en  nuestro  país  está  abona- 
da por  su  tradición    política  y  es  la  mejor  escuela  del 


(1)    B.  Mitre,  Historia  de  Beigrano,  tom.  i",  pág.  63. 
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ciudadano  para  el  ejercicio  de  la  vida  electiva.  Es  esta 
la  razón  por  que  vemos  que  en  todas  las  constituciones 
ensayadas,  en  todos  los  trabajos  que  se  hicieron  para 
organizar  el  país,  siempre  se  respetó  el  gobierno  muni- 
cipal considerándolo  autónomo,  más  como  una  entidad 
administrativa  que  política.  La  constitución  en  vigen- 
cia ha  ratificado  las  municipalidades  en  todas  las  pro- 
vincias y  ha  dispuesto  en  su  régimen  como  una  condi- 
ción obligatoria  á  los  Estados,  que  aseguren  la  admi- 
nistración de  justicia,  su  vida  municipal,  y  la  educación 
primaria  (1). 

Hoy  esta  disposición  se  cumple  en  todas  las  pro- 
vincias, en  sus  ciudades  y  villas.  Ofrece  dificultades 
en  su  organización,  porque  ajitándose  la  vida  electiva, 
la  rivalidad  de  las  agrupaciones  que  se  disputan  el 
gobierno  comunal  degenera  en  verdadero  conflicto  entre 
la  autoridad  del  intendente  y  el  consejo;  entonces  in- 
terviene el  poder  central  y  las  sustituj'e  por  comisiones 
de  fomento  que  las  nombra  directamente  y  á  cuyo  car- 
go queda  la  administración  de  la  común.  Esta  irregu- 
laridad menos  censurable  en  las  poblaciones  pequeñas, 
la  tenemos  en  la  Capital  Federal,  donde  puede  decirse 
que  ha  desaparecido  el  origen  popular  de  su  munici- 
palidad, para  ser  reemplazada  por  agentes  nombrados 
por  el  presidente  de  la  República. 

Las  legislaturas  locales  determinan  la  formación  de 
las  municipalidades  por  medio  de  sus  leyes  orgánicas, 
fíjan  la  población  necesaria  para  que  aquellas  puedan 
existir,  al  mismo  tiempo  que  los  ramos  de  impuestos. 
Generalmente  se  deja  librada  la  composición  de  sus 
autoridades  al  sufragio  del  vecindario.  Se  componen 
de  un  consejo  deliberante  y   de  un  intendente,    autori- 


(1)  El  artículo  de  la  Constitución  Argentina  dice  asi:  Cada  provincia  dictará 
para  sí  una  Constitución  bajo  el  sistema  representativo  republicano,  de  acuerdo  con 
los  principios,  declaraciones  y  garantías  de  la  Constitución  Nacional;  y  que  asegure 
su  administración  de  Justicia,  su  régimen  municipal,  y  la  educación  primaría.  Bajo 
de  estas  condiciones  el  Gobierno  Federal  garante  á  cada  provincia  el  goce  y  ejerci- 
cio de  BUS  instituciones.    (Constitución  Nacional  Argentina). 
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dad  ejecutiva;  el  consejo  delibera  y  el  intendente  eje- 
cuta sus  deliberaciones. 

Las  municipalidades  en  nuestro  pais,  son  autóno- 
mas, como  corporaciones  que  administran  los  bienes 
de  la  comuna,  á  su  cargo  están  varios  servicios,  por 
tanto,  para  atenderlos  disponen  de  recursos  que  propor- 
ciona el  vecindario.  En  algunas  ciudades  tiene  tal 
importancia  la  Hacienda  municipal,  por  la  población  y 
la  clase  de  los  servicios  que  presta  que  sus  recursos 
son  infínitamente  superiores  al  de  ciertas  localidades, 
cuyos  gastos  son  precarios. 

Los  consejos  deliberantes  con  las  facultades  acor- 
dadas por  las  leyes  de  su  creación,  establecen  sus  im- 
puestos todos  los  años,  los  sancionan  por  medio  de 
sus  ordenanzas  y  el  poder  ejecutivo,  que  es  el  inten- 
dente, los  hace  recaudar  y  administra  aplicando  su  in- 
versión de  conformidad  al  presupuesto  votado.  En 
nuestro  pais  se  ha  seguido  el  sistema  de  fijar  por  medio 
de  una  ley  los  ramos  de  impuestos  de  que  han  de  formar 
la  renta  las  municipalidades,  de  este  modo,  la  legislatura 
de  Córdoba  por  ley  del  2  de  Enero  de  1894,  declaraba  que 
esta  renta  era  ordinaria  y  extraordinaria.  Pertenecía  á  la 
primera:  1.°  el  impuesto  de  abasto;  2.*^ el  de  extracción  de 
arena  y  piedra;  3."  el  derecho  de  pesa  en  los  mercados 
de  frutos  del  pais;  4.°  el  impuesto  de  alumbrado,  el  de 
limpienza  y  el  de  barrido;  5.*"  el  impuesto  y  el  produ- 
cido de  arrendamiento  de  los  mercados  de  abasto;  6.°  el 
producido  de  los  derechos  de  contrastes  de  pesas  y  me- 
didas; 7.°  el  impuesto  de  delineación  en  los  casos  de 
construcción  de  nuevos  edificios,  ó  de  renovación  ó  re- 
paración de  los  ya  construidos;  8.**  el  producido  délas 
patentes  sobre  mercados  particulares,  ó  sobre  tranways, 
carruajes  y  vehículos  en  general,  sol)re  mozos  de  cordel, 
sobre  pesas,  sobre  teatros,  circos,  canchas  de  pelota, 
juegos  de  bochas,  y  demás  establecimientos  análogos  de 
recreo;  9.°  el  producido  del  arrendamiento  de  las  pro- 
piedades municipales;  10  el  derecho  de  paradas  de  ca- 


132 


rruajes;  11  el  producido  de  la  condución  de  cadáveres 
y  de  la  venta  de  sepulturas  y  de  terrenos  en  los  cemen- 
terios; 12  el  producido  de  los  derechos  de  oficina  y  el 
de  las  multas  establecidas  por  las  ordenanzas  munici- 
pales;  13  el   producido   de  las   concesiones    de    aguas; 

14  el  producido  de  la  porción  accedida  á  los  municipios 
en  ciertos  impuestos  en  ellos  percibidos  por  el  estado; 

15  el  producido  del  papel  sellado  municipal.  Como 
rentas  extraordinarias,  se  consideran  en  la  misma  ley: 
1.°  el  precio  de  los  bienes  municipales  enajenados:  2.*^ 
el  producido  de  las  donaciones  y  legados  hechos  al  mu- 
nicipio; 3.*^  el  producido  de  los  empréstitos;  4.°  el  pro- 
ducido de  las  imposiciones  extraordinarias  especialmente 
á  gastos  extraordinarios  y  á  reembolso  de  empréstito; 
5.^  el  producido  de  las  multas  establecidas  por  esta  ley; 
6.°  los  subsidios  acordados  por  la  legislatura  y  por  fin 
toda  otra  entrada  accidental. 

La  ley  orgánica  de  la  municipalidad  de  la  (Capital 
Federal,  cuando  esta  existia,  1890,  declaraba  impuestos 
y  rentas  municipales  los  siguientes: 

El  impuesto  de  abasto;  el  de  extracción  de  arena, 
resaca  y  cascajo;  el  de  piso  en  los  mercados  de  frutos 
del  país;  el  de  arrendamiento  de  los  corrales  de  abas- 
to; el  de  alumbrado,  limpieza  y  barrido;  contraste  de 
pesas  y  medidas;  las  patentes  sobre  mercados  particu- 
lares ó  sobre  tranways,  carruajes  y  vehículos  en  general, 
sobre  mozos  de  cordel,  establecimientos  de  máquinas  á 
vapor;  teatros  cafés,  billares,  circos,  canchas  de  pelota 
y  demás  establecimientos  de  recreo  ó  diversión;  el  de 
delincación;  el  de  tránsito  á  las  empresas  de  tranways, 
el  de  telégrafo  urbano  y  demás  empresas  de  este  géne- 
ro; de  los  arrendamientos  de  propiedades  municipales. 

A  las  municipalidades  se  aplica  los  mismos  medios 
económicos  de  adquirir  que  al  Estado  en  general,  ya 
por  concepto  de  impuestos,  de  operaciones  de  créditos, 
de  venta  ó  arrendamiento  de  los  bienes  que  componen 
su  patrimonio.    De  las  teorías  que  con  este  motivo  se 
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sustentan,  nos  parece  más  aceptable  aquella  de  que  los 
municipios  costeen  sus  gastos  por  medio  de  impuestos, 
aún  cuando  en  cierto  modo  se  encargan  de  servicios 
que  les  producen  ingresos,  como  la  instalación  de  usina 
de  luz,  aguas  potables,  construcción  de  mercados,  tele- 
fonos etc. 

Respecto  de  la  independencia  con  que  proveen  á 
sus  gastos  podemos  establecer  tres  sistemas  1.^  en  los 
gobiernos  como  los  de  la  República  Argentina  y  Esta- 
dos Unidos,  es  decir,  repúblicas  representativas  federal, 
las  legislaturas  locales  por  medio  de  leyes  orgánicas, 
determinan  los  ramos  de  impuestos  ó  servicios  á  car- 
go de  las  municipalidades,  la  población  necesaria  para 
el  funcionamiento  de  las  mismas  y  la  completa  inde- 
pendencia con  que  proceden  á  su  inversión;  2.®  en  al- 
gunos países  centralistas,  los  impuestos  nacionales  ser- 
vían á  las  localidades  de  recursos,  por  adicionales  ó  sobre 
tasas,  fuera  de  los  que  les  produce  las  explotación  de 
algunos  servicios  públicos.  Aún  en  la  República  Ar- 
gentina, la  provincia  de  Buenos  Aires,  ha  destinado  á 
los  municipios  el  15  por  Vo  ^^^  producido  de  la  contri- 
bución territorial,  el  15  por  %  de  las  patentes.  Los 
franceses  adoptan  las  sobre  tasas  y  adicionales;  los  in- 
glese, las  especialidades  que  constituye  á  nuestro  mo- 
do de  ver  el  3.^  sistema,  es  decir,  cada  impuesto 
local  ó  municipal  está  afectado  á  un  determinado  ser- 
vicio; así,  ellos  tienen  un  impuesto  especial  para  el 
alumbrado,  otro  para  el  barrido,  una  tasa  de  pobres 
etc.  Cuando  una  necesidad  del  orden  municipal  es 
requerida,  los  vecinos  á  quienes  aprovecha,  ya  sea  de 
ornato,  de  pavimentación  ó  de  higiene  deben  costearla. 

Los  Estados  locales  ó  municipalidades  hemos  dicho 
son  entidades  corporativas  cuya  actividad  económica  se 
desenvuelve  con  los  medios  creados  por  los  impuestos, 
el  crédito,  remuneración  de  servicio,  disponen  de  una 
renta  ó  un  tesoro  con  que  atienden  á  sus  fines  jurídi- 
cos, sociales  y  políticos;  pero  la  institución    municipal 
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en  nuestro  país  son  corporaciones  administrativas  au- 
tónomas en  el  sentido  que  se  constituyen  por  la  acción 
del  sufragio  del  vecindario,  menos  en  la  Capital  Fede- 
ral donde  ha  desaparecido  el  origen  popular  y  es  reem- 
plazado por  la  voluntad  del  presidente  de  la  República. 
La  renta,  pues,  su  haber  económico,  pertenece  á  toda 
la  comunidad  y  su  inversión  no  debe  estar  sujeta  á  la 
especialidad,  no  solo  por  las  deficultades  de  conta- 
bilidad, sino  por  la  imposibilidad  de  medir  los  recur- 
sos necesarios  para  cada  servicio.  Inglaterra  que  es 
donde  más  se  generalizó  este  sistema,  hoy  está  comple- 
tamente modificado  y  la  mayor  parte  de  sus  tasas  lo- 
cales se  refunden  en  la  de  pobres.  Por  este  sistema 
se  esteriliza  la  acción  administratrativa,  por  que  una 
mejora  cualesquiera  reclamada  por  el  vecindario,  de 
higiene,  ornato,  no  podría  realizarse  si  los  vecinos  don- 
de más  se  hará  sentir  aquella  mejora  no  estuviesen  en 
condiciones  de  costearla;  se  trata  por  ejemplo  de  pavi- 
mentar con  adoquín  de  madera  algunas  cuadras  de  una 
ciudad,  por  que  este  pavimento  es  de  mejor  calidad  y 
de  resistencia  que  el  de  granito  y  la  administración 
grava  á  los  vecinos  ó  reparte  entre  ellos  el  coste  de  la 
obra,  es  claro  que  con  este  sistema  encontrará  serias 
dificultades;  I.*'  por  la  desigualdad  en  que  se  hallarán 
los  vecinos  para  contribuir  á  la  obra;  2."  porque  segu- 
ramente esos  mismos  contribuyen  con  otros  impuestos 
á  formar  la  renta  municipal:  3.°  por  que  no  solamente 
aprovecha  á  ellos  esa  mejora  sino  á  todos  los  que  tran- 
sitan por  ella. 

La  renta  municipal  su  aumento  y  los  medios  de 
adquisición,  está  sujeta  á  las  mismas  causas  que  influyen 
respecto  del  Hlstado  en  general;  por  tanto  su  inversión 
alcanzará  á  todos  los  fines  propios  de  su  creación,  y, 
cuando  una  necesidad  de  carácter  general,  un  servicio 
necesario  para  el  ornato,  embellecimiento  del  munici- 
pio se  haga  sentir,  la  renta  que  forma  el  tesoro  muni- 
cipal  debe   costearla  sin  recurrir  á  la   especialidad,   ó 
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arbitrándolos  medios  económicos,  creando  los  recursos, 
en  completa  prescindencia  de  la  región  del  vecindario 
que  aprovecha. 

Para  completar  estas  ideas,  he  aquí  los  recursos 
que  disponen  las  municipalidades  en  la  República  Ar- 
gentina con  las  cantidades  calculadas  para  el  año  1899: 


MUNICIPALIDAD  DE  LA   CAPITAL 

Abasto  y  bretes S  2,100,000,. 

Arena  y  resaca „  40,000,- 

Avisos „  90,000,- 

Afirrandos •     .    .  „  100,000,- 

Alquiler  de  ambulancia „  1,000,- 

Aguas  corrientes  (Villa  Catalina).     .     .     .  „  12,000,- 

Banco  de  préstamos „  56,860,- 

Cancha  de  pelota  sin  quínelas „  3,000,- 

Con traste  de  pesas  y  medidas „  150,000,- 

Concesión  de  tranways „  15,000,- 

Carros  con  carbón  y  leña „  150,000,- 

Oarros  con  pasto  seco  y  verde     .     .     .     .  „  15,000,- 

Contraste  de  medidas  de  yeso „  42,000,- 

Delineaciones „  400,000,- 

Dorechos  de  oficina „  60,000,- 

Derechos  de  letreros  y  chapas „  50,000,- 

Derechos  de  catastro „  2,000,- 

Desinfección „  35,000,- 

Duplicado  de  títulos  en  los  cementerios  del 

Norte  y  Chacarita „  2,000,- 

Entrada  de  carros  á  los  mercados  y  piso.  „  280,000,- 

Ex tracción  de  estiércol  de  las  casas     .     .  „  12,000,- 

Empresas  de  gas:  2  ctvos.  metros  cúbico.  „  450,000,- 

Empresas  de  luz  eléctrica:  2  ^/o  de  las  entr.  „  40,000,- 
Eventuales,  multas,    contribución  directa 

atrasada „  500,000,- 

Hipódromos „  100,000,- 

Hospitalídades „  135,000,- 

Impuesto  general „  3,400,000,- 

Impnesto  á  las  subsistencias  alimenticins .  „  400,000,- 

Impuasto  de  sisa „  480,000,- 

Inspección  de   máquinas  á  vapor,  gas   y 

eléctricas ,     .     .     .  „  55,000,- 

Inspección  de  tranways „  11,320,- 
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MUNICIPALIDAD  DE   LA   CAPITAL 

Impuesto  á  los  teatros „  125,000,- 

Introducción  de  cadáveres „  20,000,- 

Inspección  de  sociedades  anónimas.    .     .  ,.  5,000,- 

Im puesto  á  las  aves „  100,000,- 

Jardín  Zoológico „  15,000,- 

Lotería  Nacional „  600,000,- 

Locales  para  carrauajes  y  carros    .     .    .  „  260,000,- 

Librotas  de  matrimonio „  60,000,- 

Lavaderos „  30,000,- 

Mercados  aiTendamientos „  500,000,- 

Mozos  de  cordel „  11,000,- 

Obras   pias „  1,000,- 

Patentes  generales „  1,300,000,- 

Propiedades,  municipales,  alquileres.     .     .  „  50,000,- 

Quema  de  basuras „  34,000,- 

Recursos  de  años  anteriores ,,  3,000,000,- 

Becargo  de  alquiler  á  los  mercados     .     .  „  37,500,- 

Registro  Civil „  '    90,000,- 

Sepulturas  en  los  cementeries  y  nichos  en 

el  Norte „  380,000,- 

Tranways:  6  «/o  de  sus  intereses    .     .     .  „  600,000,- 

Visitas  médicas ,.  110,000,- 

Veredas  en  el  cementerio  del  Oeste.     .    .  „  60,000, 
Saldos  á' ingresar  del  6%  de  la  contribución 
directa  y  patentes  después  de  hecho  el 

servicio  del  empréstito  de  1897.     ,     .     .  „  150,000, 
Saldos  á  ingresar  del  36  «/o  del  1  «/o  de  la 

contribución  directa ,,  400,000,- 

Total $  15,031,480, 

MUNICIPALIDAD   DE  LA   PLATA 

Alumbrado,  limpieza,  barrido  y  aguas  co- 
rrientes      $       150,000,- 

Patentes  y  rodados „  62,000, 

Abasto  y  brete „  58,000,- 

Derecho  de  piso „  5,0(K),- 

Certificado  de  extracción  de  hacienda.     ,  „  100,- 

Guías,  marcas  y  boletos  de  señal     .     .     .  „  11,000,- 

Registros  de  señales  y  marcas „  900,- 

Pesas  y  medidas ,,  10,000,- 

Medidas  de  gas „  600.- 

Permisos  en  general „  22,000,- 
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Inspecciones  en  general $ 

Arrendamiento  de  locales „ 

„               de  nichos  y  sepulturas  .     .  „ 

Venta  de  nichos  y  tierras  en  el  ccüionterio.  ^ 

Quema  de  basuras       ^ 

Multas  y  eventuales „ 

Chapas  y  numeraciones  en  general .     .     .  „ 

Signaturas  de  protestas „ 

Derechos  de  copias  é  inscripciones  contrat.  ^ 

Sport „ 

Libretas  de  Sanidad „ 

Edificios  y  escavaciones „ 

15  «/o  de  contribución  directa  y  patentes.  „ 

Impuestos  eventuales  ¿  cobrar  del  año  18G1  ,, 

n                      n            n        n          r.      n    Jo^í^  „ 

n                     n             n       V          n     r     l""í>  r 

n                     n            n        n          n     n    lo"4  „ 

n                       n             n        n          n      n     1"«^"  n 

n                       n             rt        n          r>      ri     Aoííb  ,^ 

n                     n            n        n          rt      n    lo^i  „ 

Total    .     .     .     .  $ 


9,000,- 
16,500, 
19.000,- 
1,000,- 
1,200, 
25,000,. 
2,000, 
400,. 
60, 
300,. 
600, 
2,500, 
20.280, 
7,000, 
6,000,- 
6,000, 
9,000, 
9,000, 
16,000, 
30,000,- 


606,000,— 


MUNICIPALIDAD   DRL   ROSARIO 

Alumbrados $  158,000, 

Arena „  20,000, 

Barrido „  76,000,- 

Billeteros  ambulantes „  2,500,- 

Contribución  química  y  derec.  de  análisis.  „  40,000,- 

Carnicerias „  56,000,- 

Cemen  torios „  35,000, 

Contrastes  de  pesas  y  medidas    .    .    .     .  „  16,000,- 

Catastro „  4,000, 

Chapas,  compañías  de  seguro „  bOO,- 

Desinfecciones „  1,000,- 

Diversiones  públicas „  7,000,- 

Edificación  y  línea .     .     , „  26,000, 

Establecimientos  insalobres,  hornos .     .     .  „  6,000, 

Estacionamiento  de  carruajes „  16,000, 

Estacionamiento  de  carros,  frutas  y  verdur.  „  6,000,- 

Entierros „  2,000,- 

Explotación  de  basuras ,,  6,000,- 

Eventualee,  limpieza  y  maestranza .     .     .  „  7,000,- 

Ejercicios  vencidos „  60,000, 
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MUNICIPALIDAD   DXL   ROSARIO 

Floristas |  200,- 

Hospital  Rosario „  3,000,- 

Inscripción  de  letreros „  6,000,- 

„             „    negocios ^  6,000,- 

Introducción  de  carnes „  800,- 

Marcas  de  pan ^  2,000,- 

Matanzas  y  corrales „  150,000,- 

„        de  cerdos „  16,000, 

Mercado  Sud ^  130.000,- 

n       ^íorte „  20,000,. 

„       Urqiiiza „  8,000,- 

„       Modelo „  8,000, 

Mataderos  .     .     .     .     , ^  6,000,- 

Multas ^  0,000, 

Mozos  de  cordel .  400  - 

Papel  sellado,  protestas,  etc „  30,000, 

Parteras ^  12,000,- 

Piso  exterior  de  mercados „  45,000.- 

Patentes  de  rodados ^  100,000,- 

Renovaciones  de  pavimentos „  6,000,- 

Servicios  de  zorras ^  6  000  - 

Timbres  nocturnos „  30,000,- 

Tramways ^  18,000,- 

Teléfonos  y  telégrafos „  2,500,- 

Total S  1,319,000,- 

HUNIOIPALIDAD   DB  SANTA   FB 

Adoquinnción $  60,000,- 

Abasto ^  80,000,- 

Alumbrado  particular „  65,(XX), 

Agencia  de  seguros „  300,- 

Arena „  2,000,- 

Contribución ^  65,000,- 

Oaza  .    .    .    , ^  300,- 

Oasas  de  juegos „  600,- 

Cement3rios ,.,  6,000,- 

Carbón  (depósitos) „  2,410,- 

Casas  de  tolerancias „  6,000,- 

Edificar ^  500,- 

Ejercicios  vencidos „  30,000,- 

EspectAculos ^  1,000,- 

Eventuales „  5,000,- 
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EiiiBcación  é  inscripción  catastral    .     .     .  S  2,500,- 

EiTipresas  de  anuncios ^  500,- 

IIipóJra:nos „  100,- 

Iieña  (introducción) „  6,000, 

Ladrillos „  2,000, 

Leche ,,  4,450, 

Letreros  y  toldos •     .     .  „  1,000, 

Motores  á   vapor „  300.- 

Mercados „  60,000, 

Marcas  de  pan ^  500, 

Mozos  de  cordel „  100,- 

Muros  y  veredas „  500, 

Oficina  química „  25,000,- 

Patentes  á  vendedores  de  loterías        .     .  „  1,000,- 

Puente  Santo  Tomó „  500,- 

Pasto „  8,050, 

Perros 1,000,- 

Puestos  abasto „  700, 

Peaje ,    .    .     •  n  ^> 

Piso    .    .    .     .     , „  3,010, 

Papel  sellado  y  estampillas.     .,...„  6,000, 

Pesas  y  medidas „  4,000,- 

Hollados „  30,000, 

Rifas p  1,000, 

Sirga  .     : „  20, 

Tranways „  4,500,- 

Telófonos     .     .     .     .     , „  300, 

Tierras  municipales „  5,000, 

Tanques „  3,000,- 

Uso  de  banderas ,,  60, 

Vendedores  ambulantes „  15,385,- 

Total $  444,035,- 

MIINICIPALIDAD   DUL  PARANÁ 

Itnpusstos  generales S  58,000,- 

AgUHS  corrientes „  60,000,- 

Impuestos  atrasados „  30,000.- 

Aguas  corrientes  atrasadas ,^  19,000,- 

Matadero „  51.000, 

Patentes  generales ,    .    .    .  „  30,000, 

Papel  sellado „  14,000, 

Multa» „  1,500, 

Estaoionamí  mto  de  carruajes „  4,500,- 
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MUNICIPALIDAD   DFL    PAKANÁ 

Peaje $  2,322i 

Extracción  de  arena „  1,000, 

Agua  para  edificar.     , „  1,000, 

Teatro „  700,- 

Defunciones ,    .     .  „  700,- 

Rifas.    , „  800,- 

Derechos  de  puerto „  350,- 

Tierras:  cementerio ,  „  700,- 

Entradas  extraordinarias „  100,- 

Marchamos „  300,- 

D¡ versiones  públicas „  400, 

Impuestx)  á  letreros >    •  n  6^•• 

Caleras ^  300,- 

Henovacion  de  títulos „  50,- 

Regístro  de  títulos „  50, 

Mensuras „  100,- 

Total $  280,472,. 

MUNICIPALIDAD   DK   OORRIBNTKS 

Impuesto  general S  30,000, 

Abasto ^  20,000,- 

Mercado „  40,000,- 

Patentes „  6,000,- 

Estampillas „  500,- 

Delineaciones „  800,- 

Con traste  de  pesas  y  medidas „  1,000,- 

Ser vicios  fúnebre „  250,- 

Análisis  y  sellos „  11,000,- 

Impuestos  varios „  5,000,- 

Impuestos  atrasados „  9,000,- 

Barrido  y  riego •     .     .  „  4,000,- 

Nichos  y  sepulturas „  3,500,- 

Multas „  200,- 

Rodados „  2,500,- 

Venta  de  tierras „  .    500,- 

5  o/o  de  contribución  directa  y  patentes  .  „  4,000,- 

Sub vención  del  gobierno „  2,880,- 

Eventuales „  1,500,- 

Total S  142,830,. 
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MUNICIPALIDAD   DR  CÓRDOBA 

Corrales  y  mataderos 

Mrcados „ 

Piso  abasto,  iutroducción  por  ferrocarril. .  „ 

Rodados „ 

Limpieza,  riego  y  barrido y, 

Alumbrado  público „ 

Estadía  de  coches  de  alquiler „ 

OoDstrucionos  y  línea  de  edificación „ 

Papel  sellado „ 

Derechos  del  estado  civil „ 

Contraste,  revisaciones  de  pesas  y  medidas  ^ 

Riego  de  quintas „ 

Tambos  y  lecherías „ 

Instalación  y  révisación  de  calderas „ 

Derecho  de  protesto „ 

Impuesto  á  los  perros „ 

Letreros  y  avisos „ 

Oficina  química,  dere^^ho  de  análisis ,, 

Mozos  de  cordel .  „ 

Servicios  de  aguas  corrientes „ 

Ventas    de  terrenos  y  arrendamientos    de 

nichos  en  los  cementerios „ 

Refacción  de  edificios  y  aperturas  de  puer- 
tas y  ventanas  

Líneas  v  niveles  de  veredas „ 

Espectáculos,  casas  pi'iblicas  y  billares...  „ 

Instalación  y  servicios  de  aguas  corrientes  „ 

Teléfonos  y  telégrafos ^ 

Impuesto   sanitario ,, 

Impuesto  de  agua  en  Alta  Córdoba „ 

Oficina  Bacteorológica ^ 

M  arcas  de  panadería ,^ 

Desinfección „ 

Derecho  de  sisa „ 

Extracción  de  piedra  y  arena „ 

Rifas „ 

Alquileres  do  localid.  en  el  mercado  Norte  „ 

Alquiler  de  casas  de  inquilinato „ 

Gruta  del  parque  '^Las  He  ras" „ 

Calero  por  la  venta  anterior  de  las  casas 

de  inquilinato „ 

Subvención   nacional  de  escuelas  ^cálculo 

probable) ,, 


180,000,- 

60,000,- 

70,000,- 

36,000,- 

28,000,- 

30,00o,- 

11,0C0,— 

2,100,- 

850,- 

2,000,- 

5,500,- 

5(X),- 

2,700,- 

400,— 

250,- 

1,400,- 

2,800,- 

33,000,- 

150.- 

75,000,  - 

2,600.- 

250,- 

250,— 

9,500.- 

1,700,- 

350,- 

800,- 

460,- 

300,- 

500,— 

250,- 

2,500,- 

4,000,- 

550,- 

12,000,- 

3,600,- 

360,- 

4,000,- 

20,000,- 
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MDNICIPaLIADAD   DR   CÓRDOBA 

Arrendamiento  de  la  usina  de  la  luz  eléctr.  „ 

Concesión  Tailor  Andersón „ 

Ingresos  eventuales „ 

Total $ 

!1UNICIPALIDAD   DE  HAN   LUIS 

Corrales  y  mataderos $ 

Mercados „ 

Derecho  de  piso „ 

Kodados . .  * „ 

Extracción  de  basura  y  riego  de  calles . .  „ 

Alumbrado „ 

Líneas  y  ediíicacionos „ 

Pesas  y  medidas „ 

Mai*chamo  y  producciones „ 

Irrigación „ 

Patentes „ 

Tambos  y  lecherías „ 

Impuesto  de  collares  de  perros ^ 

Arena  y  piedra „ 

Espectáculos  públicos „ 

Cementerios „ 

Letreros,  avisos  y  chapas ^ 

Protesto  ante  las  Municipalidades „ 

Registro  de  propiedades  y  marca  de  pan  „ 

Casas  de  tolerancia „ 

Venta  de  tbrrajo „ 

Multas „ 

Eventuales  „ 

Impuestos  atrasados „ 

Documentos  á  cobrar „ 

Total 

MUNICIPALIDAD   DR   MKNDOZA 

Producto  del  cementerio „ 

Patentes  municipales „ 

Papel  sellado  y  estampillas „ 

Reglamentos  varios „ 

Edificación „ 

Matadero  público „ 

Conservación  de  limpieza  e  higiene ^ 


6,000,. 
500,. 
3,000, 


616,900,- 


35,000,- 

6;000,- 

3,C00,- 

5,000,- 

3,000,- 

5,500, 

'400,. 

1,500,. 

6,000,- 

8,0üü,- 

800,- 

300,- 

50,- 

150,- 

500,- 

1,000,- 

150,- 

100,- 

ICO,- 

200,- 

100,- 

500,- 

500,. 

35,400,- 

5,000,- 


S        98,810,- 


18.000,. 

100,000, 

77,000,. 

200,. 

3,000, 

41,000,. 

23,000,- 
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Alambrado  á  gas 

Extracción  de  basuras „ 

Impuestos  atrasados „ 

Imprevistos „ 

Lotería  nacional    ^ 

Donaciones  al  hospital „ 

Corralaje  y  venta  de  animales ^ 

El  20  o/o  de  las  patentes   físcales,   saldo 

año  1898 „ 

Subvención  al   hospital „ 

Carros  atmot'éricos „ 

Alumbrado  á  keroscnne „ 

Teatro  municipal „ 

Subvención  á  la  botica  del   hospital „ 

Jaula  de  perros „ 

Desinfección „ 

Extracción  de  huano, „ 

Numeración „ 

Censo  en  Chile  por  los  años  1897-98 „ 

Palacio  de  la  Exposición „ 

Total S 

MUNICIPALIDAD   DK  SAN  JUAN 

Impuestos  municipales $ 

MUNICIPALIDAD    DEC   LA    RlOJA 

Mercado  Progreso S 

Puestos  fíjos  de  la  categoría „ 

Peaje „ 

Impuestos  de  introducción „ 

Pesas  y  medidas „ 

Impuesto  á  los  materiales  de  construcción  ^ 

Papel   sellado „ 

Impuestos  de  ambulancias „ 

„        de  edificación „ 

Patentes „ 

Cementerios „ 

Multas „ 

Espectáculos  públicos „ 

Ritas  y  juegos  lícitos „ 

Alumbrado  y  limpieza ^ 

Irrigación „ 

Deuda  á  cobar  por  impuestos  de  irrigación, 

alumbrado  y  limpieza „ 


59,000,- 

42,000,— 

G6,883,— 

1.000.- 

50,000,- 

500,- 

400,- 

15,176,85 

1,000,- 

500,- 

6,00(,- 

3,000,- 

2,500,— 

300,- 

400,- 

1,000,- 

330,- 

400,- 

2,000,- 

454,589,86 


100,íXX),- 


3,600,- 

4,300,- 

2,200,- 

1,200,- 

200,- 

200,- 

250,- 

100,- 

200,- 

2,700,— 

1,400,— 

100,- 

50,- 

50,- 

4,000,- 

3,80Ci,- 

2,000,- 
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MUNICIPALIDAD   DK  LA   RlOJA 

Arrendomiento  de    piezas  del    odifício  del 

morcado  Progreso $  420, 

Total $  26,770, 

MUNICIPALIDAD   DR   CATAMARCA 

Impuestos  atrasados S  10,000,- 

Banco  de  carnes  muertas „  12,000,- 

Marchamos  de  carnes  muertas „  1t240,- 

Corral „  300,- 

Limpieza  y  extracción  de  basuras „  7,600,- 

Alumbrado  público ^  6,000,- 

Aguas  filtradas „  6,000,- 

Patentes  de  consumo „  5,000,- 

Patentes  do  vehículos „  4,00CV 

Sollos  de  panaderías ^  60,- 

Chapas  para  perros „  200,  - 

Cementerio  municipal „  600, 

Multiis „  400,- 

Bifas „  100, 

Control  de  pesas  y  medidas „  600,- 

Di versiones  piiblicas 200,- 

Total S  53,000, 

MUNICIPALIDAD    DE   SANTIAGO    DKL   KSTKRO 

Impuestos  munci pales S  90,000,- 

MUNICIPALIDAD   DK   TUCUMÁN 

Carnes  muertas $  150,000,- 

Limpieza  y  akuubrado „  80,000, 

Üorecho  do  piso „  40,000, 

Patentes  á  rodados „  26,000,- 

Pantentes  de  seguridad  de  carruajes „  1,500, 

Locales  p.ira  carruajes „  10,000,- 

Ventas  do  terrenos  (')  inhumaciones  en  los 

cométenos ,,  7,000,- 

(Jonducción  de  cadávares  álos  cementerios  „  8,000,- 

Extracción  de  arena  y  cascajo „  5,000, 

Arriendo  de  las  acequias  nuinicipales  ...  „  3,650, 

Mercados „  50,000, 

Derecho  de  piso  y  venta  do  hacienda „  68,000,- 

Derecho  y  alquiler  de  corrales y.  12,000, 

Arrendamiento  de  locales    para  la    venta 

de  grasa,  cueros,  etc „  1,500,- 
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Delineaciones $  4,500,— 

Derechos  de  oficina „  5,000, — 

Toldos  y  letreros „  5,000,— 

Iinpuestos  atrasados  á  cobrar „  12,000,— 

Inspección  de  máquinas  á  vapor „  1,500,— 

Eventuales „  4,000,— 

Inspección  facultativa „  7,000,— 

Ttranways  "Ciudad  de  Tucumán" „  1,944,— 

Empresa  de  luz  eléctrica „  1,200,— 

Patentes  á  mozos  de  cordel ^  500,— 

Patentes  á  perros „  500,  — 

Patentes  de  bicicletas, „  500,— 

Inspección  veterinaria „  35,000,— 

A  cobrar  al    ex  rematador  de  impuesto  J. 

González  como  parte  de  su  deuda „  20,000.— 

Contraste  de  pesas  y  medidas „  7,500,— 

Producto  del  Banco  Municipal  de  Présta- 
mos y  Caja  de  Ahorros „  5,000,— 

Total $  563,794,- 

MONICIPALIDAD    DK   SALTA 

Mataderos $  39,000,— 

Limpieza  , „  18.000,— 

Irrigación ,  1,300,— 

Lineas  y  niveles .,  20C\— 

Venta  de  sitios  en  el  cementerio „  300,— 

Venta  de  nichos  mortuorios „  200,— 

Multas „  500,— 

Cementerios „  800,— 

Rifas „  300,- 

Alquileres  y  arriendo  de  canteras y,  500,— 

Coches  fúnebres „  2,000,  — 

Patentes  á  rodados „  13,500,— 

Patentes  generales „  26,000,— 

Impuestos  de  piso „  6,000,— 

Impuesta)  de  ambulancia „  3,000,— 

Impuesto  de  tablada „  3,000,— 

Carneada  de  campaña „  3,000,— 

Museo  y  plantaciones „  2,500,— 

Luz  eléctrica „  42,000,— 

Papel   sellado „  600,— 

Renta  atrasada  ó  valores  á   cobrar „  20,000,— 

Total $  182,700,- 

10 
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MUNICIPALIDAD   DK   JÜJUY 

Abasto  de  carne* $  3,100,— 

Mercados „  2,100, — 

Marchamos „  600,  — 

Piso „  2,000,— 

Degolladura  de  ganado   mayor „  GOü, — 

Extracción  do  arena „  lüO,— 

Ferias „  1,200,— 

Patentes „  1  J,000,— 

Rifas  y  multas „  350,  — 

Deuda  atrasada „  800,— 

Contraste  de  pesas  y  medidas „  100,— 

Dclineaciones „  25, — 

Papel  sellado ^  1 50,— 

Alumbrado  y  limpieza „  2,300,— 

Marcas  de  pan „  25,— 

Chicherías „  355,— 

Irrigación „  400,— 

Cementerios „  900,— 

Degolladura  de  ganado  menor „  250, — 

Patente  á,  perros „  30,— 

Eventuales „  800,— 

Letreros,  carteles  comerciales,  etc „  20,— 

Total S        27,215,— 

Las  bases  impositivas  de  las  municipalidades  que 
existen  en  la  República,  es  una  nomenclatura  complica- 
da, de  impuestos  interminables,  que  bien  podíase  limi- 
tar á  un  reducido  número,  abandonando  la  terminolo- 
gía colonial  en  la  designación  de  |as  materias  que  sirven 
de  recursos.  Esa  extraordinaria  difusión,  sin  objeto, 
acusa  un  mal  sistema  de  renta  para  las  comunas  que 
no  ceden  á  la  reforma  de  la  ciencia,  parece  que  la  ge- 
neralidad de  ellas  hubieran  adoptado  el  mismo  molde, 
por  la  repetición  del  sistema;  pero  con  todos  sus  de 
fectos.  Veamos  las  diferencias  habidas  de  aquellos  re- 
cursos con  los  calculados  para  1103.  El  aumento  de- 
bemos considerarlo  como  una  consecuencia  del  mayor 
crecimiento  de  los  centros  urbanos.  La  Capital  T'ederal 
que  1899  contaba  por  15    milh)nes  de  pesos  sus  recur- 
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sos,  en  1903  alcanzó  á  20  millones,  figurando  con  un 
aumento  de  cinco;  Rosario  de  Santa  Fe,  le  sigue  de 
cerca  sus  progresos,  que  calculaba  en  un  millón  tres- 
cientos y  tantos  mil  pesos,  en  1903  llegaba  á  cerca  de 
dos  millones,  es  decir  á  $  1,944,594,  nueve  veces  mayor 
que  el  presupuesto  de  la  provincia  de  la  Rioja  y  seis 
que  la  de  Cata  marca,  y  tres  que  la  de  Santiago,  etc. 
He  aquí  el  cuadro  que  presenta  la  Estadística: 

Año  1903 

CÁLCULO   DK   RECURSOS 

Capital   Federal $  20,874,600, — 

Rosario  de  Santa  Fe „  J, 954,604,— 

La  Ciudad  de  La  Plata „  567,450,- 

Santa    Fe „  492,350,— 

Del  Paraná „  265,499,38 

Corrientes „  198,300,— 

Córdoba „  603,290,— 

San  Luss „  68,376,— 

Mendoza „  360,629,57 

San  Juan „  102,000,— 

La  Rioja „  17,630,- 

Catamarca „  35,930,— 

Santiago  del  Estero „  80,000,  - 

Tucumán „  613,973,-- 

Salta „  151,700,— 

Jujuy „ „  60,100,- 

El  municipio  de  la  Capital  Federal  crece  enorme- 
mente y  por  ende  su  renta  que  ascendía  á  22  millones 
en  1904,  con  que  atiende  á  sus  servicios.  La  profecía 
de  Sarmiento  se  cumplía  en  menos  tiempo  del  que 
pensara.  Está  en  comienzo  y  ya  figura  al  lado  de  los 
grandes  centros  del  mundo,  de  París,  de  Londres,  de 
Berlín,  Nueva  York.  Buenos  Aires  condensa  la  civili- 
zación europea,  asimila  todos  los  progresos,  ella  resume 
riqueza,  arte,  comercio,  con  una  población  de  millón  de 
almas  marcha  á  la  cabeza  de  las  naciones  sudamerica- 
nas; el  movimiento  de  sus  valores  mide  su  potencia 
financiera;  **vende  anualmente  propiedades  que  importan 
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20,000,000  de  pesos  é  hipoteca  por  valor  de  13,000,000; 
en  su  Bolsa  de  comercio  las  operaciones  en  metálico 
sumaban  á  313,000,000  de  pesos  oro";  el  movimiento 
de  su  comercio  es  respetable,  «* posee  33,245  casas  de 
negocio,  1,533  fábricas  y  1,381  talleres  y  la  elegancia  de 
sus  tiendas  nada  tiene  que  envidiar  á  las  mejores  de 
Londres,  Paris  y  Berlin"  (1).  Pero  su  renta  comunal 
no  está  formada  por  un  sistema  tributario  arregla'do  á 
una  base  de  equidad,  no  es  proporcional,  ni  progresivo; 
se  grava  más  á  los  pobres  y  es  tan  variado  el  número 
de  materias  imponible  que  jamás  podrá  borrar  las  desi- 
gualdades que  entraña  con  ese  sistema.  La  clase  tra- 
bajadora, el  obrero  que  no  gana  más  que  lo  necesario 
resulta  que  contribuye  con  mayores  cantidades  que  los 
acaudalados.  De  ahí  los  estallidos  frecuentes  de  aquella 
masa  social,  de  ahí  las  agitaciones  obreras  coaligadas 
en  fueizas  gremiales  que  piden  reglamentación  del 
trabajo.  La  masa  pierde  el  equelibrio  porque  induda- 
blemente el  peso  de  la  carga  pública  gravita  en  aquel 
sistema,  con  mayor  rigor  de  un  lado  que  de  otro,  es 
la  masa  obrera  la  que,  elabora  el  porvenir  de  su  ri- 
queza, en  sus  fábricas,  en  el  taller  la  que  indudable- 
mente contribuye  con  cuatro  quintas  partes  en  la  for- 
mación de  la  renta  municipal,  en  sus  consumos.  «^No 
estamos  recargados  de  impuestos,  decía  un  publicista 
argentino,  si  comparamos  los  10  pesos  oro  que  en  el 
promedio  paga  cada  habitante  con  los  16  á  20  pesos 
que  se  paga  en  ciudades  donde  los  servicios  cuestan 
menos  como  Paris,  Londres  y  Nueva  York,  teniendo 
Buenos  Aires  una  población  menos  densa,  sino  que 
estos  impuestos  están  mal  distribuidos,  proceden  de  55 
fuentes  distintas,  no  son  ni  proporcional,  ni  progresivos, 
sino  que  gravan  más  á  los  pobres,  que  á  los  ricos, 
siempre  progresivamente  á  los  primeros". 

La  gran  capital  del  sud,  allí    donde  una  población 

(1)   J.  Seeber,  obra  citada,  pág.  169. 
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completa  trabaja  y  la  enriquece  no  puede  continuar 
con  aquel  régimen  impositivo,  remedo  del  pasado  co- 
lonial, alli  donde  se  goza  de  tantas  ventajas  y  se  vive 
la  vida  de  las  grandes  capitales  europeas,  en  sus  plazas 
avenidas  soberbias,  parques,  edificios  públicos,  teatros, 
tranways,  bibliotecas  públicas,  establecimientos  de  cien- 
cia, alli  donde  la  capacidad  docente  de  la  enseñanza 
superior  y  secundaria  nada  tiene  que  admirar  como 
competencia  á  los  más  afamados  centros  científicos  del 
mundo,  según  testimonio  del  enviado  Fitz  Simón,  que 
no  encontró  nada  mejor  en  la  civilizada  Europa,  ni 
entre  los  prodigiosos  yanquis,  en  aquella  colosal  masa 
de  población  compuesta  de  todas  las  razas  amalgamadas 
en  un  cuerpo  que  consume  y  produce;  pero  en  la  que 
se  nota  un  temperamento  enfermizo,  por  la  mala  dis- 
tribución de  sus  impuestos,  ella  resume  ciencia,  arte, 
progreso  y  cada  día  asombra  el  crecimiento  de  su  ri- 
queza y  sin  embargo  la  guerra  del  capital  con  el  trabajo 
asume  á  veces  caracteres  que  alarma,  acusando  un  cul- 
pable desequilibrio  del  que  no  es  ajeno  el  peso  de  la 
contribución  de  consumo. 
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CAPÍTULO  III 

PERCEPCIÓN    Í)E   LOS    IMPUESTOS 

í— Sisteman  de  recaudación  de  los  impuestos.  Su  división.  Los  pue- 
blos do  la  antigüedad  usaban  la  ventA  de  sus  impuestos.  Ven- 
tajas que  obtenían.  El  arrendamiento  de  los  servicios  públicos. 
Inconvenientes  que  ofrece  en  la  práctica.  Sus  efectos  se  tradu- 
cen en  el  mayor  peso  de  la  carga  pública  sobre  el  contribuyente 
y  en  la  deficiencia  del  servicio.  La  recaudación  por  adminis- 
tración, es  un  atributo  de  la  potestad  del  gobierno  Delegarla 
significa  incapacidad  administrativa.  Recaudación  de  impuestos 
nacionales  y  provinciales.  II— Exceso  de  renta  pública.  Supe- 
rávit. Sistemas  para  descargar  impuestos.  La  disminución  ó  la 
supresión.  Cual  es  preferible.  Sus  inconvenientes  y  ventajas 
en  uno  y  otro  sistema.  III— Incidencia  de  los  impuestos.  Su 
difusión  en  la  masa  social.  Medidas  para  limitar  su  incidencia. 
Es  una  cuestión  insoluble.  Aumento  en  el  producido  de  la 
renta  pública.  Causas  que  lo  producen.  La  población  como 
factor  de  progreso  y  causa  del  acrecentamiento  de  la  renta  del 
Estado.  El  desarrollo  industrial  y  comercial  como  medio  de 
aumentar  los  ingresos.  La  República  Argentina  aumenta  la 
renta  pública  á  medida  que  crece  su  potencia  financiera.  Le 
favorece  la  geografía  física  de  su  territorio  y  su  envidiable 
posición.     La  feracidad  de  su  sucio. 

I 

Los  procedimientos  de  que  se  vale  el  Kstado  para 
obtener  de  los  contribuyentes  la  parte  de  riqueza  exi- 
gible  por  las  leyes  de  impuestos,  es  lo  que  llamamos 
recaudación  ó  percepción  de  la  renta  pública.  Es  tan 
importante  como  la  ley  misma  que  establece  el  im- 
puesto, porque  de  sus  trámites  dependerá  la  bondad 
de   aquel    en    gran    parte;  de  las  formalidades  á  llenar 
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resultará  la  mayor  ó  menor  libertad  de  los  industria- 
les, comerciantes,  propietarios,  profesionales  en  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos  y  en  la  aplicación  del  trabajo 
que  transforma  la  riqueza.  La  autoridad  legislativa 
crea  el  impuesto,  el  ejecutivo  lo  recauda,  á  veces  la 
misma  ley  en  sus  cláusulas  imperativas,  en  los  países 
de  régimen  constitucional,  señala  la  época  y  forma  en 
que  se  ha  de  verificar  el  pago;  pero  como  toda  ley  está 
sujeta  á  reglamentación,  disposiciones  complementarias 
en  las  que  interviene  el  poder  administrador,  en  éstas 
se  fijan  los  deberes  de  los  empleados  y  las  obligacio- 
nes de  los  contribuyentes  para  satisfacer  los  impuestos, 
sin  alterar  lo  que  la  ley  manda  ó  prohibe.  El  derecho 
impositivo  á  cargo  del  Estado,  consta  de  dos  partes: 
V  la  facultad  de  imponer  la  carga  pública,  el  quan- 
ium  sobre  la  materia  imponible;  2^  la  que  se  refiere 
á  su  recaudación.  Tanto  la  una  como  la  otra  son 
igualmente  importantes  y  de  gran  trascendencia  á  la 
vida  económica. 

A  simple  vista  parece  fácil  proceder  á  la  recauda- 
ción de  los  impuestos,  sin  embargo,  es  una  tarea  penosa 
por  el  cúmulo  de  circunstancias  que  debe  tenerse  en 
cuenta,  para  no  lesionar  la  libertad  del  contribuyente, 
para  no  perturbarlo  en  el  momento  que  desenvuelve 
su  actividad  en  la  industria,  en  el  comercio,  en  los 
momentos  que  aplica  sus  energías  á  la  elaboración  de 
la  riqueza.  El  Estado  procura  asegurar  con  el  menor 
coste  posible  la  recaudación  de  sus  impuestos  y,  en  el 
tiempo  necesario  para  atender  sus  necesidades  admi- 
nistrativas, sin  dilaciones  perjudiciales;  el  contribuyente 
debe  ser  respetado  en  el  ejercicio  de  su  libertad  am- 
pliamente garantida  por  la  constitución.  A  conciliar 
esta  dualidad  de  intereses,  de  una  parte  el  fisco,  de  otra 
los  que  pagan  los  impuestos,  se  encaminará  la  regla- 
mentación de  la  recaudación.  A  veces  un  impuesto 
tolerable  por  la  cantidad  se  torna  odioso,  por  la  recau- 
dación,   por  las    formalidades   y   requisitos   necesarios 
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para  su  percepción.  El  fisco  constata  la  materia  im- 
ponible valiéndose  de  todos  los  procedimientos  á  su 
alcance,  penetra  á  veces  á  la  vida  intima  de  las  fábri- 
cas y  talleres  en  su  afán  de  investigación,  revisa  libros 
por  intermedio  de  sus  agentes,  toma  las  medidas  hasta 
en  los  pequeños  detalles  y  asi  se  constituye  en  un 
vigilante  constante  del  trabajador,  industrial,  comer- 
ciante, etc. 

Los  impuestos  que  obligan  al  Estado  á  tomar  tales 
medidas  de  recaudación,  son  detestablemente  malos,  en 
todo  sentido,  porque  sofocan  é  impiden  el  crecimiento 
de  la  riqueza,  comprimiendo  al  contribuyente. 

Ahora  estudiemos  los  tres  sistemas  conocidos  de 
recaudación  y  veamos  cual  es  más  aceptable:  1*^  La 
recaudación  por  administración.  2°  Por  arrendamiento. 
3°  Por  medio  de  venta.  El  Estado  procede  en  cuales- 
quiera de  esas  formas,  en  la  constitución  de  la  renta 
pública;  la  historia  económica  nos  hace  conocer  la 
aplicación  de  aquéllos  en  las  distintas  fases  de  su  evo- 
lución, con  más  ó  menos  rigor  según  su  régimen  polí- 
tico, sus  costumbres,  grados  de  civilización  y  el  estado 
de  su  riqueza. 

La  recaudación  por  administración  se  verifica  cuan- 
do el  Estado  por  medio  de  sus  agentes  ó  empleados 
procede  á  la  organización  del  servicio,  y  recibe  el  pago 
de  los  impuestos,  sin  otros  intermediarios.  Asi,  por 
ejemplo,  se  crean  los  impuestos  fijándose  las  épocas  en 
que  deben  satisfacerlos  los  contribuyentes,  el  poder 
administrador  confecciona  las  avaluaciones  y  nombra 
sus  empleados' que  se  encargan  de  la  percepción.  Este 
sistema  está  en  armonía  con  la  naturaleza  del  gobierno, 
con  sus  funciones,  es  una  potestad  inherente  al  ejercicio 
de  su  soberanía.  Delegarla,  sería  por  lo  menos  un  in- 
dicio de  incapacidad.  Precisamente  el  Estado,  como 
dicen  los  estadistas  alemanes,  si  es  un  ente  coercitivo, 
que  se  manifiesta  en  todas  sus  actividades:  en  la  eco- 
nómica, social,  jurídica  y  política  dispone  de  todos  los 
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medios  capaces  de  obtener  los  recursos  que  le  alimen- 
tan, consultando  sus  exigencias  y  los  intereses  de  la  so- 
ciedad en  la  administración  del  tesoro.  Ningún  parti- 
cular ó  compañía,  podría  desempeñar  estas  funciones 
más  ventajosamente  que  el  Estado,  por  una  razón 
obvia;  aquéllos  mirarian  la  empresa  como  un  negocio 
explotable  á  satisfacción,  tratarían  de  sacar  el  mejor 
provecho  posible,  aplicando  toda  clase  de  procedimien- 
tos. Además,  no  solo  buscarían  percibir  el  impuesto  sino 
también  una  suma  mayor,  en  concepto  de  ganancia, 
con  recargo  para  el  contribuyente. 

El  Estado,  según  nuestra  opinión,  en  todo  caso 
debe  recaudar  sus  impuestos  por  intermedio  del  perso- 
nal á  su  servicio,  por  las  siguientes  razones:  1°  porque 
de  este  modo  cumple  una  función  de  gobierno  que  le 
es  exclusiva,  es  un  acto  de  administración  en  el  régi- 
men de  Hacienda  la  de  proporcipnarse  los  medios  eco- 
nómicos, que  no  puede  delegarla,  él  administra  su  renta 
y  decreta  su  inversión;  2"  porque  el  personal  de  sus 
reparticiones  administrativas,  bien  organizado,  le  advier- 
te las  deficiencias  é  irregularidades  en  la  recaudación 
de  los  impuestos,  á  la  vez  que  éstos  adquieren  expe- 
riencia en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  son  los  que  en 
mejores  condiciones  podrán  informar  de  lo  que  más 
convenga  al  Estado  y  á  la  comodidad  de  los  particu- 
lares, para  el  pago  de  la  contribución;  3°  porque  los 
empleados  á  sueldo  de  la  administración  de  la  Hacien- 
da, por  regla  general,  no  les  guia  ninguna  idea  de  lucro 
ó  de  negocio  á  no  ser  más  que  el  cumplimiento  estric- 
to de  sus  deberes,  por  la  remuneración  que  reciben. 

Los  países  bien  organizados,  en  la  época  contem- 
poránea, en  su  régimen  de  Hacienda,  ellos  mismos,  por 
intermedio  de  sus  empleados,  perciben  el  producido  de 
sus  impuestos,  salvo  por  cierto  algunas  naciones  de 
gobierno  despótico  que  los  enagenan  ó  arriendan. 

Pensamos,  pues,  que  el  Estado,  como  un  atributo 
de  sus  facultades,  debe  percibir  sus  impuestos,  por  ra- 
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zones  de  mejor  servicio,  de  economía  y  de  convenien- 
cia administrativa. 

Sin  embargo,  á  veces  se  ha  incurrido  en  la  rutina 
de  vender  algunos  impuestos  á  compañías  ó  particula- 
res con  grave  perjuicio  de  los  contribuyentes  y  para  la 
administración,  especialmente  en  los  países  de  la  anti- 
güedad. Este  sistema,  ya  abandonado  completamente, 
presenta  fases  halagadoras:  F  proporciona,  en  un  mo- 
mento dado,  una  suma  cierta  al  listado  el  cual  no 
queda  librado  á  la  contingencia  é  incertidumbre  de  si 
producirá  ó  no  lo  calculado  en  sus  recursos  por  con- 
cepto de  tal  ó  cual  impuesto;  2**  suprime  los  gastos  de 
recaudación  y  empleados  encargados  de  este  servicio. 
Pero  sus  inconvenientes  son  superiores  á  sus  ventajas 
aparentes.  En  primer  lugar,  tengamos  en  cuenta  que 
la  venta  en  remate  público  ó  privado  de  los  impuestos 
ó  de  algunos  de  ellos,  traería,  como  consecuencia  for- 
zosa, la  supresión  de  gran  parte  de  la  administración 
de  Hacienda,  la  que  continuaría  sin  vida  hasta  el  cam- 
bio de  sistema.  ¿Qué  resultaría  á  un  Estado  ya  habi- 
tuado á  vender  sus  impuestos,  después  de  constatada 
la  causa  de  trastornos  en  la  industria,  comercio,  que 
quisiese  volver  a  implantar  el  cobro  por  administra- 
ción? Sencillamente  esto:  tendría  pérdidas  y  dificul- 
tades para  la  organización  del  servicio,  no  obtendría 
en  los  primeros  años  ni  la  cantidad  de  venta,  que  antes 
obtenía  en  sus  impuestos.  Veamos  un  ejemplo:  en  la 
provincia  de  Córdoba  el  impuesto  á  frutos  se  vendió 
durante  muchos  años  en  remate  público  ó  licitación 
á  particulares;  así  ingresaba  al  tesoro  provincial  por 
razón  de  este  impuesto  el  año  1879,  la  suma  de  pesos 
88,050;  diez  años  después  subía  á  pesos  111,355  y  en 
1898  producía  222,540  pesos.  El  gobierno  volvió  des- 
pués al  verdadero  sistema  de  recaudarlo  por  adminis- 
tración; pero  en  su  comienzo  tropezó  con  serias  difi- 
cultades: falta  de  conocimiento  de  la  materia  imponible; 
los  puntos  donde  más  necesaria  era  la  presencia  de  los 
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empleados,  no  los  conocía.  En  el  primer  año,  su  pro- 
ducido no  guardó  relación  con  el  de  la  venta,  pero  era 
por  defecto  de  organización  y  no  por  razón  de  la  ma- 
teria imponible.  De  este  modo  evitaba  la  ganancia  de 
los  compradores.  La  carga  resultó  menos  pesada  para 
los  contribuyentes,  porque  los  compradores  no  solo 
obtenían  del  impuesto  lo  que  babian  pagado  por  éste, 
sino  una  cantidad  suficiente  para  los  gastos  de  recau- 
dación y  otra  más  como  ganancia  liquida,  pues  bien, 
esta  última  parte  en  lo  sucesivo  ingresó  á  tesorería,  al 
fondo  común  de  la  renta  pública,  con  la  supresión  de 
la  venta  de  aquel  impuesto  ó  quedaba  en  poder  de  los 
contribuyentes. 

La  ciencia  de  la  Hacienda  rechaza,  pues,  este  sis- 
tema usado  por  administraciones  incapaces,  como  con- 
trarío á  los  fínes  del  Estado. 

El  arrendamiento  de  los  impuestos  es  tan  perju- 
dicial y  ruinoso  para  el  contribuyente  como  el  de  venta. 
Consiste  este  sistema  en  la  facultad  acordada  á  parti- 
culares para  la  explotación  de  una  obra  pública,  me- 
diante el  pago  de  una  determinada  cantidad  ó  para  la 
recaudación  de  algunos  impuestos.  En  este  caso  exis- 
ten los  mismos  inconvenientes  y  defectos  que  en  la 
venta,  porque  el  locatario  procura  obtener  el  mayor 
lucro  posible  de  su  empresa,  esquilma  al  contribuyente 
y  destruye  la  cosa  arrendada,  si  es  una  obra  pública 
que  produce  renta,  la  que  se  ha  dado  en  arriendo. 
La  usina  de  luz,  el  suministro  de  agua  potable,  etc., 
servicios  indispensables,  no  estarían  bien  atendidos  en 
manos  de  particulares.  Por  regla  general  todo  locata- 
rio procura  obtener  ganancia  de  la  cosa  arrendada,  no 
le  liga  á  esta  ningún  vínculo  de  conservación  de  la  pro- 
piedad. Los  hacendistas  dicen  á  este  respecto  que  hay 
que  distinguir  los  ingresos  procedentes  del  impuesto  y 
los  que  no  lo  son.  En  el  primer  caso  la  opinión  más 
generalizada  está  á  favor  de  la  recaudación  por  admi- 
nistración.   En   el  segundo  encontramos  mayor  diver- 
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gencia;  mientras  Bentham  cree  es  el  mejor  sistema, 
Adam  Smith  es  enemigo.  Ciertamente  el  método  es 
indispensable  en  toda  exposición  científica,  porque  una 
demostración  por  simple  que  sea,  se  torna  confusa  y 
dificil,  si  no  atinamos  á  fijar  con  exactitud  los  princi- 
pios para  llegar  á  sus  conclusiones. 

Determinemos,  entonces,  los  dos  modos  de  ingre- 
sos para  el  Estado:  los  impuestos  y  los  bienes  que  no 
reconocen  este  origen.  Entre  los  primeros  establezca- 
mos lo  que  se  ve  y  se  siente  en  la  práctica:  unos  son 
de  cuotas  fijas,  otros  requieren  la  intervención  del  fisco 
en  la  avaluación.  Mac  Culloch,  quien  establece  esta 
división,  robusteciendo  su  teoría  '•de  que  no  es  posible 
escoger  en  absoluto  entre  la  administración  y  el  arrien- 
do, porque  su  preferencia  depende  de  muchas  y  varia- 
das circunstancias,  establece,  sin  embargo,  la  regla  de  que 
la  administración  directa  debe  emplearse  en  aquellos 
impuestos  que  requieren  investigación  sobre  la  riqueza 
y  fiscalización  de  los  negocios  de  los  particulares  para 
evitar  la  preocupación  vulgar,  que  aumenta  su  odiosi- 
dad, atribuyendo  el  peso  del  gravamen,  no  á  las  nece- 
sidades del  Estado,  sino  á  la  codicia  de  los  arrendata- 
rios, mientras  que  en  los  tributos  que  tienen  una  cuota 
bien  definida,  el  arriendo  es  ventajoso,  porque  el  ma- 
yor orden  y  regularidad  de  las  empresas  privadas,  per- 
miten á  los  contratistas  obtener,  además  de  su  benefi- 
cio, una  suma  más  elevada  para  el  Tesoro  de  que  la 
administración  conseguiría^».  El  ilustrado  Rau  combate 
esta  opinión  con  sólidos  argumentos,  él  dice:  »*la  per- 
cepción de  los  impuestos  no  debe  ser  arrendado,  no 
debe  considerársela  como  una  industria,  cuyo  producto 
pueda  aumentar  con  la  actividad  del  empresario,  por- 
que el  rendimiento  de  los  tributos  tiene  límites  marca- 
dos en  la  ley,  y  es  posible  obtener  con  funcionarios 
retribuidos  el  mismo  resultado  que  alcanza  el  arrenda- 
tario, ganando  el  beneficio  que  éste  tiene**.  Y  no  solo 
esta  consecuencia,  sino   aquella  ganancia  señalada  por 
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Rail  al  arrendatario,  no  ingresarla  al  tesoro,  puesto  que 
el  Estado  no  busca  en  ella  el  ejercicio  de  una  indus- 
tria, y  quedaría  en  la  masa  social.  Además,  ya  lo  he- 
mos dicho,  la  recaudación  de  los  impuestos,  es  una 
atribución  del  gobierno,  delegarla  acusaría  por  lo  menos 
incapacidad  administrativa  contraria  á  su  propia  natu- 
raleza y  á  sus  fines.  El  Estado  toma  una  parte  de  la 
riqueza  social,  tanta  como  sea  necesaria  para  su  vida, 
con  ella  forma  el  tesoro  y  dispone  de  todos  los  medios 
conducentes  á  ese  fin.  El  arrendamiento  de  los  im- 
puestos lo  aplicaban  los  pueblos  antiguos,  hoy  ha  des- 
aparecido en  las  naciones  modernas  y  apenas  si  ha 
quedado  en  algunos  países  atrasados,  como  Turquia, 
Egipto,  etc.  La  recaudación  por  administración  implica 
el  empleo  de  medios  coactivos.  A  este  propósito  reco- 
mienda la  ciencia  usar  con  mesura  aquellos  medios 
para  no  destruir  al  contribuyente  «porque  si  le  arruina 
el  Estado  se  priva  de  los  impuestos  que  aquél  debería 
abonar  en  los  años  sucesivos;  la  Administración  obra 
entonces  como  el  hombre  que  da  por  el  pié  á  árboles 
jóvenes  porque  el  hielo  ha  destruido  una  de  sus  cose- 
chas-» (1).  Esta  idea  demuestra  la  importancia  del  sis- 
tema de  la  recaudación  que  para  no  perjudicar  al  con- 
tribuyente, tiene  el  Estado  que  consultar  al  mismo 
tiempo  la  posición  económica  de  éste,  como  un  factor 
necesario  en  la  producción  de  la  riqueza,  dejándolo  en 
completa  libertad  para  ejercer  el  trabajo  en  todas  las 
manifestaciones,  desarrollar  en  él  la  suma  de  energía 
de  que  sea  capaz,  no  sea  que  por  exceso  de  carga  y 
demasiada  reglamentación  ciegue  las  fuentes  de  renta 
que  alimenta  al  tesoro. 

La  recaudación  de  los  impuestos  de  la  República 
Argentina  y  Estados  locales  que  la  constituyen,  se  hace 
por  administración  mediante  empleados  nombrados  por 
el  gobierno.     La   Nación   ha   reglamentado  su  procedi- 


(1)     Mad.  Roger.  Teoric  de  V  impot,  tomo  I  pá^-  183.    P.  Hurtano,  obra  citada 
tomo  i'*,  pág  487. 
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miento,  ha  fijado  las  atribuciones  administrativas  de 
sus  reparticiones,  en  concepto  á  la  forma  y  el  tiempo 
como  han  de  proceder  á  percibir  la  carga  pública,  ya 
sean  estas  directas  é  indirectas  ó  remuneración  de  ser- 
vicio, ó  por  razón  de  ingresos  en  la  enagenación  de 
los  bienes  del  Estado.  Su  legislación  en  este  sentido 
es  abundante.  Procedamos  á  su  estudio,  asi  brevemen- 
te, como  para  dar  una  idea  de  su  mecanismo.  En  la 
forma  indirecta,  lo  más  importante,  son  los  derechos 
de  aduana  y  la  ley  de  1899  decía,  que  ellos  se  liquida- 
ran por  una  tarifa  de  avalúos  ó  arancel  aduanero,  for- 
mada sobre  la  base  del  precio  de  los  artículos  en 
depósito  ó  sobre  la  del  valor  del  articulo  en  su  estado 
de  embarque;  las  mercaderías  no  incluidas  en  la  tarifa 
de  avalúos  se  liquidan  sobre  los  valores  declarados  por 
los  despachantes  justificadas  con  la  exhibición  de  la 
factura  original. 

Existen  tres  clases  de  mercaderías  que  satisfacen 
impuestos  de  aduana,  las  que  están  aforadas,  las  que 
no  lo  están  y  aquéllas  que  son  gravadas  por  el  peso 
específico.  Los  derechos  son  satisfechos  al  contado 
antes  de  la  entrega  de  las  mercaderías,  en  moneda  me- 
tálica ó  equivalente.  La  Dirección  General  de  Rentas, 
coníecciona  y  presenta  anualmente  al  Poder  Ejecutivo 
la  Tarifa  de  Avalúos,  mientras  el  congreso  no  sancione 
la  ley  general,  en  esa  tarifa  se  consignan  las  mercade- 
rías aforadas  con  derechos  advaloren  ó  específicos,  y, 
es  de  tanta  importancia  que  ella  influye  en  los  precios 
en  el  interior  de  la  Uepiiblica  de  las  mercaderías  intro- 
ducidas, regula  la  vida  de  las  fábricas  con  su  protec- 
ción ó  las  dificulta  con  el  libre  cambio.  El  criterio  que 
preside  para  establecer  el  gravamen,  no  es  equitativo 
ni  justo,  porque  casi  siempre  tienen  un  interés  fiscal. 
¿Qué  razones  militan  para  establecer  un  derecho  de 
cincuenta  por  ciento  del  valor  en  las  armas  que  se 
introducen,  artículos  de  cualquier  tela  ó  tejido  confec- 
cionado ó  en  principio  de  confección,  bastones  con  es- 
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toques,  etc.,  etc.,  y  así  en  todas  las  mercaderías  que  se 
expresan,  cuya  importancia  difieren  completamente?  La 
desigualdad  subsiste  no  solo  en  las  mercaderías  tarifa- 
das,  sino  en  aquéllas  que  no  están  incluidas  y  cuyo 
aforo  se  deja  a  cargo  del  vista  de  aduana  que  procede 
según  su  propio  criterio  á  la  clasificación.  La  ley  dice 
que  los  derechos  de  importación  se  liquidarán  por  una 
tarifa  de  avalúos  ó  arancel  aduanero  formada  sobre  la 
base  del  precio  de  los  artículos  en  depósito  y  los  dere- 
chos de  las  mercaderías  no  incluidas  en  la  Tarifa  se 
liquidarán  sobre  los  valores  declarados  por  los  despa- 
chantes y  justificado  con  la  exhibición  de  la  factura 
original;  pero  resulta  en  la  práctica,  que  aquella  mer- 
cadería no  tarifada  tiene  que  ser  avaluada  por  los  vis- 
tas de  aduana  y,  en  la  imposibilidad  de  hacer  una  cla- 
sificación detallada  articulo  por  articulo,  lo  hacen  en 
partidas  englobadas,  tomando  el  promedio  de  valores, 
con  un  procedimiento  arbitrario.  I^os  vistas  se  encar- 
gan de  fijar  los  derechos  mediante  la  diferenciación  de 
clase  ordinaria,  fina^  extrafina,  regalar,  imitaciones,  artí- 
culos similares,  una  nomenclatura  de  términos  imposi- 
bles de  fijar  su  alcance  legal  y  muy  difícil  de  determi- 
nar por  sus  calidades,  su  valor  efectivo,  real,  sobre 
todo  cuando  se  deja  esta  operación  tan  importante  li- 
brada al  criterio  de  una  sola  persona. 

La  ley  de  aduana  ejerce  una  poderosa  infiuencia 
en  e!  comercio  interior,  de  modo  que  su  estudio  medi- 
tado se  impone  como  una  necesidad  administrativa  de 
saludables  efectos.  Hoy  el  contrabando  enorme  denun- 
ciado constantemente  por  la  prensa,  acusa,  ó  que  los 
derechos  que  ella  establece  son  muy  altos  ó  abandono 
de  la  vigilancia  de  sus  costas  y  puertos  por  donde  se 
introduce  la  mercadería  clandestina.  La  revisión  perió- 
dica del  arancel  por  una  comisión  permanente  com- 
puesta de  personas  técnicas  del  comercio,  cuyos  cono- 
cimientos de'las  mercaderías  importadas,  su  clase,  calidad, 
precio,  conozcan  ya  por  su  larga  experiencia  en  los  ne- 
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godos,  de  tal  modo,  que  función  de  suyo  tan  importante 
no  quede  al  arbitrio  y  criterio  de  los  Vistas  de  Aduana, 
daría  mejores  resultados  que  el  sistema  en  vigencia, 
de  clasificación  arbitraria  de  mercaderías  englobadas. 
Para  evitar  la  enumeración  prolija  de  cada  articulo 
importado  y  su  aforo,  se  reúnen  aquéllas  en  un  solo 
grupo  y  se  toma  el  promedio,  de  ahí  los  errores  cons- 
tantes y  las  injusticias  en  los  avalúos,  porque  una  mis- 
ma mercadería  queda  sujeta  al  criterio  de  los  Vistas, 
quienes  proceden  á  calificarla  en  ordinaria,  fina,  extra- 
fina,  muy  ordinaria,  resultando  en  la  práctica  el  extraño 
fenómeno  que  una  misma  mercadería  paga  distinto 
derecho,  según  el  aforo,  el  cual  varía  tanto  como  son 
los  vistas  que  en  él  intervienen.  No  hay  unidad  de 
criterio,  ni  son  personas  técnicas  las  que  aforan  la 
mercadería  de  importación,  cuando  deberían  serlo,  por 
la  naturaleza  de  las  funciones  que  desempeñan.  Una 
sola  comisión  permanente  para  los  aforos  de  mercade- 
rías á  practicarse  anualmente,  salvaría  en  parte  la  defi- 
ciencia de  la  dualidad  en  la  avaluación  y  no  tendría- 
mos el  caso  anómalo  de  que  una  misma  mercadería 
fuera  aforada  de  dos  modos  diversos. 

Los  impuestos  internos  son  recaudados  merced  á 
procedimientos  administrativos,  por  reparticiones  diri- 
gidas por  uno  de  los  vocales  de  la  Dirección  íieneral 
de  Rentas  y  son  satisfechos  por  los  respectivos  fabri- 
cantes ó  importadores,  en  pagos  mensuales,  que  se 
efectúan  dentro  de  los  cinco  primeros  días  del  mes,  en 
letras  á  treinta  días  de  plazo,  cuando  el  importe  de 
ésta  exceda  de  dos  mil  pesos.  Si  en  vez  del  pago  á 
plazo  se  optare  por  el  pago  al  contado,  se  otorga  un 
descuento  del  1  %• 

La  base  para  el  cobro  es  la  declaración  jurada  del 
fabricante  ó  importador  y  los  asientos  de  sus  libros  que 
exhibe  cada  vez  que  se  le  exige. 

La  recaudación  mensual  se  hace  por  el  expendio, 
entendiéndose  por  tal,  para  los  casos  en  que  no  se  fije 
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una   forma  especial,  toda  salida  de  las  especies  de  fá- 
brica ó  de  los  depósitos  fiscales. 

Cuando  el  impuesto  interno  se  abone  por  medio 
de  estampillas,  serán  éstas  entregadas  en  el  curso  del 
mes,  bajo  recibo  provisorio,  cuyo  conjunto  se  canjeará 
el  28  de  cada  mes,  sea  por  el  importe  en  dinero  que 
representen  si  la  suma  fuera  superior  á  ($  2000)  dos  mil 
pesos  moneda  nacional,  ó  por  letras  á  treinta  días  de 
plazo,  si  excediera  de  dicha  cantidad. 

Los  créditos  por  impuestos  internos  gozan  de  pri- 
vilegio especial  sobre  todas  las  maquinarias,  enseres  y 
edificios  de  la  fabricación,  y  por  los  productos  en  exis- 
tencia, todo  lo  cual  queda  igualmente  sujeto  á  las  res- 
ponsabilidades en  que  se  incurra  por  contravención  á 
las  disposiciones  de  esta  ley.  (Ley  Nacional  n^  3764  de 
Impuestos  Internos). 

Complementando  las  disposiciones  precedentes,  se 
ha  establecido  que  todo  contribuyente  por  impuestos 
internos  (fabricante  importador,  bodeguero,  manufactu- 
rero, etc.),  deberá  inscribirse  en  los  registros  que  al 
efecto  tiene  la  administración  de  impuestos  internos  en 
la  capital  ó  sus  oficinas  en  las  provincias. 

La  inscripción  se  practica  en  vista  de  la  declara- 
ción presentada  por  el  contribuyente  y  en  la  que  se 
hace  constar  la  clase  del  establecimiento  ó  fábrica  y  su 
nombre,  su  ubicación  precisa  (provincia,  departamento, 
partido,  calle,  número,  etc.),  el  nombre  del  fabricante 
ó  razón  social  que  explote  el  establecimiento  ó  fábrica 
y  el  de  la  persona  que  autorice  para  formar  los  docu- 
mentos relacionados  con  el  régimen  de  impuestos  inter- 
nos. Este  último  requisito  se  justificará  por  el  em- 
pleado de  la  casa  que  registrará  su  firma  en  la  Oficina 
de  Impuestos  Internos.  Está  obligado  á  presentar  una 
descripción  del  establecimiento,  con  la  determinación 
exacta  de  la  superficie  del  terreno  que  ocupa,  la  ava- 
luación   de   éste   y   de  las  construcciones  y  la  nómina 
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detallada  y  completa  de  los  aparatos,    máquinas,  útiles 
y  envases  que  tenga  el  establecimiento. 

La  declaración  precedente  se  presenta  por  dupli- 
cado en  las  provincias  á  la  respectiva  oficina  de  im- 
puestos internos. 

Uno  de  los  duplicados  se  remite  á  la  oficina  de 
control  en  la  Capital,  para  hacer  en  ella  la  inscripción, 
y  el  otro  sirve  para  la  inscripción  que  debe  hacerse  en 
la  sección. 

Todo  comerciante  en  cualquiera  de  los  artículos 
gravados  con  impuestos  internos,  debe  comunicar  á 
la  oficina  de  control  de  la  C^apital  y  á  la  oficina  de 
impuestos  internos  en  las  provincias,  su  nombre  y  la 
indicación  precisa  de  su  negocio  para  ser  inscripto  en 
el  Registro  especial  de  comerciantes.  Cuando  cambie 
de  domicilio  el  comerciante  lo  comunicará  á  las  mismas 
oficinas. 

Las  oficinas  de  provincia  remitirán  á  la  Central 
una  copia  de  las  inscripciones  verificadas  de  acuerdo 
con  esta  disposición. 

El  impuesto  de  patentes  se  recauda  por  intermedio 
de  una  de  las  secciones  de  la  Dirección  General  de 
Rentas  y  su  producido  se  deposita  en  el  Banco  de  la 
Nación  á  la  orden  de  la  Tesorería  nacional,  en  fechas 
fijas,  hasta  el  15  de  Enero  de  cada  año  para  las  que  se 
refieren  á  los  frontones,  canchas  de  pelota,  quínelas, 
casas  de  remate,  de  carreras,  y  otros  sports  y  la  de  las 
agencias  que  se  encargen  de  la  colocación  de  sus  bole- 
tos, las  demás  se  pagan  en  las  fechas  determinadas  por 
el  Poder  Ejecutivo.  Las  receptorías  remiten  los  cedu- 
lones á  cada  patentable  y  éste  según  la  clasificación  de 
su  comercio,  industria  ó  prefesión,  ocurre  á  la  oficina 
de  patentes  á  satisfacer  el  impuesto;  en  su  mecanismo 
guarda  completa  semejanza  con  los  padrones  de  con- 
tribución territorial. 

Los  inspectores    vigilan  por  secciones  á  los  paten- 
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tables  para  serciorarse  si  cumplieron  con  la  ley  y  en 
caso  de  infracción  están  sujetos  á  multas. 

La  contribución  territorial  se  paga  en  la  Dirección 
General  de  Rentas  en  la  sección  correspondiente.  Como 
este  impuesto  gravita  sobre  la  propiedad  inmueble  de 
la  Capital  Federal,  Gobernaciones  y  Territorios  Nacio- 
nales, practicada  la  avaluación  por  el  sistema  de  la 
clasifícación  unipersonal,  los  interesados  concurren  en 
la  fecha  fijada  por  el  poder  ejecutivo  á  satisfacerlo.  En 
los  Territorios  Nacionales  y  Gobernaciones  se  han  crea- 
do receptorías  especiales  para  la  percepción  de  impues- 
tos nacionales  y  el  pago  se  hace  indistintamente  en  la 
Administración  General  del  ramo  en  la  Capital  ó  en  las 
colecturías  establecidas  en  los  territorios  ó  en  las  teso- 
rerías de  las  gobernaciones. 

Los  impuestos  de  puertos  y  muebles  son  recauda- 
dos antes  de  la  salida  de  los  buques  de  los  puertos  de 
la  república:  el  de  entrada  es  pagado  por  los  agentes 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  haber  fondeado  el 
buque  y  en  caso  éstos  no  dieren  cumplimiento  á  esta 
disposición,  se  les  suspende,  sin  más  trámite,  las  ope- 
raciones, no  pudiendo  reanudarlas  hasta  tanto  sea  satis- 
fecho el  impuesto  adeudado. 

El  pago  de  los  derechos  de  entrada  y  permanencia 
en  los  diques  de  carena,  se  hace  en  la  Receptoría  del 
Puerto  por  el  agente  ó  consignatario  del  buque. 

Estos  impuestos  no  ofrecen  dificultad  en  su  per- 
cepción, pues,  son  hechos  ad  Corpus. 

Las  demás  fuentes  de  rentas  de  la  Nación,  como 
precios  de  servicios  ó  producidos  de  éstos,  correos,  te- 
légrafos, son  recaudados  en  el  acto  que  se  presta  el 
servicio  por  las  oficinas  respectivas,  los  derechos  de 
visita  de  sanidad,  faros  y  avalices,  etc.,  se  recaudan 
por  administración,  el  corte  de  madera,  la  venta  de 
tierra  pública,  el  precio  de  locación,  el  producido  de 
eventuales,  se  sigue  para  cada  caso,  un  procedimiento 
especial  marcados  por  las  leyes  de  su  creación. 
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U 

La  ciencia  de  la  Hacienda  llama  descargar  una 
tasa,  cuando  el  Estado  por  exceso  de  renta  suprime  ó 
disminuye  algunos  impuestos.  Es  más  propio  decir 
descargar  que  disminuir  porque  en  realidad  existe  la 
idea  de  aligerar  la  carga  que  soporta  el  contribuyente- 
En  un  caso  excepcional  de  prosperidad  á  que  puede 
llegar  un  Estado  en  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza, 
así  pública  como  privada,  de  cuya  consecuencia,  las 
rentas  públicas  dejan  superávit,  y  entonces,  como  no 
hay  objeto  retirar  de  la  circulación  esas  cantidades  para 
que  permanezcan  ociosas  en  las  cajas  del  Estado,  se 
plantea  la  cuestión  de  como  se  debe  proceder  en  aque- 
lla circunstancia:  ¿conviene  más  disminuir  los  impues- 
tos existentes  ó  suprimir  uno  ó  más,  para  equilibrar 
los  ingresos?  La  disminución  ó  la  supresión  se  discute 
entre  los  financistas. 

El  primer  sistema  tiene  sus  partidarios  y  se  le  acon- 
seja por  varios  motivos.  En  todo  régimen  de  Hacienda, 
los  impuestos  después  de  algunos  años  de  vigencia,  el 
contribuyente  se  acostumbra  á  ellos,  los  acepta  sin 
resistencia,  se  habitúa  por  decirlo  asi.  Si  un  Estado 
tiene,  pues,  varias  tasas  con  que  forma  su  tesoro  y  en 
razón  del  crecimiento  de  la  población,  del  desarrollo 
de  la  riqueza  pública,  la  renta  aumenta  considera- 
blemente, consultará  el  mejor  modo  de  descargar  sus 
impuestos,  con  objeto  de  limitar  los  ingresos  para  satis- 
facer sus  necesidades.  Esto  es  un  verdadero  problema 
de  aparente  solución,  pero  difícil  y  peligroso. 

En  efecto,  constatado  el  exceso  de  renta,  en  perio- 
dos sucesivos,  ¿cuál  de  los  impuestos  se  disminuirá,  los 
directos  ó  indirectos,  los  que  pesan  sobre  el  capital  ó 
sobre  la  renta?  Optamos,  en  semejante  circunstancia, 
por  los  impuestos  de  consumos,  porque  son  los  más 
injustos  y   vejatorios;   pero  notemos  un  inconveniente: 
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el  Estado  con  esos  impuestos  conserva  una  posición 
cómoda  respecto  del  contribuyente  y  la  disminución 
para  que  sea  sensible  y  aproveche  á  los  consumidores, 
tiene  que  ser  de  alguna  consideración,  porque  en  la 
práctica  resulta  que  las  pequeñas  disminuciones,  no 
modifican  los  consumos.  Por  eso  Leroy  Beauleiu  se 
decide  por  la  supresión  de  aquellas  tasas  más  inicuas, 
que  por  la  disminución,  consultando  asi  las  mayores 
ventajas  para  el  contribuyente. 

La  verdad  es  que  el  Estado,  al  mismo  tiempo  de 
tomar  estas  medidas,  cuida  los  medios  económicos,  sus 
impuestos  establecidos  y  consentidos,  para  no  compro- 
meter la  formación  de  la  renta.  La  disminución  ofrece 
ventajas  apreciables  al  Estado,  porque  le  deja  en  con- 
diciones de  poder  aumentarlos,  en  las  circunstancias 
exigidas  por  el  tesoro,  pero  en  cambio,  las  ventajas  no 
son  sensibles  para  los  contribuyentes,  y  solo  aprovecha 
al  industrial,  según  la  expresión  de  Leroy  Beaulieu. 
Además  debe  tenerse  en  cuenta  la  importancia  del  im- 
puesto que  se  ha  de  disminuir,  para  no  perjudicar  el 
sistema.  El  ejemplo  de  Inglaterra,  generalmente  citado, 
de  su  impuesto  sobre  la  renta,  una  ligera  disminución 
inmediatamente  es  sentida  por  el  contribuyente,  y  sería 
una  imprudencia  la  supresión  porque  es  más  fácil  au- 
mentarlo una,  dos  ó  tres  veces,  que  crear  uno  nuevo. 

De  ahi  es  que  indicamos  la  conveniencia  de  estudiar 
primeramente  los  impuestos  ó  medios  económicos  en 
la  formación  de  la  renta  de  un  Estado,  cuya  prosperi- 
dad le  ha  colocado  en  la  envidiable  posición  de  tener 
enormes  superávits  en  sus  ingresos,  para  aplicar  el  sis- 
tema de  descargar  gastos.  Estos  excesos  de  renta,  lo 
hemos  dicho  ya,  aunque  raros  en  la  vida  de  los  pueblos 
modernos,  sin  embargo,  ofrece  algunos  casos  al  estudio 
de  la  ciencia,  como  Estados  Unidos  é  Inglaterra;  son 
alternativas  ó  fenómenos  que  presentan  en  los  periodos 
de  sus  crecimientos,  algo  así  como  las  crisis,  por  efecto 
contrario;   pero  que  pasan,  luego  que  cesan  las  causas 
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que  los  producen.  El  principio  aceptado  de  disminuir 
los  impuestos,  determina  el  estudio  prolijo  de  cada  uno 
de  éstos,  y  luego  en  la  cantidad  á  descargarse.  El  móvil 
principal  es  que  aproveche  esta  medida  á  los  contri- 
buyentes é  impedir  se  convierta  en  exclusivo  beneficio 
de  los  industriales,  al  mismo  tiempo,  de  no  retirar  de 
la  circulación  mayores  cantidades  de  las  necesarias  para 
el  cumplimiento  de  la  actividad  económica  del  Estado. 
Se  ha  constatado,  siguiendo  estas  ideas,  la  escasa  in- 
fluencia que  ejerce  en  los  consumos  la  disminución  de 
los  impuestos,  cuando  ésta  es  pequeña  y  por  poco 
tiempo;  los  precios  de  los  objetos  gravados  se  conser- 
van al  mismo  nivel,  por  algún  tiempo. 

Pero  en  el  caso  propuesto  de  descargar  los  im- 
puestos, el  Estado  procede  limitando  sus  ingresos  sin 
investigar  á  quien  aprovecha  la  disminución.  La  cues- 
tión principal  es  dejar  en  la  masa  social  los  medios 
económicos  que  constituye  el  superávit  ó  exceso  de 
renta.  (2on  la  disminución  se  llega  á  este  resultado  y 
con  la  supresión  también,  pero  es  más  aceptable  lo 
primero,  porque  así  el  Estado  queda  en  condiciones  de 
aumentar  ó  de  disminuir  los  existentes  en  los  momen- 
tos necesarios  por  las  exigencias  del  tesoro. 

En  los  Estados  modernos  los  medios  económicos 
están  constituidos  por  los  impuestos  ya  sean  directos 
ó  indirectos,  sobre  el  capital  ó  sobre  la  renta,  y  hemos 
explicado  en  otro  capitulo,  los  gravísimos  inconvenien- 
tes de  los  impuestos  sobre  los  consumos,  por  consi- 
guiente una  discreta  política  económica  será  aquélla 
que  comience  por  disminuir  estos  últimos  y  suprimir- 
los cuando  sean  muy  odiosos  é  inicuos.  El  poder  pú- 
blico demanda  la  contribución  en  la  justa  medida  de 
sus  necesidades,  y  no  va  más  allá,  á  menos  de  conver- 
tir estas  exacciones  en  una  verdadera  arbitrariedad  en 
un  abuso  incalificable. 

Ahora,  la  supresión  es  aconsejada,  como  sistema 
para  descargar  las  contribuciones  en  caso  de  exceso  de 
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renta.  En  su  apoyo  se  dice  que  la  disminución  no 
aprovecha  á  los  consumidores,  sino  á  los  industriales 
en  sus  efectos  inmediatos,  porque  los  precios  de  los 
artículos  de  consumo  permanecen  los  mismos  durante 
algún  tiempo,  mientras  la  supresión  es  más  ventajosa 
que  la  disminución.  Leroy  Beaulieu  es  de  esta  opi- 
nión y  se  funda  en  la  necesidad  de  hacer  la  reforma 
de  una  sola  vez  enérgica  y  rápida,  sobre  todo  en  aque- 
llos impuestos  resistidos  por  los  contribuyentes,  con  la 
¡dea  de  mejorar  la  condición  de  éstos  en  las  cargas 
que  soportan.  Sin  duda  la  supresión  es  más  eficaz 
que  la  disminución,  en  cuanto  sus  efectos  se  dejan  sen- 
tir inmediatamente  en  la  masa  social;  pero  el  Estado 
se  expone  á  dificultades  en  su  régimen  económico.  Es 
sabido  que  los  pueblos  están  expuestos  siempre  á  las 
alternativas  de  prosperidad  y  de  crisis  provocadas  por 
diversas  causas,  que  las  leyes  del  desarrollo  social  no 
son  uniformes  sino  que  se  manifiestan  en  su  evolución 
por  periodos  de  crecimientos,  por  otros  de  descenso, 
asi  como  las  mareas,  y  aun  cuando  pensemos  con  Pas- 
cal que  la  humanidad  es  como  un  hombre  que  vive 
siempre  y  está  aprendiendo  incesantemente,  aquella 
situación  precaria,  de  crisis,  puede  presentarse  y  en- 
tonces el  Estado  tendrá  que  recurrir  á  crear  nuevos 
recursos.  Habiendo  suprimido  algunos  de  los  impues- 
tos que  tenia  en  su  régimen  de  Hacienda,  ¿cómo  pro- 
cederá en  la  nueva  situación?  Creando  otros  nuevos 
y  he  ahí  la  dificultad.  Nada  hay  que  se  mire  con  tanta 
prevención  como  un  nuevo  impuesto:  levanta  resisten- 
cias, protestas  de  todo  género  y  á  veces  llega  á  ser  la 
causa  de  revoluciones  sociales  y  políticas;  los  impues- 
tos al  té  y  al  papel  á  las  colonias  de  Norte  América 
fué  el  motivo  ostensible  de  su  emancipación  de  la  co- 
rona de  Inglaterra.  Si  los  ministros  Grenvill  y  Pitt, 
no  hubieran  pretendido  salvar  los  déficits,  con  aquellos 
recursos,  quizá  se  posterga  algún  tiempo  más  la  inde- 
pendencia de  aquella  nación.    Necesitaron  renta  y  acu- 
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dieron  á  medios  peligrosos,  creando  nuevos  impuestos, 
sin  medir  las  consecuencias.  Por  eso  decimos  que  la 
supresión  tiene  sus  inconvenientes  y  optamos  en  todo 
caso  por  la  disminución  gradual  de  los  impuestos  in- 
directos, sin  que  esto  obste  á  la  supresión  de  las  car- 
gas inicuas  y  odiosas,  las  cuales  no  deben  existir  en 
ningún  régimen  de  Hacienda  con  viso  de  algún  funda- 
mento científico. 

En  sinteses  diremos,  teniendo  en  cuenta  el  estado 
de  la  Hacienda  pública,  para  cuando  se  presente  el  caso, 
que  un  estudio  meditado  debe  preceder  á  la  aplicación 
de  uno  ú  otro  de  estos  sistemas  de  descargar  los  im- 
puestos, que  esta  situación  de  prosperidad  puede  llegar 
á  los  países  sud  americanos  el  día  que  se  consagren  á 
dar  vida  á  sus  riquezas  latentes,  explotando  la  tierra, 
creando  sus  industrias,  arraigando  el  capital  extranjero, 
el  día  que  centupliquen  su  población  y  opten  por  la 
descentralización,  no  solo  en  la  ley  fundamental,  sino 
en  el  hecho,  para  que  pueda  crearse  en  cada  localidad 
centros  de  riquezas  y  de  consumos,  con  vida  propia. 
La  República  Argentina  es  un  país  que  brinda  á  todas 
las  producciones  del  globo,  que  goza  de  todos  los  cli- 
mas y  está  en  condiciones  de  realizar  aquella  grandeza 
admirable  del  genio  yanqui;  se  rige  por  instituciones 
federales,  pero  mal  aplicadas,  ha  resultado  una  odiosa 
centralización  y  como  consecuencia  lógica  el  crecimiento 
desmedido  de  la  ciudad  metrópoli,  con  gravísimos  per- 
juicios de  los  intereses  nacionales.  El  sistema  desna- 
turalizado en  su  base  fundamental  ha  producido  sus 
efectos  lógicos,  es  decir,  ha  resultado  en  el  hecho  la 
centralización  y  por  tanto  los  medios  económicos  que 
debieran  disponer  las  localidades,  los  absorbe  la  nación 
para  dar  mayor  expansión,  belleza,  ornato  á  su  ciudad 
capital,  á  Buenos  Aires,  que  merced  á  su  posición  mo- 
nopolizadora  es  el  mayor  centro  de  consumo  y  de  cul- 
tura. La  absorción  política  no  es  más  que  una  deriva- 
ción  de   la  absorción   económica,    ésta  es  la  principal 
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causa  que  produce  aquel  efecto;  pero  removed  la  mala 
distribución  de  los  recursos  económicos,  limitad  los 
gastos  enormes  de  la  nación,  de  tal  modo  que  solo 
disponga  de  lo  necesario  y  entonces  tendréis  que  las 
provincias  en  virtud  de  su  acción  de  concentración 
serán  lo  que  la  constitución  ha  querido  que  sean,  autó- 
nomas, bastándose  así  mismas,  no  solo  en  su  vida  polí- 
tica, sino  como  centros  de  producción  y  de  riqueza. 
De  los  160  millones  de  pesos  del  presupuesto  de  la 
nación,  ¿con  cuánto  contribuye  Córdoba,  por  ejemplo, 
cada  año?  Calculemos  14  millones.  En  compensación 
de  esto  ¿qué  recibe?  La  Nación  se  convierte  en  tutora 
de  su  instrucción  pública,  le  dá  una  escuela  Normal, 
un  colegio  Nacional  y  una  subvención  para  sus  escue- 
las primarias,  total  invierte  en  cada  año  un  millón  de 
pesos,  quedando  los  otros  trece  millones  para  estimular 
el  crecimiento  de  la  Capital  Federal,  como  elemento 
de  primer  orden  de  centralización.  Las  provincias  ¿acaso 
no  pueden  costear  estos  servicios  con  la  tercera  parte 
de  la  contribución  que  le  exige  la  Nación,  de  más  in- 
mediato ejercitando  su  acción  administrativa?  Induda- 
blemente que  lo  harían  mejor  y  con  mayor  economía. 

Ahora  bien,  ha  resultado  de  esta  extraordinaria 
centralización  económica  la  centralización  política,  bajo 
cuyo  régimen  la  república  se  siente  perturbada  en  el 
desenvolvimiento  de  la  riqueza,  viendo  crecer  aun  más 
cada  día  su  capital,  en  la  que  ya  asoman  los  problemas 
y  complicaciones  de  las  viejas  ciudades  europeas,  como 
un  centro  donde  se  condensa  la  vida  nacional,  ejer- 
ciendo una  atracción  perniciosa  con  el  exceso  de  su 
población,  mientras  en  el  resto  del  país,  todavía  es  una 
preocupación  el  desierto. 

Y  bien,  mientras  subsista  esta  causa,  no  hemos  de 
ver  en  nuestro  país  la  aplicación  de  uno  ú  otro  de  los 
sistemas  para  descargar  los  impuestos,  porque  las  ren- 
tas públicas  difícilmente  arrojarán  superávits  con  el  sis- 
tema  vigente,  por  la  enormidad  de  su  deuda  pública. 


170 


Un  país  que  debe,  con  una  deuda  interna  y  externa, 
con  gastos  exorbitantes,  si  la  circunstancia  le  permite 
tener  en  su  tesoro,  por  un  hecho  cualquiera,  como  por 
la  venta  de  algunos  de  sus  buques  de  guerra,  dos  o  tres 
millones,  que  no  estén  incluidos  en  sus  presupuestos, 
no  diremos  que  ha  llegado  el  momento  de  pensar  en 
la  disminución  ó  supresión  de  impuestos,  porque  seria 
risible.  Esto  se  hace  cuando  se  trata  de  un  hecho  per- 
sistente durante  algunos  años  en  países  que  gozan  de 
crédito  y  de  escasa  deuda  pública,  que  todos  los  años 
cierran  sus  ejercicios  con  superávits,  como  Estados 
Unidos;  pero  no  en  los  que  se  encuentran  todavía  al 
principio  en  el  desarrollo  de  su  riqueza  absorbidos  en 
la  contemplación  de  sus  males  políticos  y  económicos, 
en  la  instabilidad  de  su  moneda,  en  los  que  aun  es  un 
problema  de  difícil  solución  su  legislación  agraria,  su 
población,  su  circulación  fiduciaria,  sus  bancos.  Los 
excesos  de  la  renta  como  efecto  del  crecimiento  interno 
de  la  riqueza  privada,  significa  un  máximum  de  pros- 
peridad  en   todas  las  órdenes  de  la  actividad  humana. 

III 

La  repercusión,  incidencia,  ya  lo  hemos  dicho,  to- 
dos estos  vocablos  han  sido  usados  para  determinar 
quien  soporta  en  definitiva  el  impuesto,  es  decir,  se  ha 
pretendido  individualizarlo  hasta  en  sns  efectos.  No  ha 
bastado  saber  que  la  masa  social  en  su  conjuto,  es  la 
que  en  definitiva  soporta  la  carga  en  su  riqueza  acu- 
mulada. La  ciencia  investiga  los  medios  de  conocer  y 
de  limitar  los  efectos  del  impuesto  para  que  éste  no 
sea  arrojado  sobre  otras  personas  que  aquellas  previs- 
tas por  la  ley;  pero  he  ahí  la  dificultad,  insuperable  en 
las  relaciones  del  cambio,  á  menos  que  los  impuestos 
adoptaran  un  sola  forma,  la  de  capitaciones,  por  ejem- 
plo, y  aún  asi,  todavía  la  repercusión  sería  visible— 
como   un  fenómeno  que   se  traduce   en  su   medio,   en 
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toda  la  masa  social.  La  riqueza  de  los  contribuyentes 
es  la  base  en  que  descansa  todo  impuesto;  pero  como 
estos  medios  económicos  no  son  iguales  en  sus  posee- 
dores, de  ahí  es  que  el  Estado  moderno  busca  la  inci- 
dencia, quien  es  en  definitiva  el  que  lo  paga.  En  el 
impuesto  territorial,  el  de  patentes,  el  de  aduanas  y  por 
fin,  tomad  cualesquiera  contribución  y  tendréis  que  su 
repercusión  no  es  fácil  conocerla;  asi  en  las  patentes, 
el  comerciante  ó  el  que  ejerce  una  profesión  liberal, 
paga  directamente  al  FLstado  una  cantidad:  según  la  ley 
de  patentes,  para  la  capital  federal  de  16  de  Noviembre 
de  1890,  las  casas  de  negocio  por  mayor  pagaban  al  año 
de  150  á  3000  pesos.  ¿Sobre  quien  recaerá  el  anticipo 
de  este  impuesto  en  definitiva?  Es  indudable  que  esas 
sumas  tendrán  que  figurar  entre  los  gastos  necesarios 
del  comerciante  patentado;  pero  difícilmente  lo  pagará 
de  su  capital.  Lo  más  probable  es  que  ella  *e  divida  entre 
la  clientela  de  la  casa,  entre  los  consumidores,  son  éstos 
los  que  en  los  precios  mismos  que  compran  pagan  el 
impuesto  en  cada  articulo,  en  una  parte  alícuota,  por- 
que seguramente  el  impuesto  no  lo  ha  de  pagar  del 
capital  en  giro,  á  menos  de  tener  pérdidas  en  el  nego- 
cio, sino  de  las  utilidades  liquidas.  Supongamos  una 
casa  de  negocio  que  tiene  de  impuesto  al  ano  300  $  y 
que  su  capital  en  giro  sea  de  20,000  §.  Entre  los  gas- 
tos necesarios,  pago  del  personal,  alquiler  de  casa,  etc. 
figuran  los  impuestos  pagados  los  cuales  se  deducen  de 
las  utilidades  liquidas,  las  que  ^ son  proporcionadas  por 
los  cosumidores.  « 

La  contribución  territorial,  por  ejemplo,  ¿quien  la 
soporta?  En  apariencia  es  el  propietario  ó  poseedor 
de  la  casa  á  titulo  de  dueño;  pero  estudiando  deteni- 
damente las  mutaciones  de  la  propiedad,  considerándola 
como  fuente  de  renta,  veremos  que  no  es  aquél  en  la 
generalidad  el  que  la  paga,  sino  el  arrendatario,  y  á 
veces  el  cosumidor;  siempre  encontraremos  que  la  ley 
de  la  oferta  y  de  la  demanda  fijará  la  posición  de  quien 
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soporta  el  impuesto.  Por  medio  de  un  ejemplo  práctico 
conoceremos  la  incidencia  del  impuesto  en  una  circuns- 
tancia dada;  pero  no  en  todos  los  casos  á  que  la  cien- 
cia no  alcanza  en  sus  previsiones.  Los  más  difíciles, 
para  conocer  su  incidencia,  son  los  impuestos  indirectos, 
porque  con  ellos  se  grava  el  consumo.  ¿Como  deter- 
minar en  cuanto  se  grava,  á  la  clientela  de  una  casa 
de  negocio,  por  la  patente  pagada  por  su  dueño,  si  no 
es  posible  conocer  las  subdivisiones,  en  las  ventas  que 
se  hagan?  Se  sabe,  es  cierto,  que  todos  los  compradores 
de  esa  mercadería  en  un  año  han  sufragado  con  las 
sumas  pagadas  por  el  comerciante  por  su  patente;  pero 
no  se  puede  apreciar  lo  que  paga  cada  consumidor  en 
los  objetos  que  consume.  Así,  de  este  modo  se  tras- 
mite el  impuesto  y  se  difunde  en  la  masa  social,  tanto 
que  Leroy  Beaulieu  piensa  es  esta  una  verdad  adquirida 
por  la  ciencias  y  un  hecho  consolador  porque  las  ini- 
quidades de  muchas  de  las  tasas  es  tal,  que  si  no  fuera 
correjida  por  la  fuerza  plástica  y  la  facultad  de  adap- 
tación de  la  sociedad  en  virtud  del  fenómeno  de  la 
difusión,  el  estado  social  seria  poco  envidiable.  No  pen- 
samos como  este  maestro  de  la  ciencia,  que  las  desi- 
gualdades desaparezcan,  por  la  reflexión  del  impuesto, 
lo  que  es  desigual  en  su  origen,  asi  continua  hasta  el 
último  que  lo  paga,  porque  si  así  no  fuera,  las  contri- 
buciones más  inicuas,  quedarían  justificadas  por  la  di- 
fusión en  la  masa  social.  *«La  sociedad  es  un  ser  plás- 
tico, elástico  que  distribuye  con  el  tiempo  sobre  todos 
sus  óiganos,  poco  á  poco,  en  proporción  de  sus  fuerzas 
la  carga  que  toma  sobre  sí",  agrega  en  otro  pasaje  de 
su  obra,  lo  que  tampoco  es  exacto  en  un  gran  número 
de  casos,  como  en  los  impuestos  de  consumo,  en  el  que 
grava  el  capital,  así  en  nuestro  país  el  impuesto  inter- 
no á  los  fósforos  de  un  centavo  por  cada  caja  ¿quienes 
son  los  que  lo  soportan?  Indudablemente,  los  consu- 
midores. En  estos  termina  el  impuesto,  son  ellos  los 
que  lo  pagan,  sin  esperanza  de  difusión  ó  repercusión, 
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aún  en  toda  la  duración  imaginable  atribuida  á  esta 
tasa,  el  fenómeno  es  el  mismo;  pero  cuando  la  materia 
imponible  es  de  aquella  que  entran  en  la  circulación 
del  comercio,  como  en  la  locación  de  la  tierra,  en  las 
patentes,  en  las  que  no  es  posible  la  individualización 
del  objeto  gravado,  entonces  dependerá  de  la  oferta  y  de 
la  demanda  la  repercusión.  Supongamos  en  una  zona 
dada,  existen  diversos  propietarios  de  tierras  destinadas 
al  cultivo  donde  el  arriendo  por  hectárea  oscila  entre 
dos  y  trescientos  pesos  al  año.  Cada  propietario  abo- 
na al  flsco  de  contribución  territorial  el  6  7oo  Y  ^s  pro- 
bable esta  suma  vaya  incluida  en  el  arriendo;  el  colono 
á  su  vez  en  el  precio  de  la  cosecha,  incluye  lo  que 
desembolsó  por  arriendo  y  rechaza  el  impuesto  en  los 
compradores  de  la  cosecha,  estos  á  su  vez  lo  reflejan 
en  los  consumidores,  según  la  demanda,  porque  si  la 
producción  excediera  á  los  consumos,  como  sucedió  con 
los  azúcares  de  Tucumán,  entonces  la  mercadería  que- 
daría depreciada  y  el  impuesto  lo  soportaría  el  pro- 
pietario ó  industrial. 

Al  tratar  esta  difícil  cuestión  en  su  aspecto  cien- 
tífico, se  tropieza  con  una  serie  de  dificultades  que  la 
vuelven  insoluble.  Asi,  las  relaciones  de  comercio  en 
que  viven  las  naciones'  modernas  que  las  aproximan  y 
confunden  á  veces  en  una  de  las  aspiraciones  más  le- 
gítimas, la  de  conquistarse  una  elevada  civilización,  es 
causa  para  que  la  ciencia  no  llegue  á  determinar  la 
verdadera  incidencia  de  un  impuesto.  El  impuesto  á 
los  cereales  con  que  grava  la  provincia  de  Santa  Fe^ 
los  cuales  se  exportan  al  extranjero  ¿quién  lo  paga  en 
definitiva?  Seguramente  que  son  los  consumidores  de 
los  países  á  donde  se  destinan.  Sí  establecemos  una 
contribución  á  los  industriales  ó  al  comercio,  el  legis- 
lador tendrá  presente  sus  efecto,  el  medio  de  su  difusión 
denlro  del  país,  no  podrá  rechazarla  sobre  el  consu- 
midor, porque  los  productos  del  exterior  pueden  hacerle 
competencia  por  la   concurrencia,  á  menos  que  desen- 
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volvieran  su  acción  bajo  el  régimen  del  proteccionismo, 
en  cuya  circunstancia,  serian  esclusivos;  pero  hoy  que 
aumenta  de   una  manera   sorprendente  las   relaciones 
del  comercio  internacional,  que  cada    nación  refleja  la 
energía,  la  fuerza  económica,  por  el  perfeccionamiento 
de  sus  industrias,  de  su  comercio,  conquistando  nuevos 
mercados  para  la  colocación  de  sus  productos,  en  esta 
lucha  pacíflca,  que  á  veces  degenera  en  guerras  como 
la  de  Extremo  Oriente  de  Rusia  con  el  Japón,  de  fuer- 
za expansiva  y  de  dominio   comercial,   la  difusión   del 
impuesto  salva  las  fronteras  y  extiende  su  radio  entre 
todos  los  países  con  los  cuales  establece  su  intercambio. 
La  República  Argentina,  por  ejemplo,  en  productos  de 
argicultura  exporta  en  1902  por  valor  de  68,171,333  pe- 
sos,  según    los  aforos   de   las  adunas  argentinas;   pero 
estas  materias  ¿cuantos  impuestos   han    pagado  ya    en 
el  país  hasta  el   momento  en  que   son   depachadas  al 
extranjero?    El  aforo   medio  se  calculaba,  para  ese  año 
en   $  28,73    por   tonelada   y    podríamos    preguntarnos 
¿quienes  son  los  que  soportaron  los  impuestos  con  que 
fueron  gravados?    Seguramente,  para  darnos  una  con- 
testación satisfactoria,  tendríamos  que  estudiar  los  cen- 
tros de  consumo,  allí  donde  se  expenden  bajo  los  efec- 
tos de  la  libre  concurrencia  con  los  similares  de  otros 
países.     Un   ejemplo   contrario   ahora    tenemos   en  las 
mercaderías  y   género  de   consumo  que  se  importan  á 
nuestro  país:  según  la  estadística  de  aquel  año  la  seda 
y  sus  confecciones  arrojaba  un  valor  de  $  oro  1,441,172, 
descomponiéndose   en  la  siguiente  forma:    las  telas  de 
seda  pura   $  oro   576,275;  las    telas  de  seda  y  algodón 
con  312,949;  la  lana  y  sus  confecciones  también  alcanzó 
una  cifra  respetable,  la  de  $  oro  4,917,226.    Ahora  bien, 
éstas  mercaderías  hasta  el  momento  en  que  son  trans- 
portadas al   mercado   argentino  han  pagado    una   serie 
de  impuestos  en  el  país  de  origen   ¿pero  son  los    con- 
sumidores argentinos  los  que  en  definitiva  los  soportan? 
La  incidencia   viene  á  ser  de  este   modo  un   problema 
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casi  insoliible,  porque  los  impuestos  repercuten  y  se 
reflejan  en  la  masa  social  no  solo  en  el  interior  de  »n 
país,  sino  en  la  de  aquellos  con  los  cuales  vive  en  re- 
laciones de  comercio.  Quiza  seria  más  fácil  conocer  la 
incidencia  en  un  Estado  que  permaneciera  en  aisla- 
miento, porque  en  esta  circunstancia  la  masa  social,  en 
la  que  el  impuesto  se  difunde,  es  reducida,  que  cuando  se 
trata  de  un  pais  exportador  y  abierto  á  todas  las  ban- 
deras del  mundo;  ¿pero  quien  podría  hablar  en  los  tiem- 
pos modernos  de  países  que  vivan  en  el  aislamiento, 
si  este  es  un  fenómeno  de  las  épocas  primitivas,  ó  de 
Estados  atrasados,  que  no  han  asimilado  la  civilización 
moderna?  Hoy  en  la  comunión  universal  en  que  viven 
bregando  las  naciones  por  las  relaciones  del  comercio, 
de  sus  industrias,  por  medio  de  sus  vínculos  intelec- 
tuales, el  aislamiento  ha  sido  suprimido  totalmente  y 
por  tanto  el  sistema  fiscal  de  un  Estado  no  puede  ser 
la  obra  de  un  plan  esclusivista,  sino  la  consecuencia 
lógica  de  aquellas  relaciones  de  comercio  internacional 
en  que  desenvuelve  sus  aptitudes  y  el  estado  de  sus 
consumos  interiores,  es  decir  que  debido  al  fenómeno 
de  la  repercusión,  el  Estado  se  verá  obligado  á  estudiar 
los  efectos  que  sus  impuestos  producen,  para  no  per- 
judicar las  fuentes  de  sus  industrias,  para  que  no  su- 
fran unas  clases  de  la  sociedad  más  que  otras,  y  su 
comercio  exterior  alcance  todo  el  desarrollo  posible. 

Ahora  bajo  otro  aspecto  se  presenta  la  cuestión 
que  ya  hemos  tratado  en  capítulos  anterior  y  es  esta: 
la  influencia  que  la  disminución,  descarga  ó  aumento 
de  los  impuestos,  ejerce  en  el  producido  de  los  mismos. 
Algunos  economistas  empíricos  han  proclamado  la  idea 
errónea,  como  un  aforismo,  que  el  medio  de  hacer 
productivo  un  impuesto,  es  la  disminución,  asi  como 
otros  han  dicho,  que  los  impuestos  altos  son  los  más 
productivos.  En  las  tasas  sobre  los  consumos  se  nota 
los  efectos  de  éstos  dos  sistemas:  así  los  impuestos  al- 
tos estimulan  el  contrabando,  las  falsificaciones,  la  dis- 
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minución  de  los  consumos  y  aún  cuando  en  su  prin- 
cipio haya  tenido  aumento  de  renta,  después  de  algún 
tiempo  su  consecuencia  es  la  disminución  en  el  produ- 
cido de  un  modo  brusco.  Leroy  Beaulieu  cita  el  ejem- 
plo de  un  impuesto  sobre  la  correspondencia  en  Fran- 
cia, para  demostrar  este  fenómeno,  y  dice:  que  de  20 
elevaron  á  25  el  porte,  observándose  un  aumento  en  el 
primer  año,  para  decrecer  en  los  que  le  siguieron.  El 
impuesto  moderado  produce  acrecentamiento  de  renta, 
pero  una  lijera  disminución,  para  que  sea  sensible,  se 
necesitan  de  quince  á  veinte  años  según  las  experien- 
cias y  observaciones  de  un  publicista  francés.  Los 
h¿)bitos,  vicios  y  costumbres  no  se  cambian  en  un  día, 
sino  que  requieren  un  tiempo  más  ó  menos  prolonga- 
do. Asi  es  que  para  que  se  produzcan  aquállos  efectos 
es  preciso  la  modificación  subsista  un  tiempo  relativa- 
mente largo.  Se  tiene  en  cuenta  la  naturaleza  de  la 
materia  gravada,  en  calidad  y  destino,  si  es  de  consumo 
general  ó  está  limitado  á  las  clases  pudientes,  el  azúcar 
en  nuestro  país,  un  lijero  aumento  en  el  impuesto  afec- 
taría al  consumo  y  seguramente  este  disminuiría  en 
cuanto  las  clases  menos  favorecidas  por  la  fortuna  ten- 
drían que  limitarse  en  este  gasto;  pero  en  los  objetos 
de  lujo,  en  ciertas  bebidas  como  el  café  entre  los  fran 
cejies,  el  té  para  los  ingleses,  un  aumento  en  el  impuesto 
que  los  grava,  no  produciría  disminución  en  los  con- 
sumos, porque  no  cambiarían  sus  hábitos  los  contri- 
buyentes debido  á  esa  circunstancia  desde  el  momento 
que  la  posesión  de  sus  fortunas  les  permitiría  conser- 
varlos con  holgura. 

El  mayor  valor  de  los  impuestos,  como  diría  Leroy 
Beaulieu,  no  es  más  que  el  acrecentamiento  de  la  renta, 
por  causas  que  no  dependen  ni  del  aumento,  ni  de  la 
disminución  de  tasas  sino  que  obedece  á  otros  motivos. 
Generalmente  citan  como  generador  de  este  fenómeno 
la  prosperidad  en  que  ha  entrado  un  país,  el  desenvol- 
vimiento de  su    riqueza  y  puede    evitarlo  ó  impedirlo, 
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Una  crisis,  comercial  ó  política,  las  guerras  interiores  ó 
exteriores.  Pero  para  que  se  observe  este  fenómeno  en 
un  Estado  es  preciso  que  cuente  con  un  sistema  de 
impuestos  que  no  perturben  sus  fuentes  de  producción 
y  sin  necesidad  de  aumentarlos  ni  disminuirlos,  como 
una  consecuencia  lógica  de  su  bondad  á  medida  que 
se  desenvuelva  la  riqueza,  se  acrecenté  la  renta  públi- 
ca, es  decir,  primeramente  es  menester  establecer  esa 
clase  de  impuestos  que  dará  ese  resultado.  He  aqui 
las  condiciones  señaladas  por  la  ciencia,  como  indis- 
pensables para  llegar  á  ese  fín. 

Los  aumentos  de  la  población  en  primer  término, 
porque  ella  significa  aumento  de  consumo  en  un  Estado, 
de  brazos  para  el  trabajo.  La  falsa  teoría  de  Malthus 
está  abandonada  y  reemplazada  por  la  ley  del  progreso 
indefinido.  Aquel  sabio  creía  que  la  población  aumen- 
taba en  una  proporción  geométrica,  mientras  los  medios 
de  subsistencia  lo  hacían  solamente  en  una  proporción 
aristméüca,  de  donde  se  originaba  el  desequilibrio,  la 
pobreza  y  la  muerte  de  los  elementos  sociales.  Esta 
cuestión  la  hemos  tratado  en  otro  capitulo  y  creemos 
haber  demostrado,  de  como  los  aumentos  de  la  pobla- 
ción es  un  signo  de  prosperidad  aún  en  los  países  que 
han  alcanzado  mayor  densidad,  porque  se  aporta  mayor 
número  de  fuerzas  individuales  á  la  acción  social.  El 
mayor  producido  de  los  impuestos  en  Estados  Unidos 
obedece  en  gran  parte  al  acrecentamiento  de  su  pobla- 
ción, asi  como  en  los  países  de  población  estacionaria 
se  nota  el  fenómeno  contrario,  es  decir,  su  renta  no 
aumenta  á  menos  de  que  crearan  nuevos  impuestos. 
Los  países  sud-americanos,  cuya  población  es  escasa, 
cuentan  poco  rendimiento  en  sus  impuestos,  t^sta  es  la 
razón  porque  en  ellos  es  una  preocupación  de  sus  es- 
tadistas el  poblar  la  tierra  desierta,  porque  es  un  medio 
de  obtener  recursos  para  atender  las  funciones  del  go- 
bierno, los  adelantos  se  miden  por  los  crecimientos  de 
su  población. 
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Los  impuestos  aumentan  en  su  producido  por  el 
acrecentamiento  de  las  fuerzas  productivas  del  Estado, 
por  las  nuevas  invenciones  mecánicas  que  estimulan 
las  industrias  y  la  agricultura,  por  el  ahorro  que  acre- 
cen los  capitales.  Inglaterra  se  cita  con  frecuencia  como 
un  ejemplo  de  esta  clase,  de  país  bien  administrado, 
que  en  diversas  épocas  ha  obtenido  excesos  considerables 
de  renta  sin  haber  aumentado  sus  tasas.  En  el  año 
1850,  según  Leroy  Beaulieu,  las  rentas  de  este  pais  alcan- 
zaban á  57,385,658  libras  esterlinas,  y  en  1871  ingresaba 
al  teosro  la  respetable  suma  de  74,921,863  libras.  Se 
creerá,  agrega  el  autor  citado,  que  en  25  años,  se  hayan 
aumentado  los  impuestos,  pero  sucedió  todo  lo  contra- 
rio, los  disminuyeron  y,  señala  cuatro  causas  determi- 
nantes de  estos  aumentos:  1.**  por  los  progresos  enormes 
de  la  Gran  Bretaña  debido  á  la  apertura  de  nuevos 
mercados  y  facilidades  á  la  producción;  2.®  á  la  paz 
interior  y  exterior  en  que  ha  vivido;  3.*^  á  la  modera- 
ción de  los  gastos  públicos;  l,^  al  acrecentamiento  de 
la  población.  En  Francia  se  observa  un  fenómeno 
contrario:  ha  vivido  siempre  agitada  por  sus  guerras, 
viendo  aumentarse  sus  gastos,  por  constantes  déficits. 
Desde  1813  á  1870,  asegura  un  publicista  francés,  jamás 
se  disminuyeron  sus  impuestos  y  cuando  alguna  vez 
tuvieron  excedentes  de  renta  sus  hombre  de  Estado  se 
apresuraron  á  distribuirlos  en  la  administración.  En 
la  República  Argentina  sin  haber  aumentado  la  tasa  de 
algunos  impuestos  como  el  de  patentes,  por  ejemplo, 
el  año  1895  producía  $  1,726,926,87  y  cuatro  años  des- 
pués alcanzaba  á  $  2,059,245,62;  la  contribución  directa 
en  la  Capital  Federal  ha  producido  el  año  1895  la  suma 
de  $  1,220,833,71  y  el  año  1899,  producía  $  1,854,494,89. 
En  los  impuestos  de  consumo  es  en  los  que  más  se 
observan  los  aumentos  á  medida  que  crece  la  población; 
los  fósforos  en  1893  produjeron  al  tesoro  de  la  nación 
$  1,677,819,^35  y  en  1899  había  aumentado  en  cerca  de 
300,000  $,  pues,  ingresó  á  las  cajas  del  Estado  $  1,988, 
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105,63;  la  cerveza  había  producido  por  concepto  de  im- 
puesto el  año  1895,  la  cantidad  de  427,648,41  $  y  en 
1899  se  recaudaba  $  964,075,25.  Sin  duda  estos  aumen- 
tos son  consecuencia  del  mayor  consumo  y  del  acre- 
centamiento de  la  población.  La  provincia  de  Córdoba, 
que  en  estos  últimos  años  ha  entrado  en  un  verdadero 
progreso  en  su  desenvolvimiento  económico,  podemos 
citar  también  como  un  ejemplo  del  mayor  valor  de 
algunos  de  sus  impuestos,  como  el  de  la  contribución 
territorial.  Para  que  nos  demos  cuenta  exacta  de  los 
movimientos  de  este  impuesto,  tengamos  en  cuenta  la 
forma  como  se  grava  la  tierra:  se  atiende  al  valor  ve- 
nal y  al  aumento  de  sus  mejoras  en  cada  año.  A  me. 
dida  que  se  valoriza  la  tierra  crece  el  impuesto  en 
proporción.  En  1879  producía  $  74,446,22  y  veinte 
años  deepués  alcanzaba  á  $  891,512,12.  He  aquí  los 
aumentos  en  cada  año: 

AÑOS  CONTRIBUCIÓN   DJRBCTA 

1879 $  74,446,22 

1880 „  60,645,24 

1881 „  76,535,64 

1882 r  82,271,24 

1883 „  103,296,35 

1384 „  189,512,04 

1886 „  196,363,83 

1886 „  213,014,83 

1887 „  838,785,78 

1888 „  381,934,05 

1889 „  699,790,05 

1890 „  642,919,90 

1891 „  667,400,68 

1892 „  511,856,32 

1893 „  551,641,62 

1894 „  539,476,27 

1895 „  661,070,04 

1896 „  798,647,60 

1897 „  758,303,89 

1898 „  891,519,12 

1899 — 
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AÑOS  CONTRIBUCIÓN   DIRECTA 

1900 — 

1901 S    955,485,07 

1902 „  1,022,544,94 

Los  aumentos  de  este  impuesto  son  debido  exclu- 
sivamente á  los  progresos  paulatinos  que  ha  venido  rea- 
lizando la  provincia  y  á  la  valorización  que  ha  experi- 
mentado la  tierra;  es  un  progreso  sólido  porque  no 
obedece  á  los  juegos  de  la  especulación  ni  á  la  inflación 
de  los  valores  por  los  abusos  del  crédito.  La  población 
que  hemos  citado  como  causa  del  mayor  valor  de  los 
impuestos  tiene  su  comprobación  en  los  aumentos  rea- 
lizados en  esta  provincia.  He  aquí  la  forma  como  ha 
sido   calculada  por  el  Dr.    Latzina,  desde  1853  á  1900: 

1853 S  114,039,  - 

1854 „  119,399,- 

1855 „  125,011,— 

1856 „  130,887,- 

1857 „  137,079,- 

1858 „  142,014,- 

1859 „  147,126,- 

1860 „  152,423,- 

1861 „  137,910,- 

1862 „  163,595,- 

1863 „  169,484,- 

1864 „  175,590,- 

1865 „  181,911,- 

1866 „  188,460,- 

1867 „  196,245,- 

1868 „  202,274,- 

1869 „  210,508,— 

1870 „  214,929,- 

1871 „  219,442,- 

1872  „  224,050,- 

1873 „  228,755,- 

1874 „  233,559,- 

1875 f,  238,464,- 

1876 „  243,472,- 

1877 „  218,585,- 
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1878 $  253,805,— 

1879 „  269,135,— 

1880 „  264,577,- 

1881 „  270,133,— 

1882 „  276,8C6,- 

1883 „  281,698,— 

1884 „  '¿87,612,- 

1885   „  293,550,— 

1886 „  299,715,- 

1887 „  306,609,— 

1888 „  312,433,— 

1889 „  318,996,- 

1890 ^  325.803,— 

1891 „  330,690,- 

1892 „  335,650,- 

1893 ^  810,6&5,- 

1894 „  345,795,- 

1895 „  351,233,— 

1896 „  466,491,  - 

1897 ,,  361,838,- 

1898 „  367,266,- 

1899 „  372,776,— 

1900 „  378,367,-  (1) 

Hace  más  ó  menos  quince  años  que  la  propiedad 
territorial  paga  el  6  7o0í  en  la  provincia  incluyendo  en 
ella  el  1  ^/^  adicional  que  tenia  en  un  principio  desti- 
nado á  la  construcción  v  conservación  de  caminos, 
pero  últimamente  quedó  refundido  en  aquel  tanto  por 
mil.  Las  evaluaciones  hechas  para  la  recaudación  del 
impuesto  indudablemente  son  deficientes,  porque  si  se 
tomara  el  valor  venal  exacto,  este  solo  impuesto  pro- 
duciría alrrededor  de  cinco  millones  de  pesos.  ¿Por 
qué  razón?  Porque  el  impuesto  es  muy  alto  y  en  la 
forma  que  se  establece  resulta  injusto  y  desigual,  Las 
pequeñas  propiedades  urbanas  y  rurales,  son  las  más 
recargadas.  Asi,  por  ejemplo,  una  casa  pequeña  en  la 
ciudad  se  estima  en  dos  mil  pesos,  es  probablemente 
su  valor  verdadero,  pero  otra  propiedad  que  podía  es- 


(1)    Anuario  do  la  Dilección  General  de  Estadistica,  afio  19C0,  tom.  U,  pág.  8. 
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timarse  en  cuarenta  mil  pesos  y  que  pagaría  280  $,  re- 
sulta que  por  una  razón  ú  otra  se  avalúa  en  la  mitad 
de  su  valor  venal  y  asi  resulta  con  un  impuesto  de 
-180  $.  Los  pequeños  propietarios  pagan  integramente 
el  impuesto;  mientras  que  los  grandes  propietarios  solo 
pagan  una  tercera  parte.  No  obstante  estas  deficiencias 
y  desigualdades,  en  los  últimos  diez  años  su  producido 
ha  duplicado  de  511,856,32  á  $  1,022,544,94. 

Aún  con  una  legislación  incompleta  y  una  defec- 
tuosa recaudación,  este  impuesto  debiera  producir  de 
dos  á  tres  millones  de  pesos  y  le  vastaría  por  sí  solo, 
para  los  gastos  de  su  administración,  si  ya  pudiera 
contar,  si  no  con  un  catastro,  por  lo  menos  con  un 
plano  gráfico  y  un  registro  organizado  de  la  propiedad 
raíz. 
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SEGUNDA   PARTE 


CAPÍTULO  IV 

EL  PRESUPUESTO 

■Organización  económica  del  Estado.  El  presapuesto.  Antecedentes 
históricos.  Ley  do  presapuesto.  Su  carácter  é  importancia.  Su 
forma.  Diversos  conceptos  en  que  se  ha  lomado  la  palabra 
presupuesto.  Origen  y  necesidad  del  presupuesto.  Primer  pro- 
yecto de  presupuesto  argentino.  II— Preparación  del  presupuesto. 
£s  una  función  administrativa  de  gran  importancia  financiera  á 
cargo  del  poder  ejecutivo.  El  Ministro  de  Hacienda  como  factor 
principal  en  los  actos  de  preparación  de  esta  importante  ley. 
Opinión  de  Necker  respecto  al  ministro  de  Hacienda,  de  Thiers, 
de  Gladstone,  del  profesor  Stourm.  Los  ministros  de  Hacienda 
argentinos.  Dificultades  con  que  tropiezan  los  ministros  en  los 
actos  preparatorios  de  esta  ley.  Exigencias  de  cada  ministro 
para  dotar  sus  respectivos  departamentos  de  abundantes  recur- 
sos para  sus  necesidades  administrativas.  Según  nuestro  régi- 
men político,  no  tenemos  jefes  de  gabinete.  Desacuerdos  fre- 
cuentes de  los  ministros  oon  el  de  Hacienda  en  la  distribución 
de  los  recursos.  El  ministro  de  Hacienda  debe  gozar  de  una 
gran  autoridad  en  su  especialidad.  En  el  procedimiento  de  pre- 
paración, es  el  único  que  podrá  con  precisión  matemática,  indi- 
car los  recursos  efectivos.  III— Unidad  del  presupuesto.  Espe- 
cial ízación  de  los  gastos.  Palabras  de  M.  León  Say  en  la  escuela 
de  Ciencias  Políticas  de  París  en  1884,  señalando  los  requisitos 
esenciales  á  todo  presupuesto.  IV— Fecha  en  que  comienzan  los 
actos  de  preparación  y  presentación  del  presupuesto,  según  la 
la  ley  argentina  de  1870.  Defectos  é  inconvenientes  de  esta 
disposición.  Práctica  inglesa,  sus  ventajas.  Necesidad  de  cam- 
biar la  fecha  en  que  comienza  el  año  económico,  para  aproxi- 
mar  la   preparación   y   voto   con  la  ejecución.     Trabajos  de  la 
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Francia  en  este  sentido.  Los  Estados  que  componen  la  Repú- 
blica Argentina,  siguen  en  los  actos  de  preparación,  más  ó  menos, 
la  niisma  práctica  que  la  Nación.  La  constitución  de  Córdoba 
y  de  Buenos  Aires  contienen  disposiciones  adelantadas  res- 
pecto á  la  sanción  de  la  ley  de  presupuesto;  per«  incurren  en 
los  mismos  defectos  en  cuanto  á  la  preparación. 

I 

Comprende  esta  parte  que  trataremos  una  de  las 
grandes  divisiones  de  la  Hacienda  pública  á  cuyo  estu- 
dio se  ligan  cuestiones  sociales,  morales  y  políticas;  es 
el  presupuesto,  palabra  con  que  las  modernas  socieda- 
des llaman  á  una  ley  emanada  de  los  parlamentos;  es 
instrumento  de  progreso  y  también  de  decadencia.  ¿Qué 
importancia  tiene  su  estudio?  Nos  proponemos  dar  una 
idea  de  su  origen  y  de  los  principios  que  deben  tenerse 
en  vista  para  su  sanción,  de  la  trascendencia  que  tiene 
para  la  sociedad  y  de  los  efectos  que  produce  en  la 
producción  de  la  riqueza,  de  como  un  mal  presupuesto 
es  originado  por  irregularidades  persistentes  de  desgo- 
bierno y  es  causa  de  hondas  perturbaciones  políticas 
cuando  no  es  medido  en  sus  cifras  y  excede  á  la  capa- 
cidad financiera  del  Estado.  El  eminente  publicista 
francés,  Leroy  Beaulieu,  profundizando  la  ciencia,  ha 
dicho:  en  su  estudio  debemos  tener  en  cuenta,  una 
cuestión  de  fondo,  que  llamaremos  técnica,  y  otra  de 
forma,  que  se  refiere  al  procedimiento  de  preparación, 
voto  y  ejecución;  pero  veamos  la  acepción  y  alcance 
de  la  palabra  presupuesto  que,  aunque  diverso  el  régi- 
men político  de  los  Estados  que  componen  el  globo 
terrestre,  sin  embargo,  es  una  la  idea  en  su  esencia 
fundamental.  Para  Rene  Stourm,  «el  presupuesto  del 
Estado  es  un  acto  que  contiene  la  aprobación  previa 
de  los  ingresos  y  gastos  públicos^,  para  M.  Dubois  de 
TEstang,  el  presupuesto  tiene  por  objeto  señalar  las 
cantidades  que  los  particulares  deben  entregar  para  los 
gastos  de  utilidad  general  y  disponer  soberanamente  el 
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empleo  que  debe  darse  á  estos  recursos;  según  Juan 
Bautista  Say:  «el  presupuesto  es  el  J)alance  de  las  ne- 
cesidades y  recursos  del  Estado-»:  el  Diccionario  de  la 
Academia  francesa,  dice:  «Presupuesto.  Frase  tomada 
del  inglés,  usada  en  la  administración  pública,  para 
significar  el  estado  anual  de  los  gastos  que  se  presume 
han  de  hacerse  y  de  los  ingresos  asignados  á  estos  gas- 
tos^;  para  Littré,  el  presupuesto  es  un  estado  que  se 
forma  anualmente  de  los  ingresos  y  gastos  públicos  y 
agrega:  «el  presupuesto,  enorme  monstruo,  admirable 
pescado,  al  cual  de  todas  partes  se  arroja  el  anzuelo-» 
(Victor  Hugo).  El  presupuesto  anual,  sanguijuela  que 
de  antiguo  chupa  el  sudor  del  pueblo  (Barthelemy)  y 
por  fin  omitiendo  otros  conceptos  de  firmas  alemanas 
respetables,  para  Leroy  Beaulieu,  «un  presupuesto  es 
un  estado  en  que  se  preveen  los  ingresos  y  gastos  du- 
rante un  determinado  periodo:  es  un  cuadro  que  avalúa 
y  compara  los  gastos  que  deben  satisfacerse  y  los  in- 
gresos que  han  de  percibirse ^^  (1). 

El  sabio  profesor  Mr.  Stourm  ha  refutado  magis- 
tralmente  todas  estas  ideas  y  ha  condensado  su  con 
cepto  considerándole  un  acto  que  contiene  la  aproba- 
ción previa  de  los  ingresos  y  gastos  públicos,  es  más 
exacta  que  las  anteriores;  pero  no  es  completa  á  nues- 
tro juicio,  porque  decir  un  acto  sin  expresar  de  quien 
emana  induce  á  confusión,  á  dudas  ¿quién  verifica  ese 
acto?  Luego  diremos  que  el  presupuesto  es  un  acto  de 
soberanía  emanada  de  autoridad  competente  que  ordena 
los  gastos  públicos  y  estima  los  ingresos  para  un  perio- 
do determinado  de  tiempo,  no  decimos  acto  legislativo 
ó  ley,  para  comprender  en  sus  términos  á  todos  los 
paises  que  aun  no  gozan  de  régimen  constitucional, 
porque  en  éstos  solo  existe  como  tal  la  voluntad  des- 
pótica de  un  monarca  que  se  traduce  en  una  orden  de 
adquisición  de  una  parte  de  la  fortuna  de  los  goberna* 


(1)    B.  Stourm.  Los  Presupuestos,  tomo  l.«,  pág.  23. 
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dos  que  son  los  ingresos  agregando  en  éstos  el  mono- 
polio de  servicio  en  algunos  casos,  al  mismo  tiempo 
que  dispone  de  su  inversión  á  voluntad.  La  existencia 
del  Estado  presupone  la  idea  de  consumo  de  bienes 
materiales  y  como  no  los  produce  los  toma  de  la  masa 
social  para  sus  gastos,  por  intermedio  del  gobierno,  sea 
cual  fuese  la  forma  de  éste;  verifica,  pues,  un  acto  de 
adquisición  y  por  consiguiente  de  inversión,  es  por  eso 
que  decimos  de  acuerdo  con  Stourm  que  el  presupuesto 
es  un  acto  de  soberanía,  aun  cuando  en  nuestro  régi- 
men político  es  una  ley  ó  lo  que  es  lo  mismo  un  acto 
legislativo,  comprendiendo  así  que  solo  la  nación  puede 
disponer  de  los  ingresos  y  gastos  en  la  forma  adoptada 
por  sus  estatutos.  «El  presupuesto  del  Estado  es  la  ley 
de  su  vida  económica  para  un  período  de  tiempo  de- 
terminado»», se  ha  dicho  también,  excluyendo  de  este 
concepto  los  países  que  no  gozan  de  régimen  constitu- 
cional, puesto  que  en  éstos,  como  Turquía,  Rusia, 
Egipto  *.no  es  más  que  un  computo  ó  guía  indispensa- 
ble para  el  gobernante  á  lo  sumo  una  satisfacción  y 
noticia  que  se  da  al  país  sobre  su  situación  económica 
y  el  empleo  de  su  fortuna ":  pero  este  concepto  res- 
tringido no  puede  adoptar  la  ciencia  reconociendo  que 
el  «^presupuesto  es,  en  general,  cálculo  de  las  necesida- 
des que  determina,  y  de  los  medios  que  pide  la  conse- 
cución de  un  fin  cualquiera^'. 

La  idea  de  presupuesto  ó  lo  que  llamaremos  derecho 
presupuestal  ha  pasado  por  distintas  evoluciones  desde 
que  aparece  el  Estado  como  una  institución  política  orga- 
nizada que  se  sirve  del  gobierno  y  de  la  administración 
para  realizar  sus  fines  de  orden  social,  moral,  político 
é  intelectual,  evolución  operada  según  los  adelantos  de 
la  civilización,  de  las  ciencias  políticas  y,  aun  cuando 
se  afirma  que  el  origen  filológico  de  la  palabra  presu- 
puesto (bugget)  pertenece  á  la  lengua  inglesa  bougette, 
pochette,  sac,  etc.,  según  los  tratadistas  franceses,  pen- 
samos que  como  una  derivación  de  la  actividad  econó-. 
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mica  inherente  al  Estado  coexistió  con  éste  en  una 
forma  irregular  si  se  quiere,  como  un  gasto  ó  consumo 
de  riqueza  necesaria  á  perpetuar  la  vida  de  aquél,  por 
la  sencilla  razón  que  no  se  concibe  un  gobierno  sin  los 
recursos  económicos  que  le  sostengan.  Verdad  es  que 
el  cálculo  de  gasto  durante  siglos  permaneció  confun- 
dido con  el  patrimonio  de  los  que  gobernaban,  sin  linea 
divisoria  entre  el  dominio  de  la  nación  y  del  monarca, 
desconocido  á  menudo  los  derechos  del  ciudadano,  sus 
prerrogativas  entregada  discrecionalmente,  según  el  es- 
tado político  dominante  y  adoptado  como  forma  de 
gobierno;  pero  á  medida  que  se  fundan  las  nacionali- 
dades con  la  reivindicación  de  los  derechos  del  hombre, 
la  nueva  filosofía  y  el  derecho  político  que  pugnan  en 
su  acción  enseñando  los  derroteros  de  las  nuevas  orien- 
taciones del  Estado,  la  idea  misma  arraigada  con  la 
propaganda  de  verdaderas  celebridades  en  la  ciencia 
que  la  soberanía  únicamente  reside  en  la  nación,  des- 
truyeron las  falsas  teorías  de  la  propiedad  personal  del 
gobierno  á  la  vez  que  el  origen  divino  de  los  reyes  ó 
monarcas,  el  concepto  económico  de  los  gastos  del 
Estado  y  los  recursos  que  debían  costearlos  fueron 
motivos  de  verdaderas  batallas  libradas  entre  la  nación 
contra  la  aristocracia,  la  nobleza,  los  monarcas.  Estas 
preciosas  conquistas  elaboradas  lentamente,  primero  en 
los  estadios  de  la  ciencia  y  de  la  sana  filosofía,  después 
en  el  terreno  de  los  hechos,  costaron  grandes  sacrifi- 
cios, hasta  llegar  á  fijar  definitivamente  en  quien  reside 
el  derecho  presupuestaL  ¿A  qué  autoridad  corresponde, 
dice  el  sabio  Stourm,  la  aprobación  de  los  ingresos  y 
gastos  públicos;  qué  prerrogativas  lleva  consigo  este  de- 
recho; qué  lucha  se  entablaron  para  conquistarlo  en 
Inglaterra,  en  los  Estados  Unidos,  en  Alemania  y  en 
Francia?  ¿Cuál  su  fundamento  de  que  corresponda  á 
la  nación,  por  medio  de  sus  representantes  el  autorizar 
los  ingresos  y  los  gastos  del  Estado?  «•El  derecho  cons- 
titucional que  la  nación  posee  para  autorizar  los  ingre* 
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sos  y  gastos  públicos  no  deriva  del  hecho  de  que  sus 
miembros  los  pague,  sino  que  está  justificado  por  una 
idea  más  elevada:  la  soberanía".  »*Todo  miembro  de  la 
sociedad  ejerce  un  derecho  presupuestal  correspondiente 
á  la  parte  de  la  soberanía  que  se  le  reconoce».  El 
principio  que  sostiene  el  profesor  Stourm  es  exacto;  pero 
no  lo  es  en  la  proposición  formulada;  ésta  no  concuerda 
con  la  teórica  fllosófíca  más  aceptable  respecto  de  la 
soberanía,  la  cual  es  exclusiva  de  la  nación  y  no  reside 
proporcionalmente  en  las  personas  que  la  componen, 
es  originaria  del  pueblo,  puede  delegarla,  pero  no  abdi- 
carla radicalmente,  para  proveer  en  los  casos  de  extre- 
ma necesidad  á  su  propia  conservación;  la  teoría  de 
Rousseau  de  la  soberanía  dividida  en  cada  uno  de  los 
que  componen  la  nación  de  la  que  parece  derivar  la 
proposición  formulada  por  aquel  distinguido  publicista 
para  deducir  de  ella  que  por  esa  razón  dispone  de  un 
derecho  presupuestal  en  relación  á  la  parte  de  sobera- 
nía que  le  corresponde  ó  que  se  le  reconoce,  no  es 
aceptable,  puesto  que  ya  hemos  dicho  que  ella  es  ori- 
ginaria de  la  nación.  Pero  esta  soberanía  delegada  por 
el  pueblo  en  un  instrumento  solemne  que  llamamos 
constitución  en  los  poderes  que  componen  el  gobierno, 
la  ejerce  este  con  sujeción  y  las  limitaciones  impuestas 
en  ella,  y,  en  virtud  de  su  principio  diremos  que  el 
presupuesto  y  los  impuestos  siendo  un  atributo  de  la 
soberanía,  en  quien  resida  esta  será  el  poder  de  esta- 
blecerlos. En  caso  de  invasión  extranjera,  de  ocupa- 
ción militar,  los  vencederes  imponen  contribuciones  y 
fijan  los  gastos,  porque  el  hecho  de  pagarlos  «•no  im- 
plica el  derecho  de  regular  el  importe  de  su  débito  y 
determinar  el  empleo  que  ha  de  dársele,  dice  R.  Stourm, 
y,  para  hacer  más  patente  el  ejemplo  recuerda  que 
«^cuando  Napoleón  gobernaba,  en  1806  y  1807,  después 
de  Jena,  el  Hesse,  la  Westphalia,  el  Hannover  y  la  Pru- 
sia,  por  medio  del  general  Clarke  ó  del  conde  Daru, 
é  imponía   al  país  contribuciones  ordinarias  y  extraor- 
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diñarías,  ni  por  pienso  se  les  ocurría  á  los  contribu- 
yentes alemanes,  sujetos  al  vencedor,  reclamar  el  dere- 
cho á  fijar  el  importe  y  el  uso  de  sus  exacciones.  La 
soberanía  correspondía  á  Napoleón,  y  por  eso  el  em- 
perador fijaba  las  contribuciones  por  su  propia  volun- 
tad". En  la  guerra  del  Pacifico  entre  el  Perú  y  Chile, 
Tacna  y  Arica  ocupada  militarmente  por  el  ejército 
chileno,  los  vencedores  imponían  contribuciones  y  fija- 
ban los  gastos  porque  en  ellos  residía  la  soberanía;  en 
las  naciones  que  componen  este  continente  mientras 
fueron  colonias,  España  imponía  contribuciones  y  fijaba 
los  gastos  sin  intervención  de  los  que  las  pagaban,  los 
norteamericanos  también  pagaron  impuestos  al  gobierno 
inglés  sin  qne  ellos  intervinieran  al  establecimiento  de 
estas  cargas,  ni  menos  en  la  fijación  de  gastos. 

Estas  ideas  han  sido  criticadas  por  León  Say  en  el 
Journal  des  Debats  de  27  de  Febrero  de  1890  en  la  si. 
guíente  forma:  Para  Mr.  Stourm,  el  derecho  presupues- 
tal  es  una  especie  de  derecho  de  regalía,  origínase  en 
la  soberanía:  es  una^consecuencia  del  derecho  de  go- 
bernar... Si  el  derecho  presupuestal  es  un  atributo  de 
soberanía,  la  lucha  por  el  poder  tiene  por  objeto  que 
paguen  unos,  impuestos,  en  provecho  de  otros...  La 
última  palabra  de  esta  teoría  es  bien  conocida:  sin  em- 
bargo, está  lejos  del  ánimo  de  Mr.  Stourm,  Jackson, 
presidente  de  los  Estados  Uñidos,  que  ha  dicho:  «^á  los 
vencedores  los  despojos...  el  que  tiene  el  poder  tiene  la 
bolsa,  y  con  sus  servidores  y  amigos  constituyen  una 
clase  privilegiada...  La  justicia  no  es  más  que  una  pa- 
labra vana,  ó  una  palabra  que  ha  cambiado  de  signifi- 
cación'». Para  León  Say  el  presupuesto,  como  ya  lo 
hemos  dicho  es  una  orden  dada  por  la  nación  á  sus 
mandatarios  para  que  no  dispongan  de  la  hacienda  pú- 
blica más  que  en  los  límites  y  bajo  las  condiciones 
previa  y  estríctamente  fijadas.  (Noutveau  Dictionnaire 
d'  Economie  polilique).  La  objeción  no  es  fundada  y 
pensamos   con   Stourm  que  semejante  manera  de  con- 
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siderar  el  presupuesto  implica  -no  reputar  como  tal, 
en  el  sentido  práctico  y  filosófico  de  la  palabra,  al  de 
los  países  que  carecen  de  gobierno  constitucional-»,  y 
sabido  es,  que  el  presupuesto  bueno  ó  malo,  regular  ó 
irregular,  ha  existido  siempre,  en  una  forma  imper- 
fecta, confundido  con  el  patrimonio  del  soberano.  Hoy 
acepta  la  ciencia  como  una  verdad  demostrada  que  el 
derecho  presupuestal  es  un  atributo  de  la  soberanía 
correspondiendo  á  los  representantes  de  la  nación  el 
voto  de  los  ingresos  y  los  gastos  públicos;  pero  para 
llegar  á  la  consagración  de  este  principio  los  pueblos 
pasaron  violentas  conmociones,  terribles  revoluciones, 
algunos  monarcas  pagaron  con  la  cabeza  la  terquedad 
de  su  absolutismo  obstinados  en  permanecer  en  la  pose- 
sión de  la  usurpación  de  un  derecho,  fijando  contribu- 
ciones y  gastos  que  los  pueblos  resistían  como  una 
prerrogativa  inherente  á  su  propia  soberanía.  A  medida 
que  se  arraigaba  la  conciencia  de  la  intervención  del 
ciudadano  en  los  negocios  públicos,  cuando  éstos  em- 
pezaron á  comprender  la  igualdSH  de  los  derechos  civi- 
les y  políticos  y  sacudieron  el  viejo  armazón  de  las 
monarquías  absolutas,  que  invocando  falsas  teorías  de 
gabierno  diiundidas  por  favoritos  abonados  con  los  di- 
neros del  pueblo  y  enseñaban  «que  inmediatamente 
que  existe  un  rey,  el  pueblo  debe  descansar  bajo  su 
autoridad*»,  el  derecho  presupuestal  lo  ejercitaron  los 
representantes  de  la  nación,  por  intermedio  del  parla- 
mentó,  después  de  las  dos  grandes  revoluciones:  la  de 
Inglaterra  en  1088  y  la  francesa  en  1789. 

Así,  pues,  el  origen  del  presupuesto  en  Europa  re- 
monta á  la  Edad  Media,  anterior  á  esta  época,  el  rey 
vivía  de  sus  rentas,  estaba  en  la  situación  de  un  sim- 
ple señor,  con  sus  recursos  señoriales  atendía  lo  que 
hoy  llamamos  servicio  público.  Los  reyes  de  Inglaterra 
eran  poderosos,  según  cuenta  la  historia  y  abusaban  de 
su  posición,  mientras  que  los  nobles  carecían  de  influen- 
cia; imponían   contribuciones    arbitrarias,  disponían  de 
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los  bienes  de  sus  subditos,  los  prendían  y  hasta  los 
condenaban  á  muerte  sin  motivo;  ««hubo  personas  ahor- 
cadas por  haber  matado  un  ciervo  en  un  bosque  del 
patrimonio  regio -í.  La  vida,  el  lionor  y  los  bienes  del 
contribuyente  parece  pertenecía  á  la  autoridad  real; 
pero  la  evolución  civilizadora  y  la  conciencia  de  los 
derechos  imprescritibles  del  ciudadano  despertaba  á 
todas  las  clases  sociales  en  que  se  apoyaba  la  nación, 
de  aquella  gran  nación  de  que  nos  habla  el  historiador 
Comines,  que  obligó  a  Juan  Sin  Tierra  á  firmar  la 
Magna  Carta,  en  1215,  en  cuya  página  inmortal  inscri- 
bieron los  derechos  y  garantía  de  los  ingleses.  El  mo. 
narca  inglés  juró  respetar  la  voluntad  de  la  nación 
consignada  en  aquel  documento  que  ha  recogido  la  his- 
toria y  que  la  ciencia  le  recuerda  como  el  reconoci- 
miento de  la  soberanía  de  la  nación  y  el  punto  de  par- 
tida de  la  organización  de  la  hacienda  pública.  ««No  se 
cobrará  ningún  tributo  pecuniario  sino  por  el  consejo 
común  de  nuestros  reinos,  decía.  «-Ningún  hombre 
libre  será  detenido,  reducido  á  prisión,  entrañado,  des. 
terrado  ó  castigado  de  cualquier  modo  y  no  confisca- 
remos los  bienes  de  nadie  sino  en  virtud  de  juicio  re- 
gular y  conforme  á  las  costumbres  del  país«.  Estos 
principios  costaron  al  pueblo  inglés  no  pocos  sacrifi- 
cios. Este  derecho,  «que  todo  impuesto  debe  estar  au- 
torizado por  el  pueblo^»,  era  tan  antiguo  según  Macau. 
lay,  citado  por  Stourm,  que  no  puede  precisarse  el 
origen.  *-El  rey,  solamente  con  el  concurso  de  sus  par- 
lamentos, podía  ejercitar  el  poder  legislativo,  y  añade: 
«verdaderamente  no  existia  un  documento  especial  en 
que  poder  hallar  estos  grandes  principios.  Pero  estaban 
esparcidos  en  todos  nuestros  antiguos  y  venerables  Es- 
tatutos, y  lo  que  es  más  importante,  estaban  grabados 
hacia  cuatrocientos  años  en  todos  los  corazones  ingle- 
ses. Wliigs  y  Torys  (liberales  y  conservadores),  estaban 
conformes  en  que  el  rey  carecía  de  facultades  para 
imponer  contribuciones  ó  mantener  contingente  alguno 
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de  ejército  regalar,  sin  el  consentimiento  de  los  repre- 
sentantes de  la  nación".  La  lucha  de  Carlos  I  con  el 
parlamento,  es  bien  conocida,  por  el  voto  de  los  sub- 
sidios, desde  162.1  hasta  que  estalló  la  revolución  de 
1618  que  lo  llevó  á  la  ejecución  en  el  palacio  de  White- 
Hall  el  3  de  Enero  de  1649.  El  parlamento  habíale 
negado  repetidas  veces  los  recursos  solicitados,  los  co- 
munes que  defendían  los  sagrados  derechos  de  la  na- 
ción é  invocando  los  estatutos  en  la  que  se  consagraban 
las  libertades  inglesas,  votaban  aquellos  recursos,  escu- 
dados en  su  independencia  y  negaban  otros.  El  rey,  pre- 
tendiendo neutralizar  estas  negativas,  decretó  por  su 
propia  autoridad,  un  empréstito  general  forzoso,  sinte- 
tizando su  teoría  fiscal  en  que  los  representantes  po- 
dían votar  los  impuestos;  pero  que  al  rey  correspondía 
negociar  los  empréstitos.  «-Como  este  no  era  más  que 
un  impuesto  disfrazado,  á  pesar  de  los  sofismas  de  las 
cédulas  reales,  el  pueblo  no  se  engañó  y  como  las  ideas 
de  derecho  público  y  de  soberanía  nacional  estaban 
muy  extendidas,  se  rechazó  unánimemente  la  obedien- 
cia á  las  cédulas  con  sello  privado  que  prescribían  el 
empréstito  forzoso  (Stourm,  Los  Presupuestos,  tomo  I, 
pág.  35). 

«La  teoría  fiscal  del  rey  puede  resumirse  asi:  cierto 
que  los  representantes  del  país  deben  autorizar  el  cobro 
de  los  tributos;  pero  si  aquéllos  rehusan  suministrar 
los  subsidios  necesarios,  ó  si  surgen  necesidades  urgen- 
tes é  indiscutibles,  entonces  debe  obrar  el  rey  por  sí 
mismo  y  en  virtud  de  las  prerrogativas  de  su  corona- 
En  caso  necesario,  el  rey  puede  imponer  contribucio- 
nes, y  él  es  el  Juez  único  para  decidir  esta  necesidad. 
Tal  fué  la  conclusión  de  una  consulta  de  jueces  com- 
placientes. Creíase  el  rey  un  magistrado  supremo  en- 
cargado por  el  derecho  de  su  nacimiento  de  atender  á 
su  pueblo,  á  su  seguridad  y  felicidad,  y  revestido  por 
el  cielo  de  un  poder  discrecional  para  lograr  fin  tan 
saludable*». 
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•«El  parlamento  formuló  la  Petición  de  derechos^  se- 
gunda carta  de  Inglaterra  que  confirmaba  y  completaba 
la  de  1215,  en  la  que  se  declaraba  que  ninguna  contri- 
bución podía  imponerse  sin  el  consentimiento  de  la 
nación:  condenaba,  además,  expresamente  los  impues- 
tos forzosos  y  los  voluntarios.  Esta  segunda  carta  la 
confirmó  Carlos  I,  el  7  de  Junio  de  1628;  pero  seguía 
percibiendo  impuestos  establecidos  por  medio  de  decre- 
tos y  lo  que  era  más  grave  aún  con  la  idea  de  afian- 
zar su  absolutismo,  empezó  á  abrogarse  atribuciones 
exclusivas  del  parlamento  como  la  de  reclutar  ejércitos, 
reunir  y  armar  á  los  habitantes  de  los  condados,  im- 
poner contribuciones,  facultades  que  sólo  podía  ejerci- 
tarlas en  caso  de  guerra;  pero  no  durante  la  época  de 
paz.  Según  Macaulay,  la  nación  entera  se  alarmó  é 
irritó.  Y  aun  cuando  indudablemente  Carlos  I  invirtió 
fielmente  en  el  equipo  de  la  flota  el  dinero  procedente 
del  ship-rnoney^  no  por  eso  la  ilegalidad  del  impuesto 
era  menor,  puesto  que  el  pueblo  no  lo  había  autori- 
zado-'. 

(«Hampden,  uno  de  los  más  célebres  protestantes, 
rehusó  pagar  su  cuota  que  importaba  20  chelines  (una 
libra  esterlina):  su  negativa  le  expuso  á  los  rigores  de 
la  justicia  y  durante  doce  días  la  nación  entera  siguió 
anciosamente  las  fases  del  proceso  seguido  en  la  Cá- 
mara del  Echiquier.  No  se  trataba  de  los  20  chelines 
de  Hampden  sino  que  se  ventilaba  la  cuestión  del  dere- 
cho presupuestal,  de  á  quien  pertenecía  la  facultad  de 
fijar  los  impuestos;  de  donde  residía  la  soberanía:  es 
decir,  era  un  duelo  entre  el  rey  y  la  nación  (1).  El 
epílogo  de  la  temeridad  de  aquel  monarca  fué  la  revo- 
lución de  1642  que  cencluyó  con  su  decapitación  en  el 
palacio  de  White-Hall,  quedando  desde  entonces  solu- 
cionada la  cuestión  presupuestal  ó  como  dice  Raynal 
<*para  Inglaterra  la  solución  de  la  cuestión  presupuestal 


(1)    Stonrm.  obra  citada,  tomo  I,  pág.  37. 
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fué  al   mismo   tiempo  el  instrumento  y  baluarte  de  su 
libertad*. 

En  el  pueblo  francés  el  origen  del  derecho  presu- 
puestal  lo  encontramos  en  las  distintas  épocas  de  su 
historia,  en  la  evolución  constante  de  la  forma  de  su 
gobierno,  en  las  transformaciones  sufridas  del  absolu- 
tismo á  la  monarquía  constitucional,  ora  á  la  república 
en  la  que  ha  prevalecido  la  consagración  de  los  dere- 
chos del  hombre;  ha  pasado  por  los  Estados  generales, 
por  la  época  de  los  parlamentos  hasta  llegar  el  régimen 
constitucional  vigente.  En  el  siglo  xiv  y  xv  los  sobe- 
ranos necesitaban  recursos  para  sus  guerras  y  festines 
que,  para  satisfacerlos,  como  eran  escasos  los  que  dis- 
ponían, alteraban  la  moneda;  en  la  época  de  San  Luis 
fué  tal  el  abuso  de  este  vil  manejo  que  la  libra  de  16 
francos  descendió  á  uno,  contrastando  esta  caracterís- 
tica con  las  prácticas  inglesas.  Después  de  la  guerra  de 
cien  años  Carlos  VII  pidió  á  la  asamblea  de  los  Esta- 
dos una  tasa  para  pagar  gastos  de  la  guerra  y  con  ese 
motivo  se  estableció  un  impuesto  que  lo  pagaban  los 
campesinos  y  burgueses  el  cual  se  perpetuó.  El  abso- 
lutismo de  la  corona  era  contrarrestado  por  la  propa- 
ganda de  los  precursores  de  la  revolución  de  1789;  la 
prepararon  sus  filósofos,  sus  historiadores,  sus  literatos, 
sus  hombres  de  pensamiento,  la  corrupción  de  las  cortes 
que  vivían  á  expensa  de  las  clases  trabajadoras,  los  dé- 
ficits en  los  gastos,  los  excesos  de  todo  género  en  el  dere- 
cho impositivo,  acentuaban  aun  más  la  causa  económica  y 
preparaban  el  terreno  para  los  horrores  de  la  bastilla; 
el  banquero  Necker  mandó  redactar  un  estado  de  los 
gastos,  que  aun  cuando  no  era  exacto  dio  margen,  dice 
un  historiador,  que  el  pueblo  exigiera  el  voto  por  el 
parlamento  de  los  gastos  é  ingresos;  en  menos  de  cinco 
años  aumentó  la  deuda  en  4«)0  millones;  inspirando 
confianza  con  la  publicidad  de  las  cuentas,  los  capita- 
listas no  le  negaban  sus  créditos.  En  1787  el  parla- 
mento  declaró  que   el  rey  no  podía  establecer  ningún 
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impuesto  sin  solicitarlo  á  .los  Estados  Generales,  tepriá 
nueva  en  abierta  oposición  á  las  teorías  de  gobierno  de 
Luis  XIV  y  Luis  XV  que  ordenaban  impuestos  de  todo 
género;  gobernaban  sin  parlamento.  Se  cita  como  un 
caso  excepcional  de  indiferencia  del  pueblo  francés  el 
hecho  de  haber  pasado  165  años,  sin  que  se  reúnan  los 
Estados  Generales,  dejando  el  gobierno  á  discresiqn  de 
sus  monarcas;  la  publicidad  estaba  muerta  y  las  mejo- 
res inteligencias  tenían  por  recompensa  el  destierro, 
cuando  no  el  martirio,  sus  obras  eran  sometidas  al 
fuego,  las  cartas  íilosóñcas  de  Voltaire,  las  cartas  sobre 
los  Ciegos  de  Diderot  y  el  Emilio  de  Rousseau,  dan  fe 
de  aquel  hecho  bárbaro  que  registra  la  historia;  pero 
todas  estas  causas  de  compresión  debian  producir  sus 
efectos  terribles,  en  la  violenta  sacudida  del  antiguo 
régimen  político,  social,  económico,  destruyendo  las 
viejas  formas  de  la  monarquía  herida  en  sus  tres  órde- 
nes fundamentales:  la  nobleza,  el  clero  y  el  rey,  según 
la  expresión  de  Taine.  *.Los  hombres  nacen  libres  y 
son  iguales  en  derecho^,  decían,  «-el  principio  de  toda 
soberanía  reside  en  la  nación,  nada  hay  superior  á  la 
nación^,  recibiendo  sanción  la  teoría  de  Montesquie* 
después  de  aquella  hecatombe,  en  la  constitución  de 
1791  que  establecía  la  división  de  gobierno  en  treS  po- 
deres, ejecutivo,  legislativo  y  judicial,  consignando  ex- 
presamente que  ningún  impuesto  puede  percibirse  sin 
estar  autorizado  por  la  nación «.  El  voto  de  los  im- 
puestos era  asi  inscrito  en  las  constituciones  como  una 
atribución  de  los  parlamentos;  pero  no  así  los  gastos. 
«Los  antiguos  Estados  Generales  no  fijaron  su  atención 
sino  raras  veces,  expone  Stourm,  en  el  empleo  de  los 
subsidios,  es  decir,  en  los  gastos;  y  cuando  lo  fijaron, 
lo  hicieron  de  un  modo  tan  incompleto  é  intempestivo 
como  si  no  confiaran  en  la  legitimidad  de  su  derecho. 
De  modo  que  los  diputados  de  1789,  según  las  antiguas 
cartas  y  apoyados  en  la  experiencia  pasada,  pudieron 
en  rigor  preguntarse   (y   ya   vemos  que  la  cuestión  se 
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planteó  efectivamente  durante  la  restauración)  si  el  de- 
recho de  ordenar  los  gastos  no  era  un  derecho  regio, 
si  el  poder  ejecutivo,  una  vez  votados  los  créditos  por 
la  nación,  no  quedaba  dueño  de  regular  y  realizar  los 
gastos  públicos.  De  todas  maneras,  las  ideas  acerca  del 
particular  no  eran  ni  muy  fijas  ni  muy  sólidas •».  Para 
constatar  la  poca  previsión,  cita  el  caso  de  lo  que  con- 
tenían los  cuadernos  de  bailias  y  senescalato  siguiente: 

«'Que  los  ministros  deben  rendir  cuentas  á  la  nación 
de  su  administración  n. 

«.Que  la  cuenta  de  gastos  debe  ser  examinada  por 
la  Asamblea  de  la  nación;  que  á  cada  departamento  se 
le  señale  una  cantidad  para  sus  gastos,  de  cuya  suma 
deben  dar  cuenta  y  ser  responsables  los  ministros  y 
sus  subordinados,  cuenta  que  se  debe  rendir  en  la 
época  que  se  fije". 

«Que  todos  los  ministros  rindan  cuentas  y  sean 
responsables  de  los  caudales  que  manejen  para  su  de- 
partamento«. 

t^Que  los  gastos  necesarios  para  la  administración 
general  del  reino,  particularmente  los  de  los  diversos 
departamentos,  se  fijen  según  estados  de  aprecio». 

«Nuestros  diputados  deben  ocuparse  primeramente 
de  examinar  con  cuidado  la  verdadera  situación  de  la 
Hacienda  y  de  comprobar  los  gastos  de  cada  departa- 
mento. Todos  los  estados  de  ingresos  y  gastos  que  se 
comprueben,  háganse  públicos  utilizando  las  imprentas^. 

No  surgió,  pues,  un  plan  organizado  de  hacienda 
pública  de  la  Asamblea,  menos  se  ocupó  la  Convención 
y  el  Directorio;  asi  es  que  si  bien  quedó  netamente 
definido  el  voto  de  los  impuestos,  por  parte  de  los  par- 
lamentos^ fué  tenazmente  resistido,  los  gastos  como  una 
facultad  del  rey  ó  del  ejecutivo;  pero  se  llegó  á  limitar 
esta  atribución  por  la  ley  de  27  de  Enero  de  1831,  ad- 
quiriendo el  parlamento  la  plenitud  de  sus  derechos  en 
materia  de  gastos;  esto  naturalmente  sin  dejar  de  reco- 
nocer lo  que   afirma  el  marqués  D'  Andriflret  que  nin- 
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guna  ley  especial  dispone  textualmente  el  estableci- 
miento del  presupuesto  general  del  Estado^».  (Sistema 
financiero  de  la  France). 

En  Estados  Unidos  el  origen  de  su  independencia 
nacional  está  ligada  á  una  cuestión  económica,  fueron 
los  primeros  pobladores  hombres  que  amaban  la  liber- 
tad y  allí  en  este  hemisferio  en  la  parte  norte  se  es- 
tablecieron fundando  colonias  tan  ricas  y  florecientes, 
que  bien  pronto  adquirieron  la  conciencia  de  su  po- 
der; los  principios  de  libertad  é  independencia  que 
profesaban  estaban  sustentados  con  la  educación  que 
recibían  en  sus  escuelas  y  con  la  experiencia  de  la  vida 
inglesa,  cuyas  luchas  del  parlamento  con  la  nación  les 
era  conocida.  Al  mismo  tiempo  que  desarrollaban  el 
poder  de  la  riqueza,  los  vecindarios  se  reunian  y  acor- 
daban subsidios  para  el  sostenimiento  de  sus  escuelas 
en  donde  se  preparaba  la  población  que  debía  operar 
la  idea  civilizadora  de  su  propia  independencia.  El  par- 
lamento inglés  aprobó  la  reforma  de  Jorge  Grenville 
decretando  un  impuesto  de  timbre,  atribución  qne  hasta 
entonces,  á  pesar  de  su  dependencia,  las  colonias  de 
la  América  del  norte,  la  ejercitaban,  pues,  ellos  fijaban 
sus  impuestos.  Protestó  Virginia  y  rehusó  reconocer  el 
nuevo  impuesto  alegando  que  no  estando  representados 
los  colonos  americanos,  el  parlamento  inglés  no  tenia 
derecho  de  imponer  contribuciones  sobre  sus  habitan- 
tes. Este  fué  el  punto  de  partida  de  la  independencia 
de  aquella  gran  nación.  El  gobierno  inglés  lejos  de 
ceder  á  los  efectos  políticos  desastrosos  que  había  pro- 
ducido el  acta  del  timbre,  en  1767  le  reemplazó  con 
otros  impuestos,  sobre  el  cristal,  el  papel,  los  colores  y 
el  té,  y  aun  cuando  no  eran  pesados  para  el  pueblo, 
pues,  se  calculaba  en  cincuenta  mil  pesos  su  producido, 
fueron  enérgicamente  resistidos.  «Nuestras  bolsas  están 
prontas,  decían  los  americanos,  pero  queremos  pagar 
como  ciudadanos  y  no  como  esclavos^,  y  Washington 
escribía:     «-¿De  qué  se  trata  y  por  qué  discutimos?   No 
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es  por  el  pago  de  un  impuesto  de  seis  sueldos  por 
libra  de  té:  lo  que  discutimos  es  el  derecho«.  El  im- 
puesto al  té  y  el  de  timbre  fueron  la  causa  ostensible 
de  la  independencia  de  los  norteamericanos,  discutie- 
ron el  derecho  presupuestal  con  el  mismo  entusiasmo 
y  patriotismo  que  lo  hicieron  los  ingleses  cuando  éstos 
discutieron  sus  libertades  en  las  luchas  del  parlamento 
con  el  rey. 

He  ahí  las  grandes  conquistas  de  los  principios  de 
libertad,  los  pueblos  tuvieron  conciencia  de  sus  dere- 
chos, acaso  era  la  uniñcación  de  la  acción  civilizadora 
europea,  á  cuya  cabeza  marchaba  la  nación  inglesa, 
después  y  casi  al  mismo  tiempo  los  franceses  y  norte- 
americanos lijando  las  cuestiones  de  hacienda  como 
razón  primordial  de  su  independencia;  las  demás  na- 
ciones de  la  Europa  civilizada  sufrieron  las  consecuen- 
cias del  contagio:  Alemania,  Italia,  España  adoptaron  el 
régimen  constitucional  aceptando  el  voto  de  los  ingre- 
sos y  gastos  como  atribución  exclusiva  de  los  parla- 
mentos, con  excepción  de  Rusia  y  otros  países  cristali- 
zados en  sus  instituciones  despóticas.  Pero  veamos 
como  pasaron  las  cosas  entre  nosotros,  desde  la  revo- 
lución de  Mayo  de  1810,  hasta  cuya  época  España  ejer- 
ció dominio  en  estas  regiones.  Era  un  hecho  fatal  á 
producirse,  preparado  el  ambiente  y  la  rapidez  con  que 
marchaban  las  ideas  de  regeneración  social  y  política, 
la  independencia  de  las  naciones  que  componen  este 
continente;  recibían  el  ejemplo  de  aquellas  tres  nacio- 
nes que  operaron  la  evolución  en  su  derecho  presu- 
puestal: Inglaterra,  Francia  y  Estados  Unidos,  procla- 
mando sus  libertades  y,  la  América  del  Sud,  en  toda 
su  extensión,  inmensa  y  fértil,  después  de  tres  siglos 
de  estacionamiento,  guardando  en  sus  entrañas  riquezas 
ignoradas,  seguía  el  ejemplo  declarándose  independiente 
y  fijando  también  sus  cuestiones  de  hacienda  como 
base  de  su  reorganización  social  y  política.  Este  con- 
tinente,  en   sus  costas  incomensurables,  presentaba  en 
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todos  sus  flancos  seguro  asilo  á  las  razas  europeas, 
ellas  serian  las  portadoras  de^  su  regeneración;  en  vano 
España  pretendió  mantenerla  aislada  con  reglamentos 
bárbaros  de  comercio  y  con  sistemas  atrasados  de 
economía  fiscal;  abrióse  paso  la  era  de  la  libertad  y  la 
independencia  fué  adquirida  después  de  cruentos  sa- 
crificios. Destruido  el  poder  de  la  metrópoli,  la  so^ 
berania  la  ejerció  el  pueblo  y  la  Junta  que  asumió  el 
gobierno  en  Buenos  Aires,  por  delegación  tácita,  diri- 
gió la  guerra  y  proveyó  en  los  primeros  años  á  sus 
necesidades  económicas,  aunque  de  un  modo  irregular, 
porque  entonces-  no  existia  todavía  un  gobierno  orga- 
nizado, apenas  dominaba  un  solo  pensamiento:  el  de  la 
independencia  americana,  la  reivindicación  de  la  sobe- 
ranía que  por  tanto  tiempo  la  tenía  arrebatada  España. 
Sin  embargo,  en  medio  de  tantas  dificultades,  los  pa- 
triotas del  año  10  que  trataban  de  fundar  la  nacionali- 
dad argentina,  no  perdieron  de  vista  el  objetivo  prin- 
cipal en  la  forma  política  adoptada,  de  respetar  los 
derechos  del  pueblo.  Los  gobiernos  provisorios  que 
iniciaron  la  organización  tropezaron  con  dificultades  de 
todo  género,  sin  recursos  al  principio,  tenían  que  proveer 
á  los  gastos  de  la  guerra  para  el  mantenimiento  del 
ejército  y  la  compra  del  material  de  defensa.  El  virrei- 
nato del  Río  de  la  Plata,  quedó  dividido  cuando  más  le  va- 
liera haber  mantenido  la  unión  fuertemente  consolidada, 
formando  la  gran  confederación  del  Sud,  en  vez  de  divi- 
dirse ó  desmembrarse,  puesto  que  tenía  en  favor  de  esta 
¡dea  lo  principal:  un  mismo  idioma,  el  mismo  régimen 
político,  la  misma  religión,  gozando  asi  de  todas  las  ven- 
tajas de  pertenecer  á  una  nación  extensa  y  fuerte,  que 
constituir  Estados  débiles,  anémicos,  dislocados  ó  frac- 
cionados en  lo  que  es  hoy  Bolivia,  el  Paraguay,  Repú- 
blica Argentina,  Uruguay.  De  este  modo,  nuestro  pais, 
quedó  constituido  con  sus  límites  confundidos  con 
aquellos  otros  Estados  que  antes  pertenecían  al  virrei- 
nato, con  sus  catorce  provincias,  con  un  poder  político 
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que  debía  servir  de  base  á  su  futura  organización  y 
desde  entonces  empezó  la  elaboración  lenta  de  su  sis- 
tema rentístico. 

La  obra  realizada  por  la  Junta  provisoria  era  im- 
perfecta en  su  concepto  económico,  ni  podía  atender 
tampoco  á  dar  un  plan  de  hacienda,  sin  consolidar  la 
independencia  nacional,  así  es  que  en  1816,  el  Congre- 
so de  Tucumán,  como  asamblea  política,  juró  la  inde- 
pendencia; pero  no  constituyó  el  gobierno.  A  los  ar- 
gentinos no  preocupaban  entonces  aquellos  principios 
que  fueren  motivos  eficientes  de  la  revolución  de  Ingla- 
terra en  1688,  sino  su  libertad  del  poder  extranjero.  En 
1821,  se  inauguró  un  gobierno  regular  con  la  adminis- 
tración de  don  Martín  Rodríguez,  contando  con  colabo- 
radores como  Rivadavia  y  Manuel  García,  dos  persona- 
lidades que  se  destacaban  por  su  ilustración  y  patrio- 
tismo. F'ué  sin  duda  el  doctor  García  el  primer  financista 
que  ha  tenido  el  país  y  á  quien  se  debe  los  primeros 
trabajos  de  lá  institución  del  presupuesto.  En  los  con- 
gresos que  se  reunieron,  jamás  se  desconoció  sus  facul- 
tades, no  obstante  que  en  ellos  más  llamaba  la  atención 
y  apasionaba  á  la  opinión,  las  formas  del  gobierno,  que 
sus  grandes  cuestiones  de  hacienda,  sin  embargo  en  la 
sesión  de  la  Junta  de  representantes  de  18  de  Setiem- 
bre de  1822,  se  dio  noticia  de  haber  remitido  el  go- 
bierno la  cuenta  de  inversión  de  los  gastos  públicos, 
correspondiente  al  último  tercio  del  año  1821  y  el  pre- 
supuesto de  gastos  para  el  servicio  ordinario  de  los  tres 
departamentos  en  los  años  1822  y  1823,  para  la  pro- 
vincia  de  Buenos  Aires  que,  confundida  con  la  Nación, 
residiendo  sus  autoridades  en  la  misma  ciudad,  los 
bosquejos  de  su  administración  colocada  en  manos  tan 
hábiles  reflejaban  y  servían  de  enseñanza  á  los  direc- 
tores del  gobierno  general.  Ya  en  esa  época,  aun  cuan- 
do no  era  una  novedad,  por  lo  que  había  pasado  en 
Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Francia  respecto  del  dere- 
cho  presupuestal,  cosas  muy  conocidas,  es  sin  embar- 
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go  de  actualidad  para  nuestro  país,  repetir  hasta  el 
cansancio,  el  concepto  de  aquel  gran  principio,  de  cuya 
aplicación  depende  en  gran  parte  la  felicidad  presente 
y  futura  de  la  nación,  para  que  se  grabe  en  la  con- 
ciencia popular  y  sea  el  pueblo  celoso  defensor  de  sus 
prerrogativas  y  derechos,  si  no  quiere  caer  alguna  vez 
en  las  cadenas  del  despotismo,  defendiendo  la  propia 
soberanía  contra  todo  avance  que  siquiera  intentare 
menoscabarla;  el  doctor  Manuel  José  García  decía  á 
la  Junta  de  Representantes  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  siendo  ministro  de  hacienda:  **Que  la  co- 
misión de  que  tenía  el  honor  de  ser  encargado,  siendo 
de  la  más  grave  y  de  la  más  severa  responsabilidad, 
le  era,  sin  embargo,  muy  linsonjera,  porque  ella  pres- 
taba materia  al  ejercicio  de  la  prerrogativa  más  impor- 
tante de  los  honorables  representantes  de  la  provincia, 
era  decir,  la  de  votar  los  gastos  de  su  administración  y 
juzgar  de  la  inversión  de  las  rentas  públicas.  Que  si 
esta  prerrogativa  se  afianzaba  por  la  consolidación  del 
sistema  representativo;  si  llegaba  á  ser  entre  nosotros 
una  costumbre  sagrada,  entonces  las  libertades,  y  con 
ellas  la  prosperidad  progresiva  en  nuestra  patria,  esta- 
ban garantidas;  que  nuestro  ejemplo  sería  seguido  en 
todo  el  continente,  y  esta  noche  que  era  la  primera 
en  que  se  realizaba  tan  grande  acto  en  las  regiones 
meridionales  de  la  América,  sería  marcada  como  una 
época  célebre  entre  las  naciones  que  iban  levantándose 
al  calor  de  la  independencia^'... 

«Que  las  cuentas  atrasadas  por  muchos  años  en 
las  oficinas  de  contabilidad  se  habían  ordenado.  Que 
el  despacho  estaba  al  día,  con  menos  empleados  y  con 
más  comodidad  del  público.  Que  el  interés  de  la  deuda 
consolidada  y  las  asignaciones  para  su  amortización; 
las  deudas  interiores  no  consolidadas,  que  liabian  insu- 
mido ya  cerca  de  490,000  pesos;  el  servicio  ordinario 
de  los  tres  departamentos,  todo  se  había  satisfecho  y 
seguiría  pagándose  á  sus  tiempos  fijos  con  una  escru- 
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pulosa  exactitud.  Que  no  se  conocían  pagos  de  prefe- 
rencia. Que  las  obligaciones  de  la  tesorería  tenían  todas 
un  mismo  privilegio,  que  era  el  de  cumplirse  religiosa- 
mente. Que  el  departamento  de  gobierno  no  había 
aumentado  extraordinariamente  su  demanda,  porque 
había  sido  necesario  proveer  mejor  á  la  administración 
de  justicia  de  la  ciudad  y  en  la  campaña  poner  la  po- 
licía en  actitud  de  llenar  las  exigencias  de  la  sociedad 
por  su  seguridad,  salubridad  3^  ornato.  Que  el  presu- 
puesto de  hacienda  había  crecido  por  el  enorme  premio 
que  había  sido  forzoso  pagar  para  habilitar  oportuna- 
mente de  monedas  á  la  tesorería.  Más,  que  á  todo  se 
había  ocurido  y  se  ocurriría  sin  dificultad,  porque  las 
rentas  habia  crecido,  en  vez  de  disminuir  con  la  abo- 
lición de  tantos  impuestos  y  con  la  rebaja  tan  enorme 
de  otros.  Así,  por  el  estado  que  acaba  de  oírse,  veis, 
señores,  que  cubiertas  todas  las  obligaciones  ordinarias 
del  presente  año,  había  un  sobrante  de  187,000  pesos 
y  en  el  año  próximo  pasará  de  600,000". 

«*Que  se  habia  suprimido  con  unión,  energía  y  bue- 
na fe  una  reforma  que  había  traído  ya  estos  bienes  que 
se  tocaban;  que  era  preciso  concluirla,  llevarla  á  su 
perfección  con  el  mismo  tesón,  con  el  mismo  senti- 
miento para  asegurar  al  pueblo  sus  libertades  y  sus  de- 
rechos, sin  cuya  indemnidad  no  habría  crédito,  ni  ha- 
cienda, ni  rentas  públicas.  Que  detenerse  en  la  carrera 
era  retroceder,  y,  si  retrocedía  ahora,  la  suerte  de  la 
provincia  sería  semejante  á  la  de  los  náufragos,  á  quien 
la  ola  que  lo  saca  á  la  orilla  lo  vuelve  á  arrastrar  con- 
sigo en  su  retroceso  al    abismo  en  que  se   pierde"  (1). 

Estas  ideas  revelaban  sanas  intenciones  v  un  bello 
pensamiento  de  gobierno,  era  el  poder  ejecutivo  que 
por  medio  del  órgano  de  su  ministerio  se  adelantaba  á 
los    representantes   del    pueblo    encomiando   la   impor- 


(l)    Diario  do  S'^aiones  do  la  Junta  de  Rsprescntantes,  scsióa  del  18  de  Setiem- 
bre de  il882. 

Alberto  B.  Martínez.    El  Presupuesto  Nacional,  pág.  9. 
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tanda  del  voto  de  los  gastos  y  el  juzjía miento  de  su 
inversión,  prácticas  estas,  dignas  de  hombres  patriotas, 
para  quienes  las  funciones  del  gobierno  no  era  agencia 
mercantil.  Las  dos  cuestiones  de  capital  importancia, 
por  cuya  solución  la  nación  inglesa  libró  batallas  deci- 
sivas hasta  dejar  sentado  como  un  derecho  inconmo- 
vible de  soberanía  delegada  en  sus  parlamentos:  la  de 
votar  los  gastos,  conocer  y  discutir  su  inversión,  parace 
que  entre  nosotros  no  era  materia  resistida  y  se  acep- 
taba tácitamente  el  principio,  al  menos  jamás  se  puso  en 
duda,  á  no  ser  que  por  indiferencia  culpable,  por  des- 
viación de  su  vida  política  en  su  organización  incipiente, 
no  funcionaban  los  poderes  del  gobierno  dentro  de  su 
esfera  propia,  ni  podia  ser  de  otra  manera,  pues,  recién 
estaba  en  comienzo  su  forma  orgánica,  no  solo  en  las 
provincias,  sino  en  la  vida  nacional.  Preocupados  con 
la  guerra  exterior  y  con  la  guerra  civil,  no  atinaban  los 
hombres  dirijentes  á  dar  una  constitución  política  ni  á 
formar  sus  recursos  económicos.  El  congreso  consti- 
tuyente de  182-4  compuesto  por  personalidades  desco- 
llantes, pero  en  una  situación  azarosa  de  incertidumbre, 
de  necesidades,  el  tesoro  provisorio  exhauto,  sin  recur- 
sos efectivos,  tendría  la  gloria  de  marcar  en  la  historia, 
el  precedente  más  notable  del  régimen  de  nuestras  fi- 
nanzas, con  la  sanción  del  primer  presupuesto.  **Pero, 
¡bajo  que  tristes  auspicios  inauguraba  esta  asamblea 
sus  trabajos  legislativos!  La  familia  argentina,  dispersa; 
el  tesoro,  exhauto;  y,  cerniéndose  sobre  todo  esto,  la 
sombra  fatídica  de  la  guerra  con  el  Brasil,  á  la  cual  el 
honor  nacional  mandaba  hacer  frente.  El  gobernador 
de  Huenos  Aires,  (leneral  don  Juan  (Iregorio  de  las 
Heras,  desempeñaba  interinamente,  por  ley  de  23  de 
Enero  de  1825,  las  funciones  del  poder  ejecutivo  nacio- 
nal, teniendo  por  ministro  de  hacienda  al  digno  ciuda- 
dano Manuel  José  García,  nuestro  primir  financista"  (1). 


(l)    A.  B.  Martínez,  obra  citada  pág.  10. 
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He  aquí  el  texto  del  primer  presupuesto  argentino, 
cuyo  monto  ascendía  á  3,(iül,992  pesos  fuertes  corres- 
pondiendo 3,516,452  pesos  al  departamento  de  guerra 
y  marina  y  85,540  á  la  administración  civil. 

PROYECTO    DE   LEY 

Art.  1.^  Para  el  servicio  ordinario  de  la  nación  en 
el  año  próximo  de  1820,  se  acuerda  á  los  departamentos 
de  relaciones  exteriores,  interiores  y  hacienda  las  can- 
tidades siguientes: 

Secretaría  de  relaciones  exteriores  ó  interiores  S  8,740 

ídem,  de  hacienda „  1 ,800 

Gastos  de  etiqueta „  12,000 

ídem,  discrecionales „  12,000 

Correspondencia  extranjera  y  siiscriciones. . .  „  1,000 

Gastos  eventuales „  tO,000 

Total  A S      85,540 

Art.  2.°  A  los  departamentos  de  guerra  y  marina 
se  asignan  las  cantidades  siguientes: 

Secretaría  y  gastos  de  escritorio $  5.300 

Kstado  mayor  general „  72,000 

Un  batallón  de  artillería,  4  de  infantería  y  6 

regimientos  de  caballería  establee,  por  la  ley  „  1;273,272 

Mauteniíuiento  del  ejército  en  todo  el  año  ..  „  361,760 

Para  pago  y  vencimiento  de  los   cuerpos    do 

milicias  en  los  casos  que  sea  necesario  ompl.  „  570,400 

Repuestas  de  caballos „  70,000 

1500  monturas „  15,657 

Armamento  y  municiones  de  guerra „  188,000 

Sueldos  do  oficiales,  tripulación  y  demás  em- 
pleados de   marina ....  „  137.743 

Hn  ciónos  y  otros  gastos  de  la  escuadra  en  el  año  „  148..320 

Refacción  de  buques  y  repuestos  necesarios  á 

su  servicio    ' „  54,000 

Gastos  eventuales „  606,000 

Total  B $3,516,452 


205 


Art.  3.**  Se  abre  al  poder  ejecutivo  un  crédito  so- 
bre las  rentas  ordinarias  y  extraordinarias  de  la  nación 
por  la  cantidad  de  3,601,992  pesos.  Buenos  Aires,  Se- 
tiembre 27  de  1825.    Agüero,  Vélez,  Pinto,  Laprida. 

Los  gastos  de  administración  eran  sumamente  es- 
casos porque  la  vida  interna  de  la  nación  no  era  la 
que  más  preocupaba,  sino  la  guerra,  así  es  que  no  bien 
hubo  concluido  las  campañas  contra  España,  nuevos 
disturbios  tuvieron  que  resolver  en  el  terreno  de  las  ar- 
mas, porque  las  nacionalidades  quedaron  un  tanto  con- 
fundidas en  sus  limites.  La  guerra  con  el  Hrasil  origi- 
nada por  la  Banda  Oriental  del  Uruguay,  demandaba 
recursos  y  á  ese  fin  el  gobierno  nacional  que  aún  no 
estaba  consolidado  agitado  por  los  embates  de  la  anar- 
quía, pidió  al  patriotismos  argentino  nuevas  erogaciones 
que  se*  las  acordó  en  aquella  forma  sentando  un  pre- 
cedente de  gran  importancia  en  la  institución  del  pre- 
supuesto, No  se  discutía  en  su  fundamento  científico 
la  sanción  de  los  gastos,  ni  menos  se  trataba  de  resistir 
avances  del  ejecutivo,  por  cuanto  el  congreso  ejecutaba 
como  una  facultad  propia  y  privativa  reconocida  por 
todos  la  de  sancionar  la  ley  de  presupuesto  y  los  re- 
cursos, como  un  acto  de  soberanía;  sin  embargo  duran- 
te aquel  año  el  ejecutivo  solicitó  le  facultasen  «sm  //- 
milación'*  para  gastar  en  la  defensa  de  la  república 
todas  las  sumas  que  fueren  necesarias  al  sostén  de  la 
guerra.  Felizmente,  semejante  pretención  obtuvo  una 
franca  negativa,  lo  que  implica,  el  concepto  elevado  que 
se  tenía  del  derecho  presupuestal;  á  no  ser  asi,  quien  sa- 
be si  más  tarde  no  se  hubiera  invocado  como  un  prece- 
dente aquel  hecho,  volviendo  al  funcionamiento  irregular 
de  los  poderes  del  gobierno.  La  razón  que  ha  tenido 
la  comisión,  se  dijo  en  ese  congreso,  para  no  autorizáis 
sin  limilaciónj  al  gobierno,  para  hacer  los  gastos,  es 
para  que  los  representantes  tangán  á  la  vista  siempre 
las  cantidades  que  han  votado  y  el  gravamen  que  echan 
sobre  los  pueblos,  á  fin  de  que  ésto  les  sirva  de  guia  y 
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dé  norte  en  las  resoluciones  posteriores*',  en  cambio  fi- 
jaron dos  millones  de  pesos  para  Pos  imprevistos  del 
presupuesto  de  guerra.  Por  éstos  antecedentes  podemos 
juzgar  la  tendencia  definida  que  sostenian  los  patriotas 
del  congreso  del  año  1826,  en  materia  de  gastos,  la 
escrupulosidad  y  honradez  con  que  írataban  la  cosa 
pública,  defendiendo  siempre  los  buenos  principios  de 
finanzas,  en  aquel  periodo  de  descomposición  y  de 
anarquía,  y  aún  cuando  fundaban  la  negativa  en  .razo- 
nes de  buena  administración,  sin  precisar  el  verdadero 
concepto  del  derecho  presupuestal,  defendían  una  de 
las  prerrogativas  parlamentarias  más  importantes  de  la 
vida  del  gobierno,  unos  de  los  fundamentos  de  más 
trascendencia  en  que  descansa  el  Estado  moderno:  la 
intervención  del  pueblo  en  el  ejercicio  de  su  propia 
soberanía  por  intermedio  de  sus  legítimos  representan- 
tes; nada  tan  delicado  como  el  ejercicio  de  aquel  dere 
cho  de  votar  los  gastos  y  fijar  los  impuestos  que,  otras 
naciones  le  han  incorporado  ásus  prácticas,  después  de 
cruentos  sacrificios,  como  el  mejor  control  al  soberano 
en  sus  tentativas  de  absolutismo  en  el  manejo  de  los 
dineros  públicos.  El  estado  de  guerra,  ni  ninguna  otra 
circunstancia  no  es  causa  suficiente  para  delegar  una 
facultad  como  la  que  solicitaba  el  ejecutivo  en  ese  año 
de  autorizarle  á  proveer  sin  limitación  los  gastos  de  la 
defensa  nacional,  á  menos  que  atrofiada  toda  forma 
orgánica  de  gobierno,  subvertido  en  su  mecanismo,  los 
poderes  que  le  componen  no  funcionen  de  un  modo 
regular  en  su  admirable  armonía,  así  centralizado  en 
un  desenfrenado  despotismo,  seria  explicable  el  fenó- 
meno; pero  entonces  desconocido  los  derechos  de  liber- 
tad y  cuando  ya  no  hubiera  otro  recurso,  los  pueblos 
oponen  á  esos  avances  grandes  movimientos  de  opinión 
que  sirven  como  una  fuerza  de  resistencia  y  equilibrio. 
En  los  albores  de  la  vida  institucional  argentina 
podemos  citar  como  hermosos  precedentes  el  hecho  de 
que  si  no  preocupaba    entonces  la  vida  económica  del 
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Estado  en  su  programa  de  gobierno,  ni  llegó  á  formar 
bandera  sus  cuestiones  de  hacienda  en  los  congresos, 
aceptaban  sin  embargo  el  principio  de  que  todo  gasto, 
todo  impuesto  debía  ser  materia  de  una  ley.  Discutían 
formas  de  gobierno  unitario,  federal;  pero  no  sistemas 
económicos.  Para  suerte  de  nuestras  instituciones  apa- 
recían á  la  superficie  política  hombres  de  gran  temple 
de  espíritu  y  de  profunda  preparación,  probos  y  hones- 
tos que  dirigían  en  sus  primeros  pasos  la  opinión  ar- 
gentina, ilustrándola  con  sus  pensamientos,  con  la  en- 
tereza del  carácter,  si  no  dominaban  en  su  verdadero 
concepto  científico  toda  la  vida  económica  del  Estado 
de  aquella  época  por  lo  menos  defendían  los  derechos 
del  pueblo  en  la  incipiente  democracia;  la  gran  tarea 
era  de  construir,  edificar,  dando  forma  orgánica  al  go- 
bierno sacudido  por  corrientes  anárquicas.  La  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  cuvas  autoridades  tenían  asiento 
en  la  misma  ciudad  donde  residían  las  de  la  nación 
compuesta  de  sus  tres  poderes,  al  mismo  tiempo  pro- 
ducía actos  su  legislatura  de  verdadera  importancia 
financiera;  figuraban  en  ella  hombres  ilustrados,  de 
estudio,  muy  caracterizados  por  su  dedicación  á  las 
especialidades  económicas  entre  ellos  se  contaba  el  se- 
ñor Felipe  Senillosa  que  inmediatamente  de  pasar  el 
cargo  de  gobernador  al  malogrado  Coronel  Dorrego  pre- 
sentó á  la  Junta  de  Representantes  el  sígnente  proyecto: 

Art.  1.°  El  gobierno  de  la  provincia,  para  expe- 
dirse en  sus  funciones,  se  ceñirá  precisamente  al  pre- 
supuesto que  fué  aprobado  para  el  año  1826. 

Art.  2."  Todo  gasto  que  él  no  comprenda,  requerirá 
una  especial  aproliación  de  la  Sala. 

Art.  3."  El  poder  ejecutivo  pedirá  á  la  mayor  bre- 
vedad á  la  Sala  una  autorización  para  la  inversión  de 
aquella  suma  que  crea  indispensable  para  ocurrir  alas 
necesidades  del  poder  ejecutivo  nacional  y  de  la  guerra 
internacional,  ínterin  no  se  reúna  la  convención. 

Yo  creo    que  los  límites  del  poder  ejecutivo,  decía 
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el  autor  del  proyecto  fundándolo,  son  claros  cuando  se 
dice  que  él  debe  manejar  la  espada  y  el  legislativo  la 
bolsa.  Deslindado  asi  los  poderes,  es  claro  que  todo 
el  resultado  del  poder  ejecutivo  será  consecuencia  de 
una  ley;  y  á  fin  de  evitar  el  compromiso  de  que  en 
los  primeros  pasos  no  pueda  obrar,  yo  he  presentado 
este  proyecto,  con  ese  objeto;  y  porque  creo  que  de 
esas  libertades  que  se  ha  tomado  ha  nacido  la  guerra 
civil  y  el  desorden.  Si  el  congreso  general  hubiera 
tomado  en  consideración  los  gastos  que  debían  hacerse, 
quizas  no  nos  veríamos  sacrificados  en  una  deuda  de 
16  millones  (1).  No  se  aprobó  aquel  proyecto;  pero 
provocó  otro  el  22  de  Agosto  de  1827  en  los  siguientes 
términos  elevado  á  la  categoría  de  una  ley:  Art.  1.**  Kl 
gobierno  pasará  á  la  mayor  brevedad  el  presupuesto 
de  los  gastos  para  el  servicio  de  la  provincia  en  el  resto 
del  presente  año.  Art.  2.^  Por  ahora  se  ceñirá  en  lo 
más  preciso  al  presupuesto  acordado  para  el  año  1826. 
Art.  3.**  Para  los  gastos  de  la  guerra  pedirá  á  la  Sala 
la  cantidad  que  deba  suplirse  al  ejército  nacional  mien- 
tras se  acuerda  con  la  provincia  el  medio  de  hacerlo". 
Encomiando  la  importancia  de  la  obra  de  la  Sala  en 
el  voto  de  los  gastos,  el  ministro  de  gobierno  decía; 
«'Ninguna  ley  es  en  realidad  más  importante,  más  pro- 
tectora de  los  derechos  de  los  pueblos  y  que  conserve 
de  un  modo  más  escrupuloso  sus  prerrogativas  que  la 
ley  de  presupuesto.  Ella  está  fundada  sobre  el  gran 
privilegio  que  debe  tener  siempre  en  su  mano  un  pue- 
blo libre,  de  reglar  sus  atribuciones,  de  imponérselas 
así  mismo  y  de  vigilar  el  uso  que  las  manos  encarga- 
das de  distribuir  sus  productos  hagan  de  ellas.  El  go- 
bierno está  perfectamente  convencido  de  la  importancia 
de  la  ley  de  presupuesto,  y  el  ministerio  no  habrá  apa- 
recido en  esta  ocasión  para  negar  á  la  Sala  que  no 
puede  adoptarse   este  proyecto  en  este    momento,  si  el 


(1)    Diario  de  Sesionofl    de  la  Junta  de  Rcpreson tantea  de  Buenos  Aires,  13  de 
Agosto  de  1827.    Alberto  B.  MarUncz,  obra  citada,  pág.  14. 
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no  hubiera  sido  especialmente  instado  por  la  Sala  mis- 
ma á  comparecer,  porque  le  sería  muy  perjudicial  que 
se  creyese  que  había  en  él  la  más  mínima  oposición 
á  que  exista  una  ley  de  presupuesto  y  que  la  adminis- 
tración de  la  provincia  no  sea  tan  arreglada  en  su  sis- 
tema como  ella  debe  ser.  Pero  es  imposible  dejar  de 
echar  un  vistazo  sobre  los  movimientos  actuales,  y  el 
estado  en  que  el  gobierno  de  la  provincia  ha  sido  cons- 
tituido". 

Citamos  estos  precedentes  siquiera  para  que  se  ten- 
ga una  idea  del  concepto  del  origen  del  derecho  pre- 
supuestal  en  nuestro  país,  no  precisamente,  porque  el 
fuera  tratado  en  sus  asambleas,  sino  porque  como  acto 
de  soberanía  venia  incorporado  al  sistema  institucional, 
como  consecuencia  de  los  principios  proclamados  por 
la  revolución  de  Mayo.  Así,  estas  grandes  conquistas 
de  algunas  naciones  europeas,  no  eran  las  que  más 
enardecían  las  pasiones  de  nuestros  patriotas,  no  eran 
resistidas;  pero  tampoco  las  insinuaban  y,  sea  por  el 
estado  de  insuficiencia  de  la  población,  la  pobreza  mis- 
ma en  medio  de  sus  inmensas  riquezas  naturales,  la 
ninguna  instrucción  que  recibían,  el  estado  permanente 
de  guerra  extranjera  ó  interior  disiplinaba  á  los  hombres» 
bien  poco  por  cierto,  al  ejercicio  de  la  vida  militar, 
tanto  que  se  señalaba  la  evolución  y  origen  de  los  cau- 
dillos, en  la  herencia  atávica  del  predominio  de  la  fuer- 
za brutal  que  del  jefe  de  tribu  pasó  después  al  capataz, 
al  comandante  de  milicias  nacionales,  al  jefe  político, 
al  General  del  ejército,  sin  instrucción  y  quiza  analfa- 
beto (1)  que  como  el   símbolo  de  la   fuerza  ejercían  el 


(I)  El  eaudiüajc  y  la  g^auchocracia  no  son  de  origen  español,  Bino  americano, 
(aunqne  no  del  todo  conforme  con  cata  tesis,  la  trascríbimos  porque  es  notoble,  pues 
á  nuestro  juicio  los  dos  elementos  han  contribuido  á  formarlo:  el  indígena  y  el  espa- 
ñol). En  la  tribu  primitiva  la  autoridad  se  funda  en  el  hecho  material  del  dominio, 
y  este  corresponde  al  más  fuerte,  el  más  valiente  y  más  diestro  ese  se  hacía  eaeique 
y  ejercía  un  poder  absoluto,  hasta  que  otro,  más  fuerte,  más  bravo  ó  más  diestro,  lo 
vencía  ó  substituía.  La  tribu  se  sometía  dócilmente,  porque  su  único  concepto  de 
gobierno  era  obedecer  al  cacique,  y  las  únicas  seducciones  que  la  arrastraban  era 
cambiar   su  mania  j  su  vincha,  por  el   poncho  y  chambergo  con  dwiaa;   abandonó  el 
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dominio  sobre  la  masa.  El  concepto  del  gobierno  fun- 
dado en  la  dominación  absoluta,  el  derecho  presupues- 
tal  respetado  por  aquellos  patriotas,  desapareció  por 
completo,  durante  la  dictadura  de  Rosas,  por  espacio 
de  veinte  años;  se  abrogó  la  suma  del  poder  público  y 
gobernó  la  república  sin  presupuesto,  imponiendo  su 
omnímoda  voluntad.  Desapareció  toda  forma  regular 
de  gobierno:  él  mandaba  y  las  provincias  obedecían, 
colocado  como  un  centro  de  fuerza  en  Bueno  Aires 
tenía  en  cada  uno  de  los  Estados  argentinos  elementos 
que  le  secundaban,  con  el  nombre  de  gobernadores,  no 
obstante  la  inmensa  distancia  que  los  separaba,  fácil- 
mente mantenía  su  acción  unificadora  y  despótica;  no 
había  ferrocarriles,  ni  telégrafos  y  aún  así  mantenía  su 
poder  de  fuerza.  El  derecho  presupuestal  en  la  nación 
como  en  las  provincias  desapareció  totalmente  y  solo 
subsistía  una  parodia  de  congreso  que  delegaba  sus 
facultades  en  el  dictador,  ó  lo  reunía  para  la  aproba- 
ción de  las  cuentas  de  inversión.  Por  consiguiente, 
durante  este  paréntesis,  no  busquemos  lo  que  fueron 
las  libertades  de  los  argentinos,  porque  no  existían.  La 
voluntad  de  Rosas  prepotente  sin  control  de  ninguna 
clase,  gobernó  el  país,  creaba  recursos  y  los  invertía  á 
su  propio  arbitrio,  hasta  que  fué  derrocado  en  1852  en 
la  acción  de  Monte  Caseros. 

De  entonces   ha    progresado  el  país  mal  grado  los 
extravíos   de   su   política  militante  y  ha  consagrado  en 


toldo  para  vivir  en  el  rancho  y  se  llama  caiuliUo  y  las  tribus  se  llamaron  des  le  cn> 
tonces  los  pueblos;  pero  la  mentalidad  propia,  la  noción  de  gobierno  en  uno  y  otro 
no  sufrieron  modiflcación  y  los  pueblos  siguieron  obedeciendo  ciegamente  á  sus  cau- 
dillos, cuyo  dominio  é  influencia  se  extendió  por  todo  el  pnfs  y  llegó  hasta  los  cen- 
tros urbanos,  donde  estaba  refugiado  el  e'eniento  civillsado  ó  europeo,  produciéndoíse 
un  choque,  en  el  que  venció  la  masa. 

Es  por  esto  que  el  Qencral  Mitre  ha  sido  el  caudillo  más  poderoso  de  nuestra 
época,  porque  reunía  arabos  prestigios,  y  es  por  eso  que  ni  Sarmiento,  ni  VMe« 
Sarsfleid,  ni  Rawsón,  que  hubieran  sido  leadcrs  eximios  en  otras  democracias,  no 
pudieron  ser  caudillos  entre  nosotrrs.  Sarmiento  bien  lo  sentía,  y  de  ahí  su  empeño 
que  muchos  Juzgan  pueril,  do  ser  tenido  por  General,  olvi«iando  que  el  prestigio  no 
nace  solo  del  uniforme,  sino  el  hecho  de  haber  acaudillado  á  la  tribu  en  la  lucha  y 
la  batalla.    (Carlos  Pellegrfni). 
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su  constitución,  aunque  no  de  un  modo  completo,  las 
bases  de  su  régimen  de  hacienda  pública,  y  estudiándolo 
en  su  concepto,  penetrando  su  espíritu  hemos  de  acep- 
tar que  en  su  génesis,  el  derecho  presupuestal  es  una 
prerrogativa  de  la  soberanía  argentina,  que  emana  del 
pueblo,  como  fuente  originaria  de  gobierno,  ejercida 
por  los  representantes  de  la  nación,  y  aun  cuando  no 
ha  librado  batallas  levantando  como  bandera  ese  prin- 
cipio porque  siempre  ha  prevalecido  en  sus  prácticas 
el  espíritu  democrático,  los  presidentes  constitucionales 
que  hemos  tenido,  si  abusaron  del  poder,  lo  hicieron 
en  otra  forma,  guardando  las  exterioridades  de  toda 
legalidad.  Después  de  aquel  fenómeno  transitorio  de 
la  dictadura  de  veinte  años,  el  ejecutivo  nacional  sufrió 
la  desmembración  de  la  política  separatista  de  Buenos 
Aires  que  momentáneamente  quebró  su  unidad  y  divi- 
dió la  soberanía  ejerciéndola  las  trece  provincias  erigien- 
do como  Capital  de  la  nación  la  ciudad  del  Paraná  y  la 
provincia  de  Buenos  Aires  la  ciudad  del  mismo  nombre; 
pero  restablecida  la  unidad  nacional,  ofrece  otro  aspecto 
sus  instituciones  políticas  y  financiera  que  se  caracte- 
rizan por  el  relajamiento  del  mecanismo  de  las  funcio- 
nes de  los  poderes  que  componen  el  gobierno  en  el 
constante  abuso  de  la  administración  por  otra  parte. 
El  ejercicio  de  este  acto  de  soberanía  tan  importante 
implica  la  plenitud  de  los  derechos  políticos  del  ciuda- 
dano, de  modo  que  cuando  éstos  han  sido  suprimidos» 
los  parlamentos  vienen  á  ser  una  ficción  cuya  repre- 
sentación viciada  en  su  origen  se  convierten  en  instru- 
mentos dóciles  del  ejecutivo,  llámase  este  presidente, 
rey  ó  monarca;  votarán  el  presupuesto;  pero  jamás  re- 
sistirán las  infracciones,  ni  los  abusos  cometidos  en 
contra  de  aquel  principio.  Los  ingleses  resistieron  á 
Juan  Sin  Tierra  y  Carlos  I,  porque  el  pueblo  elegía  sus 
representantes  libremente,  sin  coacción  de  fuerza;  eran 
independientes  y  tenían  conciencia  de  la  gran  virtud 
de  aquel   derecho;   pero  si  por  desgracia  suprimido  el 
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voto  popular  hubiera  sido  el  monarca  quien  designara 
los  comunes  ó  diputados  por  una  transgresión  de  los 
derechos,  sin  duda,  Carlos  I,  rey  de  Inglaterra,  no  habría 
tenido  quien  reprimiera  sus  excesos,  ni  habría  incurri- 
do en  la  infracción  del  derecho  presupuestal,  decretando 
gastos  é  imponiendo  contribuciones  por  si  mismo  por- 
que un  parlamento  constituido  en  aquella  forma  hubie- 
ra sido  instrumento  dócil  de  su  absolutismo,  y  aparen- 
temente no  habría  violación  del  principio,  por  cuanto 
todo  gasto  autorizado  ó  no,  dentro  ó  fuera  de  la  la  ley 
de  presupuesto,  toda  contribución  establecida  por  sim- 
ples decretos  de  la  corona  tendrían  asegurada  su  apro- 
bación. ¡Ah!  pero  el  pueblo  inglés  menos  hubiera  con- 
sentido se  le  prive  de  los  derechos  políticos  de  elegir 
sus  representantes,  porque  en  tal  caso  quedaban  heridas 
de  muerte  las  libertades  británicas;  suprimido  el  dere- 
cho electoral,  ya  el  absolutismo  no  habría  tenido  freno, 
seguramente  pareció  menos  difícil  la  infracción  del  de- 
recho presupuestal  sin  contar  que  éste  no  era  más  que 
una  derivación  de  las  conquistas  realizadas  por  la  na- 
ción y  que  mientras  existiera  la  intervención  del  pueblo 
en  la  designación  de  los  comunes,  el  parlamento  era  el 
baluarte  más  poderoso  de  sus  libertades.  El  principio 
del  derecho  presupuestal  estaba  tan  fuertemente  graba- 
do entre  los  ingleses,  le  daban  tanta  importancia  que 
una  simple  tentativa  de  violación  alarmaba  la  nación  y 
como  agitada  por  un  solo  sentimiento  resistía  el  abso- 
lutismo del  monarca. 

En  los  países  sud  americanos  el  fenómeno  se  pre- 
senta en  otra  forma:  no  aprovechan  la  gran  virtud  de 
la  división  de  los  poderes  del  gobierno  enseñada  por 
Montesquie,  que,  si  aparentemente  mantienen  el  equili- 
brio es  debido  á  que  uno  de  ellos  absorbe  á  los  demás 
é  impide  que  cada  uno  funcione  dentro  de  su  esfera 
propia,  hasta  que  concluye  por  atrofiarse  de  tal  modo 
que  los  pueblos  habituados  á  la  indiferencia  no  eligen 
sus  representantes,  así  es  que  ese  poder  del  parlamen- 
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to,  que  hemos  visto,  como  baluarte  de  las  libertades  ingle- 
sas, en  estos  países,  por  un  falso  concepto  de  la  vida 
del  gobierno,  está  relajado  en  su  funcionamiento  ¿por 
qué  causa?  Por  la  facilidad  con  que  se  encarna  el  per- 
sonalismo en  la  política,  porque  la  masa*  social  que 
llamamos  pueblo  carece  de  fuerza  capaz  de  hacer  res- 
petar sus  libertades,  por  la  falta  de  educación  é  ins- 
trucción, por  la  pobreza  que  invade  las  clases  proleta- 
rias y  sobre  todo  porque  el  sud  americano  en  vez  de 
buscar  los  medios  de  independencia  en  el  ambiente  del 
trabajo,  prefiere  la  tutela  de  los  gobiernos,  de  ahí  es  el 
fenómeno  permanente  de  una  abdicación  vergonzosa  de 
sus  libertades;  entonces  el  jefe  del  Estado  suprime  el 
derecho  electoral  y  designa  sus  representantes,  forma 
los  congresos  dóciles  y,  la  armonía  admirable  de  la 
bondad  del  sistema  desaparece;  no  hay  pueblo  cons- 
ciente educado  en  el  ejercicio  del  derecho  electoral. 
Mas,  cuando  adquieran  el  convencimiento  de  que  el  eje- 
cutivo como  poder,  su  función  no  es  la  de  suprimir  el 
voto  popular,  que  la  gran  virtud  del  sistema  radica  en 
que  cada  uno  de  éstos  que  componen  el  gobierno  des- 
envuelva su  acción  dentro  de  sus  propios  límites, 
cuando  el  concepto  de  la  idea  política  no  sea  la  del 
régimen  abominable  de  un  absolutismo  censurable,  en- 
tonces el  sistema  de  la  concentración  producirá  todos 
sus  efectos,  en  la  forma  practicada  por  Estados  Unidos, 
y  estos  países  sud  americanos  recogerán  sasonados,  los 
inmensos  beneficios  de  que  son  capaces  ahogando  su 
mal  régimen. 

II 

Este  acto  importantísimo  de  la  vida  económica  del 
Estado,  la  del  presupuesto,  cuyo  concepto  jurídico  y 
político  hemos  hecho  conocer,  presenta  distintos  aspec- 
tos é  interviene  en  su  sanción  el  poder  ejecutivo  y  el 
legislativo,  hasta  el  momento  en  que  concluido  se  pone 
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en   ejecución.     Comprende    cuatro   grandes  divisiones, 

según  Stounn. 

1*.     Preparación. 

2*.    Votación. 

3*.     Ejecución. 

4".    Intervención. 

Arreglado  á  nuestro  sistema  político,  trataremos 
estas  grandes  divisiones  que  comprende  aquella  ley,  la 
que  abarca  en  su  mecanismo  la  actividad  administra* 
tiva  y  económica  del  Estado.  Nuestro  país  ha  adopta- 
do el  sistema  de  la  descentralización  ó  de  la  concen- 
tración local,  como  diría  el  sabio  Carey,  es  decir,  tene- 
mos un  presupuesto  nacional  y,  al  mismo  tiempo  las 
provincias  y  municipalidades  se  dan  sus  respectivas 
leyes  de  gastos,  completamente  independiente  del  de  la 
nación,  asi  es  que  el  año  1902  contábamos  treintiun 
presupuestos  anuales,  que  arrojaban  un  saldo  de  gastos 
de  $  242,635,645,86  para  una  población  de  cuatro  y  medio 
á  cinco  millones  de  habitantes.  Con  excepción  del  régi- 
men municipal,  la  ley  de  gastos  sigue  en  su  elaboración  las 
cuatro  divisiones  señaladas  por  Stourm:  de  preparación, 
voto,  ejecución  é  intervención,  todas  igualmente  impor- 
tantes en  su  acción  de  correlación.  La  iniciativa  en  la 
preparación  del  proyecto  en  todos  los  países  de  régi- 
men constitucional  corresponde  al  poder  ejecutivo,  al 
poder  administrador  por  excelencia  de  la  cosa  pública, 
con  más  ó  menos  amplitud  en  algunos  países  que  en 
otros.  Existe  para  esto  razones  de  administración  á  la 
vez  que  de  responsabilidad  en  su  concepto  fundamen- 
tal, él  está  en  contacto  hasta  con  las  más  pequeñas 
poblaciones  en  todo  el  territorio  por  intermedio  de  sus 
empleados  jerárquicos,  él  administra  y  ejecuta  el  pen- 
samiento legislativo,  colabora  en  la  ley  como  factor  efi- 
ciente, lleva  al  parlamento  por  medio  de  los  órganos 
de  su  ministerio  todas  las  impresiones  y  necesidades 
del  Estado,  ha  sentido  y  podido  apreciar  el  estado  eco- 
nómico, la  capacidad  industrial  y  comercial,  la  poten- 
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cía  de  su  riqueza,  colocado  en  esa  posición  al  frente 
de  la  administración  merced  á  la  acción  continua  de 
ésta  y  á  los  agentes  que  le  sirven  de  intermediarios 
pulsa  las  necesidades  del  servicio  público  y  está  en 
condiciones  de  preparar  el  proyecto  de  gastos  con  que 
ha  de  proveer  á  todas  las  necesidades  del  Estado  en  el 
orden  material,  intelectual  y  moral.  Su  iniciativa  deriva, 
pues,  de  la  naturaleza  de  las  funciones  que  ejerce  en 
sn  carácter  de  colegislador  y  de  agente  directo  de  la 
administración,  esta  práctica  fué  observada  fielmente 
en  nuestro  pais  desde  los  orígenes  de  su  vida  constitu- 
cional tanto  que  el  primer  proyecto  de  presupuesto  para 
1826,  emanó  del  poder  ejecutivo  que  luego  le  sancionó 
el  congreso  de  la  nación,  en  sus  ingresos  y  gastos,  con- 
firmando aquella  tradición.  La  ciencia  de  las  Finanzas 
acepta  como  una  verdad  demostrada  la  bondad  del 
principio  constitucional  de  que  el  poder  ejecutivo  sea 
el  que  prepare  el  proyecto  que  convierte  en  ley  el  par- 
lamento como  una  atribución  derivada  de  la  función 
económica  que  desempeña,  á  la  vez  que  de  ordenación 
en  los  elementos  informativos  de  las  necesidades  del 
Estado,  cumpliéndose  la  fórmula  conocida:  el  ejecutivo 
propone  y  el  parlamento  lo  ordena  con  los  prestigios 
de  la  soberanía  que  ejerce  por  delegación  del  pueblo; 
pero  este  principio  incorporado  á  nuestro  sistema  ins- 
titucional, sin  contradicción,  lo  ha  ejercido  siempre  el 
poder  ejecutivo,  salvo  por  cierto  en  las  circunstancias 
de  extravío  en  su  vida  política  que  desconocidas  sus 
libertades  implícitamente  iba  comprendida  esta  facultad 
convertida  por  el  abuso  en  la  omnímoda  voluntad  de 
sus  mandatarios. 

Por  consiguiente,  la  obligación  del  poder  ejecutivo, 
en  nuestro  régimen  político,  de  preparar  el  proyecto 
de  presupuesto  surge  de  la  constitución  y  de  los  fun- 
damentos del  gobierno  democrático;  emana  como  hemos 
dicho  de  la  naturaleza  de  sus  funciones.  Así  es  que 
la  ley  de  1870,  reglamentando  la  contabilidad  de  la  na- 
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ción,  no  hizo  otra  cosa  que  repetir  la  sanción  constitu- 
cional establecida  y  no  debe  creerse  que  de  ella  dimana 
la  obligación  que  tiene  este  poder  de  remitir  al  parla- 
mento el  proyecto  de  presupuesto  é  impuestos,  porque 
antes  de  esta  ley  y  desde  1810  las  Juntas  que  ejercieron 
el  poder  ejecutivo,  ó  una  vez  organizado  el  gobierno, 
invariablemente  fué  aquél  quien  formuló  el  proyecto  de 
presupuesto.  La  ley  referida  ha  reglamentado  el  prin- 
cipio; pero  no  lo  ha  creado;  ha  dicho  simplemente: 
«que  cada  ministerio  formará  oportunamente  el  presu- 
puesto de  los  ramos  de  su  cargo  y  el  poder  ejecutivo 
presentará  al  congreso  el  presupuesto  general  en  todo 
el  mes  de  Mayo,  por  conducto  del  ministerio  de  hacien- 
da quien  hará  el  cálculo  de  recursos *»,  en  cambio  el 
texto  constitucional  le  reconoce  como  una  facultad  pri- 
vativa la  de  «hacer  recaudar  las  rentas  de  la  nación,  la 
de  decretar  su  inversión  con  arreglo  á  la  ley  de  presu- 
puesto de  gastos  nacionales»  agregando  que  es  atribu- 
ción del  congreso  Ajar  anualmente  el  presupuesto  de 
gastos  de  administración  de  la  nación  y  aprobar  ó  des- 
echar la  cuenta  de  inversión».  De  estos  antecedentes 
surge,  pues,  la  prelación  que  tiene  el  poder  ejecutivo 
en  preparar  el  proyecto  de  gastos  y  recursos,  y  si  no 
fuera  asi,  ¿cuál  de  los  poderes  estaría  en  mejores  con- 
diciones para  hacerlo?  No  hay  otro  que  el  ejecutivo  el 
cual  está  en  contacto  directo  con  la  actividad  econó- 
mica del  Estado. 

Sentado  esto,  veamos  el  procedimiento  adoptado 
en  nuestro  país,  en  la  preparación  del  acto  más  impor- 
tante de  su  vida  financiera,  el  cual  por  si  solo  consti- 
tuye la  mejor  garantía  de  una  administración  ordenada. 
El  factor  principal  ó  eje  sobre  el  cual  gira  la  elabora- 
ción de  este  trabajo  es  el  ministerio  de  hacienda;  cada 
ministro  de  los  ocho  que  componen  el  ejecutivo  nacio- 
nal: instrucción  pública  y  culto,  guerra,  marina,  agri- 
cultura, relaciones  exteriores,  interior,  hacienda,  obras 
públicas,  ordenan  á  los  jefes  de  repartición  que  eleven 
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sus  respectivos  presupuestos  parciales  y  calcula  sobre 
esos  informes,  con  arreglo  á  su  criterio,  las  modifica- 
ciones que  creyere  conveniente;  en  este  sentido  cada 
ministro  es  soberano  para  aceptar  ó  rechazar  el  plan 
presentado  por  los  jefes  de  oficina  de  su  dependencia. 
Concluido  este  trabajo  de  compilación  y  de  ordenación, 
consultando  las  necesidades  administrativas  en  los  di- 
versos departamentos  que  constituyen  los  ministerios, 
son  remitidos  al  ministro  de  hacienda  ó  de  las  finan- 
zas para  su  articulación;  empieza  recién  una  labor  sin- 
tética, un  trabajo  de  conjunto,  de  unión  de  aquellas 
fracciones  con  las  cuales  se  ha  de  formar  un  solo 
cuerpo  animado  de  un  solo  espíritu,  con  una  sola  alma 
capaz  de  reflejar  en  sus  cifras  todo  el  poder  de  la  nación; 
pero  bien  ordenado  de  modo  que  toda  la  administra- 
ción, sus  servicios  públicos  á  manera  de  una  malla  ner- 
viosa sienta  en  su  acción  la  influencia  del  movimiento 
impreso  por  una  inteligencia  experta  que  domine  la 
ciencia,  mida  la  potencia  económica  y  prevea  las  nece- 
sidades públicas.  Este  trabajo  importantísimo  que  re- 
quiere un  paciente  estudio,  reflexivo  y  de  comparación 
con  los  recursos,  está  á  cargo,  como  decimos,  del  mi- 
nistro de  Hacienda;  asi  es  que  este  funcionario  no  es 
una  mediocridad  en  los  países  bien  organizados,  al  con- 
trario «^es  al  mismo  tiempo  que  un  administrador  de 
la  Hacienda,  la  más  alta  expresión  de  la  inteligencia  y 
de  amor  al  trabajo,  de  probidad  y  sencillez  de  vida*». 
Necker,  citado  por  Stourm,  ha  trazado  el  retrato  exacto 
de  lo  que  debe  ser  el  ministro  de  Hacienda:  «Que  emi- 
nente y  temible  cargo  aquél  en  que  puede  decirse:  todos 
los  sentimientos,  todos  los  pensamientos,  todos  los  ins- 
tantes de  mi  vida  pueden  perjudicar  ó  darle  felicidad 
á  veinte  millones  de  hombres  y  preparan  la  ruina  ó  la 
prosperidad  de  la  raza  futura...  No  puede  confiarse  tra- 
bajo mayor  á  la  inteligencia  del  hombre-».  Entre  las 
condiciones  que  debía  poseer  citaba:  el  buen  sentido, 
probidad,  sencillez  de  vida,  amor  al  trabajo,  ideas  am- 
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plias,  minuciosidad,  método,  conocimiento  de  los  hom- 
bres, prudencia,  moderación,  etc.  «*A1  mismo  tiempo, 
agrega,  que  un  administrador  de  la  Hacienda  ganado 
por  su  genio,  debe  remontarse  á  los  mas  altos  pensa- 
mientos, por  un  contraste  penoso  es  preciso  que  se 
ocupe  en  los  detalles  y  aprecie  la  importancia  de  los 
mismos.  Preciso  es  que  venza  la  repugnancia  á  este 
género  de  trabajos,  porque  sé  perfectamente  la  impor- 
tancia de  no  distraerse  en  el  encanto  irresistible  de  las 
ideas  generales  y  que  sin  la  certidumbre  de  los  detalles 
no  serian  más  que  abstracciones  inútiles...  Jamas  se 
llega  lo  bastante  preparado  á  la  administración  de  la 
Hacienda,  porque  ésta  es  de  una  complegidad,  que  no 
hay  adecuada  educación  previa  posible.  (De  TAdmi- 
nistratión  des  fmances  de  la  France,  por  M.  Necker. 
Stourm,  Los  Presupuestos,  tomo  I,  pág.  103).  líl  emi- 
nente Thiers  decía  que  el  ministro  de  Hacienda  debe 
poseer  una  cualidad  superior  y  principal:  ferocidad:  nada 
menos  que  una  cierta  ferocidad  es  necesaria,  para  de- 
fender al  Tesoro,  que  por  lo  mismo  que  pertenece  á 
todo  el  mundo,  no  es  propiedad  de  nadie".  Otros  le 
han  comparado  con  «*un  perro  de  presa  echado  sobre 
una  caja  de  caudales,  que  se  parece  á  un  hombre  an- 
dando con  un  balancín  en  la  mano  por  medio  de  un 
camino  lleno  de  obstáculos  (Gladstone)  y  sembrado  de 
trampas;  un  ser  creado  para  producir  superávits*  Ro- 
bert  Lowe,  canciller  del  Echiquier,  1875;  «^ó  un  maestro 
de  exacciones  que  extrae  el  máximo  de  dinero,  con  el 
mínimo  de  descontento  (sir  Cornuald  Lewis).  (1) 

No  es  tarea  fácil  determinar  las  cualidades  que  debe 
reunir  un  ministro  de  Hacienda,  por  la  diversidad  de 
medio  en  que  actúa,  según  el  temperamento  de  cada 
país,  su  riqueza,  su  capacidad  económica,  su  educación 
política;  pero  siempre  será  indispensable  cualesquiera 
que  sea  aquel  temperamento,  una  probada  preparación 


(1)    R.  Stourm,  obra  citada^  tomo  l.<>,  pág.  1C4. 
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en  asuntos  de  la  índole  de  su  ministerio,  amplios  cono- 
cimientos en  la  ciencia  de  las  Finanzas  á  la  vez  que  un 
criterio  previsor  de  las  necesidades  públicas,  penetra- 
ción de  espíritu  que  domine  el  radio  de  círculo  en  que 
desenvuelve  la  actividad  económica  el  Estado,  su  capa- 
cidad productora,  el  estado  de  su  riqueza  para  que  no 
sea  imprudente  en  comprometer  las  fuentes  de  la  ri- 
queza privada  calculando  recursos  sin  plan  ni  método 
que  afecte  aquélla  aturdidamente;  probidad  y  honradez 
en  manejar  los  caudales  consagrados  al  bienestar  de  la 
nación:  conocimiento  exacto  de  la  vida  financiera  fun- 
dado  en  la  práctica  constante  de  los  negocios  del  Esta- 
do, revelado  por  su  estadística,  memorias  y  demás  do- 
cumentos administrativos.  Estos  funcionarios  no  se 
improvisan  en  los  trabajos  de  gabinete,  ni  surgen  sin 
preparación  previa;  los  grandes  ministros  de  Hacienda 
de  algunas  naciones  europeas  que  han  pasado  á  los  do- 
minios de  la  historia  vinculando  su  nombre  á  obras  de 
genio,  Colbert,  SuUy  poseyeron  una  universalidad  de 
conocimientos  en  la  vida  del  gobierno,  constituyéndose 
en  centros  directivos  de  todos  los  servicios,  infundían 
confianza,  é  imponían  al  monarca  la  obra  más  completa 
en  materia  de  Finanzas,  de  que  fuera  capaz  la  inteli- 
gencia  humana  en  aquellos  tiempos.  Ahora  respecto  de 
nuestro  país  ¿qué  diremos?  Tendrá  alguna  semejanza 
al  pueblo  francés  y  en  este  concepto  repetiremos  la 
opinión  del  sabio  profesor  Stourm:  que  es  muy  difícil 
trazar  un  retrato  del  ministro  de  Hacienda  en  la  Repú- 
blica Argentina  en  la  que  todavía  se  vive  subordinando 
los  actos  más  importantes  de  la  vida  administrativa  á 
la  política;  el  estado  ó  medio  político  domina  por  com- 
pleto en  todos  los  órdenes  de  la  actividad  del  gobierno, 
invirtiendo  los  términos  de  la  fórmula  del  progreso  mo- 
derno: administrar  bien  significa  orientar  una  buena 
política.  Así,  los  ministros  de  Hacienda  son  siempre 
hechura  del  pensamiento  que  tengan  nuestros  presiden- 
tes, del  concepto  formado  de  las  funciones  del  gobierno, 
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de  su  ilustración,  de  modo  que  cuando  el  primer  ma- 
gistrado de  la  nación  es  la  expresión  de  una  poderosa 
mentalidad  cultivada  por  el  estudio,  cuando  el  poder  de 
la  inteligencia  se  une  al  patriotismo,  y  ama  los  progre- 
sos de  su  patria,  entonces  el  ministro  de  Hacienda  ten- 
drá que  ser  un  colaborador  consciente  de  aptitudes 
especiales.  No  diremos  con  el  sabio  francés  que  en 
nuestro  país  los  hay  de  aspecto  insignificante,  bajo  de 
estatura,  enjutos,  que  pasan  desapercibidos,  figura  á  la 
cual  no  se  presta  atención  sin  saber  quien  es;  otros 
corpulentos,  de  voz  sonora,  de  imponente  aspecto,  ca- 
paces de  competir  con  el  canciller  de  hierro;  unos  tí- 
midos, dispuestos  siempre  á  abandonar  el  puesto  ante 
cualquier  oposición,  bruscos  en  el  trato,  pero  defen- 
diendo enérgicamente  sus  ideas  de  orden  y  de  la  econo- 
mía, pero  hábil  en  esquivar  dificultades  y  choques,  lle- 
gando al  fin  sin  transacciones  y  defendiendo  oportuna- 
mente las  prerrogativas  de  su  cartera;  es  otro,  econo- 
mista de  raza,  interrumpiendo  con  satisfacción  sus  tra- 
bajos ministeriales  para  inaugurar  en  un  rincón  de  las 
Laudas  el  monumento  á  Bastiat;  el  de  más  allá,  poco 
respetuoso  para  la  ciencia;  quien  satisfaciendo  á  las  Cá- 
maras por  la  precisión  de  sus  declaraciones,  lo  correcto 
de  sus  planes,  su  sentido  de  los  negocios,  su  aversión 
instintiva  á  las  encrucijadas  de  los  presupuestos;  en 
cambio  otros  equívocos,  dúctiles,  aduladores,  temiendo 
más  que  nada  dar  su  opinión,  etc.,  el  tipo  varia  indefi- 
nidamente y  parece  imposible  de  fijar,  ya  se  quiera  ha- 
cerlo desde  el  punto  de  vista  del  carácter  de  la  habili- 
dad, de  la  elocuencia,  del  desinterés,  de  la  ciencia,  de 
la  asiduidad  al  trabajo,  de  la  amenidad,  de  las  aptitu- 
des especiales,  etc«.  Pero  sí  diremos  que  los  ministros 
de  Hacienda  en  nuestro  país  los  hay  de  variedad  de  tipo 
físico  al  infinito  menos  en  los  grados  de  mentalidad  supe- 
rior; sujetos  en  su  régimen  á  la  voluntad  presidencial, 
los  nombra  y  renueva  según  las  conveniencias  persona- 
les ó  de  política  que  atañe  al  jefe  del  Estado,  son  pues, 
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subordinados  como  secretarios  que  refrendan  los  actos 
del  presidente  dependiendo  su  estabilidad  de  un  simple 
decreto,  tiene  que  poseer  grandes  cualidades  de  energía 
de  carácter,  probidad,  una  vastísima  ilustración  y  con- 
ciencia moral  de  sus  actos,  para  encausar  dentro  del 
orden  los  gastos  públicos  é  impedir  el  despilfarro  fre- 
cuente á  que  les  obliga  nuestra  vida  política  por  espí- 
ritu de  proselitismo. 

La  posición  que  ocupan  los  ministros  según  la  cons- 
titución Argentina  es  igual  entre  todos  ellos,  es  decir, 
no  existe  jefe  de  gabinete  como  en  los  países  de  régi- 
men parlamentario  y  solo  subsisten  mientras  dura  la 
conñanza  que  les  tiene  el  presidente  ó  gobernador  en 
las  provincias;  sin  embargo,  la  función  del  ministro  de 
Hacienda  es  especialísima,  en  la  preparación  de  esta  ley: 
él  prepara  el  cálculo  de  recursos  mientras  que  todos  los 
ministros  confeccionan  los  presupuestos  parciales  desús 
respectivos  departamentos;  pero  sin  abrir  opinión  de 
los  medios  disponibles  en  los  gastos.  «Cada  ministro,  dice 
la  ley  de  contabilidad  de  13  de  Octubre  de  1870,  formará 
oportunamente  el  presupuesto  de  los  ramos  de  su  car- 
go, y  el  poder  ejecutivo  presentará  al  (Congreso  el  pre- 
supuesto general  en  todo  el  mes  de  Mayo,  por  conducto 
del  ministro  de  Hacienda,  quien  hará  el  cálculo  de  re- 
cursos*». Esta  disposición  es  semejante  á  la  del  regla- 
mento francés  de  Finanzas  de  31  de  Mayo  de  1862; 
que  dice:  «* Todos  los  años  formarán  los  ministros  los 
presupuestos  de  sus  respectivos  departamentos.  El  mi- 
nistro de  Hacienda  los  reunirá  y  añadirá  el  de  ingreso, 
para  completar  el  presupuesto  general  del  Estado^  (ar- 
ticulo 31),  ¿Su  acción  es  de  procedimiento  simplemente, 
se  limitará  á  reunir  los  presupuestos  parciales  de  los 
demás  ministerios  ó  tiene  en  este  caso  facultad  para 
observar  las  partidas  en  su  concepto  económico,  la  bon- 
dad de  las  mismas,  la  urgencia  ó  utilidad?  Ciertamente 
que  es  él  quien  mejor  debe  conocer  la  situación  del 
tesoro;  los   recursos,  puesto  que  la  ley  le  ha  encomen- 
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dado  formar  el  cálculo  de  ingresos;  pero  en  nuestro  ré- 
gimen, es  el  jefe  del  Estado  ó  sea  el  presidente  quien 
en  defintiva  en  los  acuerdos  celebrados  con  sus  minis- 
tros aprueba  ó  rechaza  las  partidas  de  cada  departa- 
mento, carece  de  aquel  inmenso  poder  que  hemos  visto 
en  la  nación  inglesa  sin  duda  porque  alli  él  es  respon- 
sable ante  el  parlamento  de  la  marcha  financiera.  Existe 
una  gran  analogía  en  la  situación  del  ministro  de  Ha- 
cienda argentino  con  el  sistema  francés  y  quizá  es  más 
restringida  entre  nosotros  su  acción;  pero  es  idéntica  en 
eí  sentido  de  que  «carece  de  autoridad  para  reclamar 
la  supresión  de  gastos,  rechazar  ó  reducir  un  servicio, 
iniciando  una  reforma  ó  una  economía,  en  una  palabra, 
para  inmiscuirse  en  los  detalles  de  los  proyectos  de  sus 
colegas,  para  fiscalizarlos  en  el  sentido  propio  de  la  pa- 
labra. Ningún  texto  legal  confiere  este  derecho  de  fisca- 
lización, que  usurparían  si  lo  ejerciese«.  Lo  más  que 
se  permite  es  hacer  alguna  observación,  llamar,  por 
ejemplo,  la  atención  acerca  de  las  exigencias  del  equi- 
librio del  presupuesto,  el  cual,  no  le  permite  admitir  au- 
mentos en  los  créditos,  que  la  limitación  del  presupuesto 
de  ingresos  le  obligan  á  cargar  ciertas  economías.  En  algu- 
nas ocasiones  ha  dirigido  circulares  á  sus  colegas  di- 
ciendo que  se  atuviesen  á  los  créditos  vigentes,  en  las 
peticiones  de  créditos  para  el  año  inmediato,  y  que  toda 
tentativa  de  aumento  sería  rechazada^.  (Los  Presupues- 
tos por  Stourm,  tomo  I,  pág.  107).  En  resumen  las  fa- 
cultades del  ministro  de  Hacienda  en  la  República,  son: 

V,  Centralizar  los  presupuestos  de  los  distintos 
ministerios. 

2".  Formar  el  cálculo  de  recursos  (el  de  ingreso 
entre  los  franceses). 

3*.  Redactar  el  mensaje  al  Congreso,  ó  exposición 
de  motivos,  con  que  se  acompaña  el  proyecto. 

No  tiene  otras  facultades  respecto  á  la  preparación 
quedando  librado  todo  á  la  discreción  y  talento  del  presi- 
dente de  la  Repúl)lica  quien  si  posee  cualidades  de  estadis- 
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ta  y  un  buen  caudal  de  conocimientos  en  los  diversos  órde- 
nes de  la  administración  podrá  imponer  al  proyecto  el 
sello  de  su  temperamento  previsor  y  de  hombre  de  go- 
bierno, y  no  resultará  asi  una  obra  de  improvisación, 
de  despilfarro,  de  abusos  incalificables. 

III 

Con  la  preparación  se  relaciona  también  dos  cues- 
tiones de  capital  importancia  que  ha  tardado  siglos 
para  ser  incorporadas  á  la  legislación:  nos  referimos 
á  la  universalidad  y  especialidad  en  los  gastos  é  in- 
gresos. Daremos  una  idea  suscinta  de  cada  una  de  ellas. 
Por  universalidad  entiende  la  ciencia  el  acto  de  con- 
signar en  el  presupuesto  todo  gasto  y  todo  recurso  sea 
cual  fuere  la  naturaleza  de  éstos,  su  aplicación  ó  pro- 
cedencia, sin  omitir  ninguno,  de  manera  que  el  poder 
encargado  de  autorizarlos  ó  sea  el  parlamento  tenga 
conocimiento  de  los  mismos  y  forme  opinión  sobre  ellos 
para  la  votación.  Siendo  esta  la  teoría  científica  de 
mayor  aceptación  surge  evidente  las  cualidades  indis- 
pensables que  debe  reunir  toda  ley  de  presupuesto  en 
proyecto:  sinceridad,  claridad,  unidad,  economía,  equi- 
librio, etc.,  las  cuales  según  Stourm  las  comprenden 
estas  dos  principales:  I.*'  Los  presupuestos  deben  con- 
signar, in-exíensoy  todas  las  operaciones  de  ingresos  y 
gastos  sin  confusión  ni  atenuación;  2."  Los  presupuestos 
deben  avaluar  los  ingresos  y  los  gastos  lo  más  exacta- 
mente posible.  La  primera  regla,  dice,  se  llama  uni- 
versalidad, la  segunda  evaluación  exacta  (Stourm,  obra 
citada,  pág.  197)  M.  León  Say,  referido  por  Stourm,  en 
los  cursos  de  1881  en  la  escuela  de  ciencias  políticas 
de  París  señalaba  como  requisitos  esenciales  á  todo 
presupuesto:  1.°  unidad;  2."  ser  anual:  H.**  previo;  4.° 
debe  representar  una  personalidad  cuentadante.  ^La 
unidad  tiende  á  reunir  en  un  total  único,  de  un  lado 
los  ingresos,  de  otro  los  gastos.     Hay  que  dar  al  presu- 
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puesto  una  forma  que  permita  apreciar  fácilmente  su 
disposición  y  que  baste  una  ojeada  para  apoderarse  de 
sus  grandes  lineas:  de  ahi  el  principio  unidad''. 

«Ademas^ debe  ser  anual  en  el  sentido  de  que  no 
sea  indefmida  la  autorización  legislativa  de  percibir  los 
impuestos  y  realizar  los  gastos.  El  contrato  debe  tener 
duración  limitada". 

<*  Luego,  previo;  es  decir  que  á  la  antorización  de 
los  representantes  de  la  nación  no  debe  preceder  oposi- 
ción alguna  de  gastos  ó  ingresos.  El  Parlamento  que- 
daría obligado  contra  su  voluntad  si  precediese  la  eje- 
cución al  asentimiento  que  solo  el  debe  dar. . .  .  Seria 
cómodo  no  contar,  y  el  presupuesto  de  ingresos  más 
sencillos  ha  sido  siempre  el  del  Judio  errante;  un  fon- 
do, aunque  no  sea  más  que  de  cinco  sueldos,  renovado 
incesantemente,  es  lo  más  cómodo  que  existe.  Desgra- 
ciadamente las  cosas  no  suceden  así". 

uPor  último,  debe  ser  el  presupuesto  una  persona- 
lidad cuentadante,  lo  cual  quiere  decir  que  constituye 
un  acto  de  razón  con  sus  derechos  y  obligaciones  co- 
rrespodientes:  El  presupuesto  se  vota  como  el  acta  de 
nacimiento  de  una  persona  que  ha  de  vivir  y  moverse 
durante  un  año".  (Ueuve  des  deux  Mondes,  15  de 
Enero  de  1885). 

La  universalidad  en  los  gastos  é  ingresos  es  prac- 
ticada en  la  época  moderna  por  la  mayor  parte  de  las 
naciones  europeas  y  de  América,  sin  embargo  aquella 
nunca  es  completa  contándose  frecuentes  infracciones, 
por  el  abuso  en  que  caen  algunas  administraciones  en 
la  corrupción  de  gastos  y  en  uso  de  los  ingresos  sin 
autorización:  pero  también  la  lucha  ha  sido  constante: 
de  un  lado  el  espíritu  de  orden,  de  economía,  el  buen 
sentido  de  los  parlamentos  y  del  ministro  de  Hacienda 
ó  ya  de  algún  jefe  de  Estado  notable  por  su  genio, 
como  Napoleón,  á  (juien  no  se  le  ocultaba  que  en  esa  fór- 
mula admirable  de  hi  universalidad  se  comprendía  el  es- 
bozo de  una  buena  administración  y  prohibía  á  los  recau- 


225 

dadores  toda  deducción  en  los  ingresos  para  pago  de 
los  gastos,  su  ministro  decia  entonces:  En  adelante  se 
percibirá  sin  deducciones  todos  los  ingresos,  y  Itodos 
los  gastos  se  satisfarán  por  los  pagadores.  Basta  de 
causas,  de  pretexto,  de  confusión  entre  las  dos  divisio- 
nes fundamentales  de  nuestras  operaciones.  Los  unos 
deben  recibir  todo,  y  los  otros  pagarlo  todo".  El  prin- 
cipio de  organización  y  de  contabilidad  no  podía  ser 
más  simple:  que  exista  una  sola  caja  ó  tesoro  á  donde 
entren  todos  los  ingresos  ó  recursos  económicos,  sin 
omitir  uno  solo,  que  por  una  sola  puerta  ó  ministro 
se  hagan  todos  los  pagos,  asi  es  que  ningún  gasto  podia 
hacerse  sin  que  previamente  estuviera  autorizado  en  el 
presupuesto.  La  unidad  de  las  inversiones  implica  la 
unidad  en  el  presupuesto  de  recursos.  Estos  proceden 
por  distinto  concepto,  ya  por  impuestos,  por  servicios 
públicos,  por  ventas  ó  arrendamientos  de  propiedades, 
venta  del  producto  de  las  escuelas  ó  establecimientos 
agrícolas,  de  los  objetos  frabricados  en  los  talleres  de 
la  penitenciaria,  del  hierro  viejo  de  la  administración 
militar  y  una  variedad  de  otros  objetos  de  las  admi- 
nistraciones á  cargo  de  los  ministerios. 

Sucede  con  frecuencia  que  los  encargados  de  éstas 
reparticiones  solicitan  autorización  para  enagenar  esos 
bienes  é  invertir  su  producido,  ó  deducen  de  lo  recau- 
dado la  comisión  que  les  corresponde,  sin  hacer  ingre- 
sar el  producto  neto  á  la  caja  del  tesoro  infringiendo 
la^  universalidad  del  presupuesto;  semejante  sistema  es 
desastroso,  se  presta  á  toda  clase  de  abusos  y  complica 
las  operaciones  de  la  contabilidad,  y  lo  que  es  peor,  se 
constituye  en  fuente  permanente  de  actos  ilícitos.  Nin- 
guna repartición  de  gobierno  puede  legalmente  invertir 
las  sumas  percibidas  sin  dar  entrada  previamente  el 
producido  á  la  caja  del  Estado,  única  forma  de  man- 
tener el  orden  en  los  ingresos  y  de  conocer  las  canti- 
dades disponibles.  La  administración  de  propiedades 
dependiente  del  ministerio  de  Hacienda  debe  recibir 
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todo  lo  que  sea  susceptible  de  ingreso  por  concepto  de 
enajenación,  procedente  de  los  demás  ministerios  y 
una  vez  realizado  dar  entrada  á  la  caja  del  tesoro.  De 
este  modo  se  salva  el  principio  de  unidad  y  no  sale, 
ni  entra  un  solo  centavo  sino  en  esa  forma  (1). 

Los  partidarios  del  sistema  de  la  especialidad  en 
los  gastos  y  los  recursos  argumentan  diciendo  que 
con  él  ponen  de  manifiesto  individualmente  sus  bene- 
ficios ó  sus  déficits,  que  el  Pastado  puede  conocer  con 
exactitud  el  producido  de  cada  servicio,  t^todo  lo  cual 
excluye  en  absoluto  el  otro  sistema*'.  En  la  explotación 
de  las  obras  públicas,  de  los  bosques,  ferrocarriles,  de 
las  propiedades  del  arsenal  de  guerra  y  marina,  peni- 
tenciaria, correos  y  telégrafos,  establecimientos  hortí- 
colas y  fabriles,  canales,  ríos,  puertos,  etc.  se  conocería 
su  producido  y  su  costo,  in virtiendo  sus  sobrantes  en 
su  mejoramiento.  Más  todas  estas  ventajas,  aún  efec- 
tivas, son  contrarias  á  la  unidad  del  presupuesto  y  po- 
drían ser  obtenidas,  por  medio  de  las  memorias  razo- 
nadas, como  lo  demuestra  Stourm,  exponiendo  en  ellas 
el  resultado  de  la  administración  en  todos  sus  detalles 


(1)  Para  mejor  esplicación  dd  concepto  de  la  universalidad  del  presupuCRto, 
tomemos  un  ejemplo  que  trae  Stourm  en  su  obra  en  los  siguientes  términos: 

Un  arcenal,  dice,  necesita  100,(X)0  kilos  de  acero,  tiene  en  almacén  20i'>,Cno  kilos 
de  hierro  viejo,  parecía  lo  más  fácil  decir  á  un  fundidor  que  se  llavesc  el  hierro  viejo, 
trajera  acero  y  pagar  la  diferencia.  La  dificultai  está  en  vigilar  al  funcionario  en- 
cargado de  esta  venta  directa,  porque  poJria  ponerse  de  acuerdo  con  el  fundidor 
y  defraudar  al  Estado.  Este,  no  quiere  que  lo  defrauden,  y  el  funcionario  á  su  vez, 
no  quiere  que  se  le  vigile.  Excluida  por  consiguiente  la  venta  directa  se  recurre  á  la 
venta  en  pública  subasta,  que  pone  á  cubierto  completamente  la  responsabilidad  de 
los  funcionarios'\ 

Efectivamente,  estos  establecimientos  don  le  so  acumulaba  periódicamente  una 
cantidad  considerable  de  residuos,  de  materias  primeras  sin  aplicación,  restos  de  co- 
bres, de  hierros,  instrumentos  inutilizados,  aparatos  inservibles,  desechos  de  tolas 
clases,  qu9  conviene  deshacerse  do  ellos  y  que  representan  un  valor  importantiaimo, 
deben  entregarlos  á  la  administración  de  prepíedades,  para  que  esta  las  ven<la  y  lleve 
BU  importe  di  presupuesto  de  ingresos;  este  es  el  único  procedimiento  regulan  pero 
los  talleres  arsenales  á  los  cuales  no  enriquece  este  procedirofento,  inventa  toda  clase 
de  pretextos  para  evitar  que  salga  de  sus  manos  Lo  más  frecuente  es  que  vendan 
directa  y  clandestinamente  ellos  mismos  el  material  viejo;  ó  bien  que  lo  transformen 
y  usen  de  nuevo;  ó  bien  lo  incluyan  secretamente  en  la  entrega  de  nn  proveedor,  el 
cual  deduce  el  valor  de  este  en  su  factura".) 
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de  cada  servicio,  memoria  que  es  obligatoria  en  nuestro 
pais,  por  la  ley  de  contabilidad  del  70  y  de  la  que  nos 
hemos  de  ocupar  en  seguida.  Además  para  cada  ser- 
vicio seria  necesario  llevar  una  cuenta  especial  consig- 
nando sus  entradas  y  salidas,  con  un  personal  especial 
destinado  en  su  explotación  con  todos  los  inconvenientes 
de  complicación  en  los  gastos,  pues,  en  un  regular 
número  de  casos  resultará  que  el  producido  del  servicio 
no  alcance  á  cubrir  su  costo.  Aun  en  Prusia  en  donde 
el  presupuesto  en  su  mayor  parte  está  formado  por  lo 
que  le  producen  los  servicios  públicos  y  la  explotación 
de  sus  propiedades,  no  aplican  la  especialidad  y  al  con- 
trario al  proyecto  de  presupuesto  acompañan  una  me- 
moria detallada  de  todos  los  servicios  en  su  producido 
y  costo.    (Stourm.) 

IV 

No  menos  importante  que  la  universalidad  y  espe- 
cialización  del  presupuesto,  es  lo  que  se  refiere  á  la 
fecha  ó  época  en  que  deben  principiarse  los  actos  pre- 
paratorios hasta  la  fecha  de  su  presentación  al  congre- 
so. Se  ha  establecido  como  un  principio  general  al 
cual  tienden  todos  los  países  de  finanzas  organizadas 
que  los  actos  de  preparación  cuanto  más  cerca  se  en- 
cuentran á  la  fecha  de  su  presentación  á  las  cámaras 
se  asegura  mejor  su  previsión;  así  es  que  siempre  debe 
procurarse  acortar  ese  intervalo.  La  ley  argentina  de 
1870  prescribe  que  el  poder  ejecutivo  presentará  al  con- 
greso el  proyecto  de  presupuesto  en  todo  el  mes  de 
Mayo,  acompañado  del  cálculo  de  recursos;  esta  ley  es 
anual  y  entra  en  vigencia  el  1.®  de  Enero  hasta  el  31 
de  Diciembre,  así  es  que  los  actos  de  preparación  se 
verifican  dentro  de  los  cuatro  meses  que  preceden  á 
la  fecha  de  la  presentación  legal  á  las  cámaras,  de 
Enero  á  Abril;  pero  á  fin  de  aproximar  á  la  época  de 
presentación  todo  lo  posible  como  en  dos  meses,  Mar- 
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zo  y  Abril  es  suficiente  para  este  trabajo  previo,  gene- 
ralmente se  comienza  la  elaboración  ó  gestión  en  esos 
dos  meses,  formando  el  cuadro  más  interesante  de  la 
vida  de  la  nación.  De  modo  que  el  presupuesto  argen- 
tino se  prepara  con  nueve  ó  diez  meses  de  anticipación 
á  la  época  de  su  ejercicio  y,  para  que  no  fallen  las 
promesas  contenidas  en  sus  cifras,  bien  se  comprende 
la  importancia  y  la  necesidad  de  un  profundo  estudio, 
la  penetración  y  sagacidad  de  quien  se  encarga  de  su 
preparación.  Los  hacendistas  de  mayor  renombre  y 
experimentados  hombres  de  gobierno  han  demostrado 
la  trasendencia  que  tiene  este  intervalo  de  separación 
que,  cuanto  más  limitado  sea,  asegura  aun  más  la  bon- 
dad de  la  ley.  Aquellos  nueve  ó  diez  meses  de  antici- 
pación que  demora  el  proyecto  de  ley  hasta  el  mo- 
mento de  la  ejecución,  calculemos  doce  meses  más 
que  estará  en  vigencia  y  tendremos,  que  la  preparación 
efectiva  importa,  veintidós  meses  de  anticipación.  '  La 
previción  humana,  no  puede  adquirir  la  exactitud  ma- 
temática á  esa  distancia,  por  eso  las  naciones  más  bien 
organizadas,  han  tratado  de  acortar  los  términos  de 
preparación  y  voto  del  parlamento  al  de  ejecución,  y 
entre  estas  la  nación  inglesa  es  la  que  mejor  realiza 
este  pensamiento;  pero  para  que  nos  demos  una  exacta 
cuenta  de  estos  actos  preliminares  del  presupuesto, 
tengamos  presente  que  los  actos  de  preparación  está 
en  relación  al  año  económico  y  á  la  fecha  en  que  sesiona 
el  parlamento  (1).  En  nuestro  país  por  prescripción 
constitucional,  el  congreso  inaugura  su  sesiones  ordi- 
narias el  L°    de  Mayo   y  concluye   el  30  de  Setiembre, 


(1)  Por  cierto  que  noa  referfmoa  á  las  naciones  civilizadas  cuyas  instituc'onrs 
democráticas,  son  una  verdad  y  en  las  que  existe  el  gobierno  del  pueblo  y  para  el 
pueblf>,  no  aquellas  de  la  Europa  civilizada  cristalizadas  en  sus  formas  au'ocráticas 
como  una  negación  del  decantado  refinamiento  social  y  político,  en  las  que  la  volu.tad 
de  un  solo  hombre,  sustituye  al  pensamiento  de  millones  de  seres  racionales  y  cons- 
cientes, aUi  donde  las  inst'tuciones  libres  son  desconocidss  y  la  vida  pertenece  en 
propiedad  al  monarca,  como  si  fueran  entes  sin  conciencia  ni  razón;  allí  donde  el  go- 
bobierno,  afianzado  en  la  fuerza  de  una  soldadesca  desenfrenada,  es  ejcrcf Jo  á  titulo 
perpetuo,  como  una  propiedad  personal,  bajo  la   dominación  quijotesca,  de   principes. 
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pero  puede  prorrogarse  ese  término  tanto  como  lo  re- 
quiera el  número  de  asuntos  sometidos  á  su  conside- 
ración y  aun  discutir  la  ley  de  gastos  y  de  recurso  en 
las  mismas,  siempre  que  no  pase  del  31  de  Diciembre; 
por  consiguiente,  como  en  esa  disposición  no  se  ha 
fijado  la  fecha  obligatoria  en  la  que  se  ha  de  presentar 
el  proyecto  de  ley  el  poder  ejecutivo,  sino  por  la  ley 
de  contabilidad  de  1870,  cuya  disposiciones  son  en  su 
mayor  parte  tomadas  de  la  ley  francesa,  es  más  fácil 
aun  su  modificación,  cambiando  la  fecha  en  que  prin- 
cipia el  año  económico  en  vez  del  1.°  de  Enero  tomar 
el  1.**  de  Julio  para  que  termine  el  30  de  Junio.  Con 
esta  simple  modificación  el  presupuesto  argentino  acor- 
taría el  intervalo  de  su  preparación  y  ejecución  á  cuatro 
meses;  pero  podría  reducirse  aun  más  tomando  como 
fecha  de  presentación  el  1.®  de  Junio  y  como  el  1.**  de 
Julio  estaría  votado  por  las  cámaras,  tendríamos  asi 
un  mes  de  intervalo  á  la  fecha  en  que  estaría  en  eje- 
cución; los  ingleses  lo  hacen  el  día  anterior  ó  al  siguien- 
te de  comenzar  el  ejercicio;  más  esto  puede  hacerlo 
aquella  nación  en  cuyos  hábitos  se  encarna  tanto  el 
amor  y  respeto  por  los  principios,  que  una  vez  acepta- 
dos estos,  no  necesitan  de  ninguna  ley  escrita  para  que 
los  cumplan  pueblo  y  gobierno,  realizando  lo  que  el 
distinguido  hombre  público  Dr.  Pellegrini  decía  hablan- 
do de  las  libertades  y  constituciones  sudamericanas, 
que  no  son  leyes  escritas  lo  que  necesitamos,  sino  edu- 
cación, instrucción,  patriotismos,  respeto  por  los  dere- 
chos de  los  demás,  tanto  que  estos  sea  un  hábito,  que 
lo  practiquen  fácilmente  sin  coacción,  como  cuando  se 

reyes,  condes,  duques,  marqués.  El  fenómeno  so  presenta  al  estudio  de  los  sociólogos 
y  sables  y  en  el  pleno  siglo  XX,  todavía  subsiste  el  absolutismo  sia  que  puedan  de- 
cifrarle.  ¿Cómo  puede  subsistir  en  un  pueblo  rico,  de  centenares  de  millones  de  hom- 
bren,  semejante  estado  político,  con  eminencias  en  su  literatura,  en  la  ciencia,  ahogado 
en  su  vida  libre,  como  puede  un  pueblo  manifestar  adhesión  á  ese  estalo  político 
repaguante  é  ilógico,  para  que  viva  unos  cuantos  con  prerrogativas  divinas,  mientras 
el  pueblo,  único  soberano,  trabaja  pacient«m?nto  la  riqueza  do  la  nación,  para  que 
todas  sus  economías  y  chorros,  vayan  á  aumentar  la  vida  del  placer,  de  lujo,  de 
nuniflcencia,  sin  que  jamás  sepa  el  destino  de  su  fortuna? 
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entra  á  un  salón  lo  primero  que  se  hace  es  descubrirse 
y  esto  ¿qué  ley  escrita  nos  lo  prescribe?  La  nación 
inglesa  durante  el  ejercicio  del  presupuesto,  lo  vota  y 
discute,  asi  es  que  hablan  los  estadistas  en  presencia 
de  los  hechos  coetáneos  que  se  producen;  nada  tienen 
que  preveer  ni  adivinar  el  porvenir,  puesto  «que  los 
hechos  referentes  á  las  cifras  comienzan  á  realizarse". 
Colocado  en  un  terreno  sólido,  y  conocido  dice  un 
publicitas  francés,  exento  de  ilusiones  y  en  frente  de 
la  realidad,  jamás  su  presupuesto  corre  el  riesgo  de 
derrumbarse  al  primer  incidente,  y  en  realidad  la  expe- 
riencia demuestra  que  los  presupuestos  ingleses  llegan  á 
cerrarse  sin  diñcultad  casi  siempre;  es  decir  sin  apre- 
ciables  desengaños,  ni  en  materia  de  ingresos  ni  en  ma- 
teria de  gastos.  En  nuestro  país  por  el  momento  sería 
peligroso  adoptar  aquella  práctica,  porque  entonces  el 
abuso  seria  más  fácil  de  acomodarse,  que  la  sinceridad 
en  los  cálculos  de  las  previsiones,  y  carecería  esta  ley 
del  carácter  de  previa,  de  sanción  respecto  de  los  gas- 
tos que  se  verifican  durante  el  voto  y  la  discusión,  así 
es  que  es  más  conveniente  conformarse  con  el  cambio 
de  fecha  del  año  fiscal,  que  este  no  es  conocido  en  el  año 
solar,  en  obsequio  á  las  buenas  prácticas  en  materia 
de  administración  á  la  Hacienda  pública;  pero  se  dirá: 
el  congreso  necesita  tiempo  para  abordar  el  estudio  y 
discusión  del  plan  finaciero  propuesto  y  no  pueden  li- 
brarse sus  partidas  á  la  improvisación;  en  hora  buena, 
que  tratándose  de  un  gran  país,  poderoso  por  sus  ri- 
quezas, respetable  por  la  masa  de  su  población,  tenga 
el  parlamento  un  término  suficiente  de  examen  de  los 
gastos  y  recursos,  ¿cual  seria  éste?  La  discresión  y  el 
buen  cumplimiento  del  deber  de  los  representantes  de 
la  nación,  la  organización  interna  de  sus  cámaras,  la 
competencia  de  los  elementos  componentes,  abreviará 
este  trabajo  que  asume  formas  extraordinarias  en  algu- 
nos países,  como  en  Inglaterra,  y  sin  embargo,  los  co- 
mités  internos,  la  división    del  trabajo,  en   manos  de 
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aquellos  hombres,  verdaderas  especialidades  en  la  Ha- 
cienda pública,  de  respetable  autoridad  en  los  negocios 
del  Estado,  afrontan  su  estudio  consciente  y  lo  despa- 
chan rápidamente.  En  nuestro  país,  desgraciadamente 
por  el  momento,  las  grandes  cuestiones  económicas  y 
financieras  no  preocupan  al  congreso,  ellas  pasan  desa- 
percibidas, acaso  será  porque  sus  finanzas  están  bien 
organizadas  y  no  tiene  en  sus  problemas  incógnitas 
inquietantes  de  perturbación,  ó  por  otra  causa  ingénita 
en  el  mal  funcionamiento  de  los  poderes  que  compo- 
nen su  gobierno,  será  porque  cuenta  con  moneda  sana, 
con  limitaciones  de  la  deuda  pública,  con  servicios  de 
la  misma  que  no  le  absorben  la  mitad  de  sus  rentas 
ordinarias,  con  un  sistema  tributario  arreglado  á  un 
plan  cientifíco,  sin  complicaciones  sociales  que  acusan 
una  enfermedad  permanente  de  desequilibrio  ocasionado 
por  los  excesos  del  poder  contributivo  del  Estado,  el 
caso  es  que  nunca  el  tiempo  le  fué  bastante,  ni  el  po- 
der ejecutivo  remitió  el  proyecto  en  la  fecha  legal.  En 
el  espacio  de  quince  años  solo  dos  veces  fué  presen- 
tado en  el  mes  de  Mayo,  el  año  1888  y  1889  de  acuerdo 
á  la  prescripción  legal. 

He  aquí  las  fechas  de  esas  presentaciones: 


Presupuesto  Argentino                              Fecha  en  que  fueron  remitidos 

para  los  anos  por  el  poder  ejecutivo  al  congreso 

1875  Junio  19  año  1874 

1876 Julio  12  „  187B 

1877 Julio  25  „  1876 

1878 • Julio  11  „  1877 

1879  Julio  26  „  1878 

1880 Junio  6  „  1879 

1881  Setiembre  27  „  1880 

1882 Agosto  9  „  1881 

1883 Junio  23  „  1882 

1884 Julio  4  „  1883 

1885 Julio  28  „  1884 

1886  Julio  23  „  1885 

1887  Julio  16  „  1886 
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1888  ....• Mayo  20    año    1687 

1889 Mayo  30      „      1888 

1890 Julio  19      „       1&&9    (1) 

Al  contrario,  la  infracción  resultaba  favorable  por- 
que acortaba  el  intervalo  á  la  fecha  de  ejecución,  unas 
veces  lo  reducia  á  tres  meses,  de  Setiembre,  á  Diciem- 
bre, otras,  á  seis,  de  Julio  á  Diciembre:  pero  de  todos 
modos  es  una  irregularidad  porque  se  faltaba  al  mandato 
de  una  ley,  la  de  contabilidad  del  70.  Hemos  dicho  que 
ella  es  deficiente  y  debe  modificarse  por  lo  menos  cam- 
biando el  año  económico,  como  ya  lo  han  hecho  la 
mayor  parte  de  las  naciones  civilizadas:  Estados  Unidos, 
comienza  el  suyo,  el  1.®  de  Julio  y  termina  el  30  de 
Junio;  en  Prusia,  el  1.®  de  Abril  cerrándose  el  31  de 
Marzo;  en  Inglaterra,  el  I.*'  de  Abril  al  31  de  Marzo; 
Italia  adopta  la  misma  fecha  yanqui,  Portugal,  Norue- 
ga, Canadá,  Méjico,  Servia,  Japón,  etc.,  han  señalado  el 
1.**  de  Julio;  Wurtenberg,  Dinamarca,  Rumania,  Indias 
Inglesas,  etc.,  adoptan  el  1.**  de  Setiembre  (Stourm,  su 
obra,  M.  León  Say,  su  Dictionnaire  des  Finances,  art. 
Budget).  La  fecha  en  que  entra  en  ejercicio  la  ley  de 
presupuesto  y  la  de  su  preparación,  está  en  relación  al 
periodo  en  que  sesiona  el  parlamento,  así  es  que  siem- 
pre se  debe  tener  en  cuenta  la  prescripción  constitu- 
cional, para  según  ella  modificar  el  año  económico, 
dándole  toda  la  importancia  que  tiene  en  su  concepto 
científico  y  administrativo.  La  reforma  que  indicamos 
es  tan  conveniente  que  la  nación  francesa  desde  1821 
viene  gestionando  el  cambio  de  la  fecha  de  su  año 
económico  buscando  aproximar  la  sanción  de  la  ley  con 
la  de  su  ejecución.  ¿Por  qué  se  ha  retardado  tanto  en 
nuestro  país  esta  modificación,  ni  siquiera  ha  sido  in- 
sinuada en  sus  congresos,  en  sus  debates,  cuando  con 
ella  se  aseguraba  la  verdad  en  los  cálculos,  la  realidad 
en  los  servicios  administrativos,  su  previsión  exacta  en 


(1)    A.  B.  Martínez,  obra  citada,  pág.  42. 
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lo  que  es  humanamente  posible?  Nuestro  país  ha  pro- 
gresado enormemente  y  habrían  sido  mayor  sus  adelan- 
tos en  todos  los  órdenes  de  su  actividad,  si  no  fuera  su 
política  fatalmente  mala,  comprendida  como  una  impo- 
sición de  fuerza,  como  la  supresión  de  la  vida  regular  en 
el  ejercicio  del  derecho  del  voto,  ahogada  la  voz  de  la 
representación  en  sus  manifestación  por  la  gran  fuerza 
de  poder  en  manos  del  jefe  del  Estado,  quien  por  un 
fenómeno  de  desviación  en  su  acción  dirijente  sustituyó 
el  mecanismo  admirable  de  la  división  de  los  poderes 
del  gobierno,  constituyéndose  en  arbitro  absoluto  de 
los  destinos  de  la  nación,  surgiendo  asi  la  vida  parla- 
mentaria en  virtud  de  un  sistema  artificial  y  arbitrario, 
viciada  en  su  origen,  convertida  en  instrumento  dócil 
de  la  voluntad  presidencial,  sin  corresponder  á  las  aspi- 
raciones nacionales.  Sin  duda  por  esa  circunstancia, 
sus  problemas  financieros  fundamentales  están  por  re- 
solverse, recién  en  comienzo;  pero  sufriendo  las  conse- 
cuencias lógicas  del  abuso  y  de  la  imprevisión. 

En  resumen,  diremos  con  un  profesor  francés,  que 
según  la  época  de  su  preparación,  existe  ó  no  presu- 
puesto en  su  verdadero  sentido. 

«•Porque  si  se  prepara  en  una  época  demasiada 
lejana  á  su  realización,  no  es  más  que  un  esbozo  gro- 
sero plagado  de  errores,  intencionadamente  ó  no.  Por 
el  contrario,  formado  en  sazón,  el  presupuesto  es  el 
regulador  definitivo  de  los  ingresos  y  de  los  créditos 
que  se  impone  á  ordenadores  y  cuentadantes,  domi- 
nando toda  la  organización  administrativa  durante  todo 
el  curso  de  la  ejecución  de  los  servicios'*. 

-La  autoridad  de  sus  cifras  descansa  en  la  certi- 
dumbre de  ellas.  Si  el  país,  que  para  poseer  un  pre- 
supuesto semejante  no  retrocede  ante  las  dificultades 
momentáneas  de  un  cambio  de  fecha,  tiene  motivos 
para  felicitarse  de  ello". 

Los  Estados  que  componen  la  República  Argentina 
siguen   en   sus   constituciones   más  ó  menos  el  mismo 
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régimen  que  el  de  la  nación  y  por  tanto  adolecen  de 
los  mismos  defectos  en  las  disposiciones  financiera,  sin 
embargo  algunas  hay  algo  adelantadas  como  la  de  Cór- 
doba y  Buenos  Aires.  La  primera  de  éstas  provincias 
ha  fijado  el  período  ordinario  de  sus  sesiones  legisla- 
tiva el  1.°  de  Mayo  al  31  de  Agosto  y  más  explícita  que 
la  nacional,  según  lo  acuerda  el  poder  ejecutivo  tiene 
la  obligación  de  presentar  en  las  primeras  sesiones  or- 
dinarias del  mes  de  Mayo  el  proyecto  de  presupuesto 
acompañado  del  plan^de  recursos.  Los  actos  de  pre- 
paración y  la  fecha  de  su  presentación  vienen  á  tener 
los  mismos  defectos  y  quizas  peores  que  los  consigna- 
dos en  estas  páginas  respecto  de  la  República,  acaso  por 
las  mismas  causas,  de  su  vida  semicolonial  todavía, 
donde  la  riqueza  abunda,  pero  por  falta  de  capital  y 
población,  defectuoso  régimen  económico,  sus  progre- 
sos no  son  sensibles;  agregúese  á  esto  los  actos  de  su 
mala  política  y  sus  pésimos  sistemas  tributarios  y  se 
tendrán  dos  obstáculos  á  cual  más  formidable  que  de- 
tiene su  marcha. 
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CAPITULO  V 

I— El  presupuesto.  Anualidad  y  ejercicio.  Sn  signifícación  é  importan- 
cia según  la  ley  francesa  y  la  ley  argentina.  Fecha  en  que  ter- 
mina el  ejercicio.  Disposición  al  respecto  de  la  ley  argentina 
de  1870.  Ventajas  de  la  clausura  de  los  ejercicios.  Opinión  de 
Stourni.  Presupuestos  anuales  que  comienzan  el  i^.  de  de  Enero 
y  terminan  el  31  de  Diciembre.  Prolongación  de  los  ejercicios 
al  81  de  Marzo.  Método  por  gestión.  Superioridad  de  este  mé- 
todo al  de  ejercicio.  Ejemplo  de  Inglaterra,  No  se  presta  al 
abuso.  La  ley  argentina  de  1870,  confunde  la  anualidad  con 
el  ejercicio.  II— Lo  que  comprende  el  presupuesto  nacional- 
Gastos  ordinarios  y  extraordinarios.  Los  recursos  son  correla- 
tivos de  los  gastos,  como  aquéllos,  éstos  son  ordinarios  y  extra- 
ordinarios. Importancia  de  la  preparación  de  los  recursos.  Sis- 
temas de  evaluación.  Sistema  automático,  de  aumento  ó  acre- 
centamiento, de  apreciación  directa.  En  qué  consiste  uno  y  otro. 
La  República  Argentina  da  preferencia  al  primero.  Superioridad 
del  sistema  de  apreciación  directa.  Los  recursos  para  los  años 
1899  á  1900  y  de  los  presupuestos  subsiguientes  fueron  calcula- 
dos por  el  sistema  automático.  Deficiencias  notadas  por  los  mi- 
nistros de  hacienda.  Tendencia  á  aproximarse  al  de  apreciación 
directa.  III ~ Créditos  limitativos  y  evaluativos.  Diferencias  de 
uno  y  otro.  El  contenido  del  prosupuesto  segx'in  Duchatel.  Ejem- 
plo de  créditos  evaluativos.  Lo  que  son  los  créditos  limitativos. 
La  ley  do  contabilidad  argentina  comprende  ambas  clases  de 
crédito.  Informe  de  la  comisión  de  presupuesto  de  la  cámara 
de  diputados  nacionales  para  el  año  1902.  Su  criterio  en  la 
apreciación  de  ios  recursos  y  gastos.  Presupuesto  ordinario  y 
extraordinario.  La  ley  de  contabilidad  argentina  de  1870  no  los 
determina.    Ejemplo  de  Inglaterra. 

I 

El  estudio  del  presupuesto,  presenta  dos  cuestiones 
igualmente  importantes:   la  anualidad  y  el  ejercicio,  la 
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cuenta  por  gestión  y  la  que  se  hace  por  ejercicio.  Tra- 
temos de  fijar  bien  estos  dos  conceptos  y  asi  aprecia- 
remos las  ventajas  6  inconvenientes  de  uno  y  otro  sis- 
tema. Inglaterra  é  Italia  practican  el  primero,  mien- 
tras que  Francia,  República  Argentina,  etc.,  viven  bajo 
el  imperio  de  las  operaciones  de  ejercicios  intermina- 
bles. La  duración  anual  del  presupuesto  obedece  á  una 
previsión  de  buena  administración  y  casi  todas  las  na- 
ciones civilizadas  le  han  adoptado,  citándose  como  una 
excepción  la  tentativa  de  Bismarck  en  Alemania,  para 
implantar  el  término  bianual  en  la  ley  de  gastos;  pero 
apercibido  el  parlamento  de  la  estrategia  del  canciller 
de  hierro  rechazó  el  proyecto  salvando  así  los  buenos 
principios  de  administración;  pudo  más  en  aquel  impe- 
rio la  sensatez  y  juicio  de  los  representantes  de  la  na- 
ción que  la  astucia  y  maquinaciones  del  canciller.  Los 
presupuestos  duran  doce  meses,  un  año,  porque  en  ese 
término,  como  dice  Lebrun,  en  el  orden  natural  cada 
año  devuelve  con  sus  producciones  la  materia  de  los 
gastos  proyectados;  y  que  al  concluir  el  mismo,  vuelvan 
á  compararse  en  la  realidad^. 

Kl  ejercicio  es  una  prolongación  del  año  económi- 
co, ó  más  bien  según  la  expresión  de  M.  León  Say:  «*la 
palabra  ejercicio  quiere  decir  simplemente  que  para 
dirigir  y  liquidar  los  asuntos  de  doce  meses  hay  nece- 
sidad de  un  período  de  tiempo  más  largo  que  estos  úl- 
timos. Y  no  es  otro  el  objeto  del  ejercicio^.  Efectiva, 
mente,  expone  Stourm,  el  Estado,  al  concluir  el  año- 
antes  de  cerrar  definitivamente  sus  cuentas  tiene  nece- 
sidad de  aguardar:  primero,  á  que  concluya  ciertos  tra- 
bajos comenzados,  y  después,  á  que  se  liquide  y  pague 
el  precio  de  los  mismos.  Al  periodo  complementario 
subsiguiente  al  primitivo  año,  se  le  denomina  ejerci- 
cio-».  Todos  esos  trabajos,  todas  esas  cuentas  no  liqui- 
dadas durante  el  año,  que  quedan  pendientes  al  31  de 
Diciembre  fecha  del  balance,  pertenecen  al  ejercicio;  pero 
como  éste  podia  prolongarse  indefinidamente   las  leyes 
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de  contabilidad  les  fijan  un  término.     En  vista  de  esta 
circunstancia    se   ha  dicho:  »-el  ejercicio  es  el  conjunto 
de  cargas  y  derechos  de  un  mismo  año,  bien  resulten 
de  operaciones  realizadas  durante  este  año,  bien  de  ope- 
raciones posteriores".     Tal  es  el  concepto  de  lo  que  la 
ciencia   denomina   ejercicio:   una  prolongación  del  año 
económico  á  fin  de  que  dentro  de  ese  término  se  liqui- 
den todas  las  cuentas  pendientes  y  se  cierren  las    ope- 
raciones en  los  libros  de  contabilidad.  La  ley  argentina 
de  1870   contiene   una  disposición  análoga  a  la  legisla- 
ción francesa.     El  31  de  Marzo,  dice,  de  cada  año  debe 
quedar  cerrado   por  el  ministerio  de  la  ley  el  ejercicio 
del   presupuesto    del   año  anterior  y  el  de  los  diversos 
créditos   librados    por   leyes   especiales   ó  acuerdos  del 
poder  ejecutivo.  Merced  á  estas  operaciones  se  adquie- 
ren saldos  exactos  en  los  gastos  é  ingresos  que  permite 
apreciar  el  estado  de  los  presupuestos,  por  eso  decía  el 
profesor  Stourm  que  este  método  ofrecía  dos  clases  de 
ventajas:   «-en   primer  lugar  permite  establecer  situacio- 
nes verdaderas  del   presupuesto  y  además  permiten  la 
comparación  entre  sí-»,  se  conocen  los  recursos  durante 
el  ejercicio  de  un  período  determinado,  porque  las  ope- 
raciones que  pertenecen  á  ese  año,  aun  cuando  no  fue- 
ren terminadas   en   el  mismo,  al  cerrar  el  ejercicio,  se 
retrotraen  á  ese  año,  de  manera  que  se  llega  á  conocer 
la  situación  verdadera  del  presupuesto  de  sus  recursos 
y  gastos.     Generalmente  los  países  que  adoptan  el  mé- 
todo expresado,  sus  presupuestos  son  anuales  del  I*',  de 
Enero    al.  31    de   Diciembre  y  por  medio  de  la  ley  de 
contabilidad  se  fijan  dos  ó  tres  meses  posteriores  á  su 
fecha,  en  la  que  indefectiblemente  se  cierra  el  ejercicio, 
así  como   lo   hemos   dicho,  en  nuestro  país,  los  ejerci- 
cios se  cierran  al  31  de  Marzo.  Puede  suceder  que  aun 
en  esta  fecha,  no  hayan  concluido  la  liquidación  de  todas 
las  cuentas  v  en  este  caso  incurrirían  en  el  mismo  de- 
fecto  de  las  cuentas  por  gestión;  pero  forzosamente  deben 
concluirse. 
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El  método  por  gestión  es  superior  al  de  ejercicio, 
por  su  sencillez,  y  consiste  en  terminar  fatalmente  la 
liquidación  de  todas  las  cuentas  el  día  en  que  termina 
el  año  económico;  no  hay  ninguna  prórroga,  ni  se  abren 
nuevas  cuentas.  Los  créditos  ó  cuentas  sin  liquidar  en 
ese  día,  quedan  para  el  nuevo  presupuesto,  sólo  se  con- 
sidera lo  que  materialmente  se  ha  ejecutado  durante 
los  doce  meses  del  año.  *•  Parece  raro,  y  aun  peligroso 
á  primera  vista  para  el  presupuesto  de  un  gran  Esta- 
do, este  procedimiento  de  cuentas,  rigurosamente  com- 
prendidas entre  dos  fechas.  Según  digimos,  la  conta- 
bilidad por  ejercicio  era  la  única  que  podía  darnos 
cifras  exactas  y  comparables  entre  si'».  ¿Cómo  Inglate- 
rra se  priva  de  ventajas  semejantes?  ¿Su  contabilidad 
por  gestión,  practicada  estrictamente  de  fecha  á  fecha, 
no  puede  dar  lugar  á  abusos?  ¿Con  este  fm,  no  pueden 
los  ministros,  en  los  últimos  días  del  año,  y  para  favo- 
recer indebidamente  el  presupuesto  vigente,  aplazar  al- 
gunos días  pagos  importantes?  ¿Y  de  igual  suerte  y  con 
objeto  análogo  de  favorecer  el  equilibrio  actual,  no  po- 
dría autorizar  algunos  ingresos  el  canciller  del  Echi- 
quier  (Tesoro  Público?)  El  eminente  profesor  francés 
reconociendo  la  bondad  del  método  por  gestión,  rechazó 
el  argumento  de  León  Say,  que  decía  á  la  cámara: 
«'Basta  con  abstenerse  de  realizar  un  pago  importante 
de  10  millones  el  31  de  Diciembre  y  arrastrarlo  al  1°. 
de  Enero  del  siguiente  año,  para  aligerar  el  ejercicio 
saliente  y  recargar  el  entrante^.  Además  de  esto,  decía, 
y  quizá  sea  el  argumento  mejor,  la  maniobra  de  esta 
clase  no  son  del  agrado  de  los  ingleses,  al  parecer,  y 
realmente  son  casi  desconocidas:  «-ningún  gabinete  se  le 
ocurriría  utilizarlas.  Ministerio  y  Parlamento  no  viven 
en  constante  antagonismo.  Cierto  que  el  parlamento 
inglés  toma  sus  precauciones  contra  la  corona;  pero 
no  manifiesta  desconfianza  alguna  hacia  su  propia  ema- 
nación, el  gabinete  ministerial.  Éste  tampoco  abusaría 
de  la   amplia    confianza    que    le   otorgan  los  comunes. 
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Por  consiguiente,  sin  desconocer  la  importancia  que 
pueda  tener  en  otros  países  la  cuestión  de  la  posibili- 
dad de  abusos  y  fraudes,  ésta  no  existe  en  Inglaterra^. 
El  temor  del  abuso,  el  falseamiento  de  las  institucio- 
nes es  cosa  que  depende  menos  de  los  defectos  de 
la  le)%  que  de  los  hábitos  y  educación  de  quienes  la 
aplican;  pero  un  pueblo  celoso  de  sus  virtudes,  amante 
de  sus  derechos,  cuida  la  cosa  pública  como  la  pro- 
pia casa.  Las  funciones  del  gobierno  son  miradas  como 
un  honor  que  se  dispensa  á  la  integridad,  al  carácter  y 
honestidad,  á  la  ilustración  de  sus  hombres  dirigentes, 
no  como  un  medio  para  llegar  á  la  infracción  de  los 
buenos  principios  ni  á  las  grandes  fortunas,  para  esa 
clase  de  Estados  los  mejores  métodos  fracasan  ó  son 
ilusorios  porque  los  encargados  de  aplicarlos  carecen 
del  respeto  por  las  instituciones  de  la  patria  (1). 

La  ley  argentina  de  1870,  confunde  la  anualidad 
del  presupuesto  con  el  ejercicio  y  adopta  este  último 
como  método  para  sus  cuentas.  En  efecto,  el  articulo 
primero  dice.  «»E1  presupuesto  general  comprenderá 
todos  los  gastos  ordinarios  y  extraordinarios  de  la  na- 
ción, que  se  presumen  deben  hacerse  en  cada  ejercicio 
de  aquél,  y  el  cálculo  de  todos  los  recursos  que  se  des- 


(1)  Para  la  mejor  Inteligencia  trascribamos  el  siguiente  pasaje  que  pinta  el 
verdadero  alcance  de  la  cuenta  por  gestión  y  los  ejercicios:  "Yo  he  venido,  señor» 
á  participar  de  vuestras  diveisiones  y  no  á  haceros  compartir  mi  aburrimiento.  .;pero 
puesto  que  lo  exigís,  haré  lo  que  deseáis...  Cuando  diariamente  entregaid  á  vuestros 
criados  el  dinero  necesario  para  los  gastos  corrientes,  o'  rais  por  gestión;  pero  cuan- 
do vuestro  esposo  deiee  sa^er  lo  que  cuesta  esta  velada  encantadora  y  pida  la  cuenta 
al  tapicero,  al  decorador,  al  repostero,  al  gcfe  de  orquesta,  formará  una  cuenta  de 
ejercicio,  y  ese  ejercicio  quizá  no  le  parezca  tan  grato  como  á  vuestros  convidados... 
Cuando  ocupada  en  vuestro  tocado,  el  cocinero  importuno,  os  presenta  su  libraco, 
miráis  distraidaroentc  la  suma  total  de  la  semana  ó  del  mes,  y  le  pagáis  el  importe 
sin  inquietaros  mucho  de  las  facturas  que  la  acompañan,  ni  de  las  provisiones  con- 
sumidas: formáis  una  cuenta  de  gestión.  Pero  cuando  vuestra  abuela  analiza  minu- 
ciosamente el  libro  de  su  cocinera,  añade  las  provisiones  consumidas  y  las  facturas 
por  pagar,  p^ra  conocer  con  precisión  lo  que  le  cuesta  cada  semana, mesó  año;  cuan- 
do vuestro  marido  calcula  el  total  de  gastos  de  casa,  incluyendo  las  facturas  no  pre- 
sentadas; cuando  compara  sns  gastos  con  sus  rentas  anuales  para  no  t^car  al  capi- 
tal, vuestra  abuela  y  vuestro  marido  formulan  cuentas  por  ejercicio"'.  Kn  este  párrafo 
humorístico  se  describen  y  comparan  las  cuentas  de  ejercicio  y  de  gestión,  mejor  que 
podría  hacerlo  un  tratado  didáctico.    (Stourm,  obra  citada,  tomo  I,  pág.  18Ü). 
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Unan  para  cubrirlos.  El  ejercicio  del  presupuesto  prin- 
cipia el  1^  de  Enero  y  termina  el  31  de  Diciembre  de 
cada  año«.  La  ley  expresa  mal  aquel  concepto,  no  es 
el  ejercicio,  sino  la  anualidad  á  nuestro  juicio  lo  que 
principia  el  1°.  de  Enero  y  termina  el  31  de  Diciembre, 
y  tan  cierto  es  esto,  que  el  articulo  43  de  la  misma  ley 
habla  que  el  ejercicio  se  clausura  al  31  de  Marzo  de 
cada  año.  Habría  una  evidente  contradicción  entre  es- 
tas disposiciones,  pues,  mientras  por  un  articulo  se  ter- 
mina el  ejercicio  al  31  de  Diciembre,  por  otro  se  pro- 
longa al  31  de  Marzo;  además,  ya  conocemos  lo  que  la 
ciencia  llama  ejercicio  que  no  es  más  que  la  prolonga- 
ción del  año  económico,  luego  el  ejercicio  no  termina 
en  aquella  fecha,  sino  el  año  económico  y  asi  debe  de- 
cirse: «El  presupuesto  argentino  principia  el  1°.  de  Enero 
y  termina  el  31  de  Diciembre  y  su  ejercicio  el  31  de 
Marzo '». 

II 

El  presupuesto  general  comprenderá  todos  los  gas- 
tos ordinarios  y  extraordinarios,  dice  la  ley  citada,  y  el 
cálculo  de  todos  los  recursos  que  se  destinan  para  cu- 
brirlos, de  modo,  pues,  que  en  su  preparación  se  atien- 
de no  solo  á  los  gastos  sino  también  á  los  recursos  y 
como  aquéllos,  son  también  éstos  ordinarios  y  extra- 
ordinarios. Bien  se  ve  la  importancia  de  esta  opera- 
ción complementaria  del  proyecto,  porque  de  su  cálculo 
más  ó  menos  exacto  dependerá  el  déficit  ó  superávit 
en  el  ejercicio,  el  equilibrio  en  los  gastos.  Obedece  sin 
duda  á  principios  determinados  y  á  condiciones  espe- 
ciales en  los  encargados  de  formularle:  sagacidad  y  sin- 
ceridad, dice  el  profesor  Slourm;  «-mediante  la  sagacidad, 
los  que  preparan  el  presupuesto  pueden  ver  claro  el 
porvenir,  en  lo  que  esto  es  posible;  la  sinceridad  es  lo 
que  les  obliga  á  expresar  la  verdad,  después  de  encon- 
trarla.    Ambas   cualidades  deben  ir  reunidas  para  que 
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conduzcan  á  evaluaciones  exactas^.  La  experiencia  finan- 
ciera, el  conocimiento  práctico  de  los  recursos  econó- 
micos, la  estadística  de  sus  ingresos,  servirán  para  el 
mejor  acierto  de  este  trabajo  á  cargo  del  ministro  de 
Hacienda,  quien  juega  su  posición  y  los  destinos  del 
Estado,  con  sus  combinaciones.  La  tentación  de  inflar 
los  recursos  es  terrible,  dice  un  escritor  francés,  de  ma-^ 
ñera  que  exceda  á  los  gastos;  pero  también  no  tardará 
en  aparecer  con  todas  sus  consecuencias  el  déficit,  en 
la  ejecución  de  los  ejercicios,  que  enseñará  la  realidad 
fantástica  de  cifras  mal  calculadas,  de  un  plan  deficiente 
y  mal  pensado,  acusará  cuando  menos  falta  de  criterio 
y  de  conocimiento  en  la  apreciación  de  la  fuerza  eco- 
nómica del  Estado.  Luego,  pues,  la  preparación  de  los 
recursos,  las  sumas  efectivas  disponibles  en  un  tiempo 
dado,  es  tarea  de  grandísima  importancia,  como  idea 
complementaria  del  presupuesto;  ahí  descansa  el  cuerpo 
de  gasto  y  de  su  cálculo  depende  su  propia  precisión.  Por 
consiguiente,  la  ciencia  de  las  Finanzas  le  estudia  en 
sus  diversos  aspectos  y  determina  sistemas  para  alcan- 
zar la  nivelación  entre  las  sumas  que  deben  invertirse 
y  los  recursos,  tales  son: 

1**.     FA  sistema  automático. 

2^      •»  *»        de  aumentos  ó  acrecimientos. 

3°.      »  n         n    apreciación  directa. 

El  primero  consiste  en  tomar  el  producido  del  pe- 
núltimo año  como  base  de  previsión,  de  un  modo  au- 
tomático, para  lo  cual,  como  es  natural^  no  se  requiere 
ningún  esfuerzo  de  inteligencia,  por  eso  le  denominan 
automático.  Se  observa  el  total  de  los  ingresos,  todo 
lo  que  haya  entrado  en  las  cajas  del  Estado  por  con- 
cepto de  los  medios  económicos  y,  esas  sumas  sirven 
de  medida  ó  de  cálculo  de  recursos.  Bien  se  compren- 
de que  el  sistema  no  puede  ser  absoluto,  invariable, 
porque  ello  importaría  la  inmovilidad  de  los  impuestos, 
á  la  vez  que  toda  ausencia  de  reforma  en  el  sentido  de 
los  aumentos  ó  de  las  disminuciones,  y  por  consiguiente 
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en  la  causa  de  los  ingresos.  Es  evidente  la  facilidad 
que  ofrece  y,  en  ciertos  casos,  durante  algunos  años, 
cuando  no  se  introducen  modificaciones  ni  se  crean 
impuestos  nuevos,  puede  servir  de  base  para  los  gastos 
futuros.  Este  sistema  es  aplicable  en  países  cuya  pobla- 
ción y  riqueza  ha  alcanzado  un  máximum  de  desarrollo 
y  á  donde  las  alteraciones  rentísticas  no  son  sensibles; 
pero  en  la  República  Argentina  sorprendente  por  su 
poder  económico  y  los  aumentos  bruscos  de  riqueza 
pública,  aquel  sistema  fallaría  completamente;  sin  em- 
bargo es  el  más  usado  por  los  ministros  de  Hacienda, 
no  sólo  en  la  nación  sino  en  las  provincias,  aplicándolo 
á  toda  clase  de  renta  sea  cual  fuere  su  origen,  automá- 
ticamente, lo  que  indudablemente  es  un  error.  Los 
países  europeos  le  usan  para  las  imposiciones  indirec- 
tas y  los  monopolios,  tomando  como  cálculo  de  recur- 
sos efectivos  el  producido  del  penúltimo  año,  menos 
para  los  impuestos  directos,  explotación  de  servicio  y 
otros  productos  cuyo  producido  se  calcula  ^^directa- 
mente,  reflexivamente  según  los  indicios  más  decisivos-» 
que  influyen  en  los  aumentos  ó  disminuciones. 

El  sistema  de  acrecentamiento  ha  sido  usado  por 
algunos  países  y  consiste  **en  aumentar  las  evaluacio- 
nes en  una  cantidad  equivalente  al  promedio  de  exce- 
dentes de  los  tres  años  últimos-'  tomando  como  ele- 
mento de  apreciación  el  producido  del  último  año  y 
aumentarle  únicamente  en  proporción  igual  al  aumento 
medio  de  los  tres  años  anteriores.  Algunas  veces  se 
tomaban  cinco  años  anteriores  y  según  su  promedio  se 
evaluaba  los  ingresos,  calculando  sus  aumentos.  Este 
método  arbitrario  no  ha  dado  resultados  satisfactorios, 
porque  su  elasticidad  es  tal  que  permite  equilibrar  en 
el  papel  los  gastos  más  fantásticos  del  presupuesto;  co- 
locado el  ministro  de  Hacienda  en  esa  posición  de  es- 
timar los  aumentos  por  la  resultante  de  los  promedios 
del  producido  de  la  renta  en  los  años  anteriores,  cal- 
cula aumentos  hasta  llegar  al  superávit;  no  habrá  défi- 
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cits  en  el  proyecto.  La  práctica  viene  en  seguida  á 
demostrar  la  inconsistencia  de  los  acrecentamientos  en 
la  ejecución  del  presupuesto,  por  la  inflación  de  los 
cálculos,  con  los  aumentos  probables  que  siempre  fallan 
porque  ellos  dependen  de  cifras  manejadas  arbitraria- 
mente, fundadas  en  hipótesis.  Las  bases  normales  pue- 
den ser  ó  son,  mejor  dicho,  exactas,  puesto  que  se  toma 
el  producido  del  penúltimo  año  de  la  renta  por  concepto 
de  los  diversos  impuestos  y  según  sea  éste,  se  calcula 
el  aumento  probable  en  los  ingresos;  asi  es  que  según 
este  método  no  hay  preparación  de  presupuesto  que 
no  resulte  nivelado.  Los  países  que  lo  usaron  tuvie- 
ron que  abandonarlo,  adoptando  el  automático,  espe- 
cialmente los  franceses,  quienes  consiguieron  buenos 
défícits  en  sus  gastos  en  los  años  que  le  ensayaron. 

El  de  apreciación  directa,  es  superior  á  los  dos 
sistemas  anteriores  en  la  evaluación  de  los  ingresos; 
pero  este  sistema,  su  aplicación,  signiflca  que  la  fecha 
de  preparación  y  ejecución  del  presupuesto  le  separa 
un  intervalo  de  pocos  días,  como  sucede  en  Inglaterra, 
de  modo  que  el  producido  total  de  cada  impuesto  en 
el  año  que  termina,  ese  resultado  le  sirve  para  el  si- 
guiente como  recurso  efectivo,  es  decir,  se  calcula  di- 
rectamente la  renta,  juzgando  los  hechos,  las  circuns- 
tancias favorables  en  las  que  se  desenvuelve  el  sistema 
rentístico.  En  este  caso,  la  reflexión  y  el  conocimiento 
exacto  que  debe  poseer  el  ministro  de  Hacienda  de  la 
fuerza  económica  del  Estado,  la  experiencia  en  los  ne- 
gocios públicos  asi  como  de  los  factores  principales  de 
la  riqueza,  le  darán  una  idea  de  la  mejora  ó  disminu- 
ción que  pueden  tener  los  ingresos  en  ese  año,  domi- 
nará el  conjunto,  y  apreciará  la  intensidad  de  los  recur- 
sos «-emitiendo  sobre  el  porvenir  un  juicio  personal  tan 
acertado  como  es  posible^.  La  evaluación  por  aprecia- 
ción directa  ha  dado  excelente  resultado  á  Inglaterra  en 
el  equilibrio  de  sus  presupuestos;  con  ese  método  con- 
sigue  nivelaciones  exactas,  cuanto  es  necesario  de  los 
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gastos  con  los  ingresos;  pero  tenemos  que  reconocer 
también  un  factor  importantísimo  influye  en  la  seriedad 
de  la  preparación  y  es  el  genio,  energía  de  la  raza.  No 
creo  inútil  explicar  al  público  como  hacemos  las  eva- 
luaciones, decía  M.  Goschen.  No  creamos  que  el  mi- 
nistro coge,  en  total,  la  suma  de  los  ingresos,  y  dice: 
Vamos,  no  van  mal  los  asuntos;  aumentaremos  dos 
millones.  No  se  procede  asi.  Cada  servicio  es  respon- 
sable de  las  cifras  que  da  el  canciller  del  Echiquier;  el 
de  aduanas,  el  de  rentas  interiores,  calculan  el  rendi- 
miento probable  de  cada  fuente  particular  de  ingresos, 
y  es  cuestión  de  honor  no  equivocarse^».  (Informe  finan- 
ciero del  canciller  del  Echiquier  de  17  de  Abril  de  1890) 
Stourm.  •'En  Inglaterra  se  fijan  los  cálculos,  no  según 
tal  ó  cual  regla,  sino  en  probabilidades  más  fundadas. 
Me  fundo  en  la  estadística,  en  los  rumores  que  corren 
por  la  Cité,  en  las  quejas  que  lanza  el  Lancashire,  en 
la  situación  del  Yorkshiere,  escucho  el  rumor  público 
decía  el  24  de  Abril  de  1893  sir  Vernon  Harcourt,  enu- 
merando las  diversas  fuentes  en  que  se  inspiraba  para 
formar  la  evaluación  de  los  ingresos^. 

Tales  son  los  sistemas  conocidos  en  la  preparación 
del  presupuesto  de  recursos,  en  su  base  fundamental, 
tan  importante  que  de  su  previsión  exacta  dependerá 
la  armonía  de  aquella  ley  nervio  en  el  funcionamiento 
administrativo  en  todos  sus  detalles,  destinada  á  poner 
en  movimiento  la  vida  del  Estado.  Si  por  desgracia  lo 
calculado  no  basta  á  satisfacer  los  gastos  presupuesta- 
dos, si  la  visual  del  ministro  no  enfoca  la  verdadera 
capacidad  económica  ni  la  intensidad  de  sus  impuestos, 
si  exagera  los  recursos  y  ve  maravillas,  donde  sólo  hay 
motivos  para  pensar  en  la  enormidad  del  sacrificio  de- 
mandado, cuando  no  se  tiene  el  corage  de  resistir  á  la 
común  tentación  de  los  excesos  en  los  gastos  públicos, 
entonces  los  déficits  reiterados  alimentan  la  deuda  flo- 
tante y  constituyen  una  enfermedad  crónica,  síntoma 
inequívoco  de  finanzas  malsanas  y  de  pésimas  prácticas 
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administrativas.  lín  nuestro  país,  tan  nuevo  como  sus 
instituciones,  modela  esta  ley  en  principios  aplicados 
automáticamente,  sus  ministros  de  Hacienda  forjados 
en  la  circunstancia  política,  en  el  oportunismo,  cuya 
existencia  depende  de  la  voluntad  presidencial,  salvo 
raras  excepciones,  su  acción  se  desenvuelve  dentro  del 
pensamiento  del  gefe  del  Estado,  que  muy  ilustrado  á 
veces,  tiene  en  su  previsión  los  altos  destinos  naciona- 
les, otras  al  contrario  surge  militarizada  sometida  su 
independencia  á  las  exigencias  de  una  mala  política, 
sin  plan,  ni  control,  resulta  con  una  dirección  arbitra- 
ria y  depresiva,  que  aun  cuando  transitoria,  porque  no 
puede  perpetuarse,  produce  grandes  perjuicios  á  la  acti- 
vidad económica.  La  razón  pública  se  apercibe  de  estas 
omisiones  y  reclama  en  los  que  dirigen  cualidades  so- 
bresalientes, honradez,  patriotismo,  ilustración,  como  los 
exponentes  más  altos  de  su  civilización,  que  sean  lo  que 
debe  ser  la  condensación  del  estudio  y  la  expresión 
de  su  progreso,  para  que  tengan  conciencia  de  los  actos 
de  gobierno  y  en  manera  alguna  obren  con  la  incon- 
ciencia  automática  perturbadora  del  plan  ministerial. 
Asi  es  como  las  instituciones  financieras  desde  la  revo- 
lución de  1810  hasta  el  presente  no  han  podido  adquirir 
la  solidez  necesaria  en  su  base  científica,  porque  no 
obedecen  á  principios  fijos  de  estabilidad  y  más  bien 
ceden  al  influjo  personal  del  gefe  del  Estado  quien  las 
subordina  á  su  política  de  predominio;  sin  embargo, 
de  ser  ésta  la  característica,  observamos  una  tendencia 
manifiesta  de  mejoramiento  en  las  prácticas  adminis- 
trativas que  alejan  los  períodos  de  crisis.  La  historia 
del  gobierno  registra  la  labor  de  ministros  de  Hacienda 
bien  intencionados  que  intentaron  la  regeneración;  pero 
luego  tuvieron  que  abandonar  la  ejecución  de  todo  plan 
y  se  concretaron  á  repetir  los  mismos  sistemas,  venci- 
dos por  la  vorágine  política,  de  aquella  política  que  no 
es  la  más  alta  expresión  del  buen  gobierno. 

De  este  modo  la  preparación  del  proyecto  de  pre- 
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supuesto  en  su  parte  esencial,  en  los  recursos  que  han 
de  servir  para  sufragar  los  gastos  públicos,  á  veces  fué 
motivo  de  acuerdos  de  gobierno  sin  resultado  práctico, 
como  sucedió  con  los  trabajos  de  1900,  para  el  presu- 
puesto de  1901  en  el  que  se  consignó  las  siguientes  de- 
claraciones: Que  siendo  excesivo  el  peso  de  la  deuda 
pública  se  decía,  quedaba  excluida  toda  emisión  de 
titulo  de  deuda  interna  ó  externa,  asi  como  la  contra- 
tación de  otra  nueva  por  motivo  alguno;  que  habiendo 
llegado  al  máximum  las  imposiciones  actuales,  no  sola- 
mente quedaba  desechado  todo  pensamiento  de  nuevos 
impuestos  ó  aumento  de  los  existentes,  sino  que  era 
deber  del  gobierno  disminuirlos,  empezando  por  la  su- 
presión de  los  derechos  á  la  exportación  como  medio 
de  propender  al  desarrollo  de  la  ganadería,  tan  luego 
se  hubiese  terminado  el  pago  de  la  deuda  ocasionada 
por  los  armamentos;  que  debiendo  retornar  en  el  año 
1901  el  servicio  de  amortización  de  la  deuda  externa, 
lo  que  demandará  una  suma  de  3,663,502  pesos  oro, 
debía  producirse  una  disminución  de  gastos  en  todos 
los  presupuestos,  de  tal  modo  que  los  recursos  ordina- 
rios de  la  nación  bastarán  á  satisfacer  la  deuda  pública, 
en  primer  término,  y  en  segundo,  los  gastos  ordina- 
rios; que  habiéndose  considerado  previamente,  con  pre- 
visión, las  entradas  que  tendrá  el  tesoro  en  el  año  1901, 
fueron  éstas  estimadas  en  la  suma  de  pesos  38,000,000 
oro  y  62,000,000  moneda  nacional,  de  los  que  debía 
deducirse  el  servicio  de  la  deuda  pública  que  suma 
pesos  oro  24,487,214  y  pesos  moneda  nacional  49,906,190, 
determinaba  la  necesidad  de  disminuir  los  gastos  actual- 
mente presupuestados  para  el  año  corriente,  en  la  can- 
tidad de  pesos  7,500,000.  Los  presupuestos  ascendían 
para  los  años  1899  y  1900  á: 

Pesos  oro  Pesos  m/n 

1999 26,453,972,-  101,192,398,— 

1900 23,819,978,61  94,27  J, 309,- 
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Los  gastos  para  1901,  según  reza  el  proyecto,  esta- 
ban divididos  en  tres  grupos:  ' 

Sueldos  civiles  y  militares $  38,000,000,— 

Pensiones     „      „  „       „     5,Q00/)Q0,-- 

Total $  43,400,000,—     (29  «/o) 

Gastos ,.  36,000,000,—     (25  «/o) 

Servicio  de  deudas „  67,000,000,—     (46  «/o) 

El  poder  ejecutivo  nacional,  calculaba  los  gastos  en 
1900,  para  el  año  1901,  en  $  83,340,250  moneda  nacio- 
nal y  $  oro  25,981,543.  Respecto  de  los  recursos  los 
estimaba  en  $  37,991.718  oro  y  62,300,000  $  moneda 
nacional,  adoptando  siempre  el  sistema  automático  de 
que  hemos  hablado  en  este  capitulo,  pues,  decía  en  su 
mensaje  al  congreso:  «*Para  fijar  los  recursos  probables 
de  la  nación  se  han  tomado  con  toda  previsión  y  pru- 
dencia las  cantidades  percibidas  por  el  tesoro  durante 
el  año  1899,  es  decir,  el  penúltimo-». 

«*Es  asi  como  el  cálculo  de  recursos  consigna  las 
sumas  que  cada  renta  produjo  el  año  pasado,  con  raras 
excepciones,  en  las  que  la  variación  en  más  ó  menos 
depende  de  circunstancias  especiales^. 

«*En  general,  las  rentas  han  producido  más  en  los 
cinco  primeros  meses  del  año  actual,  que  en  el  mismo 
período  del  año  anterior;  pero  no  sería  previsor  ni  cierto 
el  cálculo  que  reposara  sobre  este  aumento,  que  puede 
desaparecer  en  los  meses  venideros,  tanto  más  cuanto 
que  la  renta  aduanera,  que  es  el  principal  recurso  del 
tesoro,  sufre  á  menudo  variaciones  de  consideración,  á 
consecuencia  de  cualquier  limitación  en  el  consumo, 
encontrándose  en  los  últimos  años  diferencias  sensibles 
en  los  cálculos  de  previsión».  El  presupuesto  de  recur- 
sos, como  se  ve,  reposa  nada  más  que  en  una  opera- 
ción automática,  en  globo,  por  lo  que  produjeron  las 
diversas  fuentes  de  ingreso  el  año  1899,  esta  aprecia- 
ción dista  á  la  fecha  de  ejecución  cerca  de  dos  años, 
puesto   que  son  calculados  para  el  año  1901,  y  es  pre- 
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ciso,  para  aproximarse  á  la  exactitud  una  gran  previ- 
sión que  solo  se  adquiere  por  el  estudio  y  la  experiencia 
en  las  prácticas  administrativas,  tanto  más  cuanto  entre 
nosotros,  no  se  establecen  diferencias  en  la  aplicación 
del  sistema,  como  en  Francia  donde  todavia  le  usan, 
pues,  nuestros  ministros,  toman  en  globo  el  producido 
de  todos  los  ingresos  y  según  ellos  calculan  los  aumen- 
tos, en  tal  ó  cual  cantidad,  sin  fijarse  que  algunas 
fuentes  de  ingreso  son  susceptibles  de  cálculos  exactos, 
las  que  bien  podían  ser  exceptuadas;  pero  la  facilidad 
de  obtener  los  saldos  del  penúltimo  año  es  muy  hala- 
gador, por  cuya  razón  invariablemente  los  ministros  de 
Hacienda  de  la  nación  siguen  el  mismo  sistema,  porque 
no  importa  otro  trabajo  que  de  compilación.  En  el 
mensaje  de  23  de  Septiembre  de  1901,  decía  el  ministro 
de  Hacienda  remitiendo  el  proyecto  de  presupuesto  para 
el  año  1902:  Que  teniendo  en  vista  la  situación  actual, 
el  resultado  del  ejercicio  anterior  y  la  recaudación  de 
las  rentas  nacionales  en  los  ocho  meses  trascurridos, 
he  formado  el  cálculo  de  recursos  para  el  año  próximo 
de  1902,  estimándole  en  $  oro  40,013,347  y  $  64,290,000 
moneda  nacional'».  Siendo  una  de  las  tareas  más  difí- 
ciles y  delicadas  del  encargado  de  formar  el  presu- 
puesto general  del  Estado,  agregaba  el  ministro  de 
Hacienda,  «^la  estimación  de  las  entradas  rentísticas' 
vuestra  honorabilidad  no  extrañará  que  entre  en  algu- 
nos detalles  para  justificar  debidamente  esta  aprecia- 
ción'j. 

"En  el  cálculo  de  recursos  figuran  los  derechos  de 
importación  por  $  oro  30,000,000,  suma  superior  en 
$  oro  2,000,000  á  la  que  figura  en  el  presupuesto  ac- 
tual'». 

«Para  hacer  este  cálculo  he  tenido  en  cuenta  que 
en  el  año  1900  produjo  $  oro  30,160,412  y  que  en  los 
ocho  meses  transcurridos  del  presente  año  ha  producido 
$.oro  19,727,366'». 

«*La   tarifa   de  avalúos  adolece   de    graves  errores, 
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cuya  simple  corrección,  según  los  datos  suministrados 
por  la  comisión  respectiva,  determinará  un  aumento 
sensible  de  las  rentas,  restableciendo  asi  mismo  los 
principios  de  equidad  y  uniformidad  en  que  descansa 
la  ley.  No  he  querido,  sin  embargo,  tomar  en  consi- 
deración esta  circunstancia  para  calcular  el  producido 
de  la  renta  de  importación,  dejándola  en  menos  de  la 
suma  que  produjo  el  año  anterior  de  1930.  Tampoco 
se  ha  tomado  en  consideración  que  se  ha  restablecido 
el  derecho  sobre  las  bolsas  de  arpillera,  que  suspen- 
dióse cuando  la  atribución  que  confirió  la  ley  número 
3S77,  la  cual  producía  un  aumento  en  la  renta  de  aduana 
de  $  400,000  oro«... 

"La  renta  de  almacenaje  y  eslingaje  la  estimo  en 
pesos  4,300,000  oro  para  1902.  Me  fundo  para  ello  en 
la  recaudación  de  1900,  y  en  la  de  los  ocho  primeros 
meses  del  año  corriente^.  En  nada  discrepa  el  sistema, 
es  el  mismo  en  la  apreciación  de  los  ingresos;  el  siste- 
ma automático  predomina  y  es  el  que  generalmente 
adoptan  los  ministros  de  Hacienda  en  la  República  Ar- 
gentina, con  los  defectos  indicados  en  esta  exposición. 
Para  el  ejercicio  de  1903  calculaba  el  ministro  el  pre- 
supuesto de  gasto  en  pesos  oro  29,496,172,45  y  pesos 
curso  legal  95,206,218,25,  que  comparado  con  el  vigente 
de^aquel  año  arrojaba  una  reducción  de  $  oro  411,020,48 
y  de  $  curso  legal  7,057,876,41.  Fijado  el  presupuesto 
general  de  gastos  para  el  año  entrante,  decía  en  su 
mensaje  del  6  de  Agosto  de  1902,  corresponde  indicar 
los  recursos  con  que  contara  la  nación  para  cubrirlos^. 

«•Esos  recursos  han  sido  estimados  en  pesos  oro 
44,021,371  y  en  pesos  moneda  nacional  61,820,000-'. 

«•Para  llegar  á  una  estimación  correcta,  que  no  esté 
expuesta  á  sorpresas,  se  ha  seguido  el  método  de  tomar 
como  base  de  criterio  la  recaudación  del  afio  antepa- 
sado y  la  del  primer  semestre  del  que  corre,  sin  per- 
juicio de  allegar  otros  elementos  de  juicio  y  de  cónsul- 
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tar  las  opiniones  de  los  funcionarios  administrativos  á 
cuyo  cargo  corre  la  percepción  de  la  renta". 

«Este  procedimiento,  observado  con  escrupuloso 
rigor,  permite  creer  al  poder  ejecutivo  que  el  cálculo 
de  recursos  formulado  descansa  sobre  bases  sólidas  y 
que  sus  previsiones  resultarán  justificadas  enlapráctica". 

«El  cálculo  de  recursos  para  1903,  ordinario  y  ex- 
traordinario; es  inferior  en  pesos  oro  3,391,976  y  en 
pesos  moneda  nacional  11,070,000  al  de  1902". 

«El  derecho  á  la  importación  que  estaba  calculado 
en  el  presupuesto  de  este  año  en  pesos  oro  33,000,000, 
se  aprecia  solo  en  pesos  30,500,000,  lo  que  hace  una 
disminución  de  pesos  oro  2,500,(K)0;  el  de  almacenaje  y 
eslingaje  se  reduce  en  pesos  oro  100,000,  con  relación 
al  cálculo  de  recursos  actuales,  y  la  partida  de  puertos, 
muelles  y  diques,  en  pesos  oro  50,000.  En  los  demás 
impuestos  á  oro  se  han  conservado  las  previsiones  an- 
teriores ó  se  las  ha  hecho  objeto  de  modificaciones  de 
escasa  importancia'». 

«En  los  recursos  percibidos  en  moneda  de  curso 
legal,  las  principales  modificaciones  introducidas  con- 
sisten en  liaber  reducido  la  estimación  que  da  el  cál- 
culo vigente  al  rendimiento  de  la  renta  de  alcoholes  en 
pesos  500,000;  en  pesos  500,0(K)  el  del  impuesto  á  los 
tabacos  y  en  pesos  200,000  el  del  papel  sellado'». 

«Así  disminuido  esos  recursos,  bastarán,  sin  em- 
bargo, para  cubrir  el  presupuesto  de  gastos  que  el  po- 
der ejecutivo  presenta,  en  esas  condiciones  equilibrado, 
sin  tener  que  crear  para  ello  impuesto  alguno,  sin  re- 
currir á  ninguna  de  esas  medidas  que  comprometen  el 
crédito  ó  Jafectan  el  porvenir,  poniendo  en  práctica 
simplemente  las  sanas  reglas  de  la  administración  finan- 
ciera. No  obstante  eso,  teniendo  en  cuenta  la  existen- 
cia de  la  deuda  flotante  á  que  es  necesario  hacer  frente 
y  el  déficit  que  pueda  quedar  en  el  ejercicio  del  actual 
presupuesto  con  motivo  de  la  disminución  de  la  renta 
en  el  primer  semestre,  creo  debemos  arbitrar  recursos 
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especiales  que  nos  permitan  atender  esas  exigencias, 
antes  que  puedan  producir  diQcultades  que  traben  la 
buena  marcha  administrativa,  afectando  nuestro  crédito 
interno^'. 

He  ahí  los  fundamentos  del  procedimiento  minis- 
terial para  el  cálculo  de  recursos,  procedimiento  que, 
como  lo  hemos  dicho,  es  puramente  automático  basado 
en  las  cantidades  producidas  en  el  penúltimo  año  y 
para  juzgar  de  los  aumentos  ó  disminuciones,  no  tiene 
otro  apoyo  que  su  criterio  de  inducción.  Por  eso  decía 
que  los  derechos  á  las  importaciones  que  estaba  calcu- 
lado para  ese  año  de  1902  en  38  millones  las  reducía 
para  1903  á  30  millones  y  medio.  ¿Por  qué  motivo, 
cuál  es  su  razón?  De  igual  modo  proceden  con  los 
aumentos  y  en  la  apreciación  de  los  demás  ingresos, 
por  consiguiente  no  se  encontrará  un  proyecto  de  pre- 
supuesto cuyas  partidas  no  resulten  equilibradas  con 
los  ingresos,  aunque  pocas  veces,  resulte  en  realidad 
superávit  en  la  ejecución;  pero  de  todos  modos  esta 
parte  principalísima  confiada  al  ministro  de  Hacienda 
no  debe  ser  descuidada  jamás,  si  se  anhela  el  mejora- 
miento financiero  de  la  república,  pues  siempre  tendrá 
un  auxiliar  poderoso  para  salvar  toda  dificultad  y  es  su 
potencia  económica  que  á  pesar  de  los  excesos  de  sus 
gastos,  es  sorprendente  su  reacción.  El  ministro  cons- 
tataba en  su  mensaje  de  24  de  Agosto  de  1903,  remi- 
tiendo el  presupuesto  para  el  año  1904,  «-que  las  rentas 
ordinarias  y  extraordinarias  del  año  anterior  solo  alcan- 
zó á  40,240,263  pesos  oro  y  69,129,483  pesos  moneda 
nacional:  sumas  inferiores  á  lo  calculado  en  pesos  oro 
7,173,082  y  pesos  moneda  nacional  3,760,516.  Son  cono- 
cidas, agregaba,  las  circunstancias  excepcionales  que 
produjeron  ese  resultado;  debemos,  sin  embargo,  tenerlo 
en  cuenta  para  ponernos  en  guardia  contra  los  cálculos 
y  los  presupuestos  optimistas.  Sin  embargo,  nada  se 
hacia  en  el  sentido  de  mejorar  las  evaluaciones,  no  obs- 
tante de  reconocer  el  peligro  del  optimismo,  y  así,  para 
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el  ano  1901:,  aquel  ministro  de  Hacienda  cuya  probidad 
y  honradez  fué  ejemplar,  decia:  «Los  recursos  para  1901 
han  sido  estimados  en  pesos  oro  40,060,339  y  en  pesos 
moneda  nacional  65,130,000.  Kl  cálculo  se  ha  hecho 
sobre  la  base  del  producido  de  la  renta  en  el  primer 
semestre  del  corriente  año;  base  razonable  y  segura,  si 
se  tiene  en  cuenta  el  movimiento  invariablemente  pro- 
gresivo de  la  renta  nacional,  con  la  única  excepción  del 
año  pasado.  No  obstante,  para  mayor  garantía  de  acierto 
en  las  previsiones,  se  han  consultado  otros  datos  y  re- 
cabado así  mismo  la  opinión  de  los  funcionarios  encar- 
gados del  percibo  de  los  impuestos^. 

Se  nota  la  tendencia  de  acercarse  al  sistema  de 
apreciación  directa  usado  por  los  ingleses;  habiendo  fa- 
llado los  recursos  calculados  para  1903  toma  de  este 
año  lo  que  han  producido  las  rentas  ordinarias  en  los 
seis  primeros  meses,  pero  esto  no  podrá  hacerse  siem- 
pre, sin  faltar  al  mandato  constitucional  de  presentar 
el  presupuesto  en  Mayo,  primer  mes  de  las  sesiones 
ordinarias  y,  es  una  razón  más  de  la  idea  que  soste- 
nemos de  cambiar  la  fecha  del  año  económico,  supri- 
miendo los  ejercicios  si  fuera  posible. 

Los  gastos  se  calculaban  para  el  año  1904  en  pesos 
oro  25,848,221,40  y  pesos  moneda  nacional  97,100500,27 
ó  sea  un  total  en  pesos  moneda  nacional  155,846,434,81. 

Llegó  aquí  al  término  de  esta  exposición,  decia  el 
ministro  de  Hacienda.  La  situación  de  la  república 
ha  mejorado  notablemente  en  breve  espacio  de  tiem- 
po. Nuestra  deuda  más  superior  á  nuestra  capacidad 
financiera,  y  su  servicio  de  amortización,  hecho  con 
toda  regularidad,  la  hace  disminuir  rápidamente.  He- 
mos superado  las  pruebas  más  difíciles  sin  apelar  á 
medidas  extraordinarias,  y  entrevemos  una  época  de 
prosperidad  que  nos  habilitará,  por  la  mayor  consoli- 
dación de  nuestro  crédito,  para  hacer  en  breve  plazo 
la  conversión  á  la  par  de  nuestra  deuda  externa  de  in- 
tereses elevados-».  Había  llegado  á  esa  situación  ordenada 


253 

en  los  gastos  consecuencia  de  su  probidad,  sin  aportar 
por  el  momento  otro  contingente  que  la  más  escrupu- 
losa honradez  en  las  entradas  y  salidas  de  los  dineros 
en  las  cajas  del  Estado;  lo  demás  seria  obra  de  la  capa- 
cidad económica,  de  la  industria,  del  comercio,  de  la 
agricultura,  de  la  ganadería  que  con  su  notable  creci- 
miento por  acción  refleja  aumentaba  la  renta;  las  eva- 
luaciones superaban  á  todo  cálculo,  y  así,  los  negocios 
de  estado  en  una  época  de  inacción,  aunque  deficientes 
aquéllas,  como  lo  reconocen  los  ministros,  bastábale 
sin  embargo,  aquella  cualidad  del  ministro,  su  espíritu 
de  orden  y  algún  rasgo  de  ferocidad  como  decía  Thiers 
para  cuidar  la  fortuna  común  del  Estado,  que  por  no 
ser  de  nadie  pertenece  á  todos.  En  resumen  decimos 
que  en  la  República  Argentina  para  la  evaluación  de  los 
recursos  no  existe  un  sistema  determinado,  aun  cuando 
la  generalidad  de  los  ministros  de  Hacienda  se  inclinan 
al  automático;  en  los  Pastados  locales  tampoco  existe  un 
sistema  determinado  aplicando  por  intuición  los  mis- 
mos métodos  de  estadísticas  incompletas  en  la  aprecia- 
ción de  los  recursos,  muy  poco  estudio  y  casi  ninguna 
dirección  científica  predominando  el  criterio  maligno 
que  duplicando  un  impuesto  se  duplica  su  producido 
sin  pensar  que  la  renta  pública  no  puede  ser  la  con- 
secuencia de  viles  axacciones,  sino  de  un  plan  bien 
calculado  que  obedezca  á  principios  científicos. 

III 

En  los  actos  de  preparación  se  comprende  los 
créditos  limitativos  y  evalimtivos,  los  recursos  ordinarios 
y  extraordinarios,  correspondiendo  estos  últimos  á  los 
gastos  de  igual  clase.  En  materia  de  gastos,  dice  Stourm 
el  nombre  y  la  cantidad  tienen  carácter  imperativo.  El 
nombre  del  gasto  especifica  el  objeto  al  cual  debe  es- 
clusivamentes  dedicarse:  la  cifra  de  un  modo  igual- 
mente expreso  determina  el  máximum    de  fondos   que 
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se  le  concede.  La  cifra  por  lo  tanto,  no  es  una  simple 
noticia,  sino  un  limite  legal  é  infranqueable;  está  dota- 
do de  una  actividad  propia  que  le  reviste  de  un  nom- 
bre especial,  el  de  crédito".  Como  el  crédito  emana 
de  una  ley,  su  concepto  tiene  que  ser  limitativo  ó  eva- 
luativo,  según  la  deíinición  técnica  que  de  él  se  da. 
El  crédito  se  ha  dicho,  consiste  en  la  consignación  en 
el  presupuesto  de  un  servicio  productor  de  gasto  y  la 
concesión  afecta  ú  su  ejecución,  ó  bien:  es  la  autoriza- 
ción para  realizar  un  servicio  y  consignar  á  él  una  su- 
ma determinada,  durante  un  ejercicio".  El  parlamento 
autoriza  toda  clase  de  gastos,  este  es  el  principio,  de 
modo  que  el  presupuesto  contiene  según  Duchatel  dos 
clases  de  disposiciones:  preceptos  y  evaluaciones.  Bien 
autorice  servicios,  bien  autorice  un  servicio,  cuyo  precio 
depende  de  la  circunstancia,  y  entonces  se  limita  á  eva- 
luar el  gasto  sin  limitarlo,  ó  bien  fijar  de  un  modo 
imperativo  la  cifra  de  gastos".  Podemos  citar  como 
ejemplo  de  créditos  evaluativos  el  tanto  por  ciento  que 
se  fija  á  los  receptores  de  la  contribución  directa,  la 
tarifa  que  les  corresponde  á  los  encargados  de  la  per- 
cepción de  algunos  impuestos  como  emolumentos,  las 
primas  á  la  azúcar  que  en  años  anteriores  tenia  la  Re- 
pública Argentina,  las  cantidades  votadas  para  forraje, 
alimentos  para  los  presos,  todos  estos  descuentos  que 
constan  en  el  presupuesto  de  una  manera  hipotética,  son 
correspondientes  á  créditos  evaluativos,  pues,  su  monto 
depende  de  las  cantidades  entregadas  ó  recaudadas.  El 
Estado  no  puede  concer  estas  sino  de  un  modo  hipo- 
tético, asi  es  que  aunque  autorizado  á  descontar,  su 
pago  queda  sujeto  á  la  evaluación  de  las  cantidades 
exportadas,  si  se  trata  de  la  prima  á  los  azucares.  Los 
créditos  limitativos  son  al  contrario  cantidades  concre- 
tas afectas  á  un  determinado  servicio,  cuvo  limite  no 
se  puede  cambiar,  ni  tampoco  si  hubiere  excedentes 
distraerlos  en  otros  trabajos,  tales  son  los  gastos  de 
material,    suscriciones,    obras    de    reparaciones,    obras 
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nuevas,  para  cuyo  fin  el  parlamento  pone  á  disposición 
del  gobierno  una  cantidad  limitada  de  la  cual  no  puede 
pasar,  ni  excederse.  Por  eso  la  ley  argentina  de  con- 
tabilidad del  año  1870  en  vigencia  decía  en  su  artículo 
22:  «*No  podrá  decretarse  gasto  alguno  que  exceda  el 
crédito  ó  cantidad  del  item,  inciso,  ley  especial  ó  acuer- 
do correspondiente  del  poder  ejecutivo;  ni  girarse  sobre 
el  excedente  de  algunos  de  ellos  para  cubrir  el  déficit 
que  hubiere  en  otro  ú  otros,  ni  finalmente,  invertirse 
las  cantidades  votadas  para  objetos  determinados  en 
otros  distintos".  Se  legislaba  asi  sobre  créditos  limi- 
tativos y  evaluativos  del  presupuesto  que  anualmente 
sanciona  el  congreso,  fijando  como  norma  de  conducta 
el  mandato  imperativo  de  la  ley,  como  regla  invariable  de 
todo  gasto;  pero  esto  no  obsta  á  la  tendencia  manifiesta 
en  la  administración  financiera  respecto  del  cálculo  de 
los  ingresos  á  exagerar  unos  y  disminuir  otros  con  eco- 
nomías ficticias  con  la  intención  de  suplirlos  luego  con 
leyes  de  créditos  adiccionales  ó  acuerdos  de  gobierno 
funestos  siempre  para  la  renta  pública.  En  los  créditos 
avaluatívos,  generalmente  se  calcula  bajo,  para  formar 
asi  aparentes  economías  que  en  la  ejecución  dejarán 
dscubiertos  de  consideración;  sobre  esto  no  repara  gran 
cosa  el  gobierno  porque  sabe  no  han  de  quedar  sin  fo- 
rraje la  caballada  del  ejército,  ni  se  han  de  morir  de 
hambre  los  presos  de  la  penitenciaría,  ni  ha  de  quedar 
sin  material  de  guerra  el  ejército  y  la  armada;  esto  se 
provee  cuando  llega  el  caso  con  créditos  suplementarios 
discresionalmente  usados  por  el  poder  ejecutivo. 

Los  créditos  limitativos  siguen,  en  el  cálculo  de  re- 
curso, una  trayectoria  distinta:  el  gobierno  los  aprecia 
alto,  los  exagera,  ya  sea  para  pago  de  empleados,  do 
tación  de  algún  servicio,  costo  de  alguna  obra  públi- 
ca, por  consiguiente  el  parlamento  en  su  acción  de 
control,  tiende  á  reducir  á  sus  verdaderos  límites  aque- 
lla exageración  de  gastos.  De  manera  que  en  todo  pre- 
supuesto figuran  las  dos  clases  de  créditos  enunciados 
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en  estas  lineas:  los  evaluativos  y  los  limitativos,  de  cu- 
yos abusos  tendremos  que  precavernos  en  la  sanción 
de  la  ley  de  gastos.  ^La  base  para  establecer  una  pre- 
visión de  las  entradas,  decia  la  comisión  de  presupuesto 
del  parlamento  argentino  en  su  informe  de  1902,  lo 
más  aproximadamente  posible  á  la  verdad,  es  la  cons- 
tatación efectiva  de  su  monto  en  el  ejercicio  precedente, 
y  cuando  el  momento  de  la  previsión,  está  próximo  á 
aquel  de  la  ejecución,  tal  criterio  tiene  gran  eficacia, 
tanto  más  cuanto  que,  en  vista  de  acontecimientos 
probables,  se  pueden  disminuir  ó  acrecer  las  cifras  ya 
conocidas.  Esta  regla  de  procedimiento  invariablemente 
aconsejada  por  los  especialistas  en  finanzas,  ha  sido 
adoptada  por  la  comisión  cuidándose  de  no  incurrir  en 
el  defecto  de  exagerar  el  cálculo  de  las  entradas  ni  re- 
ducir los  gastos  indispensables,  como  tampoco  en  el 
defecto  contrario,  que  consiste  en  la  inflación  arbitra- 
ria de  los  gastos  y  en  la  presentación  de  un  cálculo 
de  recursos  también  arbitrario  en  sus  cifras  bajas". 
No  se  puede  dar  reglas  exactas  en  la  estimación  de 
los  gastos  y  de  los  recursos,  si  bien  el  parlamento  tiene 
los  cordones  de  la  bolsa,  se  ha  dicho  con  toda  verdad, 
el  ejecutivo  dispone  de  las  rentas  del  Estado  casi  de 
un  modo  discresional;  podrá  aquel  establecer  limita- 
ciones, perseguir  las  economías  ficticias,  pero  todo  será 
inútil  si  los  encargados  del  gobierno  no  tienen  la  sufi- 
ciente moralidad  y  patriotismo  en  la  ejecución  de  las 
funciones  que  se  les  confía;  «-la  evaluación  de  los  in- 
gresos, como  la  de  los  gastos,  es,  en  definitiva,  cosa  de 
tacto,  de  experiencia,  de  perspicacia,  y  sobre  todo  de 
sinceridad'*. 

Bajo  otro  aspecto  considerado  los  gastos  hemos 
dicho  que  ellos  son  ordinarios  y  extraordinarios,  de 
donde  se  origina  el  presupuesto  ordinario  y  extraordi- 
nario La  ley  de  1870,  decia:  El  presupuesto  general 
comprenderá  todos  los  gastos  ordinarios  y  extraordina- 
rios de  la  Nación,  que  se   presumen  deben  hacerse  en 
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cada  ejercicio  de  aquel,  y  el  cálculo  de  todos  los  recur- 
sos que  se  destinan  para  cubrirlos. 

^'El  total  de  las  cantidades  votadas  para  las  aten- 
ciones de  cada  Ministerio,  formará  un  articulo,  el  cual 
dividirá  en  incisos  que  expresen  lo  que  se  destina  para 
las  erogaciones  de  una  misma  clase,  subdivididas  en 
ítems  numeradas  que  demuestran  los  respectivos  por- 
menores". 

«El  servicio  de  la  deuda  pública  se  presupondrá 
en  un  inciso  del  ministerio  de  Hacienda,  que  maniñeste 
en  itms  cada  deuda  separadamente". 

«El  cálculo  de  recursos  será  materia  de  otro  ar- 
ticulo, con  los  incisos  correspondientes,  que  expresen 
las  cantidades  que,  por  cada  ramo  de  entrada  ordinaria 
ó  extraordinaria,  se  destine  para  el  pago  de  los  gastos 
que  se  voten". 

He  ahí  lo  consignado  por  la  ley  de  contabilidad 
argentina  como  esbozo  del  presupuesto,  como  esque- 
ma, diremos  así,  de  sus  partes  componentes.  En  su 
concepto  general  dijimos  que  esta  ley  había  inspirado 
sus  disposiciones  en  la  ley  francesa  á  juzgar  por  la 
identidad  de  sus  prescripciones,  tomando  hasta  sus 
errores  criticados  por  publicistas  tan  autorizados  como 
Stourm,  y  en  efecto  la  ley  de  22  de  Mayo  de  1862  adop- 
taba en  su  título  la  denominación  de  presupuesto  gene- 
raly  sustituida  en  1892  por  presupuesto  ordinario.  La 
ley  argentina  á  semejanza  de  la  francesa  no  determina 
cuales  son  los  gastos  ordinarios  ni  extraordinarios  y  lo 
mismo  que  decía  para  su  país  Mr.  Stourm,  indicamos 
nosotros  á  nuestros  compatriotas.  FA  decía:  el  decreto 
de  21  de  Mayo  de  1862  no  da  definición  alguna  de  pre- 
supuesto ordinario,  extraordinario,  especial  ó  anexos. 
Sin  embargo  la  definición  tendrá,  no  solo  un  interés 
teórico,  sino  que  permitiría  clasificar  metódicamente 
cada  operación  presupuestal  5^  asignarle  su  lugar  co- 
rrespondiente: evitaría  además,  las  continuas  instrusio- 
nes  de  un  presupuesto  en  otro.     Si  algún  día  se  publica 
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el  nuevo  reglamento  de  contabilidad,  debe  subsanarse 
esta  falta  esenciar*.  Nuestros  legisladores  no  pensaron 
en  las  deficiencias  de  aquella  ley,  pero  lentamente  se 
modificará  á  medida  que  espíritus  superiores  dirijan  las 
funciones  del  Estado;  mientras  tanto  diremos  que  gasto 
ó  «presupuesto  ordinario  es  aquel  que  provee  á  la  eje- 
cución de  los  servicios  correspondientes  á  las  atribu- 
ciones normales  del  Estado",  aquella  de  carácter  per- 
manente, funciones  ó  servicios,  que  de  ninguna  manera 
obedecen  á  circunstancias   transitorias  del  momento. 

El  presupuesto  extraordinario  al  contrario  son  gas- 
tos excepcionales  que  provee  á  aquellas  necesidades 
que  por  accidente  atiende  el  Estado;  pero  que  de  nin- 
guna manera  son  sus  funciones  habituales.  El  gasto 
puede  ser  en  este  caso  necesario,  facultativo  ó  abusivo. 
En  términos  generales  es  este  el  concepto  de  lo  que 
se  entiende  por  presupuesto  extraordinario,  sin  embargo 
es  difícil  deslindar  con  precisión  la  linea  divisoria  de 
los  gastos  ordinarios  y  extraordinarios  técnicamente, 
tanto  que  en  los  presupuestos  sancionados  la  clasifica- 
ción depende  de  las  comisiones  parlamentarias  ó  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo.  «Los  gastos  son  ordinario 
decía  León  Say  en  la  cámara  francesa,  cuando  así  lo  de- 
clara la  comisión  de  presupuestos,  y  extraordinario,  cuan- 
do la  comisión  de  presupuestos  los  estima  así.  Es  cosa 
puramente  arbitraria".  Nuestra  ley  de  contabilidad  ha 
dividido  en  gastos  ordinarios  ó  extraordinarios  los  del 
presupuesto;  pero  ha  guardado  absoluto  silencio  en 
determinar  el  alcance  de  estos  término,  mucho  menos 
en  reglamentar  la  forma  con  que  se  han  de  proveer;  sin 
embargo  en  los  preyectos  que  sancionó  el  congreso 
Argentino,  figura  la  división  de  estos  gastos,  por  cierto 
obedeciendo  al  criterio  personal  y  arbitrario  del  poder 
ejecutivo  ó  de  la  comisión  de  presupuesto,  desde  que 
no  existen  disposiciones  reglamentarias  á  que  sujetarse, 
y,  así,  pudo  decir  la  comisión  de  la  cámara  de  diputa- 
dos en  su  informe  del  presupuesto  para  1903,  que  era 
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indudable  que  solo  por  insufíciencia  de  recursos  pueden 
figurar  como  extraordinarios  gastos  que  en  nada  se 
diferencian  esencialmente  y  que  por  su  naturaleza  son 
tan  fáciles  de  preveer  y  tan  ineludible,  como  cualquiera 
de  los  que  figuran  entreoíos  ordinarios,  Asi,  por  ejem- 
plo, la  construcción  de  cuarteles  para  el  ejército,  ad- 
quisición de  carbón  para  la  escuadra,  saldo  por  contrato 
de  armamento,  y  el  mismo  anticipo  Baring,  que  debería 
figurar  en  el  inciso  único  de  la  deuda  pública".  (1)  En 
verdad  las  partidas  mencionadas  aun  que  tenían  la  dis- 
minución de  gastos  extraordinarios  y  figuraban  en  ese 
concepto  en  el  proyecto,  los  recursos  revestían  unidad 
completa,  no  obstante  la  especificación  de  recursos  es- 
peciales de  los  fondos  ordinarios.  En  efecto  destínase 
para  cubrir  el  presupuesto  extraordinario  decía  el  pro- 
yecto, los  siguientes  recursos: 

5  ^/o  del  impuesto  adicional  á  la  importación 

durante  un  año  ley  número $  oro    4,400,000 

Venta  de  títulos  empréstito  de  1891,  ley  núm.     $  :f/K.    9,500,000 


(1)  He  aquí  lo  que  constituía  el  presupuesto  extraordinario  para  1903,  en  la 
República  Argentina  cuyas  partidas  á  Jusgar  por  su  destino  son  gastos  como  cual- 
quier otro  de  naturaleza  ordinaria  á  cayo  pago  se  afecta  las  rentas  ordinarias.  £1 
anexo  K.,  inciso  único  del  departamento  do  Hacienda  item  1<».  contenía: 

!<".  Para  ei  pago  de  letras  por  obras  en  el  puerto  militar,  invertidas  y  A  inver- 
tirae,  con  vencimientos  en  1902    $  1,378,473.15. 

29.  Para  pago  de  letras  con  vencimientos  escalonados,  desde  el  1«.  de  Julio  de 
1902,  inclusión,  hasta  el  1«  de  Enero  de  1903,  por  cuenta  del  préstamo  de  £  2,000,000 
(Baring  Brothers)    5,654,023. 

3^    Saldo  á  pagar  en  1902  por  contratos  do  armamentos    100,00 \ 

DEPARTAMENTO  DE  GUERRA 
ítem  2.0    Para  construcción  de  cuarteles $  6,000,00i) 

DEPARTAMENTO  DE  MARINA 
ítem  3.<*    l.<*    Para  adquisición   de  carbón  y  aceite   como  3tock 

permanente  para  uso  de  la  escuadra „     425,000 

2.*    Para  construcción  de  galpones  en  los  puertos „       30,000 

3.*    Para  compra  de  artículos  y  materiales  para  uso  en  la  escua- 
dra, reparación  de  buques,  compra  de  lanchas  etc.,  etc.  .     .    „     350,000 

4.»    Para  repuesta  de  municiones  de  la  armada „      75,000 

5.<>    Para  impresión  de  cartas  náuticas ,»      30,000 

DEPARPAMENTO  DE  OBRAS  PÚBLICAS 
ítem  4.*    ].«    Para  obras  en  el  paerto  militar „    700,000 

(Diario  de  sesiones  delCongreso  Argentino,  Cámara  de  Diputados,  aflo  1901,  N«.  836.) 
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Estas  cantidades  debían  deducirse  de  los  recursos 
ordinarios,  los  cuales  eran  calculados  en  la  siguiente 
forma: 

PESOS   ORO  PESOS   M/n. 

Importación  adicional 29,000,000 

Exportación 2,800,000 

Almacenaje  y  eslingaje 1,300,000 

Faros  y  valizas 310,000 

Visita  de   sanidad 35,000 

Puertos,  muelles  y  diques 1,000,000 

Guinches  220,000 

Derechos  consulares 130.000 

Estadísticas  y  sollos 300,000 

Eventuales  y  multas 30,000 

Renta  y  amortización  de  títulos 1,832,008 

Provincia  de  Buenos  Aires  servicio  de  su 

deuda  externa 1,537,650 

Prov.  de  Entre  Ríos  serv.  de  su  deuda  extema         50,000 
Prov.  do  Santa  Fe      ,.       „     „       „  ^  220,157 

Banco  nacional,  leyes  número  3655  y  3750        848,232 

Alcoholes '. 13,000,000 

Tabacos 11,500,000 

Vinos  naturales 3,700,000 

Azúcar 3,000,000 

Fósforos 1 ,900,000 

Cerveza 1,300,000 

Compañías  de  seguros 350,000 

Naipes 111,000 

Bebidas  artificiales 154,000 

Obras  de  salubridad 5,500,000 

Contribución  territorial 3,000.000 

Patentes 2,000,000 

Papel  sellado 6.600,000 

Tracción '. 170,000 

Correos 4,000,000 

Telégrafos 1,300,000 

Yerbales 40,000 

Arrendamiento  de  tierra 500,000 

Venta  y   arrendamiento  de  tierras  públicas 

anterior  á  1902 500,000 

Eventuales  y  multas 780,000 

Ferrocarriles 4,100,000 
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PE30S0   RO  PKSPS  h/n. 

Registro  de  propiedades SOfiOO 

„        „    hipotecas 15,000 

„        „    embargo 16,000 

Bco.  Nac.  servicio  de  renta  y  títulos,  ley  2782  420,000 

Provincia  de  Córdoba  (ley  3800) *  200,000 

Derecho  de  matrícula  y  exámenes 100,000 


Totales 39,013,317    63,390,000 

De  este  fondo  de  recursos  asignaba  el  proyecto 
para  el  ejercicio  de  1902  el  5  %  adicional  de  la  impor- 
tación y  la  venta  de  títulos  del  empréstito  de  1891, 
para  atender  al  presupuesto  extraordinario.  Como  ve- 
mos el  presupuesto  argentino  aun  cuando  conserva  la 
división  impropia  de  ordinario  y  extraordinario,  no  hay 
en  realidad  nada  más  que  un  solo  presupuesto  calcu- 
lándose los  recursos  en  un  solo  total  v  lo  mismo  los 
gastos,  no  tenemos  que  deplorar  los  presupuestos  frac- 
cionados con  la  intención  de  ocultar  á  la  nación  el 
monto  de  sus  gastos  y  los  recursos  que  se  le  exigen, 
como  decía  Mr.  Thiers  en  1871  censurando  los  presu- 
puestos del  imperio,  de  tal  modo  que  en  la  ley  de  gas- 
tos para  el  años  1903,  ha  desaparecido  la  denominación 
de  ordinario  y  extraordinario  consignando  todos  sus 
ingresos  como  recursos  ordinarios  en  la  siguiente  for- 
ma: 

Art.  1.°  El  presupuesto  general  (diríamos  ordina- 
rios por  las  razones  que  hemos  dado)  de  gastos  de  la 
administración  para  ejercicio  de  1903  queda  fijado  en 
pesos  32,739,387,25  oro  y  pesos  93,899,896,41  moneda 
nacional  curso  legal  distribuidos  en  los  siguientes  anexos: 

PESOS   ORO  PESOS   m/N. 

A.  Congreso 2,617,388 

B.  Interior 14,661,138 

C.  Relaciones  Exteriores  y  Cultos  ..  314,181,20      1,243,440 
P.  Hacienda 7,638,401 

Deuda 31,301,743,66     12,069,899,93 

E.    Justicia  é  Instrucción  Pública  . .  13,131,281,40 
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PK80S   ORO  PESOS  M/N. 

F,    Guerra 15,033,877,88 

Q.    Marina 11,462,40  9,194,682 

B.    Agricultura 12,000  2,834,660 

I.     Obras  Publicas 1,100,000  9,929,946 

J.     Pensiones,  Jubilaciones  y  retiros.  1,566,280 


Total 32,739,387,25    93,899,896,41 

Art.  2.^    Los  gastos  establecidos  en  el  presupuesto 
serán  cubiertos  con  los  siguientes  recursos: 

PBSOS   ORO  PESOS   V/N. 

Importación  y  adicionales  (572) 32,000,000 

ImporUoión  y  adicional.  Ley  3871 4,000,000 

Exportación 3,000,000 

Almacenaje  y  eslingaje 2,300,000 

Faros  y  valizas 210,000 

Visita  de  sanidad 40,000 

Puertos,  muelles  y  diques 950,000 

Guinche 220,000 

Derechos  consulares 260,000 

Estadística  y  sellos 300,000 

Eventuales  y  multas 80,000 

Renta  y  amortización  de  títulos 1,483,000 

Provincia  de  Bnos.  Aires  servicio  de  su  deuda     1.537,650 

„        „  Entre  Ríos      „        «     ^      »,  120,000 

„        „  Santa  Fe         „        «     n      n  120,457 

Banco  Nacional  en  Liquid.,  leyes  3755  y  3750         348,232 

Alcoholes ". 13,000,000 

Tabacos 11,000,000 

Vinos  naturales 3,700,000 

Azúcar 3,000,000 

Fósforos 2,200,000 

Cerveza 1,300,000 

Seguros 350,0(X) 

Naipes 100,000 

Bebidas  artificiales 50,000 

Obras  de  salubridad 5,500,000 

Contribución  territorial 2,000,000 

Patentes 2,000,000 

Papel  sellado 6,500,000 

Tracción 180,000 
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PBSOS   ORO  PRSOS  M/n. 

Correos 4,1C0,000 

Telégrafos 1,360,000 

Yerbales 50,000 

Venta  y  arrendamiento  de  tierras 1,600,000 

Eventuales  y  multas 600,000 

Ferrocarril 4,460,000 

Derechos  de  matrícula  y  examen 100,000 

Renta  de  títulos,  ley  2789,  B.  N.  en  liquidac.  420,000 

P.  de  Córdoba,  ley  3800,  ser?icio  de  su  deuda  200,000 

Total 46^021^39        6376607000^ 

Se  destinaba  á  rentas  generales  el  5  V^  adicional 
creado  por  ley  número  H871  y  se  fijaba  en  3  V©  ^^  ^^' 
teres  y  10  7o  de  amortización  anual  el  servicio  de 
títulos  entregados  al  Banco  de  la  Nación  Argentina  por 
el  Banco  Nacional  en  pago  de  los  depósitos  judiciales 
y  en  6  por  ciento  de  interés  y  2  por  ciento  de  amorti- 
zación anual  el  servicio  de  los  entregados  por  el  Banco 
Nacional  á  la  Caja  de  Conversión  en  pago  del  emprés- 
tito popular.  Al  mismo  tiempo  el  Banco  Nacional  en 
liquidación  debia  entregar  á  la  Tesorería  General  en  pa- 
go á  cuenta  del  depósito  de  la  misma  y  de  acuerdo 
con  el  inciso  20  del  artículo  9.°  de  la  ley  número  3037 
hasta  5,000,000  en  títulos  de  los  creados  por  el  articulo 
5.^  de  dicha  ley  en  las  mismas  condiciones  del  citado 
articulo  y  siguiente,  debiendo  reducirse  la  amortización 
á  10  por  ciento  anual.  El  Poder  Ejecutivo  quedaba 
autorizado  para  negociar  dichos  títulos  y  con  su  pro- 
ducido y  en  su  limite  atender  las  deudas  flotantes  y 
exigible;  se  gravaron  las  mercaderías  en  2  7o  sobre  los 
diez  que  pesaban  sobre  ellas  y  se  recargó  con  un  5  7© 
más,  etc.,  etc.  He  ahí  los  lineamientos  generales  del 
presupuesto  vigente  en  1903  que  perfilan  su  unidad  en 
las  entradas  y  en  los  gastos;  desapareció  pues  la  divi- 
sión de  ordinario  y  extraordinario  en  su  concepto  fun- 
damental, por  el  momento,  sin  que  desconozcamos  la 
opinión  de  Mr.  Stourm  en  la  clasificación  de  gastos 
necesarios,    facultativos   y   abusivos,    que   son  los   que 
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constituyen  los  presupuestos  extraordinarios;  una  guerra 
exterior  ó  interior,  una  crisis,  una  epidemia  pueden 
pertubar  las  funciones  normales  del  gobierno  obligan" 
dolé  á  proveer  esas  necesidades  imprevistas  con  recur- 
sos ordinarios  ó  extraordinarios  y  de  ahi  un  gasto  ne- 
cesario imprescindible:  forzosamente  tendrá  la  presen- 
cia de  un  presupuesto  extraordinario  con  imputaciones 
necesarias  ¿Aquellas  necesidades  justifican  la  creación 
de  gastos  extraordinarios?  Solo  en  ese  caso  pensamos 
convendría  la  existencia  de  un  presupuesto  de  aquella 
clase,  por  una  circunstancia  accidental;  pero  ninguna  en 
la  situación  actual  de  la  república  cuyos  gastos  se  sal- 
dan con  los  ingresos  ordinarios  en  partidas  globales  pro- 
cedente de  los  impuestos.  El  presupuesto  mantiene 
asi  su  unidad  completa,  no  obstante  de  figurar  algu- 
nas obras  públicas  ó  servicios  costeados  por  el  crédito, 
que  dan  origen  á  cuentas  especiales,  sin  alterar  la  na- 
turaleza de  aquella  ley. 

En  Inglaterra  no  se  conoce  lo  que  llamamos  pre- 
supuesto extraordinario,  por  el  sistema  de  contabilidad 
de  gestión;  todo  gasto,  toda  operación  financiera  figura 
en  su  ley  de  presupuesto,  de  un  lado  los  gastos  y  del 
otro  los  ingresos;  en  este  se  consignan  las  entradas  y 
salidas  anuales.  En  Alemania,  el  presupuesto  contiene 
tres  clases  de  gastos;  ordinarios,  transitorios  y  extraordi- 
narios. Los  gastos  ordinarios  propiamente  dichos,  se 
refieren  á  la  deuda  pública,  la  parte  esencial  de  los 
ministerios  de  Guerra,  Marina,  Correos  y  Telégrafos, 
las  devoluciones  á  los  Estados  particulares,  las  pensio- 
nes á  inválidos  etc.,  todo  en  fin,  lo  que  presenta  un 
carácter  bien  definido  de  permanencia.  Por  el  contra- 
rio, en  los  gastos  transitorios  figuran  los  gastos  no  su- 
ceptible  de  reproducción  que  constituyen  un  esfuerzo 
hecho  de  una  vez  para  todas,  aun  cuando  pronto  lo 
reemplace  un  esfuerzo  nuevo,  pero  de  índole  diferente,  lo 
cual  explica  que  los  presupuestos  calificados  de  transi- 
torios perduren  sin  dejar  por  ello  de  seguir  mereciendo 
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el  nombre  de  tales.  No  carece  de  originalidad  esta  idea 
de  separar  los  gastos  transitorios:  merced  á  ella,  puede 
trazarse  un  límite  racional  entre  lo  snceptible  de  reduc- 
ción y  lo  que  no  lo  es,  y  merece  plácemes  siempre  que 
no  rompa  la  unidad  de  presupuesto.  Pero  en  Alemania, 
los  gastos  ordinarios,  propiamente  dicho,  y  los  gastos 
transitorios,  se  confunden  regularmente  en  un  total 
único,  viniendo  á  formar  ambos  parle  integrante  del 
presupuesto  ordinario,  como  podemos  ver  claramente 
en  el  de  1899  que  sigue". 

KJBRCICIO  DK   1899  PKSOS 

Gastos  permanentes  del  presupuesto  ordinario  406,501,000 
Oastos  transitorios  del  presupuesto  ordinario.        50,750,030 

Total  de  gastos  del  presupuesto  ordinario ....  457,250,000 

Ingreso  del  presupuesto  ordinario á57,250,000  (I) 

"Los  gastos  extraordinarios  corresponden  al  ejército, 
la  marina  v  los  ferrocarriles".  En  las  naciones  de 
Europa  se  nota  la  tendencia  de  llegar  á  la  completa 
unidad  del  presupuesto  haciendo  desaparecer  las  com- 
plicaciones de  cuentas  especiales  y  de  gastos  extraor- 
dinarios, refundiendo  todo  esto  en  dos  partidas:  los 
ingresos  y  los  gastos;  nada  de  cuentas  especiales,  ni 
de  gastos  de  esta  naturaleza;  la  sencillez  en  la  contabi- 
lidad, la  precisión  en  las  evaluaciones,  la  sinceridad  en 
los  cálculos  soq  las  mejores  bases  de  preparación  y 
requisitos  indispensables  para  alcanzar  la  unidad  del 
presupuesto.  La  razón  de  ser  de  lo  que  se  llama  pre- 
supuesto extraordinario,  no  es  otro  que  la  presencia  de 
necesidades  imprevistas  ó  que  previstas  no  son  como 
las  funciones  normales  del  gobierno,  las  que  beden  ser 
atendidas  con  las  rentas  del  Estado  ya  provengan  estas 
de  impuestos,  empréstitos,  de  servicios,  venta  ó  loca- 
ción de  tierras  públicas. 


(l)    R.  Stourm,  obra  citada,  tomo  I.»  pág.  314 
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CAPÍTULO  VI 

Procedimiento  que  Bigue  el  poder  ejecutivo  para  la  preparación  del 
presupuesto.  Documentóos  con  que  debe  remitirse.  El  mensaje. 
Su  importancia.  El  ministro  de  Hacienda  es  quien  le  redacta. 
Mensaje  con  que  se  acompañó  el  proyecto  de  presupuesto  para 
el  año  1904.  Prescripciones  de  la  ley  argentina  de  1870  obliga- 
toria A  los  ministros  de  presentar  en  el  mes  de  Mayo  una  me- 
moria detallada  do  su  departamento.  Documentos  que  su  acom- 
pañan con  esta  memoria.  Defíciencias  de  la  ley  de  contabilidad 
relativas  al  tiempo  de  la  pre.sentación  du  las  memorias.  Con- 
veniencia en  cambiar  la  fecha  en  que  comienza  y  termina  el 
año  económico.  Causas  que  diñcultan  la  presentación  de  las 
memorias. 

Los  actos  de  preparación  y  el  estudio  que  acaba- 
mos de  hacer  de  las  diversas  fases  del  presupuesto,  son 
preliminares  de  todo  lo  concerniente  á  la  elaboración 
de  esta  ley  ó  acto  de  soberanía,  que  como  hemos  dicho, 
en  ella  se  refleja  el  temperamento,  el  carácter,  la  rique- 
za, la  capacidad  económica,  los  grados  de  progreso,  la 
cultura^  la  vida  intelectual  y  política  del  Pastado.  Las 
sumas  globadas  en  sus  totales  demuestran  los  consu- 
mos públicos,  la  parte  de  riqueza  adquirida  para  el 
mantenimiento  del  gobierno;  por  ese  documento  puede 
conocerse  la  civilización  de  cada  pueblo,  sus  gustos, 
sus  pasiones,  puede  reconstruirse  el  pasado  y  desentra- 
ñar la  causa  de  decadencia,  las  transformaciones  de  su 
civilización.  Colocado  el  hombre  en  el  centro  de  esa 
actividad  del  Kstado,  observa  al  travez  de  sus  números 
las  partidas  de  gastos  y  su  destino,  y  de  ahí  puede  de- 
ducir la  influencia  de  la  vida  económica,  las  aptitudes 
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de  los  hombres  dirigentes  de  cada  época,  en  sus  efec- 
tos sociales  y  políticos.  El  profundo  Taine,  ha  dicho: 
«* Cuando  volvéis  las  grandes  páginas  de  un  tomo  en 
folio,  las  hojas  amarillentas  de  un  manuscrito,  de  un 
poema,  de  un  código,  de  un  símbolo  de  fe,  ¿cuál  es 
vuestra  primera  reflexión?  Que  no  se  ha  hecho  el 
sólo,  naturalmente:  que  es  un  molde,  semejante  á  una 
concha  fósil;  que  es  una  impresión  semejante  á  una 
de  esas  formas  depositadas  en  la  piedra  por  un  ani- 
mal que  vivió  y  murió«.  Asi  son  aquellos  monu- 
mentos en  la  vida  financiera  de  todos  los  países, 
fueron  hechos  por  hombres  y  en  ellos  reflejaron,  natu- 
ralmente, su  carácter,  sus  gustos,  sus  pasiones,  sus  vir- 
tudes, como  su  corrupción.  En  seguida  comprobaremos 
esta  verdad  en  la  accidentada  democracia  de  nuestra 
república,  en  su  pasado  doloroso,  como  en  el  presente 
con  promesas  halagadoras,  amplio  horizonte  de  luz  en 
sus  fínanzas  y  en  su  política;  fué  instrumento  de  des- 
potismo como  puede  serlo  de  progreso,  de  disolución 
y  de  orden  según  la  acción  dirigente.  Pero  vamos  á 
completar  la  exposición  de  los  actos  generadores  de 
esta  ley  á  cuyo  amparo  se  agitan  los  más  grandes  inte- 
reses de  la  vida  nacional  y  tendremos  que  hablar  del 
mensaje  con  que  el  poder  ejecutivo  acompaña  el  pro- 
yecto al  parlamento. 

El  mensaje  no  es  otra  cosa  que  una  exposición  de 
motivos,  que  contiene  la  explicación  detallada  del  estado 
financiero  de  la  nación,  los  gastos  que  deben  hacerse, 
los  recursos  disponibles,  más  bien  es  como  un  prólogo 
ó  introducción  en  el  que  se  condensan  las  razones  de 
los  gastos  públicos.  E\  ministro  de  Hacienda  es  el  en- 
cargado de  la  redacción  de  este  documento  que  debe 
ser  sobrio,  preciso  en  la  demostración,  completo  en  las 
observaciones,  en  él  expone  como  antecedentes  sus  ob- 
servaciones en  los  gastos  y  recursos  de  sus  demás  cole- 
gas de  gabinete,  estudia  la  situación  presente,  observa 
el  pasado,   compara   sus    estadísticas,  sondea  la  fuerza 
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del  comercio,  de  las  industrias,  expone  con  sinceridad 
la  verdadera  situación  financiera  del  Estado,  y  así,  ha- 
bla á  la  nación  en  lenguaje  inequívoco,  gráfico,  de  la 
verdad  de  sus  ingresos  y  de  la  necesidad  de  sus  gastos. 
Esta  prerrogativa  del  ministro  de  Hacienda  es  exclusiva 
y  aun  cuando  en  nuestro  régimen  político  sus  faculta- 
des y  atribuciones  no  se  comparan  al  del  canciller  del 
Echiquier  en  Inglaterra,  sin  embargo,  pesa  sobre  él  una 
responsabilidad  moral  de  no  menos  importancia,  en 
cuanto  está  obligado  á  la  nación  á  presentar  un  presu- 
puesto exacto  en  sus  cifras  y,  los  déficits,  los  desequi- 
librios constantes  al  finalizar  los  ejercicios  acusarán, 
cuando  menos,  falta  absoluta  de  previsión.  El  men- 
saje de  24  de  Agosto  de  1903,  por  ejemplo,  con  que  se 
acompañó  el  presupuesto  para  1904,  en  nuestro  país, 
comenzaba: 

1°.  Exponiendo  la  situación  financiera  de  la  repú- 
blica y  decía:  que  desde  que  quedaron  resueltas  las 
últimas  dificultades  exteriores  (aludía  á  la  cuestión  de 
límites  con  Chile),  el  país  se  entregó  de  lleno  al  trabajo 
con  la  confianza  y  seguridad  de  la  paz  y  de  sus  fecun- 
dos resultados  y,  si  no  presentó  un  cuadro  suscinto  de 
la  marcha  de  la  fortuna  pública,  como  decía  Stourm, 
por  lo  menos,  estudia  los  resultados  de  los  derechos 
de  importación  y  exportación  en  sus  descensos  y  au- 
mentos; 2°.  examina  la  deuda  pública  y  sus  obligacio- 
nes inherentes,  sus  recursos  de  amortización  v  la  forma 
como  se  harán  sus  servicios;  3".  estudia  la  marcha  del 
tesoro,  las  fuentes  de  que  se  alimenta;  4°.  examina  las 
leves  aduaneras  v  observa  la  necesidad  de  una  revisión 
de  los  archivos;  5°.  aborda  el  examen  de  los  recursos 
ordinarios  con  que  cuenta  el  país  y  concluye  diciendo: 
^'Llego  aquí  al  término  de  esta  exposición.  La  situación 
de  la  República  ha  mejorado  notablemente  en  breve 
espacio  de  tiempo.  Nuestra  deuda  no  es  superior  á 
nuestra  capacidad  financiera,  y  su  servicio  de  amorti- 
zación,  hecho   con  toda  regularidad,  la  hace  disminuir 
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rápidamente.  Hemos  superado  las  pruebas  más  difíciles 
sin  apelar  á  medidas  extraordinarias,  y  entrevemos  una 
época  de  prosperidad  que  nos  habilitará,  por  la  mayor 
consolidación  de  nuestro  crédito,  para  hacer  en  breve 
plazo  la  conversión  á  la  par  de  nuestra  deuda  externa 
de  interés  elevado  por  otro  de  menor  interés  y  nos 
pondrá  igualmente  en  condiciones  de  poder  descargar 
al  comercio  y  á  1/is  industrias  nacionales  de  graváme- 
nes onerosos,  devolviendo  á  la  circulación  y  á  la  acti- 
vidad sumas  considerables-». 

«•Entramos  ya  en  su  camino,  porque  eso  importa 
la  rebaja  gradual  del  10  por  ciento  adicional  á  los  de- 
rechos aduaneros,  la  disminución  de  los  impuestos  sobre 
los  vinos  naturales  y  su  supresión  á  los  alcoholes  des- 
naturalizados, reducciones  que  alcanzarían,  tomando  por 
base  lo  producido  en  los  siete  primeros  meses  de  este 
ario,  á  pesos  17,546,186  moneda  nacional". 

í-Todo  asegura  hoy  una  marcha  progresiva  á  la  Re- 
pública, que  va  acumulando  años  tras  años,  nuevos  y 
poderosos  recursos,  los  cuales  nos  permitirán  también 
normalizar  definitivamente  nuestra  situación  monetaria 
llegando  á  la  conversión  del  papel  moneda-». 

«Nada  contribuirá  tanto  á  aproximar  esa  solución 
como  el  equilibrio  real  de  nuestros  presupuestos,  y  los 
poderes  públicos  harán  acto  de  patriotismo  procurando 
que  ese  nivel  se  mantenga  constantemente-». 

El  mensaje  termina  con  el  proyecto  de  ley,  dividi- 
dos en  artículos,  éstos  en  anexos  designados  por  letras 
del  alfabeto  que  comprenden  los  items,  del  siguiente 
modo: 

PROYECTO  DE  LEY 

EL   SENADO    V    CÁMARA    DE    DIPUTADOS,   ETC. 

Artículo  1^.  El  presupuesto  general  de  gastos  de  la 
administración  para  el  ejercicio  de  1901,  queda  fijado 
en  pesos  oro  25,8't8,22 1, 10  y  pesos  moneda  nacional 
97,100,500,27  distribuidos  en  los  siguientes  anexos: 
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Pesos  oro  Pesos  m/n 

A    Congreso 2,617,380,— 

B   Interior 15,324,875,36 

C   Relaciones  exteriores  y  culto 333,461,20          1,069,600,- 

D  Hacienda 7,961,652,— 

E  Deuda  pública 24,329,515,20        12,147,293,15 

F  Justicia  é  instrucción   pública....  13,572,877,40 

G  Guerra 15,451,421,36 

H  Marina 10,248,-         9,231,704,- 

I    Agricultura 12,000,—         8,634,560,- 

J  Obras   públicas . .  1,100,000,-        10,569,880,— 

K  Pensiones,  jubilaciones  retiros. . . .  5,519,256,r- 

Art.  HP,    Los  gastos  establecidos  en  el  presupuesto 
serán  cubiertos  con  los  siguientes  recursos: 

Pesos  oro  Pesos  m/n 

Importación  y  adicional  del  2  ®/o-...  28,700,000,— 
Adicional   de  importación,    5  o/o  Ley 

núm.  3871  (calculado  por  6  meses)    2,000,000,-* 

Exportación 3,000,000,- 

Almacenaje  y  eslingaje 1,300,000,— 

Faros  y  valizas 230,000,- 

Visita  de  sanidad 40,000,- 

Puertos,  muelles  y  diques 1,200,000,— 

Guinches 220,000,— 

Derechos  consulares 260,000,— 

Estadística  y  sellos 330,0U0,— 

Eventuales  y  multas 30,000,— 

Renta  y  autorización  do  títulos 414,000,— 

Provincia  de  Buenos    Aires,  servicio 

de  su  deuda 1,537,650,— 

Provincia  de  Entre  Ríos,  servicio  de 

su  deuda 200,000,— 

Provincia  de  Santa  Fe,  servicio  do  su 

deuda 340,000,— 

Banco  Nacional  en  liquidación,  lej'es 

3655  y  3770 358,232,- 

Alcoholes 12,900,000,— 

Tabacos 11,000,000,— 

Vinos  naturales 1,850,000,— 

Azá.jar 3,000,000,— 

Fósforos 2,600,000,— 
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Pesos  oro  Pesos  m/n 

Cervezas 1,500,000,- 

Seguros 350,000,- 

Naipes 100,000, 

Bebidas  artificiales 50,000,- 

Obras  de  Salubridad 5,750,000, 

Contribución  territorial 2,100,000,- 

Patentes 2,000,000,- 

Papel  sellado 6,500,000,- 

Tracción 450,000,- 

Correos ^ 4,500,000, 

Telégrafos 1,500,000,- 

Yerbales 50,000,- 

Venta  y  arrendamiento  dé  tierras...  1,6CO,000,- 

Eventuales  y  multas 420,000,- 

Ferrocarriles • . . .  6,300,000,- 

Derechos  de  matrícnla  y  examen....  150,000,- 

Oücina  de  registros,  ley  núm.  4087.  500,000,- 

Boletines  Oficial  y  Judicial 90,000,- 

ímpuesto  de  sanidad,  ley  núm.  4039.  300,000,- 
Renta  de  títulos,  ley  2782  (Banco  Na- 
cional en  liquidación) 420,000,- 

Provincia  de  Córddba,  lev  3800.  Ser- 

^  vicio  de  s-u  deuda 200,000,- 


ToTAL  S  ORO  40,060,339,-    $  65,130,000,— 

Se  destinaba  á  rentas  generales  desde  el  1**.  de  Ene- 
ro de  1904  hasta  fines  de  Junio  del  mismo  año  el  B% 
adicional,  creado  por  la  ley  número  3871  y  aplicado  á 
ese  objeto  por  ley  de  presupuesto  de  1903;  fijábase  en 
3  por  ciento  de  interés  y  10  por  ciento  de  amortización 
anual  gl  servicio  de  los  títulos  entregados  al  Banco  de 
la  Nación  Argentina  por  el  Banco  Nacional  en  pago  de 
los  depósitos  judiciales  y  en  6  por  ciento  de  interés  y 
2  por  ciento  de  amortización  anual  al  servicio  de  los 
entregados  por  el  banco  nacional  á  la  caja  de  conver- 
sión en  pago  del  empréstito  popular;  se  autorizaba  al 
poder  ejecutivo  para  exonerar  del  pago  de  derechos  de 
exportación  durante  el  año  de  1901  á  los  subproductos 
de  los  saladeros  y  fábrica  de  extracto  de  carne;  se  sus- 
pendía   durante  el  año  1901  la  disposición  del  artículo 
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1^  de  la  ley  número  3551,  sobre  fondos  universitarios 
de  la  Capital  y  se  destinaba  el  producido  de  los  ingre- 
sos al  pago  de  los  sueldos  y  gastos  de  la  misma  uni- 
versidad; para  ese  mismo  año  se  continuaría  deducien- 
do el  5  Vj,  del  sueldo  de  todos  los  empleados  civiles 
de  la  administración  y  de  los  jubilados,  comprendién- 
dose los  maestros  y  jubilados  del  consejo  nacional  de 
educación;  se  disponía  también  que  mientras  no  se  dic- 
tara la  ley  de  montepío  civil  y  no  se  reforme  la  ley 
número  1909,  se  depositaría  en  el  Banco  de  la  Nación 
el  descuento  que  corresponde  á  los  empleados  civiles  y 
jubilados  de  la  administración  y  se  agregará  á  su  fondo 
de  jubilaciones  el  correspondiente  á  los  empleados, 
maestros  y  jubilados  del  consejo  nacional  de  educación, 
salvo  lo  dispuesto  en  la  ley  número  4052,  etc.  etc.  Es- 
tas últimas  disposiciones  más  bien  propias  de  una  ley 
especial  que  de  la  de  presupuesto,  completaba  el  pro- 
yecto de  los  gastos;  pero  lo  hemos  trascrito,  para  dar 
una  idea  de  lo  que  constituye  el  mensaje  de  que  habla 
la  ley  argentina  de  contabilidad  del  año  1870.  Es  claro 
que  ese  mensaje  no  es  un  modelo  acabado  ni  en  su 
forma,  ni  en  su  fondo,  exento  de  crítica,  pero  eso  se 
consignó  y  se  dijo  al  acompañar  el  proyecto  de  pre- 
supuesto para  el  año  1904,  en  cifras  elocuentes  de  gas- 
tos enormes  de  156,366,969  pesos  moneda  nacional,  que 
la  situación  financiera  era  desahogada  y  á  semejanza 
de  ciertas  enfermedades  que  la  ciencia  médica  prescri- 
be la  espera  de  tiempo  en  el  que  sea  vencida  por  la 
propia  robustez  del  paciente,  así  los  ministros  de  Ha- 
cienda en  nuestro  país  han  confiado  en  estos  últimos 
años  más  en  los  aumentos  progresivos  de  las  fuerzas 
económicas  que  en  la  virtud  de  calculados  proyectos 
que  encarrile  su  sistema  monetario  descompaginado,  sus 
emisiones  desmedidas,  menos  por  cierto  se  han  ocupa- 
do de  aquel  fenómeno  de  estado  de  oro  en  la  caja  de 
conversión  acumulado  por  papel  lanzado  á  la  circula- 
ción regular  de  los  valores  momentáneamente,   porque 
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dquella  medida,  á  decir  verdad,  no  és  fundamental  sino 
preparatoria  de  un  plan  meditado  de  conversión  que 
quedó  ahí  cristalizado,  y  para  concluir  con  los  princi- 
pios informativos  del  mensaje,  diremos  en  obsequio  de 
su  concisión,  que  en  ese  documento  no  debe  tratarse 
otra  cosa  que  de  los  ingresos  y  gastos,  haciendo  un 
estudio  de  conjunto  á  la  vez  que  de  relación  en  su  es- 
tadística comparada.  La  sinceridad,  el  pensamiento  vi- 
vaz, la  explicación  razonada  y  sencilla,  la  situación 
financiera  en  cuadros  demostrativos  de  la  verdad  de  sus 
cálculos,  todas  estas  circunstancias  las  insinúa  al  par- 
lamento, en  cuyo  cuerpo  recibirá  nuevo  estudio  el  pro- 
yecto. No  daremos  reglas  inmutables  para  la  redación 
del  mensaje,  porque  pretender  semejante  cosa  implica- 
ría determinar  límites  á  la  inteligencia  humana;  pero 
sí  diremos  que  en  él  se  refleja  el  pensamiento  del  hom- 
bre de  estado,  su  obra  adquiere  contornos  definidos  y 
es  como  el  complemento  de  los  actos  de  preparación 
en  la  ley  de  presupuesto.  Es  evidente  que  este  docu- 
mento será  más  ó  menos  brillante,  más  ó  menos  pro- 
fundo, muy  importante  ó  mediocre,  trivial,  según  la 
capacidad  del  ministro  de  Hacienda  y  según  la  menta- 
lidad del  gefe  del  Estado,  cuyo  carácter  y  tendencia,  im- 
prime en  sus  actos  de  gobierno. 

Aquí  terminan  los  actos  de  preparación  por  parte 
del  poder  ejecutivo,  en  la  elaboración  de  esta  impor- 
tante ley  de  consumo  económico  y  felizmente  no  te- 
nemos que  deplorar  los  presupuestos  anexos,  ni  los 
gastos  especiales  que  en  algunos  países  quiebran  toda 
unidad,  habiendo  desaparecido  hasta  la  impropia  divi- 
sión que  en  años  anteriores  se  hacía  de  presupuesto 
ordinario  y  extraordinario;  ahora  no  tenemos  más  que 
un  sólo  presupuesto  nacional  con  sus  totales  de  gastos 
y  recursos;  convendría  mantener  siempre  la  sencillez 
en  sus  partidas  y  la  unidad  de  todos  los  gastos  como 
una  defensa  eficaz  contra  el  avance  de  los  presupues- 
tos extraordinarios  y  gastos  especiales  que  sólo  sirven 
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para  fomentar  malos  actos  de  gobierno  de  muy  dudosa 
moralidad,  de  corrupción  para  las  finanzas  del  Estado. 
¡Oh!  pero  en  seguida  veremos  de  cómo  todas  estas 
buenas  prácticas  de  administración,  de  cómo  las  mejo- 
res reglas  científicas  han  fracasado  en  nuestro  país,  de 
cómo  al  mismo  tiempo  que  el  parlamento  votaba  la  ley 
anual  de  gastos,  el  poder  ejecutivo  quedaba  con  facul- 
tades extraordinarias  que  se  abrogaba  abusando  del  po- 
der y  de  una  tolerancia  culpable  del  pueblo  para  inver- 
tir la  renta  discrecionalmente  sin  control:  al  lado  del 
presupuesto  legal,  se  creaba  otro  por  leyes  especiales, 
acuerdos  de  ministros,  créditos  extraordinarios  tan  vo- 
luminoso como  el  primero.  Asi  es  ¿qué  importancia 
podía  tener  esta  ley  si  el  ejecutivo  podía  á  voluntad 
invertir  la  renta  pública  sin  medida  con  cargo  de  dar 
cuenta? 

Pero  antes  de  ocuparnos  de  la  comparación  de  los 
gastos  siguiendo  el  crecimiento  enorme  de  la  deuda 
pública  interna  y  externa,  diremos  que  como  una  me- 
dida de  sana  administración  y  necesaria  para  el  mejor 
estudio  del  presupuesto  por  el  parlamento,  la  ley  de 
contabilidad  de  1870  establece  como  una  prescripción 
obligatoria  á  cada  ministro  la  de  presentar  en  el  mes 
de  Mayo  una  memoria  detallada  de  su  departamento 
acompañándola  de  los  siguientes  documentos: 

1.^  Cuenta  de  inversión  del  presupuesto  de  su  ramo, 
correspondiente  al  ejercicio  del  año  anterior  á  dicha 
memoria. 

2°.  Flstado  razonado  y  comparativo  entre  el  presu- 
puesto de  su  ramo  para  el  ejercicio  del  año  que  corriere 
y  el  que  propuciese  para  el  siguiente. 

La  ley  referida  fija  el  mes  de  Mayo  para  la  pre- 
sentación de  estas  memorias  con  el  pensamiento  sin 
duda  que  sirvan  de  antecedente  al  congreso  en  el  voto 
del  presupuesto,  puesto  que  en  ellas  se  estudia,  se  com- 
para los  gastos  propuestos,  la  necesidad  é  importancia 
de  los   empleados  á  su  cargo,  las  necesidades  de  cada 
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departamento,  reflejan  en  ellas  el  estado  económico  y 
dan  las  explicaciones  hasta  en  sus  menores  detalles,  de 
los  servicios  realizados.  No  hay  duda  que  la  memoria 
del  ministro  de  Hacienda  reviste  mayor  importancia 
financiera  y  es  en  la  que  hace  conocer  en  todos  sus 
detalles  el  estado  de  la  hacienda  pública,  los  descubier- 
tos del  tesoro,  los  servicios  de  la  deuda,  los  déficits  ó 
los  superávits,  los  aumentos  ó  disminuciones  de  los 
ingresos;  la  estaldística  juega  allí  un  rol  importantísimo 
porque  en  sus  cifras  nos  hará  conocer  la  bondad  ó  de- 
ficiencia de  la  preparación  del  presupuesto,  la  fuerza 
de  cada  recurso,  por  el  producido  de  cada  año,  la  pe- 
netración y  segacidad  del  ministro  en  la  apreciación  ó 
evaluación  de  los  ingresos  y  por  fin  en  sus  páginas 
podrá  leerse  el  pasado,  juzgar  el  presente  y  preveerse 
el  porvenir.  La  personalidad  científica  aparece  en  ella 
de  relieve,  el  ministro  explica  su  pensamiento  y  delinea 
los  contornos  de  su  obra;  es  el  mejor  instrumento  de 
sus  convicciones,  con  que  habla  al  parlamento  y  por 
su  intermedio  á  la  nación,  por  eso  decia  un  eminente 
publicista,  la  figura  más  descollante  de  nuestra  litera- 
tura nacional:  «^Soy  el  hombre  público  de  Sud  América 
que  haya  escrito  mayor  número  de  Memorias...  Las  in- 
troduje en  el  régimen  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
siendo  ministro  de  gobierno  y  cuando  no  existia  nin- 
guna prescripción  que  las  hiciera  obligatorias»,  la  me- 
moria, era  asi,  como  el  mejor  instrumento  de  su  pen- 
samiento, un  reflejo  de  los  trabajos  realizados  en  el 
departamento  á  su  cargo,  en  sus  páginas  campeaba  aquel 
estilo  admirable  del  artista  y  del  pensador  y  esbosaba 
un  plan  de  administración,  ya  una  iniciativa  y  los  me- 
dios de  realizarla,  enseñando  los  grandiosos  destinos  de 
la  nación,  su  riqueza,  su  porvenir,  resumía  la  labor 
fecunda  del  año  proponiendo  al  mismo  tiempo  nuevos 
ejercicios;  pero  concretándonos  á  las  disposiciones  de 
la  ley  de  contabilidad  diremos  que  ellas  tienen  por  ob- 
jeto suministrar  al  parlamento  todos  los  elementos  de 
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juicios  indispensables  á  sü  estudio,  por  eso  el  inciso 
primero  dice  que  á  la  memoria  se  acompañará  la  cuenta 
de  inversión  del  presupuesto  de  su  ramo  correspon- 
diente al  ejercicio  del  año  anterior.  Estas  cuentas  serán 
los  mejores  comprobantes  de  la  forma  en  que  se  dio 
cumplimiento  á  la  ley  del  congreso  en  la  aplicación  de 
los  fondos.  Es  indispensable  esta  presentación,  por 
cuanto  servirá  para  informar  el  criterio  legislativo  en 
la  sanción  del  nuevo  presupuesto;  pero*  estas  cuentas 
por  si  solas,  no  aportarían  gran  contingente  sin  los  es- 
tados comparativos  del  presupuesto  terminado  con  el 
que  se  propone,  de  los  gastos  realizados  y  de  los  que 
se  proyectan,  porque  en  virtud  de  esa  situación  y  de 
todos  los  demás  elementos  informativos  de  que  dis- 
ponga el  congreso  podrá  así  formar  un  estudio  com- 
pleto de  los  gastos  y  recursos.  Por  eso  la  ley  argentina, 
muy  previsora,  ha  incorporado  aquellas  cláusulas  obli- 
gatorias para  los  ministros;  pero  resulta  ilusorio  en  la 
práctica,  desde  el  momento,  que  en  la  generalidad  de 
los  casos  no  llegan  á  tiempo  las  memorias  á  manos  de 
los  legisladores,  sino  después  que  han  clausurado  el 
período  de  sesiones.  Esta  irregularidad  se  atribuye  al 
poco  tiempo  de  que  disponen  desde  el  cierre  del  ejer- 
cicio el  31  de  Marzo  al  mes  de  Mayo  en  que  deben 
presentarse,  pues,  no  disponen  sino  de  un  mes  para  la 
redacción  é  impresión.  ¿Qué  puede  hacerse  en  ese  tér- 
mino tan  angustioso  que  no  alcanza  ni  para  un  trabajo 
de  compilación  en  los  departamentos  de  cada  ministe- 
rio, mucho  menos  para  el  de  Hacienda  que  por  las 
funciones  á  su  cargo  es  más  vasto  que  los  otros  en  los 
detalles  de  la  cuenta  de  inversión,  comparación  esta- 
dística, estudio  de  los  ingresos,  de  la  deuda  interna  y 
externa,  etc.?  »*A  mi  juicio,  uno  de  los  motivos  que 
hasta  ahora  se  han  opuesto,  decía  un  publicista  argen- 
tino, á  que  los  ministros  del  poder  ejecutivo  cumplan 
con  el  deber  constitucional  de  presentar  su  memoria 
en  todo   el   mes    de   Mayo,   es   derivado   de  la   contra- 
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dicción    que  resulta    entre    dos    disposiciones   legales»». 

uPor  el  artículo  6**.,  inciso  I*',  de  la  lev  de  conta- 
bilidad,  la  memoria  de  cada  ministro  debe  contener, 
entre  otras  cosas  una  cuenta  de  inversión  del  presu- 
puesto de  su  ramo  correspondiente  al  ejercicio  del  año 
anterior^». 

«^Por  el  articulo  43  de  la  misma  lev,  el  31  de  Marzo 
de  cada  año  debe  quedar  cerrado  por  el  ministerio  de 
la  ley  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  anterior  y  el 
de  los  diversos  créditos  librados  por  leyes  especiales  ó 
acuerdos  del  poder  ejecutivo*». 

«Ahora  bien:  cerrándose  el  ejercicio  de  cada  pre. 
supuesto  el  31  de  Marzo,  ¿cómo  es  posible  que  cada 
ministro  pueda  redactar  é  imprimir  su  memoria  en  todo 
el   mes   de  Abril  para  remitirla  en  Mayo  al  congreso?" 

-Esta,  y  no  otra,  es  á  mi  juicio,  la  razón  porque 
hasta  ahora  no  ha  tenido  cumplimiento,  sino  en  casos 
muy  raros,  el  precepto  de  la  constitución'». 

«Respecto  de  la  memoria  del  ministro  de  hacienda 
que,  por  ser  él  directamente  encargado  de  las  finanzas 
nacionales,  ofrece  ma\'or  interés,  es  más  difícil  que  ella 
pueda  presentarse  al  congreso  en  todo  el  mes  de  Mayo". 

«Esta  memoria  debe  contener,  además  de  todos  los 
documentos  administrativos  y  de  la  cuenta  general  de 
inversión  y  recaudación  de  las  rentas  nacionales,  una 
memoria  de  la  contaduría  general,  en  que  esta  repar- 
tición da  noticias  de  sus  trabajos  y  acompañe  un  esta- 
do de  las  cuentas  despachadas  y  pendientes,  haciendo 
las  observaciones  y  proponiendo  las  mejoras  á  que  die- 
ren lugar  los  abusos  que  note  en  la  recaudación  y  dis- 
tribución de  las  rentas  y  los  vicios  que  advierta  en  la 
contabilidad". 

«Dado  este  cúmulo  de  deberes,  es  imposible  que  la 
contaduría  pueda  elevar  su  memoria  al  ministro  de 
hacienda  en  todo  el  mes  de  Abril  para  que  éste,  á  su 
vez,  la  estudie,  redacte  la  suya,  la  imprima  y  la  mande 
á  los  miembros  del  congreso  durante  el  mes  de  Mayo". 
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.«De  suerte  que  lo  que  habria  que  hacer  para  que 
la  prescripción  de  la  ley  fundamental  que  ordena  á  los 
ministros  presentar  sus  memorias  «-luego  que  el  congreso 
se  abre»,  no  sea  burlada,  por  falta  de  tiempo  para  cum- 
plirla, seria  reformar  la  ley  de  contabilidad  en  el  sen" 
tido  de  que  el  ejercicio  del  presupuesto,  en  vez  de  ce- 
rrarse el  31  de  Marzo,  fuese  un  mes  siquiera  antes". 

Hemos  demostrado  la  conveniencia  de  adoptar  una 
fecha  distinta  al  año  solar  para  el  ejercicio  del  presu- 
puesto con  lo  cual  se  consigue  aproximar  la  prepara- 
ción con  la  ejecución  en  la  ley  de  gastos,  entonces  la 
presentación  de  memorias  menos  importante  que  la 
época  en  que  se  prepara  el  presupuesto,  tendría  mayor 
tiempo  para  su  redacción  y  estos  documentos  podrían 
quedar  listos  para  presentarlos  al  parlamento.  En  nues- 
tro país  como  en  los  demás  de  Sud  América  cuya  vida 
administrativa  se  caracteriza  por  el  expediente,  su  exce- 
sivo formulismo  heredado  del  pasado  colonial,  obsta- 
culiza muchas  veces  la  documentación  de  actos  que 
debieran  ser  consignados  con  toda  sencillez,  en  pocas 
palabras,  pero  con  una  información  completa,  asi  se 
gana  tiempo,  y  como  antecedente  es  efectivo  para  ilu" 
minar  los  actos  de  la  vida  parlamentaria;  se  magnifica 
demasiado  el  expediente,  el  legajo  voluminoso  de  donde 
resultan  grandes  infolios  en  movimientos  de  tramita- 
ción á  que  se  tributa  con  frecuencia  la  atención  grave 
del  ministro  y  se  distrae  la  atención  del  gefe  del  Esta- 
do que  más  bien  debiera  emplearla  en  asuntos  de  ver- 
dadera importancia  pública.  Por  esta  causa  además  de 
la  citada  por  aquel  distinguido  publicista,  pocas  veces 
los  ministros  tendrán  tiempo  sobrado  para  la  redac- 
ción de  sus  memorias,  porque  ello  implica  remover 
voluminosas  documentaciones  de  los  archivos  ministe- 
riales que  son  como  montañas  de  colosal  altura  que 
infunden  por  lo  menos  un  respetuoso  temor.  Es  cues" 
tión  de  hábito,  de  usos  inveterados,  de  malas  prácticas 
administrativas  que  deben  desaparecer  de  las  direccio- 
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nes  de  gobierno,  aproximándose  á  los  sistemas  ingleses 
en  el  admirable  mecanismo  de  su  administración:  pocas 
palabras,  pero  mayor  acción;  la  memoria  ocupa  un 
lugar  muy  secundario  ó  no  existe  entre  ellos,  sin  em- 
bargo, la  información  al  parlamento  es  casi  matemá- 
tica, por  lo  exacta;  pero  sigamos  con  las  observaciones 
que  se  han  hecho  investigando  la  causa  por  la  cual 
retardan  los  ministros  la  presentación  de  sus  memorias 
al  parlamento  y  nos  convenceremos  que  éstas  son  más 
bien  razones  de  detalles  que  de  fondo,  derivadas  de  una 
causa  principal:  la  fecha  en  que  comienza  y  termina  el 
año  económico,  el  intervalo  de  nueve  meses  de  prepa- 
ración ó  de  veintiuno  hasta  su  ejecución,  en  cuyo  lapso 
de  tiempo  no  es  posible  pre^^eer  con  exactitud  todos 
los  acontecimientos  económicos  que  pueden  sobrevenir 
y  alterar  los  cálculos  de  gastos  é  ingresos. 

Este  inconveniente  ha  sido  apuntado  más  de  una 
vez  por  las  diversas  personas,  se  decía,  que  han  tenido 
á  su  cargo  la  cartera  de  hacienda.  El  señor  Lucas 
González,  para  no  citar  otro,  decía  en  la  memoria  de 
1866:  ^^  Cerrados  los  libros  el  31  de  Marzo  y  abriéndose 
el  congreso  el  1^  de  Mayo,  no  queda  sino  el  mes  de 
Abril  para  cerrar  todas  las  cuentas,  dar  el  balance  ge- 
neral, preparar  los  estados,  formar  la  cuenta  de  inver- 
sión é  imprimirla  á  fin  de  presentarla  oportunamente 
á  vuestra  honorabilidad". 

«No  había  tiempo  material  para  hacer  estas  diver- 
sas operaciones,  por  cuyo  motivo  encargué  al  contador 
mayor  de  la  nación  que  propusiese  una  medida  por  la 
cual,  cumpliendo  con  lo  dispuesto  por  la  ley  referida, 
obviase  en  lo  posible  este  inconveniente^'.: 

«•La  medida  propuesta  por  el  contador  consistía  en 
cerrar  el  31  de  Diciembre  las  cuentas  generales  de  la 
administración,  precediendo  á  hacer  el  balance  de  los 
libros  y  á  preparar  los  estados  generales  de  las  rentas 
y  gastos  del  año  concluido,  sin  perjuicio  de  abrir  un 
jnego   de   libros  suplementarios,  en  los  que  se  llevaría 


280 


la  contabilidad  de  los  tres  meses  más  que  acuerda  la 
ley  para  cerrar  definitivamente  cada  ejercicio». 

(^Suscribía  esta  iniciativa  el  señor  Luis  L.  Domin- 
guez,  contador  general  entonces,  y  reputado  ministro 
de  hacienda  en  la  administración  del  señor  Sarmiento, 
después».  (1) 

A  nuestro  juicio  no  es  solamente  la  cuestión  del 
cierre  de  los  libros  al  31  de  Marzo  en  que  fenecen  los 
ejercicios  por  la  ley  de  contabilidad,  la  causa  del  escaso 
tiempo  que  disponen  los  ministros  para  la  presentación 
de  sus  memorias  sino  también  la  apertura  del  año  eco- 
nómico, que  debe  modificarse  como  lo  explicamos  en 
estas  páginas  y,  en  el  estado  actual  podía  conseguirse 
por  balances  parciales,  el  estado  del  tesoro  el  31  de 
Diciembre  que  servirían  de  material  para  las  memorias 
hasta  tanto  se  clausuren  los  ejercicios  desde  esa  fecha 
hasta  el  31  de  Marzo.  Además  el  parlamento  demora 
algún  tiempo  en  el  estudio  del  proyecto  y  sus  comisio- 
nes tienen  atribuciones  extensísimas  para  requerir  in- 
formes, datos  de  las  reparticiones  administrativas,  que 
subsanen  la  deficiencia  de  la  actual  ley  de  contabilidad. 


(1)    A.  Martínez,  obra  citada. 


281 


CAPÍTULO  VII 

VOTO   DEL    PRESUPUESTO 

I— El  presupuesto  en  el  Congreso.  Estudio  y  voto.  La  constitución 
nacional  no  establece  un  procedimiento  especial.  El  proyecto 
presentado  á  la  cámara  de  diputados  como  cámara  iniciadora. 
Comisión  de  Presupuesto,  su  composición  y  atribuciones.  Pro- 
yecto de  reorganización  de  esta  comisión  por  los  diputados  docto- 
res E.  Zeballos  y  A.  Dávila,  en  la  sesión  de  16  de  Julio  de  1884 
El  segundo  presupuesto  que  no  votan  las  cámaras,  causas  que  - 
lo  originan.  Es  una  modalidad  de  nuestra  vida  política.  La 
tolerancia  del  pueblo.  La  omisión  en  la  presentación  del  presu- 
puesto en  la  facha  fijada  por  la  constitución,  favorecía  de  que 
se  acercara  los  actos  de  preparación  á  los  de  ejecución.  Impor- 
tancia del  despacho  de  la  Comisión  de  Presupuesto.  Informe 
oral.  Informe  escrito.  Informe  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
en  las  sesiones  del  año  1901.  Permanencia  é  importancia  de  las 
comisiones.  Opinión  de  R.  Stourm.  Ejemplo  de  Necker.  Ven- 
tajas de  la  permanencia  de  la  comisión  de  Presupuesto.  Prác- 
tica norte  americana.  Procedimiento  del  parlamento  argentino 
en  la  discusión  del  Presupuesto.  Los  dos  sistemas  de  votación 
en  partidas  globadas  ó  especializadas.  Ventajas  é  importancia 
de  cada  sistema.  Error  de  Troplong  al  sostener  el  primero. 
Acertada  opinión  de  Mr.  Ro^er  Collard.  La  partida  de  eventua- 
les. La  Ley  de  contabilidad  argentina  de  1870  adopta  la  espe- 
cialización.  Asignaciones  que  se  votan  en  partidas  globadas.  La  ley 
de  sueldos,  su  importancia  y  necesidad  de  sancionarla.  Con  ella 
se  evita  pérdida  de  tiempo  al  parlamento  en  la  discusión  y  voto 
de  los  presupuestos  anuales.  La  constitución  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  y  la  de  Córdoba,  establecen  en  sus  prescripciones  las 
leyes  de  sueldo  y  de  Montepío  Civil.  Los  ministros  del  poder 
ejecutivo,  en  las  sesiones  de  la  cámara,  mientras  se  discute  el 
proyecto  de  presupuesto  toman  parte  en  los  debates,  pero  no 
votan.  Actitud  del  Ministro  de  Hacienda  en  la  discusión.— II 
Conflictos  que   se  suscitan  respecto  á  cual   de  las  dos   cámaras 
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corresponde  la  iniciativa  de  la  discusión  del  presupue.sto.  Pri- 
vilegio de  la  cámara  de  diputados  como  iniciadora.  Origen  de 
este  privilegio  en  la  nación  Inglesa  y  Estados  Unidos.  La 
tradición  argentina.  Sistema  de  Inglaterra  en  el  estudio  y  voto 
del  presupuesto.  Práctica  francesa  y  norteamericana. -Lo  que 
sucede  cuando  el  parlamento  no  vota  el  presupuesto.  La  Cons- 
titución Argentina  guarda  silencio.  Previsión  de  la  Constitución 
de  Córdoba  y  de  Buenos  Aires.  El  caso  de  Chile,  revolución 
que  derrocó  al  presidente  Balmaceda. 


I 

Ahora  nos  ocuparemos  del  segundo  estado  que 
ofrece  esta  ley  en  su  estudio  por  el  parlamento,  el  eje- 
cutivo ha  cumplido  por  su  parle  enviando  el  proyecto 
voluminoso  de  los  gastos  y  recursos,  ha  calculado  en 
sus  previsiones  las  necesidades  del  futuro  y  ha  confiado 
su  obra  a  los  representantes  de  la  nación;  pasará  aquí 
por  una  segunda  prueba  de  examen  y  de  análisis  por 
los  encargados  de  imprimirle  el  sello  de  su  autorización 
como  un  acto  de  soberanía  delegada,  esto  es  lo  que  se 
llama  en  el  régimen  parlamentario  el  voto  del  presu- 
puesto. 

Los  países  de  Europa  y  América  y  algunos  de 
Oriente  en  la  marcha  de  la  civilización,  unos  más  que 
otros  han  realizado  progresos  en  el  ejercicio  de  la  li- 
bertad; debilitado  el  absolutismo  tuvieron  que  ceder  al 
empuje  de  la  reforma  dando  participación  al  pueblo  en 
las  funciones  del  gobierno  y  de  alli  el  régimen  parla- 
mentario, así  es  que  la  autoridad  no  sería  el  privilegio 
divino  de  una  casta,  ni  de  una  clase,  sino  de  la  nación, 
su  única  depositaría,  quien  la  delega  por  el  voto  cons- 
ciente de  sus  representantes.  En  ambas  Américas  esta 
forma  ha  prevalecido,  con  exclusión  á  toda  otra  lo 
que  importa  decir  que  su  gobierno  es  de  origen  popu- 
lar, y  por  lo  tanto  los  poderes  que  le  componen,  espe- 
cialmente el  legislativo  y  el  ejecutivo,  no  reconocen  otra 
fuente  que  el  sufragio,  la  elección  y  son  amovibles,  por 
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renovaciones  periódicas,  recibiendo  en  cada  caso  las 
virtudes  vivificantes  de  las  corrientes  de  opinión  de  sus 
agrupaciones  organizadas;  pero  los  europeos  han  opta- 
do por  una  forma  mixta,  de  un  ejecutivo  inamovible  y 
hereditario  con  su  corte  de  clases  y' un  parlamento,  ór- 
gano genuino  de  la  nación,  elegido  por  el  pueblo.  Allí 
ha  perdurado  asi  la  forma  monárquica  moderada  en  la 
mayor  parte  de  esos  Estados,  salvo  en  algunos  en  los 
que  no  ha  penetrado  la  luz  de  la  civilización,  y  milla- 
res de  hombres  viven  asi  despotizados  por  monarcas 
absolutos,  como  petrificados  en  los  moldes  primitivos 
de  gobiernos  patriarcales.  Es  un  fenómeno  social  y 
politico  que  aparecen  como  puntos  negros  en  la  civili- 
zación contemporánea  que  tardan  en  hacerla  evolución, 
sin  embargo,  lo  irregular  no  es  estable,  podrá  subsistir 
por  un  tiempo  más  ó  menos  largo;  pero  al  fin  ceden 
al  influjo  de  leyes  sociales  de  emancipación,  ceden  ante 
.el  poder  formidable  de  las  ideas  que  se  apoyan  en  el 
derecho  que  proclama  los  principios  de  libertad  y  de 
igualdad;  pero  salvo  estas  excepciones  en  los  países  de 
régimen  constitucional  la  vida  parlamentaria  es  la  re- 
presentación del  pueblo,  cuya  voluntad  manifiesta  por 
este  órgano  de  gobierno,  por  consiguiente  en  el  juego 
regular  de  las  instituciones,  lógicamente  se  deduce  que 
el  sistema  descansa  en  la  manifestación  de  las  masas 
sociales,  por  medio  del  sufragio,  en  la  elección  libre, 
de  lo  contrario  el  parlamento,  este  resorte  de  gobierno 
desnaturalizado  en  su  origen,  llegaría  á  convertirse  en 
simple  dependencia  de  la  voluntad  de  un  solo  hombre, 
del  monarca  ó  presidente  de  república,  en  cuyo  caso 
el  sistema  queda  atrofiado,  y  entonces  su  funciona- 
miento irregular  no  produce  su  efecto  saludable  porque 
viciado  en  su  origen  no  representa  la  opinión  del  Pas- 
tado, se  convierte  en  instrumento  dócil,  en  vez  de  ser 
el  poder  de  control  de  los  demás  que  componen  el 
gobierno.  Así  es  que  al  referirnos  á  nuestro  país  supo- 
nemos que  la  política  de  miras  elevadas  y  patrótica  es 
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la  que  prevalece;  que  el  jefe  del  Estado  ni  los  gobernado- 
res en  las  provincias,  no  son  magistrados  electores,  ni 
hacen  servir  el  poder,  la  fuerza  pública,  á  suprimir  por 
completo  la  emisión  del  voto  y  que  nuestro  parlamen- 
to, menos  que  obedecer  á  la  voz  de  algún  presidente 
como  dependencia  militar,  en  su  seno  se  agitan  las 
tendencias,  el  pensamiento,  las  ideas  que  llevan  los 
legisladores  de  todos  los  puntos  de  la  república,  libre- 
mente elegidos  por  la  voluntad  nacional,  por  cuyo  mo- 
Hvo  la  discusión  y  voto  del  presupuesto  viene  acom- 
pañado de  todos  los  prestigios  que  aquel  alto  cuerpo 
da  á  sus  sanciones,  en  este  concepto  y  sentada  su 
composición,  el  poder  ejecutivo  envía  el  proyecto  de 
presupuesto  y  cálculo  de  recursos  que  durante  cuatro 
ó  cinco  meses  consecutivos  ha  preparado  por  intermedio 
de  sus  ministros  y  especialmente  por  el  ministro  de 
Hacienda  quien  redacta,  como  hemos  dicho  el  mensaje 
dirijido  al  congreso.  El  proyecto  tiene  entrada  por  la 
cámara  de  diputados,  como  cámara  originaria,  por 
mandato  de  nuestra  Constitución,  la  única  que  puede 
iniciar  la  discusión  en  materia  de  .gastos  y  de  cargas 
públicas  sobre  los  contribuyentes,  por  aquella  razón 
obvia  que  dan  los  constitucionalistas  de  ser  ella  la  que 
representa  la  población,  mientras  que  el  senado  repre- 
senta los  Estados  locales,  al  menos  esta  teoría  está 
abonada  por  las  prácticas  inglesas  y  norteamericanas, 
tomadas  como  fuentes  de  tradición:  la  formación  his- 
tórica de  estos  cuerpos  asi  como  la  evolución  del  im- 
puesto acreditan  aun  más  la  razón  de  ser  la  cámara 
de  diputados  la  iniciadora  de  esta  ley,  sin  embargo  la 
teoría  falla  en  los  Estados  locales  que  componen  la 
República  Argentina,  que  por  la  autonomía  de  que  go- 
zan, sus  legislaturas  compuestas  de  dos  cámaras  una 
de  diputados  y  otra  de  senadores,  no  reconocen  igual 
origen  que  el  congreso  nacional,  pues  tanto  diputados  co- 
mo senadores  son  elegidos  directamenta  por  el  pueblo: 
así  es  que  en  estos  el  senado  no  representa  á  los  departa- 
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nientos;  pero  siguen  el  precedente  y  en  susc  onstituciones 
han  legislado  expresamente  que  á  la  cámara  de  dipu- 
tados corresponde  exclusivamente  la  iniciativa  de  las 
leyes  de  impuestos  (articulo  48  de  la  Constitución  de 
Córdoba,)  y  por  consiguiente  la  de  gastos. 

La  constitución  nacional  no  ha  creado  un  procedi- 
miento especial  para  la  trai  nación  de  esta  ley,  ni  ha 
hecho  ninguna  excepción;  de  manera  que  no  hay  dife- 
rencia con  la  sanción  de  las  demás  leves  á  no  ser 
aquel  derecho  de  prelación  en  la  iniciativa.  El  presi- 
dente de  la  cámara  da  entrada  al  proyecto  y  lo  pasa  á 
estudio  de  la  comisión  de  Presupuesto  compuesta  de 
ocho  miembros  los  más  competentes  en  materia  de  fi- 
nanzas, por  aquellos  cuya  ilustración  reconocida  hayan 
dado  pruebas  de  erudición  y  capacidad  en  materias  de 
este  género,  y,  como  será  fácil  la  composición  de  esta 
comisión,  la  cámara  asegura  su  estudio  previo  por  ese 
medio.  La  comisión  dispone  de  facultades  amplias,  se 
aboca  el  estudio  del  proyecto  del  ejecutivo  con  todos 
los  antecedentes  que  suministren  las  memorias,  puede 
hacer  venir  á  su  seno  á  los  ministros  del  poder  ejecu- 
tivo para  que  den  explicaciones  de  sus  respectivos  pre- 
supuestos, puede  recabar  informes,  antecedentes,  de  todas 
las  reparticiones  administrativas  y  estudia  partida  por 
partida,  formando  conciencia  de  las  necesidades  de  ca- 
da gasto;  en  sus  deliberaciones  la  comisión  no  adopta 
forma  alguna  en  el  debate,  se  discute,  se  cambian  ideas 
y  se  resuelve  por  mayoría;  puede  modificar,  suprimir 
y  sustituir  por  otro  el  proyecto  del  poder  ejecutivo. 
Como  vemos  la  función  de  esta  comisión  es  sumamente 
importante  y  su  existencia  y  atribuciones  emerge  del 
reglamento  interno  de  la  cámara;  primeramente  se 
componia  de  cinco  miembros,  pero  ahora  fueron  au- 
mentados á  ocho,  pues,  era  imposible  que  con  aquel 
número  pudiera  atenderse  en  todos  sus  detalles  el  presu- 
puesto voluminoso  de  ciento  sesenta  millones  de  pesos 
anuales.      Para  salvar   esta  deficiencia   se  intentó   más 
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de  una  vez  la  reforma  de  la  comisión  por  el  aumento 
de  los  miembros  que  la  componen:  en  la  sesión  del  16 
de  Julio  de  1884  los  diputados  Zeballos  y  Dávila  pre- 
sentaron un  proyecto  de  reorganización  de  la  expresada 
comisión,  con  el  pensamiento  de  mejorar  el  estudio 
del  presupuesto  dándole  mayores  atribuciones  á  seme- 
janza de  lo  que  existia  en  otras  naciones;  para  fundarlo 
se  dijo  entonces:  -la  falta  de  estudio  del  presupuesto  es 
á  mí  modo  de  ver  una  de  las  causas,  quiza  la  principal, 
de  esta  lluvia  de  créditos  suplementarios,  pequeños  y 
grandes,  que  todo  los  dias  preocupan  la  atención  de  la 
cámara.  No  creo  que  sea  un  misterio  para  nadie,  que 
el  poder  ejecutivo,  con  voluntad  ó  sin  ella,  tal  vez  im- 
pulsado por  la  fuerza  de  las  necesidades,  gobierna  con 
un  segundo  presupuesto,  que  no  es  el  que  sale  del 
parlamento''. 

«En  cualquier  oficina  á  que  se  vaya,  uno  se  en- 
cuentra con  que  hay  más  empleados  que  los  que  el 
presupuesto  fija;  con  que  hay  más  sueldos  que  los  que 
el  presupuesto  establece,  y  esto  dimana  de  la  falta  de 
estudio  con  que  se  sanciona'*. 

No,  á  nuestro  juicio,  la  causa  generadora  del  segun- 
do presupuesto  en  nuestro  país,  del  presupuesto  sin 
voto  ni  control  que  crea  el  poder  ejecutivo,  no  es  la 
falta  de  estudio  de  aquella  ley  por  parte  de  la  comisión 
ó  del  congreso,  sino  debido  á  las  malas  prácticas  ad- 
ministrativas que  engendran  los  abusos,  de  la  mala  poli- 
tica  que,  en  su  dirección  personalista  llega  á  la  absor- 
ción de  la  renta  pública.  En  este  trabajo  hemos  de 
observar  el  fenómeno  persistente  de  gastos  extraordi- 
narios autorizados  por  leyes  especiales  ó  acuerdos  de 
gobierno,  verificados  desde  el  80,  que  aumentaron  el 
crecimiento  enorme  de  la  deuda  flotante,  y  que,  de  nin- 
guna manera  hemos  de  atribuir  á  falta  de  estudio  ni 
de  previsión  de  los  presupuestos  votados,  sino  á  otras 
causas  de  orden  social  y  politico,  á  la  tolerancia  mu- 
chas veces  culpable  del  pueblo  en  no  perseguir  y    hacer 
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efectivo  el  derecho  electoral,  en  la  formación  del  con- 
greso, á  la  complacencia  de  este  para  aprobar  los  gas- 
tos é  inversión  de  la  renta  pública  por  el  poder  ejecu- 
tivo, gastos  que  por  su  naturaleza  y  destino  pudieron 
ser  previstos  é  incluidos  en  el  presupuesto  ordinario; 
pero  que,  obedeciendo  á  otras  miras  y  cuando  se  cuenta 
de  antemano  que  todo  gasto  fuera  de  presupuesto  apro- 
bará el  congreso  sin  discusión  ni  examen,  ¿para  qué 
entonces  abultar  los  totales  de  aquella  ley,  si  se  dispo- 
ne á  discresión  de  la  renta  pública,  si  el  poder  ejecu- 
tivo tiene  á  su  disposición  el  tesoro  que  usará  por 
simples  decretos?  Este  es  el  abuso  que  no  lo  correji- 
remos  con  el  simple  voto  de  la  ley  de  presupuesto, 
pues,  veremos  en  seguida,  que  es  otra  la  causa  pertur- 
badora de  la  marcha  de  la  Hacienda  pública,  y  que, 
mientras  subsista,  siempre  será  una  cuestión  sin  mayor 
importancia  la  discusión  del  presupuesto  en  el  parla- 
mento, es  decir,  que  esta  ley  puede  ser  discutida  con 
arreglo  á  los  principios  cientiíicos,  calculadas  sus  cifras 
técnicamente  y  producir  un  presupuesto  equilibrado; 
¿pero  de  que  servirá  todo  esto  cuando  el  ejecutivo  de- 
senvuelve su  acción  en  una  corriente  mal  sana  de  abu- 
sos, sin  pensamiento  en  su  dirección,  cuando  el  jefe 
del  Estado  desgraciadamente  tiene  un  concepto  politico 
de  las  altas  funciones  del  gobierno,  que  no  es  la  expre- 
sión de  la  ilustración,  del  estudio  ni  de  la  más  elevada 
ciencia,  y  cede  á  la  sed  insaciable  de  gastos  de  muy  dudo- 
sa moralidad?  Sin  embargo  de  reconocer  la  irregularidad 
de  las  funciones  de  los  poderes  que  componen  el  go- 
bierno, pensamos  que  el  sistema  propuesto  por  los 
doctores  E.  Zeballos  y  Dávila  á  la  cámara  de  diputados 
de  una  comisión  más  numerosa,  subdividida  en  comi- 
siones de  tres  miembros,  no  era  malo  y  habria  dado 
resultado,  facilitando  el  estudio  por  la  división  del  tra- 
bajo. Se  quería  hacer  una  comisión  de  carácter  per- 
manente, algo  parecido  á  lo  que  se  practica  en  Inglaterra; 
pero  no  dio  resultado   porque  apenas  un  año  se    puso 
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en  vigencia,  quedando  sin  efecto  el  año  1886,  para  conti- 
nuar con  la  comisión  de  cinco  miembros  en  lo  sucesivo, 
hasta  el  presente  que  ha  sido  aumentada  á  ocho.  Han 
trascurrido  algunos  años  de  aquella  fecha  y  los  presu- 
puestos pasaron  por  el  estudio  de  las  cámaras  y  del 
congreso,  sin  salvar  el  escollo  de  los  déficits,  las  co- 
misiones hicieron  lo  que  es  humanamente  posible  para 
redondear  los  presupuestos  en  gastos  medidos,  y  á  juz- 
gar por  los  resultados  de  su  ejecución  no  fueron  mal 
nivelados.  Hay  que  tener  presente  la  fecha  de  entrada 
del  proyecto  á  estudio  de  la  comisión  y  la  fecha  en 
que  esta  se  expide,  pues,  bien  ya  hemos  dicho  que 
pocas  veces  el  poder  ejecutivo  cumplió  con  el  mandato 
constitucional  de  enviarlo  en  el  mes  de  Mayo,  primer 
mes  de  sesiones  ordinarias  del  congreso;  pero  esta  falta 
permitía  aproximar  la  época  de  preparación  á  la  de 
ejecución;  en  cambio  la  comisión  no  dispone  del  tiem- 
po necesario  ])ara  su  estudio,  ni  el  congreso  porque 
debido  á  este  retardo,  fué  estudiado  en  las  sesiones  de 
prorroga,  en  reiteradas  ocasiones.  He  aquí  las  fechas 
en  que  se  expidieron  las  comisiones: 
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Es  de  gran  importancia  la  época  del  depacho  de 
la  comisión  de  presupuesto,  porque  según  sea  ella  dis- 
pondrá el  congreso  de  más  ó  menos  tiempo  para  su 
examen.  Las  últimas  sesiones  para  discutir  esta  ley 
son  peligrosas,  porque  sin  el  reposo  sufíciente  con  la 
idea  del  regreso  de  cada  legislador,  se  votan  los  crédi- 
tos precipitadamente  y  se  corre  el  riesgo  de  votar  un 
presupuesto  desequilibrado.  Fijándole  un  término  á  la 
comisión,  dentro  del  cual  debe  formular  su  despecho, 
por  lo  menos  se  tendría  la  posibilidad  de  que  el  con- 
greso conozca  oportunamente  aquel  estudio,  pero  siem 
pre  que  el  ejecutivo  cumpliera  con  el  mandato  consti- 
tucional de  remitir  el  presupuesto  en  épocas  fijas;  se 
salvarla  asiel  principio  general  de  que  tanto  el  congreso 
como  la  comisión  dispongan  del  tiempo  necesario  para 
abordar  tan  arduas  cuestiones.  La  estadística  nos  re- 
vela claramente  que  aquella  disposición  constitucional 
no  se  cumplió  con  regularidad  en  nuestro  país,  habien- 
do tenido  el  congreso  que  tratar  esta  ley  en  las  sesiones 
de  prórroga,  en  momentos  que  los  legisladores  piensan 
retornar  á  sus  hogares  de  provincias;  el  debate  no 
ofrece  atractivos  y  el  voluminoso  proyecto  con  sus  enor- 
mes cifras,  que  suman  cientos  de  millones  de  pesos, 
pasan  ante  la  mirada  de  los  legisladores  como  figuras 
de  cinematógrafos  en  variedades  infinitas,  sin  depertar 
mayores  emociones,  á  no  ser  para  proponer  subven- 
ciones, gastos  de  intereses  locales;  etc.  Era  este  el  ar- 
gumento de  mayor  peso  que  se  hacía  al  proyecto  de 
una  comisión  numerosa,  cuando  se  agitaba  la  idea  en 
el  congreso  de  facilitar  el  estudio  del  presupuesto,  pues 
se  decía  y  con  razón  «que  la  dificultad  que  hasta  en- 
tonces había  tenido  que  luchar  el  estudio  del  presu- 
puesto en  comisión,  no  nacía  del  número  de  cinco 
miembros  de  que  aquella  se  componía,  sino  de  la  inob- 
servancia de  las  leyes  que  mandan  al  poder  ejecutivo 
presentar  el  proyecto  de  presupuesto  y  las  memorias  de 
los  ministerios  en  las  primeras  sesiones  del  congreso". 
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"Que  haría  una  comisión,  por  numerosa  y  com- 
petente que  fuese,  si  el  proyecto  de  presupuesto  sobre 
el  que  debe  expedirse,  no  le  es  remitido  por  el  poder 
ejecutivo  sino  á  los  tres  meses  de  abierto  el  congreso, 
y  si  las  memorias  y  de  más  documentos  que  deben 
ilustrar  al  legislador,  no  son  tampoco  remitidos  al  par- 
lamento en  tiempo  oportuno". 

«Luego,  decían  los  diputados  opositores,  dejemos 
las  cosas  como  están,  y  tratemos  de  que  se  cumplan 
las  prescripciones  vigentes,  que  en  ellas  encontraremos 
la  mejor  garantía  para  que  la  ley  de  las  leyes  sea  estu- 
diada concienzudamente  por  la  comisión  de  la  cámara". 

Las  leyes  no  se  cumplen  en  nuestro  país  porque 
está  poco  arraigado  el  sentimiento  del  deber  y  era  el 
argumento  más  decisivo  que  esgrimían  los  diputados 
contrarios  á  la  reorganización  de  la  comisión  y  en  ver- 
dad ¿  de  qué  sirve  adoptar  los  mejores  sistemas  poli- 
ticos,  las  mejores  constituciones  del  mundo,  copiar  las 
leyes  más  perfectas,  si  no  hay  el  hábito  de  cumplirlas, 
cuando  vemos  las  funciones  públicas  desempeñadas 
por  personas  que  están  muy  lejos  de  haber  hecho  aquel 
aprendizaje?  Los  ingleses  no  tienen  leyes  escritas  ó  al 
menos  son  muy  pocas,  pero  entre  ellos  la  educación 
social  y  política,  la  educación  del  hogar  cultiva  inten- 
samente el  sentimiento  más  profundo  de  respeto  á  los 
principios,  á  la  ley  por  el  cumplimiento  del  deber,  asi 
es  que  en  la  vida  privada,  como  en  la  pública  la  con- 
ducta es  invariable  de  amor  á  sus  instituciones;  pero  á 
nuestro  pais  le  falta  mucho  para  llegar  á  aquel  perfec- 
cionamiento institucional  y,  por  eso  decían  los  diputados 
impugnadores  de  la  comisión  numerosa:  mientras  el 
ejecutivo  no  cumpla  en  remitir  el  proyecto  de  presu- 
puesto en  la  época  fijada  por  la  constitución  y  lo  haga 
en  las  sesiones  de  prórroga  de  qué  servirá  una  comisón 
numerosa  si  no  tiene  tiempo  para  su  estudio;  sin  em- 
bargo esta  situación  no  podía  ser  eterna  y  confiando 
en  la  reacción  hemos   dicho  que  en   un  orden   regular 
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de  nuestras  instituciones  á  que  aspiramos  con  justicia, 
la  organización  de  una  comisión  más  numerosa  facili- 
taría el  estudio  del  presupuesto. 

Esta  comisión  debia  ser  compuesta  por  los  hombres 
más  competentes  que  tuviera  la  cámara  en  materia  de 
Finanzas;  pero  su  ensayo  fué  pasajero,  apenas  de  un 
año.  No  dio  resultado,  fracasó  en  sus  miras,  no  había 
en  la  cámara  aquel  número  de  personas  suficientemente 
ilustradas,  se  continuó  con  el  mismo  sistema  de  retardo 
en  la  remisión  del  proyecto  de  presupuesto,  le  faltó 
unidad  de  estudio  á  la  comisión;  ¿que  sucedió?  El 
caso  es  que  volvióse  á  la  antigua  práctica,  según  el 
proyecto  presentado  por  uno  de  los  diputados  que 
componían  aquella  comisión  quien  se  expresaba  del 
siguiente  modo:  «'Yo  tuve  el  honor  de  formar  parte 
de  la  comisión  de  quince  miembros,  y  puedo  hablar 
por  experiencia  propia.  No  solo  no  desaparecieron,  el 
año  anterior,  los  inconvenientes  que  se  apuntaban  para 
la  comisión  numerosa,  inconveniente  que  en  todos  los 
casos  tienen  que  encontrarse,  porque  es  imposible,  en 
las  cosas  humanas  hacer  todo  perfecto,  sino  que  esos 
incovenientes  aumentarán,  con  esa  especie  de  cámara 
que  se  nombró  para  el  estudio  del  presupuesto", 

«*  Hemos  tenido  motivo,  los  miembros  de  esa  comi- 
sión, de  palpar  que  no  puede  haber  unidad  en  el  tra- 
bajo» y»  no  habiendo  en  una  ley  tan  compleja  como 
es  la  de  presupuesto,  es  imposible  presentar  una  obra 
más  ordenada,  diré  asi,  que  la  que  habrán  presentado 
las  comisiones  anteriores  compuestas  de  cinco  miem- 
bros".   (1) 

Esto  se  decía  hace  veinte  años  en  nuestro  pais  y 
volviendo  la  vista  al  pasado  encontramos  que  la  defi- 
ciencia ha  subsistido  practicándose  el  mismo  régimen  ó 
sistema;  lo  más  que  se  ha  hecho  es  aumentar  el  número 
á  ocho  de   la  comisión,  sin  salvar   por  ello  las  graves 


(1)    Diario  de  sesiones  de  la  cámara  de   diputados  nacionales  de    1886,   pAg.  56, 
A.  Mariinez,  obra  citada,  pág.  53. 
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dificultades  que  suscitan  su  estudio.  Ahora  para  con- 
cluir con  esto,  diremos  que  las  sesiones  de  la  cámara 
son  privadas,  pudiendo  concurrir  á  ellas  los  demás 
diputados  pero  sin  tomar  participación  en  sus  resolu- 
ciones. Concluido  su  estudio,  formula  su  despacho  por 
escrito  y  encarga  á  uno  de  sus  miembros  para  informar 
á  la  cámara,  ó  en  su  defecto  redactar  el  informe  por 
escrito,  práctica  esta  que  ha  sido  observada  en  los  úl- 
timos años,  con  buen  resultado,  en  documentos  de 
verdadera  importancia  financiera,  por  las  observaciones 
que  contienen  al  régimen  de  Hacienda.  El  informe  es- 
crito no  hay  duda  es  superior  al  informe  oral  bajo  to- 
dos conceptos:  requiere  en  primer  lugar  un  estudio  más 
detenido,  se  fijan  mejor  las  observación  ó  modificacio- 
nes al  proyecto  del  ejecutivo  con  sus  respectivas  expli- 
caciones, la  cámara  apreciará  mejor  en  presencia  del 
texto  escrito  las  diferencias  del  despacho  de  la  comi- 
sión con  el  proyecto  originario. 

En  uno  de  esos  informes,  decía  la  comisión  en  las 
sesiones  del  año  1901:  «*que  el  retiro  del  proyecto  de 
unificación  y  conservación  de  las  deudas  externas  argen- 
tinas produjo,  entre  otras  consecuencias  inmediatas, 
cambio  en  el  personal  superior  administrativo,  la  va- 
cante de  la  cartera  de  hacienda,  como  un  tributo  que 
el  titular  de  entonces  paga  á  sus  propias  convicciones, 
á  la  rectitud  de  sus  procederes  y  á  su  decoro  de  fun- 
cionario público.  Esta  circunstancia  que  privó  al  Es- 
tado de  los  servicios  de  un  ministro  laborioso,  inteli- 
gente y  conocedor  como  pocos  de  las  necesidades  y 
exigencias  de  la  administración  nacional,  impuso  á  la 
vez  una  variación  completa  en  los  propósitos  guberna- 
tivos, obligando  á  buscar  por  otros  medios  la  solución 
de  problemas  que  con  carácter  de  urgencia  se  impo- 
nía á  la  meditada  consideración  de  los  hombres  de  go- 
bierno". 

uPor  esto  el  poder  ejecutivo  no  pudo  enviar  y  some- 
ter á  la  sanción  del  honorable  congreso  el  proyecto  de 
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presupuesto  sino  en  Setiembre  25,  retardando  así,  por 
motivos  imprevistos,  en  cuatro  meses  el  cumplimiento 
al  mandato  impuesto  por  el  articulo  5.°  de  la  ley  de 
contabilidad.  Es  verdad  que  solo  por  excepción  los 
presupuestos  han  sido  presentados  en  todo  el  mes  de 
mayo,  y  esta  observación  basta  para  demostrar  cual  ha 
sido  nuestra  tradición  administrativa,  observación  que, 
al  no  señalar  también  las  causas  de  la  viciosa  práctica 
indicada,  tiene  por  alcance  explicar  la  demora  del  des- 
pacho de  la  comisión,  que  ha  podido  presentarlo  pró- 
ximo ya  el  término  del  año  corriente,  lo  que  hace  más 
premiosa  su  sanción.  Si  tenemos  en  cuenta  que  aun 
el  mismo  proyecto  del  poder  ejecutivo  presentaba  pre- 
supuestos de  partidas  englobadas,  sin  detalle  ni  indica- 
ciones precisas  de  inversión,  y  que  venían  fundamen- 
talmente cambiadas  en  su  organización,  se  comprenderá 
recién  la  tarea  que  ha  correspondido  á  la  comisión  y 
que  ha  motivado  una  aparente  demora  de  su  despacho". 
<«La  falta  de  unidad  y  de  tradición  administrativa 
y  no  el  propósito  de  personalizar  su  acción  hace  que 
entre  nosotros  el  verdadero  programa  ministerial  con- 
sista principalmente,  en  muchas  ocasiones,  en  no  res- 
petar la  obra  del  antecesor,  lo  que  en  el  mejor  de  los 
casos,  demostraría  que  no  se  ha  encontrado  todavía  la 
verdadera  organización  de  las  secretarias  de  estado  y 
que  no  se  ha  descubierto  sus  necesidades,  ya  que  estos 
cambios  no  son  á  veces  exigidos  por  conveniencias 
evidentes,  si  es  que  no  bastaran  explicarlas,  la  morali- 
dad que  nos  caracteriza  en  todos  nuestros  actos,  prove- 
nientes de  las  transformaciones  rápidas  que  se  operan 
en  nuestro  país  y  de  la  falta  de  perseverancia  que  nos 
impide  hacer  obra  sólida  y  perdurable.  Estos  cambios 
traen  por  inmediata  consecuencia  que  los  presupuestos 
proyectados  para  los  diversos  anexos  tengan  que  ser 
estudiados  como  si  fuera  la  primera  vez  que  la  delibe- 
ración parlamentaria  los  hubiera  sometido  á  su  consi- 
deración, llegando  en  que  la  comparación  de  los    pro- 
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yectos  con  el  presupuesto  vigente,  de  un  año  para  otro, 
presenta  tales  diferencias  que  hacen  pensar  en  un  cam- 
bio del  sistema  administrativo  ó  que  se  trata  de  legislar 
para  otros  países". 

«Si  tenemos  en  cuenta  las  amplias  facultades  cons- 
titucionales del  congreso  en  esta  materia,  comprendere- 
mos recién  porque  se  ha  exigido  la  presentación  del 
presupuesto  general  en  el  primer  mes  del  periodo  or- 
dinario de  sesiones.  De  otro  manera  no  sería  posible 
un  estudio  detenido  en  todos  sus  detalles,  minucioso, 
exigido  en  cumplimiento  de  un  deber  constitucional  y 
reglamentario,  y  tanto  menos  posible  dada  la  movili- 
dad de  las  comisiones  parlamentarias,  que  con  los 
cambios  anuales  en  el  personal  de  su  composición  no 
permite  una  preparación  anterior  que  facilitaría  la  tarea, 
sería  por  lo  mismo  de  suma  conveniencia  restablecer 
la  disposición  reglamentaria  que  daba  á  los  miembros 
de  la  comisión,  como  tales,  una  duración  igual  á  la  de 
su  mandato  de  diputados". 

La  comisión  agregaba:  Es  un  principio  fundamental 
en  materia  de  finanza,  que  los  presupuestos  de  gastos 
no  deben  tener  otro  propósito  que  el  de  dar  al  Estado 
los  medios  de  satisfacer  sus  fines  diversos,  indispensa- 
bles, necesarios  y  útiles,  ya  que  no  es  posible  distinguir 
entre  los  fines  citados  y  los  que  solo  sirven  para  au- 
mentar la  comodidad  y  el  lujo.  Por  esto  el  impuesto 
que  provee  los  recursos  encuentra  solo  su  justificativo 
en  cuanto  sirve  para  satisfacer  los  propósitos  indicados, 
pues  que  en  el  caso  contrario,  importaría  tomar  al 
contribuyente  parte  de  su  patrimonio  para  servicios 
que  no  traduciéndose  en  beneficio  de  la  colectividad» 
tampoco  le  aprovechan  como  una  retribución  de  las 
cargas  que  soporta.  En  Inglaterra,  país  que  sirve  de 
modelo  porque  ha  sido  el  primero  que  ha  tenido  pre- 
supuestos organizados  en  la  forma  conocida  y  adoptada 
en  la  actualidad,  el  ideal  de  un  ministro  de  finanzas 
consiste  en  presentar  un  estado  de  los  gastos  y  de  los 
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recursos  perfectamente  equilibrados,  sin  excedentes  y 
sin  déñcit,  pues  que,  si  la  realidad  no  conñrmára,  ale- 
gándose mucho  el  propósito,  en  ambos  casos  acusarla 
una  falta  de  previsión,  lo  que  le  obligarla  ya  sea  á  pe- 
dir un  aumento  en  los  impuestos  existentes  ó  á  la  crea- 
ción de  uno  nuevo,  ya  á  devolver  los  sobrantes  en 
forma  de  rebaja  proporcional  de  las  contribuciones  para 
el  ejercicio  siguiente". 

Estudiaba  en  seguida  cada  uno  de  los  departamen- 
tos ministeriales  en  sus  cifras  de  gastos,  tomándolos 
en  conjunto  para  descender  luego  á  los  detalles,  daba 
una  idea  clara  de  los  gastos  proyectados  y  de  los  re- 
cursos con  que  se  contaba  para  atenderlos,  etc.  Este 
sistema  del  informe  escrito  es  más  ventajoso  que  el 
oral,  porque  asi  los  legisladores  tendrán  á  la  vista  un 
estudio  sintético  y  minucioso  del  trabajo  de  la  comi- 
sión, de  los  fundamentos  de  las  modifícaciones  pro- 
puestas, del  pensamiento  dominante  en  los  aumentos 
ó  disminuciones  proyectadas  y  propuestas  por  el  ejecu- 
tivo y  la  comisión.  Las  observaciones  constan  con 
mayor  precisión  y  quedan  consignadas  en  ese  docu- 
mento que  servirá  más  tarde  para  la  historia  financiera 
de  la  república,  como  un  comprobante  justificativo  de 
los  actos  de  la  vida  parlamentaria.  Es  cierto  que  esta 
clase  de  trabajo  requiere  tiempo,  estudio,  competencia 
científica  y  gran  experiencia  en  los  negocios  de  Estado 
por  parte  de  los  miembros  que  componen  la  comisión; 
pero  como  tratamos  de  la  sanción  de  una  ley  que  por 
los  intereses  que  abarca  puede  comprometer  la  vida 
de  la  nación  estagnando  su  progreso  con  gastos  abusi- 
vos, todas  las  medidas  tomadas  para  asegurar  su  mayor 
eficacia  á  la  vez  que  un  examen  minucioso,  son  reco- 
mendables, por  eso  nos  decidimos  por  los  informes  es- 
critos que  aclarando  el  pensamiento  legislativo,  fijan  el 
espíritu  de  esta  ley.  El  estudio  de  la  comisión  debe 
ser  todo  lo  más  completo  posible  profundizando  las 
cifras  del  proyecto  del    ejecutivo  é   indicando  á  la   cá- 
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mará  las  modificaciones  á  adoptar,  en  un  plan  metó- 
dico de  gastos,  para  que  el  presupuesto  no  resulte  con 
excesos,  ni  con  déficits,  lo  cual  se  conseguirá  con  la 
permanencia  de  los  que  componen  la  comisión  por  el 
tiempo  que  dure  el  mandato  de  diputado.  Mr.  Stourm 
al  estudiar  los  efectos  de  la  organización  interna  del 
parlamento  inglés,  norteamericano  y  francés,  se  pro- 
nunció por  el  sistema  yanqui,  con  la  permanencia  de 
las  comisiones  durante  el  año  legislativo,  sin  desearlo 
para  su  patria  con  lo  que  cree  desaparecería  la  auto- 
ridad y  prestigio  ministerial  para  suplantarlo  por  la 
omnipotencia  del  presidente  de  la  comisión,  lo  que  á 
nuestro  juicio  es  un  error:  lo  que  se  busca  en  la  san- 
ción de  esta  ley  es  un  presupuesto  de  verdad  exacto 
en  sus  cifras  y  desde  el  momento  que  el  parlamento 
comparte  con  el  ejecutivo  su  preparación,,  la  compe- 
tencia, la  ilustación,  la  ciencia  de  los  miembros  que  lo 
componen,  es  una  garantía  de  mejor  organización. 
Reconoce  el  precedente  norteamericano,  pero  cita  tam- 
bién lo  que  eran  los  comités  de  la  asamblea  nacional 
en  su  carácter  de  permanencia,  **en  que  el  mismo  Nec- 
ker,  por  ejemplo,  á  pesar  de  su  popularidad,  quedó  anu- 
lado ante  la  supremacía  de  los  comités.  Ni  siquiera  se 
le  llamó  para  los  asuntos  que  más  le  interesaban.  La 
creación  de  los  impuestos  territoriales,  personal  y  mo- 
biliario, patente,  etc.,  llevóse  á  efecto  sin  consultarle, 
aun  cuando  como  es  sabido  él  fué  quien  preparó  la 
fusión  de  los  tailles  y  vigésimas,  y  la  reforma  de  los 
impuestos  directos.  Las  leyes  financieras  llegaron  á  su 
conocimiento  cuando  se  votaban,  y  con  frecuencia  la 
misma  asamblea  redactaba  la  circular  para  su  ejercicio. 
La  correspondencia  de  Necker  con  la  asamblea  nacional, 
incluidas  en  sus  obras  completas,  atestiguan  el  aisla- 
miento en  que  se  hallaba  el  primer  ministro  de  Hacien- 
da. Habla  en  ella  de  su  gran  pena  de  corazón  y  de 
espíritu  ante  el  poder  ejercido  sin  él  por  los  grupos 
parlamentarios,  de  los  cuales  se  hallaba  excluido  y  de 
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sus  continuos  tormentos".  La  asamblea  nacional,  agre- 
gaba,-"  cometió  una  falta  estableciendo  que  sus  comités 
le  dieran  cuenta  del  estado  de  la  hacienda.  Esta  mi- 
sión debe  reservarse  al  jefe  del  departamento  del  Teso- 
ro público,  sin  perjuicio  de  que  las  comisiones  nom- 
bradas por  la  asamblea  revisen  y  fiscalicen  sus  cuentas" 
(Stourm,  Los  Presupuestos). 

La  permanencia  de  la  comisión  asegura  la  compe- 
tencia en  el  manejo  de  esta  ley  en  su  estudio,  pues  no 
se  trata  de  personas  ignorantes,  sino  de  aquellas  que 
hubieran  manifestado  conocimiento  en  la  materia,  las 
que  designará  el  presidente  de  la  Cámara  para  su  com- 
posición; así  es  que  con  cuatro  años  consecutivos  que 
dura  el  mandato  de  diputados  nacionales,  se  adquiere 
mayor  experiencia,  que  otras  que  por  primera  vez  fue- 
ran á  tratar  estos  asuntos.  En  Estados  Unidos  ha  dado 
resultados  excelentes,  se  dice,  la  comisión  anual  nom- 
brada al  principio  de  cada  legislatura,  luego  con  mayor 
razón  asegúrase  su  éxito,  durante  cuatro  años  de  per- 
manencia. El  ejercicio  continuado,  la  práctica  cons- 
tante de  esta  ley  de  inversiones  de  la  renta  pública  con 
que  se  familiarizan  los  miembros  de  la  comisión,  ad- 
quieren por  este  motivo  un  conocimiento  completo  de 
la  vida  económica  del  Estado,  de  sus  fuerzas  financie- 
ras, de  sus  fuentes  de  recursos  y,  más  que  cualesquier 
otra  persona,  están  habilitados,  para  acometer  un  estu- 
dio ventajoso,  en  un  trabajo  de  comparación  y  análi- 
sis, no  precisamente  porque  este  alto  cuerpo  tenga  ma- 
yor competencia  que  el  ejecutivo,  sino  que  dado  el  plan 
de  la  obra  pueden  notar  los  defectos  é  irregularidades 
en  sus  grandes  lincamientos,  en  sus  contornos,  en  sus 
totales,  en  la  magnitud  proyectada  por  sus  cifras.  Mire- 
mos el  caso  contrario  y  nos  convenceremos  de  la  ver- 
dad apuntada,  de  una  comisión  compuesta  de  personas 
que  recien  por  vez  primera  fueran  á  tener  ante  su  vista 
los  cuadros  de  gastos  que  presentan  los  presupuestos, 
en  su   laberinto  de  números,  de  sueldos  interminables 
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que  aumentan  ó  disminuyen  á  voluntad  de  los  minis- 
tros en  proporción  de  los  pedidos  de  los  interetados 
que  solicitan  aumentos  y  para  aquéllos,  el  voluminoso 
proyecto,  no  revestirá  mayor  importancia,  será  una  ne- 
bulosa impenetrable,  sin  significado.  Se  dirá,  en  la 
cámara  numerosa  y  variada  en  su  composición  se  en- 
contrarán verdaderas  especialidades  en  Finanzas  con  las 
cuales  se  compondrá  la  comisión;  pero  esto  no  es  pro- 
bable, mucho  menos  verosímil,  sobre  todo  en  nuestro 
país  tan  nuevo  en  sus  instituciones,  de  ayer  podemos 
decir,  que  recien  modela  acaso  los  conocimientos  cien- 
tíficos en  sus  universidades,  pues,  difícilmente  encon- 
traría la  competencia  anhelada,  en  todos  sus  miembros, 
que  respondieran  al  interés  é  ilustración  con  que  debe 
abordarse  esta  ley  de  cuya  previsión  dependerá  la  gran- 
deza ó  ruina  de  la  nación;  por  eso  decimos:  de  lo  menos 
malo  lo  mejor;  prolonguemos  el  mandato  ó  duración 
de  esta  comisión  por  cuatro  años  eligiendo  para  ella 
diputados  que  coincidan  con  aquel  término  la  espira- 
ción de  su  mandato  y  habremos  dado  un  gran  paso  en 
el  sentido  de  su  mejoramiento,  de  mayor  facilidad  para 
su  estudio.  Hemos  dicho  que  obra  la  comisión  con 
facultades  amplísimas;  puede  presentar  un  proyecto 
completamente  modificado  del  que  se  le  pasó  á  estudio, 
asesora  á  la  cámara  en  su  deliberación  ofreciéndole 
toda  clase  de  datos  en  su  investigación  y,  por  esta  po- 
sición y  rol  que  juega  no  puede  estar  compuesta  sino 
por  los  que  sean  más  capaces  en  este  género  de  estu- 
dios. 

La  comisión  así  constituida  v  en  cierto  modo  con 
aquella  relativa  permanencia,  formula  su  despacho  oral 
ó  por  escrito  (en  este  último  caso  informe)  y  acompa- 
ña el  proyecto  de  ley  del  ejecutivo  con  las  modifi- 
caciones hechas;  el  presidente  de  la  cámara  le  da  en- 
trada con  los  pormenores  de  que  viniere  acompañado 
y  lo  pasa  á  cuestión  de  orden.  Impresas  las  modifi- 
caciones   con   el  despacho  de  la  comisión  se  reparte  á 
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todos  los  diputados  para  su  examen  ó  estudio  señalan- 
do la  sesión  en  que  se  debatirá  la  cuestión  del  presu- 
puesto en  general  y  especial  por  toda  la  cámara  en 
quorum  legal;  generalmente  se  aumenta  el  número  de 
sesiones,  para  discutir  esta  ley,  debido  á  su  extensión 
é  importancia,  se  celebran  sesiones  diarias,  especial- 
mente en  nuestro  parlamento  que  como  hemos  dicho 
pocas  veces  es  remitido  el  presupuesto  en  la  época  que 
fija  la  constitución,  por  consiguiente  la  cámara  le  estu- 
dia recien  en  las  sesiones  de  prórroga  en  los  últimos 
meses  del  año,  pues,  indefectil)lemente  debe  entrar  en 
vigencia  el  V.  de  Enero  del  año  subsiguiente.  Los  dipu- 
tados concurren  á  esas  sesiones  con  todos  los  datos 
sugeridos  por  un  estudio  minucioso,  con  sus  cuadernos 
de  observaciones  al  despacho  de  la  comisión  y  al  pro- 
yecto del  ejecutivo  para  afrontar  la  discusión  de  esta 
ley,  instrumento  de  libertad  y  de  despotismo,  cuyo  inte- 
rés crece  en  proporción  á  la  riqueza  en  explotación  de 
la  república,  de  su  capacidad  financiera;  ella  será  el 
barómetro  con  que  se  mida  su  progreso,  su  cultura,  su 
civilización,  su  política,  reflejada  en  sus  gastos,  en  el 
destino  de  sus  partidas.  Los  naturalistas  por  los  carac- 
teres externos  de  los  seres  organizados  inducen  su  ré- 
gimen de  vida,  alimentos,  costumbres,  etc.,  de  igual 
modo  por  los  presupuestos,  por  la  naturaleza  de  sus 
partidas  se  juzgará  fácilmente,  el  temperamento,  los  gus- 
tos, progresos  ó  decadencia  de  una  colectividad  social 
ó  política.  Sarmiento  demostraba  en  Cliile,  exhibiendo 
las  cifras  del  presupuesto  argentino,  los  grados  de  des- 
censo de  la  civilización  á  la  barbarie  durante  la  dicta- 
dura de  Rosas,  en  el  que  no  figuraba  partida  de  con- 
sideración para  el  sostenimiento  de  la  educación  é 
instrucción  pública,  luego  se  decía,  como  una  protesta 
de  esa  civilización,  que  un  país  que  no  educa  á  sus 
hijos,  ni  fomenta  su  cultura  intelectual  y  moral,  ni  su 
gusto  estético,  no  puede  figurar  en  el  concierto  del 
mundo  civilizado.     Tal  es  la  significación  social  y  poli' 
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tica   que    tiene  esta  ley  á  la  que  la  cámara  le  prestará 
su  mejor  atención.     En  el  parlamento  argentino  como 
en   las   demás  legislaturas  locales,  se  siguen  los  proce- 
dimientos que  sus  reglamentos  internos  determinan,  se 
comienza  poniendo  en  discusión  en  general  el  proyecto 
y  luego  en  particular  desde  el  articulo  1^  de  la  ley  que 
contiene    el    monto  de  las  sumas  totales  á  invertirse  y 
después  se  discute  partida  por  partida  en  debates  com- 
pletamente   libres   en   las    qiie  recaen  votaciones  de  la 
cámara,  cuando  fueren  contradichas;  aquélla  al  princi- 
pio de  la  sesión  adopta  una  resolución  general  propuesta 
por   algún   diputado:    «que   las  partidas  que  no  fueren 
observadas  se  den  por  aprobadas^.   Hecho  esto  se  sigue 
la  lectura    del  proyecto  por  el  secretario  de  la  cámara 
y   cuando    se    suscita    alguna    discusión,    continúa  esta 
hasta  que  cerrado  el  debate  se  vota  la  partida  discutida 
la  que  se  aprueba  ó  rechaza  por  simple  mayoría.  Esta 
tarea  de  análisis  y  de  discusión  es  algo  penosa,  á  veces 
asuntos  de  poca  importancia,  una  vez  iniciada  la  discu- 
sión   absorbe    un    gran    tiempo   de  las  sesiones,  de  ahí 
que    se   han   intentado  dos  sistemas  de  votación,  la  de 
las  partidas   globadas   ó   la   de   la   especialización.     El 
primero    consiste   en  votar  sumas  redondas  ó  sean  los 
totales  dejando  de  lado  sus  detalles  que  aplicará  el  po- 
der ejecutivo,  mientras  que  el  segundo  al  contrario  todos 
los  servicios,  cada  empleo,  en  su  partida,  es  objeto  de 
una  votación  especial.     Es,  pues,  esta  una  cuestión  de 
principio  que  ha  preocupado  á  hombres  eminentes  en 
las    letras    como   á   Mr.   Troplong  que  en  1852,  siendo 
presidente  del  senado  francés  sostenía  con   entusiasmo 
el  primer   sistema    en  los  siguientes  términos:     El  em- 
perador, decía,  es  el  encargado  de  administrar,  por  con- 
siguiente tiene  en  virtud  de  su  mandato,  el  derecho  de 
hacer,   si  no  absolutamente,  una  de  manera  suficiente- 
mente   amplia,  los   gastos    necesarios    para   el    cumpli- 
miento de  su  cometido  y  es  de  una  política  inteligente 
dejarle   á  este  respecto  una  latitud  conveniente.    ¿Qué 
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es  el  imperio  sino  una  emanación  ó  una  personifica- 
ción de  la  nación?  (En  ese  tiempo  había  sido  sancio- 
nado el  presupuesto  por  medio  de  un  plesbicito  con 
más  de  tres  millones  de  votos).  Es  preciso,  pues,  no 
interpretar  con  un  espíritu  de  sospecha  y  de  celo  la 
delegación  que  la  nación  ha  dado  á  su  soberano....  Si 
el  poder  legislativo  tiene  derecho  de  votar  impuestos 
y  de  fijar  los  límites  de  las  grandes  divisiones  de  ser- 
vicio público,  el  gobierno  encerrándose  en  estos  límites 
infranqueables,  debe  por  sí  solo  asignar  á  las  partes 
tan  numerosas  de  los  servicios  confiados  á  su  cuidado, 
los  gastos  necesarios  á  su  acción.  Solo  así  podrá  poner 
en  juego  los  resortes  de  la  administración,  coordinarlos 
con  sus  pensamientos  y  hacerlos  concurrir  á  su  fin  fis- 
cal". El  sabio  publicista  francés  no  reparaba  que  la 
especialidad  más  eficaz  que  el  sistema  de  las  parti- 
das globales,  no  solamente  no  impedia  la  coordinación 
del  pensamiento  del  gefe  del  Estado  para  hacerlo  ser 
vir  á  su  fin  fiscal,  sino  que  como  una  garantía  de  la 
inversión  de  la  renta  pública  la  intervención  del  parla- 
mento en  la  fijación  de  cada  uno  de  los  servicios  coo- 
pera al  plan  propuesto  por  el  ejecutivo,  complementa 
su  obra,  como  poder  de  gobierno  que  comparte  con  él 
sus  atribuciones.  Con  razón  exponía  Mr.  Royer  CoUard 
combatiendo  aquella  teoría:  La  razón  del  impuesto, 
decía,  es  el  gasto;  la  razón  del  gasto  son  los  servicios; 
asi  los  servicios  son  la  última  y  verdadera  razón  del 
impuesto...  ¿Son  las  cifras  abstractas  del  gasto  las  que 
el  gobierno  presenta  para  obtener  el  impuesto?  No,  el 
consentimiento  sería  imposible  por  falta  de  motivos; 
pero  el  gobierno  alega  los  diferentes  servicios  de  que 
está  encargado,  los  enuncia,  los  expone,  los  detalla;  él 
dice  cuales  son  indispensables,  cuales  muy  útiles.  La 
cámara  escucha,  y  según  convenza  ó  no,  acuerda  ó  re- 
chaza el  dinero  que  se  le  pide.  En  el  hecho  la  alega- 
ción de  un  servicio  encierra  seguramente  la  suposición 
de   que    ese  servicio  será  hecho,  ese  y  no  otro;  así  los 
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servicios,  tales  como  son  expuestos,  son  la  causa  y  con- 
dición de  los  votos  sucesivos  de  la  cámara,  y  la  reci- 
procidad de  estas  dos  cosas:  los  servicios  y  el  dinero... 
He  ahí  el  razonamiento  de  estas  dos  ilustraciones: 
el  primero  sostenía  que  el  poder  ejecutivo,  podía  gas- 
tar é  invertir  las  sumas  votadas  en  globo,  puesto  que 
ya  había  consentido  la  nación,  pero  Mr.  Royer  Collard 
se  pronuncia  por  la  especialización  con  sólidas  razones 
apoyadas  en  la  función  y  atribuciones  del  poder  legis- 
lativo á  la  vez  que  en  la  limitación  de  los  poderes  que 
componen  el  gobierno.  La  especialización  sobreenten- 
dida debe  llegar  á  límites  razonables  sin  exagerar.  Hay 
partidas  en  el  presupuesto  que  se  votan  en  globo,  como 
la  de  eventuales,  es  decir,  para  gastos  imprevistos,  por- 
que en  ella  la  especialización  es  imposible,  pero  en  las 
demás  partidas,  el  poder  ejecutivo  señala  el  empleo,  el 
servicio,  y  el  poder  legislativo  lo  crea  y  vota  el  gasto. 
Este  es  el  gran  principio,  y  su  razón  de  ser  está  en  la 
división  de  los  poderes  y  sus  limitaciones.  La  ley  de 
contabilidad  argentina  le  ha  adoptado  y  dispone  que  el 
total  de  las  cantidades  votadas  para  cada  ministerio,  se 
divida  en  incisos  y  que  estos  incisos  se  dividan  en  items 
numerados;  las  subdivisiones  de  los  items  se  llaman 
partidas  y  á  cada  una  de  éstas  corresponde  la  asigna- 
ción mensual  al  empleo  ó  la  función  creadas  por  leyes 
especiales  ó  por  la  misma  ley  de  presupuesto.  Las  sub- 
venciones, las  partidas  para  obras  públicas,  los  servicios 
y  amortizaciones  de  la  deuda  interna  y  externa  figuran 
en  partidas  globales;  los  departamentos  de  guerra,  de 
marina,  obras  públicas  son  los  que  más  usan  de  parti- 
das sin  especializar,  así  por  ejemplo,  en  la  intendencia 
de  la  armada  v  comisiones  administrativas,  fuera  de 
los  sueldos  del  personal,  disponía  para  la  provisión  de 
artículos  navales  y  de  máquinas,  herramientas,  útiles, 
instrumentos,  etc.,  S  70.000;  para  vestuario,  telas,  con- 
fecciones, útiles  de  cama,  aseo  y  rancho  $  70,000;  para 
racionamiento  del  personal  de  la  armada,  $  98,000;  para 
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medicamentos  y  iitiles  de  enfermería  $  4,000;  para  jor- 
nales de  peones,  $  7,000;  para  acarreo  y  lanchaje,  $  4,000; 
para  fletes,  $  1000;  para  eventuales,  $  6,000;  para  gastos 
de  instrucción,  evoluciones  de  la  escuadra  y  trabajos 
hidrográficos,  al  año,  $  200,000;  para  atender  á  la  cons- 
trucción de  dos  avisos  de  mar  en  el  arsenal  de  marina, 
$  100,000;  para  atender  al  servicio  de  dique  de  carena, 
jornales  de  operarios  y  compra  de  materiales  para  el 
taller  del  puerto  militar,  $  120,000;  para  gastos  que  ori- 
ginase por  la  permanencia  de  buques  en  el  extranjero, 
compra  de  materiales,  construcciones,  etc.  etc.,  al  año, 
$  200,000;  para  1903  figuraban  las  siguientes  partidas 
globales  del  departamento  de  agricultura,  para  cons- 
trucción é  instalación  de  las  escuelas  de  agricultura  del 
Paraná,  Córdoba,  y  Villa  Casilda,  etc.,  $  400,000;  para 
sostenimiento  de  las  mismas,  S  200,000:  para  fomento 
de  escuelas  de  agricultura,  $  30,000;  para  construcción 
de  un  lazareto  en  el  puerto  de  la  capital  y  operaciones 
en  el  instituto  bacteriológico,  al  año,  $  20,000;  para 
practicar  exploraciones  y  mensuras  de  tierras,  al  año, 
$  200,000,  etc.  etc.  La  generalidad  de  estas  partidas 
aun  cuando  parecen  englobadas,  se  fija  su  destino,  por 
la  naturaleza  del  servicio;  sin  embargo,  es  más  conve- 
niente la  especialización  en  detalle,  siempre  que  fuera 
posible,  porque  en  tal  caso  el  gasto,  el  servicio,  ha  sido 
estudiado  y  después  de  esta  operación  previa  ha  sido 
autorizado  por  el  parlamento,  mientras  que  la  partida 
global  contiene  gérmenes  de  inmoralidad  tentadora  á 
disponer  de  ella  con  dudosa  moralidad,  degenera  fácil- 
mente en  los  grandes  negocios,  fomentados  por  esa 
misma  facilidad  de  disponer  de  los  dineros  públicos 
por  simples  decretos. 

De  ahí  es  que  en  los  Estados  bien  organizados, 
pocas  veces  se  votan  partidas  sin  especializar  y  cuando 
lo  hacen  es  obedeciendo  á  leyes  especiales  en  su  con- 
cepto orgánico.  La  especialización,  es  cierto,  en  su  obra 
de  detalle  es  interminable  y  resultaría  que  gastos  insig- 
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nificantes  serian  objeto  de  un  número  especial  que  au- 
mentaría enormemente  el  vol-úmen  del  presupuesto;  pero 
esto  se  evitaría  fácilmente  sancionando  en  primer  lugar 
una  ley  de  sueldos  que  simplifique  la  tarea  de  votar 
todos  los  años  la  larga  lista  de  empleados,  en  cuyo  caso 
se  votaría  las  partidas  globadas  con  referencia  á  esa 
ley,  la  cual  tarda  en  llegar  á  nuestro  país  como  la  de 
montepío  civil.  Esta  ley  de  una  gran  importancia  para 
la  nación  y  las  provincias  en  su  efecto  social  y  econó- 
mico, facilitaría  no  solamente  el  voto  del  presupuesto 
sino  que  la  empleomanía,  las  requisitorias  y  recomen- 
daciones de  millares  de  empleados  que  anualmente  in- 
vaden las  galerías  del  parlamento  ó  el  despacho  de  los 
ministerios  pidiendo  aumento  de  sueldo;  de  muchedum- 
bre que  vive  del  sueldo  y  que  á  medida  que  se  discute  las 
partidas  numeradas  del  presupuesto  no  dejan  en  paz 
á  los  legisladores  con  sus  memorandos  de  recomenda- 
ciones especiales,  porque  casi  siempre  la  remuneración 
exigua  de  que  goza  no  les  alcanza  para  sus  necesidades, 
concluiría  con  esta  especie  de  enfermedad  y  establecería 
la  carrera  administrativa  creando  el  estímulo,  la  com- 
petencia, por  la  permanencia  en  la  posesión  del  em- 
pleo. (1) 


(1)  En  la  República  Argentina  la  empleomanía  es  un  fenómeno  constante  qae 
á  veces  so  presenta  con  caracteres  alarmantes  de  una  enfermedad  social  ó  política 
sin  ser  el  Estado  por  cierto  el  que  mejor  remunera  el  trabajo,  ni  mejor  pague  los 
servicios.  En  cualesquier  empresa  particular  encontrareis  mejores  sueldos  y  horizon- 
tes más  extensos  para  ejercitar  la  actividad  intelectual  en  todas  sus  manifestaciones, 
sin  embargo,  en  las  esferas  de  gobierno  carga  la  falanjr»  de  aspirantes  á  limitar  con 
el  empleo  del  presupuesto  toda  energía,  toda  aspiración,  porque  nada  hay  que  enerve 
y  vuelva  indolente  al  hombre  como  aquel  círculo  en  que  encierra  su  actividad,  cuando 
se  consagra  á  vivir  de  las  asignaciones  del  presupuesto;  será  porque  encuentra  faci- 
lidades en  la  posesión  del  empico  en  el  que  se  pierde  lastimosamente  un  tiempo  que 
debiera  estar  mejor  empleado;  aquí  en  este  país  nuevo  donde  se  improvisan  fortunas 
colosales  por  el  elemento  extranjero  después  de  algunas  decadas  de  trabajo  y  econo- 
mía, son  los  que  mejor  aprovechan,  de  la  condición  y  situación  excepcional  de  riqueza 
de  la  república.  Las  horas  de  administración  tanto  del  gobierno  nacional  como  loca- 
les duran  apenas  cuatro  horas,  descontando  una  hora  ó  dos  de  conversación,  se  trabaja 
dos  horas  diarias;  pero  cosas  son  estas  inherentes  al  estado  de  una  raza  que  se  con- 
centra en  los  centros  de  población  produciendo  el  fenómeno  de  la  suprepoblación, 
que  mal  orientada  en  su  educación  y  en  su  política,  sufre  ya  los  achaques  de  los 
Estados  viejos  de  instituciones  seculares  que  pasaron  miles  de  años  en  su  existencia 
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La  ley  de  sueldos  hemos  dicho  permitirla  un  gran 
alivio  al  parlamento  nacional  y  á  las  legislaturas  loca- 
les en  la  votación  de  los  gastos  é  ingresos;  evitaría  las 
injusticias  y  el  favoritismo  de  los  presupuestos  anuales, 
pues,  una  ley  de  carácter  permanente  no  ofrecería  la 
tentación  de  discutir  todos  los  años  el  aumento  ó  la 
disminución  de  los  sueldos.  Tucumán  ha  dictado  una 
ley  de  sueldos  para  la  administración  de  justicia,  para 
el  superior  tribunal,  jueces  de  1".  instancia,  fiscales,  de- 
fensor de  pobres  y  menores,  etc.,  con  su  asignación 
mensual  permanente,  de  manera  que  en  la  ley  de  gas- 
tos se  incluye  una  partida  englobada  que  importa  los 
sueldos  fijados  por  aquella  ley;  la  provincia  de  Buenos 
Aires  ha  dispuesto  en  su  constitución  la  sanción  de  dos 
leyes  de  capital  importancia:  la  de  sueldos  y  la  de  mon- 
tepío civil  fijando  un  término  dentro  del  cual  la  legis- 
latura debiera  dar  cumplimiento  á  este  mandato,  sin 
que  hasta  la  fecha  se  haya  dado  la  expresada  ley;  la 
provincia  de  Córdoba  poseedora  de  una  constitución 
muy  adelantada  en  sus  principios,  contiene  en  sus 
prescripciones  la  de  dar  la  ley  de  sueldos;  pero  tam- 
bién ha  seguido  el  ejemplo  de  Buenos  Aires  y  aun  per- 
manece sin  ella  votando  todos  los  años  sueldos  de  los 
mismos  empleados,  suscitando  discusiones  estériles  é 
inútiles  á  este  propósito.  ¡Cuánto  trabajo  no  se  evitaría 
si  ya  hubieran  sancionado  estas  leyes  que  no  faltan  en 
todos   los   Estados  bien  organizados!  (1)   Naturalmente 


y  de  ahí  la  tenacidad  con  que  so  persig^uc  un  empleo  y  se  obliga  al  gobierno  á  crear- 
los, cuando  la  influencia  ó  la  circunstancia  política  lo  permite.  Alg^una  vez  he  oído 
exclamar  á  algunos  gobernantes:  iQue  quiere!  está  la  familia  de  fulano  tan  pobre... 
tenemos  que  crgar  un  empico  para  darle,  sino  so  muere  do  hambre  El  empleado  no 
puede  tener  independencia  y  la  prolongación  de  la  vida  en  el  empico,  le  crea  una 
segunda  naturaleza,  lo  hace  pusilánime,  y  cree  si  alguna  vez  le  quitan  el  sueldo,  no 
podrá  vivir,  porque  resulta  sin  ningún  hábito  de  trabajo. 

(1)  La  legislación  administrativa,  bajo  este  aspecto,  ha  hecho  poco  camino  en 
nuestro  país,  á  tal  extremo  que  recién  está  en  comienzo;  complicado  en  su  política 
por  malos  hábitos  de  gobierno,  posterga  todo  lo  que  significa  un  mejoramiento  admi- 
nistrativo, financiero  ó  económico,  como  sí  hubiera  faltado  cualidades  de  estadista  á 
los  gefes  de  Estado  que  hemos  tenido.  En  la  prov/noia  de  Buenos  Aires,  á  su  legisla- 
tura se  presentó  un  proyecto  general  de  sueldos  por  el  entonces  diputado  W.  Muñoz, 
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su  sanción  depende  del  régimen  administrativo  de  cada 
Estado,  lo  que  implica  la  ausencia  de  un  molde  único 
por  el  cual  pudiera  calcarse  todas  las  leyes  de  este  ge- 
nero para  cualquier  país,  sin  embargo,  los  principios 
generales  en  que  se  funda  son  los  mismos  en  la  clasi- 
ficación de  las  jerarquías  de  los  empleados  y  funciona- 
rios, que  en  cuanto  á  la  importancia  del  sueldo  preva- 
lecen dos  sistemas:  uno  que  considera  un  vicio  pernicioso 
el  empleo  y,  para  no  fomentarlo,  aconseja  una  remune- 
ración baja  en  relación  á  lo  que  pagan  las  empresas 
particulares  y  se  cita  el  caso  de  la  constitución  de 
Pensilvania  inspirada  en  las  doctrinas  del  inmortal  Fran- 
klin  «»que  obligaba  á  los  poderes  públicos  á  establecer 
remuneraciones  oficiales  mucho  más  reducidas  que  sus 
equivalentes  de  las  oficinas  privadas,  ó  del  comercio  y 
de  las  industrias^). 

«» Otros  pretenden  que  los  sueldos  oficiales  no  deben 
estar  únicamente  en  proporción  con  el  trabajo,  sino 
también    con    los    riesgos,    las    responsabilidades   y   la 


que  quedó  encarpetado,  sin  que  so  conosca  el  motivo,  sin  cmbarj^o  de  ser  un  proyecto 
de  gran  importancia  flnanciora  que  hubiera  evitado  á  la  Icp^idlatura  platcnsc  más  d's 
una  hora  estéril  de  trabajo  en  la  discusión  del  presupuesto.  Como  pensamiento  é  ini- 
ciativa bien  valia  los  honores  de  un  debate  en  las  sesiones  de  los  años  1897  y  1899 
que  fué  cuando  se  presentó,  pero  el  autor  explicaba  cinco  años  más  tarde,  viendo  que 
la  nación  Uniguaya  le  adoptó  como  ley,  la  causa  del  fracaso.  '*Mis  deseos,  decía,  no 
pudieron  realisarse,  á  pesar  de  reconocer  mis  colcgisUdorcj  y  aun  los  miembros  del 
poder  ejecutivo,  que  la  formación  y  escalofones  admintsírativos  acarrearía  la  propor- 
cionalidad permanente  de  los  sueldos,  dando  facilidades  además,  para  la  sanción  de 
la  ley  de  montepío  civil,  sobre  la  base  de  la  más  perfecta  igualdad  en  Junto  al  avalúo 
de  las  cuotas  correspondientes  á  Jubilados  y  pensionistas. 

"No  se  hizo  misterio  de  las  causas  del  fracaso  de  mis  proyectos  de  ley  de  suel- 
dos; los  empleados  los  combatieron  para  conservar  el  derecho  de  obtener  aumentos 
anuales,  mediante  las  complacencias  legislativas:  los  diputados  y  senadores  miraron 
con  malos  ojos  una  iniciativa  que  limitaba  su  facultad  do  otorgar  favores  á  costa  del 
tesoro  público;  y  el  poder  ejecutivo  no  tuvo  el  coraje  de  apoyar  francamente  un  pro- 
yecto que  venia  i  subsanar  graves  defectos  del  régimen  fínancicro". 

He  aqui  un  estracto  del  plan  propuesto  dentro  de  una  organización  civil  dada; 
se  clasifican  las  categorías  de  empleados  formando  un  escalafón  O  gcrarquias  del  modo 
sig^uicnte: 

1°.  Funcionarios  y  empleados  de  oficina  ó  de  despacho:  gcfes  (oficiales  mayo- 
res, directores  generales,  directores,  etc.):  funcionarios  (oficiales  principales,  subdirec- 
tores, secretarios,  gefes  de  división  y  de  sección);  empleados  (subinspectores,  oficiales 
de  dirección,  de  sección  y  de  mesa,  auxiliares  primeros  y  segundos,  escribientes  pii- 
meros  y  segundos. 
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representación  social  que  corresponden  á  cada  oficio 
civil". 

La  capacidad  é  ilustración,  la  responsabilidad,  las 
horas  de  duración  del  trabajo,  la  importancia  de  la  fun- 
ción que  se  desempeña,  etc.,  todo  se  debe  tener  en 
cuenta  para  la  estimación  de  los  sueldos,  no  sea  que 
por  no  pagar  en  lo  que  vale  una  función  pública  ó  em- 
pleo, se  tenga  malos  empleados,  incompetentes  y  el 
Estado  sea  por  eso  mal  servido.  Pero  estas  cuestiones 
más  bien  del  dominio  de  la  ciencia  administrativa,  no 
tiene  mayor  relación  con  las  Finanzas,  á  no  ser  por  las 
cantidades  invertidas  en  el  personal,  y,  por  cuyo  moti- 
vo después  de  haberla  insinuado,  seguiremos  con  la  dis- 
cusión del  presupuesto  por  la  cámara  de  diputados,  á 
cuya  sesión  concurren  los  ministros  á  defender  sus  pro- 
yectos, quienes  observan  y  usan  de  la  palabra  expli- 
cando el  pensamiento  del  ejecutivo;  pero  no  votan.  Para 
estas  circunstancias  de  verdadera  importancia  en  la  san- 
ción de  los  gastos  se  necesitan  hombres  de  capacidad 
probada  y  de  una  indiscutiblea  utoridad  científica  y  con 
experiencia  en  los  asuntos  de  Estado,  para  que  influyan 
con  sus  opiniones  en  las  decisiones  del  parlamento;  en 


2o.  Funcionarlos  y  empleados  especiales  de  hacienda:  contadores,  tesoreros, 
inspectores,  val  na  dores,  etc. 

3<*.  Fancionarios  y  empleados  ospccialcs  de  obras  públicas:  ingenieros  y  agri- 
mensores, arquitectos,  dibujantes,  etc. 

4«.    Poder  judicial:  jueces,  fiscales,  asesores,  secretarios,  ugleres,  etc. 

5^    Educación:  catedráticos,  profesores,  inspectores,  maestros  y  monitores. 

e».  Policía:  jefe,  comisario  general,  comisarios  inspectores  y  de  pesquizas,  jefe 
de  bomberos,  comisarios  de  sección  y  de  distrito;  jefos  de  guardia  civil  y  guardia  de 
cárceles;  subcomisarios;  oficiales  de  policía;  agentes,  vigilantes,  gendarmes  y  bom- 
beros. 

7^    Sanitlad:  módicos,  químicos,  farmacéuticos,  enfermeros,  etc. 

S".  Representación  fiscal:  procurador  del  estado,  asesor  de  gobierno,  abogados, 
escribanos  y  procuradores  del  tesoro  y  de  los  bancos. 

9^.    Asesores  legales:  abogados,  médicos,  peritos,  tasadores. 

10.  Empleados  profesionales  y  técnicos:  médicos,  químicos,  boticarios,  agróno- 
mos, veterinarios,  mecánicos,  electricista,  naturalista,  telegrafista,  calígrafos,  remata- 
dores, jardineros,  etc. 

11.  Personal  especial:  maquinista,  fogoneros,  sobrestantes,  gaardahllos,  mensa- 
jeros, correos,  jornaleros,  etc. 

12.  Servidumbre:  mayordomos,  ordenanzas  y  porteros. 
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una  palabra,  defienden  á  ciencia  probada  el  proyecto 
del  ejecutivo  ó  ya  el  de  la  comisión,  según  convenga  á 
las  miras  del  gobierno.  En  nuestro  pafs  donde  no  existe 
gefe  de  gabinete,  no  obstante  que  en  la  preparación  de 
esta  ley,  sea  el  ministro  de  Hacienda  quien  lleve  la 
dirección,  se  observa  con  frecuencia  desinteligencias  que 
comprometen  la  unidad  y  equilibrio  del  proyecto,  pues, 
en  el  seno  del  parlamento  cada  ministro  defiende  su 
departamento  y,  naturalmente,  sin  fijarse  en  los  recur- 
sos, ni  en  el  plan  de  su  colega  de  Hacienda,  pide  au- 
mentos de  partidas,  que  consigue  ó  no  según  la  impor- 
tancia política  de  que  goce,  según  la  elocuencia  ó  autoridad 
moral  que  disponga,  lo  que  sencillamente  es  una  prác- 
tica detestable,  porque  no  solamente  comprometen  un 
plan  que  seguramente  ha  sido  meditado  y  pensado,  sino 
que  llega  á  constituir  verdadero  atentado  á  la  renta 
pública,  produciendo  aumentos  de  gastos  excesivos,  para 
dar  mayor  brillo  á  su  ministerio  ó  quizá  obedeciendo 
á  miras  ulteriores  de  política  militante  en  cuyo  caso 
sirve  eficazmente  á  ambiciones  seductoras  de  granjearse 
la  opinión  con  dádivas  de  los  dineros  públicos,  para 
pago  de  servicios  que  se  remuneran  con  largueza  á  per- 
sonas que  servirán  como  factores  políticos  ó  que  des- 
empeñan la  tarea  de  la  propaganda  por  la  prensa,  enco- 
miando la  obra  de  un  ministro  ó  redactando  sus  docu- 
mentos oficiales  donde  en  seguida  estampa  su  firma. 

En  resumen,  en  las  distintas  cuestiones  que  hemos 
abordado  en  la  preparación  y  voto  de  la  ley  de  presu- 
puesto, diremos  que  de  los  dos  sistemas  de  votación 
damos  preferencia  al  de  la  especialización,  facultad  que 
debe  mirar  siempre  con  celo  extricto  nuestro  parlamento 
y  las  legislaturas  locales  porque  es  uno  de  los  poderes 
de  control  más  importante  de  que  disponen  á  los  avan- 
ces del  ejecutivo,  mirando  con  temor  las  partidas  glo- 
bales porque  llevan  gérmenes  de  inmoralidad  ó  se  pres- 
tan  fácilmente  á  negocios  ilícitos;  todo  gasto  debe  ser 
bien  determinado  en  su  destino  y  empleo,  para  que  de 
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ninguna  manera  pueda  dársele  otra  inversión,  ni  mucho 
menos  dejar  la  puerta  abierta  al  abuso,  sustituyendo  la 
voluntad  legislativa  por  decretos  del  ejecutivo  refrenda- 
dos por  sus  ministros.  La  cámara  discute  y  aprueba 
articulo  por  articulo,  en  todos  los  anexos  é  items  que 
aquellos  comprenden,  hasta  que  se  llega  al  artículo  que 
comprende  el  cálculo  de  recursos  cuyas  partidas  se  con- 
sideran en  globo,  por  lo  que  producirán  durante  un 
año.  En  la  discusión  en  general,  los  diputados  usan  de 
la  palabra  para  atacar  el  proyecto  unos  y  otros  para 
defenderlo,  sin  que  podamos  hacer  clasificaciones  en  el 
parlamento  argentino  como  en  los  europeos  de  diputa- 
dos que  pertenecen  á  la  extrema  izquierda,  á  la  dere- 
cha, al  centro;  ahora  recien  en  estos  últimos  años  se 
ha  modificado  su  composición;  pero  sin  que  se  haya 
conseguido  gran  cosa  de  las  unanimidades,  por  lo  me- 
nos se  ha  contado  con  una  relativa  libertad  en  la  capi- 
tal federal  y  de  ahi  que  tengan  sus  representantes  algu- 
nas agrupaciones,  sin  que  podamos  decir  la  misma  cosa 
del  resto  de  la  república. 

U 

En  la  sanción  de  esta  ley  hemos  dicho  que  en  todos 
los  países  de  régimen  constitucional  y  particularmente 
en  el  nuestro  se  han  suscitado  conflictos  respecto  á  cual 
de  las  dos  cámaras  corresponde  la  iniciativa  de  los  gas- 
tos é  impuestos  de  toda  ley  de  hacienda  y  hemos  sos- 
tenido que  este  es  un  privilegio  exclusivo  de  la  cámara 
de  diputados,  fundándonos  en  los  orígenes  del  derecho 
presupuestal,  en  las  prácticas  inglesas  y  norteamerica- 
nas y  en  la  tradición  y  fuente  de  nuestro  derecho  cons- 
titucional, en  las  atribuciones  y  composición  de  aquel 
cuerpo.  La  razón  científica  que  se  da  es  que  siendo 
aquella  cámara  elegida  directamente  por  el  pueblo,  su 
mayoría  condensa  la  opinión  de  la  masa  social  de  un 
modo   directo,    mientras    que   la  cámara  de  senadores 
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representa  á  los  estados  locales  figurando  en  ella  inte- 
reses regionales  que,  al  tener  origen  en  ella  las  leyes 
de  impuestos  quizá  se  llegaría  á  posponer  aquellos  in- 
tereses en  perjuicio  de  los  demás.  La  prerrogativa  más 
generalmente  atribuida  á  la  cámara  de  diputados,  decía 
Mr.  Stourm,  es  la  prioridad.  Esta  prioridad  en  el  exa- 
men y  votación  de  la  ley  de  hacienda  no  es  una  pre- 
ferencia de  pura  fórmula:  prioridad  en  materia  de  pre- 
supuesto equivale  á  primacía.  El  que  primeramente 
maneja  el  presupuesto  y  le  da  carácter  propio,  tiene 
muchas  probabilidades  de  ser  el  dueño  de  la  materia, 
y  es  muy  difícil  después  alterar  las  combinaciones  de 
equiHbrio  de  ingresos  y  gastos.  Acerca  de  este  primer 
punto,  reina  la  conformidad  en  todas  las  constituciones. 
Para  las  leyes  ordinarias,  es  facultativo  generalmente  el 
orden  de  presentación  y  votación.  Pero  en  materia  de 
hacienda,  todos  los  textos  que  hemos  consultado  decla- 
ran unánimemente  que  los  diputados  recibirán  directa- 
mente de  manos  del  gobierno  el  proyecto  de  presu- 
puesto, sancionándolo  primero;  la  cámara  alta  se  ocupa 
de  él  en  segundo  lugar. 

«*Esto  confirma  la  idea  de  atribución  exclusiva  del 
derecho  presupucstal  á  los  representantes  del  país,  de 
que  nos  ocupamos  en  el  preámbulo  de  esta  obra«. 

'iAlgunos  países  como  Italia,  Estados  Unidos,  Sue- 
cia,  etc.,  se  limitan  á  esta  prioridad,  fuera  de  la  cual 
son  iguales  los  poderes  de  ambas  cámaras".  (Stourm, 
Los  Presupuestos). 

La  cámara  iniciadora  en  el  régimen  parlamentario 
de  nuestro  país,  tiene  sobre  la  otra,  en  la  sanción  de  la 
ley  una  indiscutible  superioridad,  para  la  insistencia  en 
sus  resoluciones,  pues,  para  ello  no  necesita  más  que  los 
dos  tercios  de  votos  para  imponer  á  la  otra  su  primera 
sanción  según  el  procedimiento  reglamentario  en  la  tra- 
mitación de  los  proyectos  de  ley  de  cada  cámara,  basa- 
do en  la  disposición  constitucional.  Pero  hay  algo  más 
importante  en  apoyo  de  aquel  principio,  el  cual  no  des- 
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cansa  en  razones  meramente  externas  del  procedimiento, 
sino  en  los  fundamentos  de  su  origen,  como  acto  de 
soberanía,  circunstancia  que  lija  la  posición  y  atribu- 
ción de  cada  cámara  que  componen  el  parlamento:  la 
cámara  baja  ó  la  de  diputados  es  sabido  que  es  la  que 
más  genuinamente  representa  la  población,  á  la  masa 
de  contribuyentes,  por  tanto  á  ella  le  incumbe  toda 
iniciativa  y  resolución  en  las  leyes  de  hacienda;  lo  es 
aun  más,  en  aquellos  paises  donde  el* senado  no  tiene 
origen  popular  como  en  Inglaterra.  Siendo  esta  la  razón 
del  derecho  de  prelación  para  la  cámara  de  diputados 
en  la  iniciativa  de  toda  ley  de  gastos  é  impuestos,  lle- 
vamos el  principio  á  su  consecuencia  más  lógica  de 
limitación  á  la  otra  cámara  en  leyes  de  esta  naturaleza 
no  solo  de  iniciativa  sino  que  aun  no  puede  ni  crear 
una  nueva  contribución  ni  reemplazar  con  otra  que  ya 
hubiere  sancionado  la  cámara  de  diputados;  su  rol  es, 
pues,  muy  limitado  de  modificar,  disminuir,  y  creemos 
que  ni  debía  aumentar  ningún  gasto,  de  los  que  ha 
pasado  en  revisión  la  otra  cámara,  considerando  que  el 
impuesto  como  el  presupuesto  son  actos  de  correlación. 
En  algunos  paises,  es  ciecto  que  no  tienen  igual  origen 
aquella  cámara,  como  en  Inglaterra,  donde  la  cámara 
de  los  lores  ha  renunciado  á  toda  iniciativa  y  á  propo- 
ner enmiendas  al  proyecto  mandado  en  revisión  por 
los  comunes  y,  cuando  ha  llegado  á  suscitarse  algún 
conflicto  siempre  se  ha  reconocido  aquel  principio,  como 
un  derecho  de  la  cámara  de  los  comunes.  Así,  por 
ejemplo,  en  18G0  se  suscitó  un  conflicto  entre  ambas 
cámaras  por  cuestión  de  atribuciones  de  un  impuesto 
sobre  el  papel  suprimido  por  la  cámara  de  los  comu- 
nes, la  cámara  de  los  lores  se  pronunció  por  el  man- 
tenimiento de  ese  impuesto.  Semejante  resolución,  dice 
Mr.  Stourm,  no  podía  menos  de  suscitar  agrias  recri- 
minaciones. .  Los  comunes  pretendían  que  se  hablan 
violado  sus  seculares  privilegios,  y  que  se  trastornaba 
el  sistema   financiero   de   Inglaterra,  etc.    Jamás,  hasta 
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ahora,  decian,  se  ha  atrevido  la  cámara  alta  á  revisar 
nuestros  cálculos  acerca  del  equilibrio  de  ingresos  y 
gastos.  Hubo  numerosas  consultas,  se  votaron  declara- 
ciones y  se  publicaron  voluminosos  informes. 

Pero  como  en  suma  se  había  respetado  la  legali- 
dad, no  hubo  más  remedio  que  someterse  hasta  descu- 
brir una  fórmula  pseudo  legal  con  que  limitar  las  facul- 
tades de  la  cámara  de  los  lores.  Asi  sucedió  el  año 
siguiente;  el  gobierno  abandonó  el  procedimiento  de  los 
money  bilis  é  intercaló  en  el  Act  de  appropiation  una 
disposición  suprimiendo  el  impuesto  sobre  el  papel.  La 
alta  cámara,  obligada  entonces  á  rechazar  en  bloc  el 
presupuesto,  ó  admitirlo  tal  como  estaba,  é  impotente 
para  disponer  por  si  mismo  acerca  del  impuesto  sobre 
el  papel,  tuvo  á  la  fuerza  é  implícitamente  que  aprobar 
la  abolición.  Ks  el  más  importante  conflicto  de  que 
nos  da  noticia  la  historia  de  Inglaterra.  (Stourm,  obra 
citada,  tomo  II,  pág.  45). 

En  Estados  Unidos  se  ha  consagrado  expresamente 
en  el  texto  constitucional  la  facultad  exclusiva  de  la 
cámara  de  diputados  de  iniciativa  y  discusión  de  las  leyes 
de  impuestos  y  de  gastos;  en  Bélgica  el  senado  no  puede 
ejercer  esta  facultad  como  cámara  iniciadora,  ni  votar 
ningún  recargo  de  los  impuestos;  en  Holanda  y  Prusia 
la  alta  cámara  solo  puede  aprobar  ó  rechazar  el  pre- 
supuesto en  total,  en  nuestro  país,  por  precepto  cons- 
titucional, el  privilegio  es  exclusivo  de  la  cámara  de 
diputados;  sin  embargo,  más  de  una  vez  se  ha  debatido 
en  el  parlamento  esta  cuestión  y  también  en  la  legis- 
latura de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  prevaleciendo 
una  idea  contraria  á  aquellos  principios,  como  en  los 
casos  precedentes,  citados  por  un  distinguido  estadí- 
grafo. En  la  sesión  celebrada  el  7  de  Septiembre  de 
1855  por  la  cámara  de  diputados  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  decía,  se  aceptó  una  moción  para  que, 
mientras  la  cámara  se  ocupaba  de  las  leyes  de  impues- 
tos, pasase   la   de  presupuesto  ó  gastos  á  la  considera- 
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ción  del  Senado.  Es  decir,  se  resolvió  dividir  estas  dos 
leyes  que  en  todo  buen  régimen  financiero  no  deben 
formar  más  que  un  solo  cuerpo  inseparable,  desde  que 
la  una  es  correlativa  de  la  otra. 

Pero,  pocos  instantes  después  de  adoptada  esta  re- 
solución, se  presentó  en  la  cámara  el  señor  ministro 
de  hacienda,  quien  se  opuso  á  que  se  dividiese  la  ley 
de  sueldos  de  la  ley  de  recursos,  alegando  que  forman 
un  solo  cuerpo  inseparable,  y  pidió  que  la  cámara  re- 
considerase su  primera  resolución. 

«A  juicio  del  señor  ministro,  la  cámara  de  diputa- 
dos deberla  sancionar  primero  la  ley  de  impuestos  para 
conocer  sus  recursos  y  en  seguida  tratar  el  presupuesto 
de  gastos». 

»lJn  diputado  que  asistía  á  la  sesión  y  que  apoyó 
la  indicación  del  señor  ministro,  el  doctor  Carlos  Te- 
jedor, sostuvo  que  la  ley  de  presupuesto  no  es  lo  mismo 
que  las  leyes  de  impuesto.  El  presupuesto,  dijo,  con- 
tiene un  cálculo  de  gastos  y  otro  de  recursos;  pero  esto 
mismo,  si  bien  se  funda  en  las  leyes  de  impuestos,  no 
es  lo  mismo  que  la  ley  ó  leyes  de  impuestos». 

**Llegado  el  momento  de  la  votación,  la  cámara  de 
diputados  resolvió  que  no  se  sometiese  al  senado  la 
ley  de  presupuesto  ó  gastos  antes  de  ser  sancionada  por 
ella». 

«Más  tarde,  en  1878,  subsistiendo  los  mismos  pre- 
ceptos constitucionales,  volvió  á  suscitarse  en  la  legisla- 
tura de  Buenos  Aires,  la  cuestión  de  sí  la  cámara  de 
diputados  tenia  la  exclusiva  iniciativa  en  la  ley  de  pre- 
supuesto, comprendiendo  en  éste  los  recursos  y  los 
gastos;  y  esta  vez  la  controversia  no  tenía  lugar  dentro 
de  una  cámara,  sino  entre  las  dos  ramas  del  poder  le- 
gislativo». 

«'Sucedió  entonces  que  la  cámara  de  senadores  ini- 
ció la  sanción  de  los  presupuestos  de  los  Bancos  de 
la  Provincia  é  Hipotecario  de  aquel  estado.  La  cámara 
de   diputados   que  hasta  entonces  había  ejercido,  inva^ 
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riablemenle  la  facultad  de  iniciar  la  ley  de  presupues- 
to, creyó  ver  atacados  sus  derechos  con  la  resolución 
del  senado;  reclamó  y,  como  éste  insistiese,  se  produjo 
una  cuestión  de  competencia  que  fué  llevada  á  la  reso- 
lución de  la  corte  suprema,  poder  encargado  por  la 
constitución  de  interpretar  las  leyes". 

«•Este  tribunal,  compuesto  entonces  de  los  distin- 
guidos jurisconsultos  doctores  E.  Escalada,  Andrés  So- 
metiera, Sabiniano  Kier  y  Alejo  H.  González,  resolvió 
después  de  un  detenido  estudio  del  texto  constitucio- 
nal, que  la  cámara  de  senadores  no  habla  cometido 
usurpación  de  atribuciones  al  iniciar  la  sanción  de  los 
dos  presupuestos". 

«*Y  no  es  solamente  en  la  legislatura  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  donde  esta  cuestión  ha  sido  sus- 
citada. También  ella  se  presentó  en  18S7,  en  el  con- 
greso de  la  nación,  abarcando  términos  más  amplios^». 

*-Con  motivo  de  discutirse  entonces  un  proyecto  de 
ley  para  arrendar  por  JO  años  la  explotación  de  las 
obras  de  salubridad  de  Buenos  Aires,  proyecto  que 
creaba  un  impuesto  y  que  había  sido  iniciado  en  el 
senado,  un  ministro  del  poder  ejecutivo,  el  doctor  WiL 
de,  sostuvo  con  razones  luminosas  el  derecho  que  tiene 
aquella  cámara  para  iniciar  ciertas  leyes  que  crean  im- 
puestos". 

«-El  senado  se  creyó  con  facultad  para  iniciar  la 
sanción  de  aquella  ley,  la  sancionó  y  la  cámara  de  di- 
putados, por  su  parte,  no  vio  invadidos  sus  derechos-». 
(A.  B.  Martínez,  El  Presupuesto  Nacional,  pág.  47). 

Estos  precedentes  en  los  anales  parlamentarios  de 
la  república,  bien  pocos  por  cierto,  no  podrán  indicarse 
como  un  dogma  en  contra  de  la  tradición  originaria 
del  derecho  de  iniciativa  de  la  cámara  de  diputados, 
abonada  por  prácticas  que  más  bien  obedecían  al  am- 
biente político  de  aquella  época  en  que  se  incubaba  el 
germen  de  la  revolución  del  90;  la  cámara  de  diputa- 
dos de  la   nación  guardó  silencio  ante  los  avances  del 
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senado  á  su  prerrogativa  de  iniciativa  por  razones  de 
orden  político,  menos  que  por  los  «;randes  principios 
en  que  se  funda  el  derecho  presupuestal,  por  su  com- 
posición unifícadora  y  consecuente  á  la  docilidad  de 
sus  funciones  acomodaticias;  más  tarde,  hasta  el  pre- 
sente no  se  ha  reproducido  el  conílicto;  sin  enibargo, 
no  será  raro  que  vuelva  á  presentarse,  cada  vez  que 
fuera  necesario  ó  que  asi  lo  determine  una  razón  poli- 
tica,  tan  común  es  en  los  países  sud  americanos  la  subor- 
dinación de  principios,  de  derechos,  de  justicia  á  las 
cuestiones  políticas  que  aquellas  ceden  dejando  aquel 
precedente  que  citamos  del  parlamento  del  año  1887, 
que  significa  el  desconocimiento  de  los  fundamentos  y 
razón  de  ser  de  aquel  privilegio,  que,  felizmente  no  ha 
vuelto  á  reproducirse,  lo  que  importa  decir  se  siguió 
con  la  práctica  universal  mente  aceptada,  de  remitir  todo 
proyecto  de  gasto  ó  contribución  á  la  cámara  de  dipu- 
tados, como  cámara  iniciadora,  para  su  sanción.  Los  gas- 
tos como  el  cálculo  de  recurso  forman  un  solo  cuerpo 
de  ley;  pero  no  hay  que  confundir  los  recursos  con  las 
leyes  de  impuestos,  pues,  estas  constituyen  un  cuerpo 
distinto,  si  bien  de  una  lógica  correlación  con  aquéllos; 
también  son  anuales  y  generalmente  precede  su  discu- 
sión y  sanción  á  la  ley  de  gastos.  Son  dos  actos  que 
no  pueden  separarse:  los  impuestos  ó  fuentes  de  recur- 
sos y  las  inversiones.  Esta  circunstancia,  sin  duda,  es 
la  que  indujo  á  pensar  al  doctor  Tejedor  en  la  perfecta 
unidad  de  los  gastos  y  recursos  apoyando  las  teorías 
de  Hacienda  del  ministro  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  de  que  si  bien  son  actos  separados  los  impues- 
tos, los  gastos  como  los  recursos  forman  una  sola  ley, 
bajo  la  denominación  de  ley  de  presupuesto  y  no  podía 
desarticularse.  Los  buenos  principios  aconsejan  en  la 
administración  de  las  Finanzas  bien  ordenadas  adoptar 
este  temperamento  de  razonable  consecuencia  al  origen 
del  derecho  presupuestal. 

Ahora  bien:  la  cámara  de  diputados  ha  terminado 
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el  estudio  y  sanción  del  presupuesto  en  debate  público, 
ha  tomado  en  consideración  el  despacho  de  su  comi- 
sión respectiva  y  el  proyecto  del  poder  ejecutivo  y  con 
las  modificaciones  introducidas,  el  presidente,  lo  pasa 
á  la  cámara  de  senadores,  á  su  vez  el  presidente  de 
este  cuerpo  lo  destina  á  la  comisión  de  presupuesto 
para  que  siga  su  tramitación  reglamentaria.  Estudiado, 
la  comisión  formula  su  despacho  con  la  misma  ampli- 
tud, que  la  de  la  cámara  de  diputados,  después  de  oido 
los  ministros  y  tomadas  todas  las  noticias  que  creyese 
necesarias,  modifica,  aumenta  ó  disminuye  las  asigna- 
ciones hechas  por  la  cámara  de  diputados  y  en  debate 
público,  se  discute  y  aprueba  ó  desaprueba.  Con  las 
modificaciones  introducidas  por  el  senado  vuelve  á  la 
cámara  originaria  y  si  no  insiste,  es  ley,  etc.  La  dis- 
cusión de  esta  ley  en  esta  rama  del  poder  legislativo 
reviste  tanta  importancia  y  asume  las  mismas  propor- 
ciones como  si  fuera  cámara  iniciadora  que  no  hay  dis- 
crepancia con  lo  ya  dicho  de  la  cámara  de  diputados 
en  su  procedimiento  interno,  por  cuyo  motivo  no  repe- 
tiremos, para  dar  una  idea  de  como  pasan  las  cosas  en 
los  parlamentos  de  algunos  países  extranjeros. 

En  Inglaterra,  por  ejemplo,  el  presupuesto  le  estu- 
dia la  cámara  de  los  comunes  reunida  en  comisión  fa- 
miliar, no  guarda  ninguna  formalidad  en  el  debate  y  es 
suficiente  que  uno  de  los  comunes  haga  indicación  para 
que  el  presidente  deje  la  presidencia,  en  cuyo  caso,  la 
cámara  queda  convertida  en  comité;  se  cambian  ideas, 
se  hacen  observaciones  y  se  usa  de  la  palabra  cuantas 
veces  se  quiere.  Discuten  ampliamente  sin  otra  limita- 
ción que  la  impuesta  por  la  cultura  y  la  seriedad  mis- 
ma del  asunto,  se  reclama  é  informan  sobre  la  marcha 
de  la  administración.  El  sistema  es  algo  original  y 
derivado  de  la  naturaleza  de  la  ley  del  presupuesto, 
calculado  para  dar  acceso  á  todas  las  opiniones  de 
la  cámara,  que  en  forma  de  conversación  sencilla, 
pero   no   por  eso   menos   interesante,  se  trasmiten  im- 
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presiones  de  la  Hacienda  pública,  comparan  y  estu- 
dian partida  por  partida,  aportando  cada  uno  un  cau- 
dal importante  de  datos,  y  observaciones.  A  estas 
reuniones  de  la  cámara  en  comité  pueden  concurrir 
todos  los  diputados;  sin  embargo,  únicamente  lo  hacen 
aquellos  más  competentes  y  entendidos  en  las  Finanzas, 
aquéllos  que  se  sienten  capaces  por  su  reconocida  ilustra- 
ción y  son  los  mejores  preparados  en  esta  clase  de  estudios, 
diría  verdaderas  especialidades  en  la  ciencia,  por  aqué- 
llos que  una  larga  experiencia  en  los  negocios,  en  las 
industrias,  el  comercio,  los  ha  colocado  en  una  situa- 
ción tal,  que  dominan  el  cuerpo  complejo  de  esta  ley 
con  la  que  se  rozan  los  más  grandes  intereses  de  la 
nación;  es  cierto  que  el  ministerio,  y  especialmente  el 
de  Hacienda  (canciller  del  Echequir)  tiene  influencia 
decisiva  en  las  deliberaciones  del  parlamento  á  tal  ex- 
tremo que  muy  pocas  son  las  modificaciones  que  se 
introducen,  más  bien  son  indicaciones  á  los  ministros 
quienes  aceptan  ó  rechazan;  pero  es  por  aquel  princi- 
pio de  su  régimen  parlamentario  en  la  que  toda  la  res- 
ponsabilidad política  y  financiera  descansa  en  los  mi- 
nistros. Si  por  desgracia  el  plan  económico,  las  pre- 
visiones de  esta  ley  fallan  en  la  aplicación,  el  ministerio 
pierde  toda  confianza  del  parlamento  y  desaloja  sus 
posiciones;  en  su  obra  está  el  castigo  ó  la  recompensa. 
El  cambio  se  opera  sin  mayor  agitación  en  los  resortes 
de  gobierno  obedeciendo  á  las  orientaciones  políticas  y 
económicas  del  parlamento  británico. 

La  práctica  francesa  difiere  fundamentalmente  de 
la  inglesa,  no  solo  en  el  procedimiento  de  estudio,  sino 
en  la  organización  y  seriedad  en  su  examen:  la  cámara 
se  divide  en  comisiones  especiales  de  nueve  á  quince 
miembros  que  corresponde  á  negocios  constitucionales, 
legislación,  de  presupuesto,  etc.,  nombradas  por  el  pre- 
sidente de  la  misma,  y  á  veces  por  votación  nominal. 
Las  sesiones  de  la  comisión  son  en  orden  cerrado, 
lo  que  equivale  decir,  son  secretas,  no  revisten  forma- 
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lidad  alguna  en  sus  debates.   Concluido  su  estudio  for- 
mula su  despacho  y  lo  presenta  á  la  cámara.     El  emi- 
nente publicista  francés,   Leroy  Beaulieu,  combate  este 
procedimiento  porque   no  resulta   ninguna    ventaja  en 
la    práctica,    por    la    composición    de    la    comisión    de 
personas    que  carecen  de  preparación  en  la  ciencia  de 
las   Finanzas,    compuesta  de  miembros,  dice,  que  muy 
pronto    llegan   á   ser  camaradas  y  compinches  con  los 
miembros   del  gobierno,  celel)ra  confidencias  con  éstos 
y  toma   entonces   vuelos  miteriosos.     «^Arbitra  absoluta 
del    presupuesto,   ella    demora  indefinidamente  su  des- 
pacho   ó    lo    apresura,    según    las    circunstancias.      No 
introduce   ninguna   economía   en  los  gastos  públicos  y 
hace   por  el  contrario  posible  los  créditos  suplementa- 
rios''.    ¡Qué  distinto  al  sistema  inglés!     Es  cuestión  de 
raza,    de   educación,  de   civilización,  de  moralidad  que 
solo  se    adquiere    por  un    elevado  concepto  de  la  idea 
del  gobierno.     Quizá  el  sistema  no  es  deficiente  en  ab- 
soluto,   de   comisiones    que    asesoren  á  la  cámara  que 
deben  estar  compuestas  por  personas  idóneas,  capaces 
de  apreciar  la  importancia  que  reviste  la  ley  de  presu- 
puesto;  pero   cuando  son  contaminadas  por  la  corrup- 
ción política,  pierden  toda  eficacia  y  entonces  son  agen- 
tes de  inmoralidades  y  de  negocios  ilícitos;  el  parlamento 
relajado  en  sus  resortes  funcionales  desciende  de  su  nivel, 
y  su  misión  de  vigilancia  y  de  control  queda    desnatu- 
ralizada.    Generalmente  ellos  reflejan  la  intelectualidad, 
la  moralidad,    la  civilización,  la  industria,  el  comercio, 
la  banca;  en  su  seno  se  encuentran  hombres  que  repre- 
sentan   todas    estas  tendencias  en  sus  diversas  órdenes 
y  sus  presidentes  componen  las  comisiones  teniendo  en 
cuenta  la  capacidad  de  cada  uno  de  sus  miembros;  pero 
cuando    se    carece    de   ellos  ó  de  personas  de  prepara- 
ción y  se  agrega  que  son  sin  carácter,  los  sistemas  más 
perfectos  del  mundo  son  ineficaces. 

La  nación  norteamericana  es  la  que  más  semejanza 
tiene  con  nuestro  país  en  sus  instituciones,  menos  en  su 
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aplicación;  al  principio  de  cada  periodo  legislativo,  las 
cámaras  nombran  sus  comisiones  ó  comités  que  duran 
un  año;  el  senado  26,  compuesto  cada  uno  de  3  á  9 
miembros  y  43  la  cámara  de  diputados,  formado  de  5 
á  9  miembros.  El  proyecto  de  presupuesto  es  presen- 
tado por  el  poder  ejecutivo  á  la  cámara  de  diputados, 
pues  ésta  tiene  la  iniciativa  y  prelación  en  su  estudio; 
le  estudian  los  comités  ó  comisiones  y  la  cámara  en 
sesión  pública  lo  sanciona,  remitiéndolo  en  seguida  al 
senado.  Los  ministros  no  tienen  gran  innuencia  encías 
deliberaciones  del  parlamento,  el  cual  es  soberano  en 
sus  decisiones,  pueden  discutir;  pero  no  votan.  El  speaker 
nombra  los  individuos  de  todas  las  comisiones,  los  cua- 
les duran  todo  el  tiempo  de  la  legislatura  y  el  mismo 
speaker  distribuye  los  asuntos  entre  ellas.  La  perma- 
nencia de  estas  comisiones  está  justificada  por  la  índole 
de  los  poderes  que  se  le  confían;  á  ellas  corresponde 
una  parte  del  poder  ejecutivo.  Especialmente,  en  ma- 
teria de  hacienda,  el  comité  de  appropriations  prepara 
el  presupuesto,  y  posee  en  cierta  medida,  la  iniciativa 
de  las   proposiciones.     Cierto    que    el   secretario   de  la  \ 

tesorería  le  facilita  sus  cálculos  y  conserva  su  función 
necesariamente  gubernamental  de  primer  preparador 
del    presupuesto.     Pero   dicho  comité  las  hace  suyas  y  ¡ 

reforma  estos  cálculos,  redactando  el  presupuesto  en 
sus  lineas  esenciales.  No  solo  llama  ante  sí  al  secreta- 
rio  de   la   tesorería,   sino   á  los  mismos  gefes  de  servi-  ' 

cío;  se  concierta  con  los  individuos  de  los  demás  comi- 
tés permanentes  encargados  de  seguir  de  un  modo 
constante  la  marcha  de  cada  ministerio,  y  presenta  el 
proyecto  general  á  la  Cámara  de  Representantes.  Des- 
pués, es  el  que  lo  defiende  ante  la  asamblea,  con  exclu- 
sión del  secretario  de  la  tesorería,  el  cual  no  tiene  en- 
trada en  el  congreso.  De  suerte,  que  los  comités  legis- 
lativos de  los  Estados  Unidos,  dotados  de  atribuciones 
gubernamentales,  poseen,  además,  con  razón,  el   carác- 
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ter  de  permanentes.  (Stourm,  Los  Presupuestos,  tomo  I, 
pág.  372). 

III 

Hasta  aquí  hemos  estudiado  el  mecanismo  en  la 
votación  y  preparación  de  la  ley  de  presupuesto  por  el 
poder  ejecutivo  y  el  legislativo  en  nuestro  pais  y  en 
algunos  del  extranjero,  considerando  á  estos  poderes  en 
su  funcionamiento  normal,  cada  uno  dentro  de  sus  pre- 
rrogativas ejercitando  sus  atribuciones  y  por  consiguiente 
libre  de  choques  en  sus  movimientos;  mas  como  esta 
situación  es  alterada  constantemente  por  las  pasiones 
que  agitan  á  los  hombres,  algunas  veces  se  producen 
conflictos  que  rompen  la  armonía  c  interrumpen  el 
mecanismo  de  la  vida  del  gobierno,  casos  que  registra 
la  historia  de  algunas  naciones  que  degeneraron  en 
verdaderas  revoluciones,  tal  es  Inglaterra,  la  nación  in- 
flexible en  la  defensa  de  sus  derechos  y  prerrogativas, 
en  la  defensa  de  sus  libertades,  escudada  como  en  una 
fortaleza  en  su  parlamento.  De  las  numerosas  causas 
que  pueden  originar  estos  conflictos,  citaremos  dos: 
1^.  cuando  el  parlamento  no  vota  el  presupuesto  c  im- 
puestos y  fenece  el  año  económico  sin  que  la  constitu- 
ción del  Estado  haya  previsto  semejante  circunstancia; 
2°.  cuando  el  poder  ejecutivo  no  remite  la  ley  de  gas- 
tos ni  los  impuestos  al  parlamento,  para  su  considera- 
ción. En  el  primer  caso,  la  marcha  del  gobierno  queda 
paralizada  con  los  caracteres  de  una  verdadera  revolu- 
ción. Sin  ley  que  autorice  el  gasto,  ni  la  recaudación 
de  las  contribuciones,  sin  ley  de  presupuesto,  el  ejecu- 
tivo cesa  de  hecho  en  su  actividad  económica,  ¿con  qué 
atenderá  los  servicios  públicos,  el  pago  de  personal,  ni 
dará  cumplimiento  á  las  obligaciones  contraidas?  La 
vida  del  gobierno  queda  paralizada  en  su  acción  y  en 
sus  efectos.  Si  el  ano  comienza  sin  que  se  haya  vota- 
do el  presupuesto,  dice  un  distinguido  escritor,  los  ren- 
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tistas  no  perciben  sus  intereses,  ni  los  pensionistas  sus 
pensiones;  los  contratistas  acuden  inútilmente  á  las  cajas 
del  Tesoro,  los  funcionarios  dejan  de  percibir  sus  suel- 
dos, se  cierran  las  escuelas,  se  quedan  sin  paga  y  sin 
víveres  el  ejército;  es  decir,  que  padecen  todos  cuantos 
del  Estado  dependen,  que  hoy  es  todo  el  mundo,  y  se 
suspende  la  vida  entera  dal  país«. 

«*Por  otro  lado,  los  impuestos  dejan  de  ser  exigi* 
bles,  y  no  solo  se  empobrece  con  ello  de  presente  el 
Estado,  sino  que  la  súbita  interrupción  de  las  recauda- 
ciones prolonga  este  empobrecimiento  más  allá  de  la 
suspensión;  libres  las  fronteras,  abandonada  la  vigilan- 
cia de  la  entrada  de  las  ciudades,  y  faltas  de  inspección 
los  depósitos,  utilizan  inmediatamente  este  desamparo 
cuantos,  como  los  importadores,  comerciantes  al  por 
mayor,  porteadores,  almacenistas  de  vinos  y  licores,  etc., 
realizan  operaciones  sujetas  á  adeudo,  inundarían  el 
país  de  tabacos,  cafées,  azúcares,  bebidas,  etc.  La  in- 
mensa red  administrativa  deja  escapar  su  presa.  En  un 
momento,  el  fraude  compromete  por  mucho  tiempo  los 
ingresos  del  Estado^. 

«•¿Sabéis,  señores,  lo  que  es  rechazar  el  presupuesto? 
decía  un  político  francés.  Es  la  revolución-'.  Y  en  ver- 
dad, todo  queda  trastornado,  no'  había  recursos  con  que 
pagar  los  gastos  ni  recaudadores  que  perciban  los  im- 
puestos, y  ¿á  qué  título  lo  harían  sin  cometer  una  in- 
fracción penada  por  la  ley?  Por  la  gravedad  misma 
del  caso  que  entraña  una  revolución,  pocas  veces  se 
produce  en  la  vida  de  los  pueblos  de  régimen  parla- 
mentario, de  tarde  en  tarde  surge  á  la  surperficie  política 
revistiendo  caracteres  de  descomposición  ó  de  abusos, 
como  derivación  del  estado  político.  En  los  países  sud 
americanos,  aun  cuando  es  muy  corta  su  vida  consti- 
tucional, en  algunos  de  ellos,  como  Chile,  degeneró  este 
conflicto  en  una  revolución  en  la  que  de  un  lado  estaba 
el  parlamento  con  fuerza  armada  y  del  otro  el  presi- 
dente Balmaceda,  uno  de  sus  más  eminentes  estadistas, 
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que  no  habiendo  aquél  votado  el  presupuesto  asumió 
el  gobierno  y  sufrió  las  tristes  consecuencias  de  aquella 
desgracia.  (1)  La  constitución  argentina  ha  guardado 
silencio  sobre  esta  cuestión  de  tanta  importancia,  de 
manera  que  si  alguna  vez  llegara  á  producirse  el  con- 
flicto, quien  sabe  no  tuviéramos  que  lamentar  los  suce- 
sos de  la  revolución  en  todas  sus  consecuencias;  sin 
embargo,  pudiera  evitarse  agregando  disposiciones  como 
las  siguientes  previstas  en  la  constitución  de  Córdoba, 
en  las  atribuciones  del  poder  legislativo:  «^Sancionar 
anualmente  las  leyes  de  impuestos  y  el  presupuesto 
general  de  gastos.  Si  asi  no  lo  hiciere,  seguirán  en  vi- 
gencia, para  el  año  entrante,  las  leyes  de  impuestos  y 
el  presupuesto  del  corriente,  en  sus  partidas  ordinarias. 
Proceder  á  sancionar  dicho  presupuesto  (y  leyes  de 
impuestos  debió  decir),  tomando  por  base  el  vigente,  si 
el  poder  ejecutivo  no  presentare  el  proyecto  antes  del 
último  mes  de  las  sesiones  ordinarias^'.  Con  las  prece- 
dentes disposiciones  el  conflicto  no  puede  producirse 
en  ninguno  de  los  casos  supuestos,  porque  el  gobierno 
siempre  contaría  con  la  ley  de  presupuesto  y  de  im- 
puestos, en  caso  que  no  lo  votara  el  parlamento  ó  que 
el  ejecutivo  no  lo  remitiera;  la  constitución  argentina 
tendrá  que  modificarse  en  este  sentido,  con  que  se  evi- 
tarían posibles  conflictos  de  obstruccionismo  de  uno  íi 
otro  de  los  poderes  en  ejercicio  de  sus  facultades,  para 
que  no  tengamos  que  lamentar  las  mismas  desgracias 
que  sufrió  Chile  de  una  lucha  desastrosa  entre  su  par- 
lamento y  el  poder  ejecutivo,  en  la  sanción  de  la  ley 
de  presupuesto;  por  lo  menos  habríamos  conseguido 
descartar  una  causa  que  á  no  ser  prevista  sería  motivo 
de  alarma  en  países  de  una  política  instable,  flagelados 
constantemente    por  la  revolución.     Por  cierto  esto  no 


(1)  Fué  aquel  ciudadano  omínente  por  sus  virtudes  y  talento,  una  fi{?nra  ame- 
ricana de  gran  mérito,  algo  así  como  nuestro  Sarmiento,  por  su  austeridad.  Chile 
perdió  á  una  de  sus  más  robustas  columnas:  era  estadista,  político  y  diplomático 
como  Talleyrand. 
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implica  en  manera  alguna  la  idea  de  que  por  medio  de 
leyes  escritas  creamos  se  curen  vicios  sociales  ó  políti- 
cos, que  más  bien  son  achaques  de  la  sangre,  de  la  raza, 
de  su  deficiente  educación,  de  su  falta  de  población; 
pero  de  un9  población  sana,  vigorosa  consagrada  al 
trabajo,  de  su  territorio  despoblado;  sin  embargo,  en 
nuestro  caso,  al  gobierno  con  aquella  disposición  ale- 
jarla una  causa  principalísima  de  pretesto,  para  que  el 
parlamento  dejara  sin  medios  de  movimientos,  ni  de 
subsistencia  legal  al  poder  ejecutivo,  sin  presupuesto  y 
sin  leyes  de  impuestos.  La  constitución  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  contiene  al  respecto,  iguales  dis- 
posiciones á  las  de  Córdoba,  en  caso  de  que  la  legisla- 
tura no  vote  el  presupuesto  é  impuestos  ó  el  poder 
ejecutivo  no  lo  remita,  queda  en  vigencia,  por  el  mi- 
nisterio de  la  ley,  el  del  año  anterior  en  todas  sus  par- 
tidas ordinarias. 
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CAPÍTULO  VIH 

EJECUCIÓN  DEL  PRESUPUESTO 

J -'Ejecución  del  presupuesto.  Voto  del  presupuesto.  Lo  que  signitica 
la  ejecución.  Previsión  de  la  constitución  do  Buenos  Aires. 
Lo  concerniente  al  voto.  Importancia  de  la  ejecución  del  pre- 
supuesto. Operaciones  que  comprende  la  ejecución:  1®.  recauda- 
ción de  los  medios  económicos;  2o.  centralización  de  fondos  en 
el  Tesoro  nacional;  S^»  el  pago  de  acuerdo  cx)n  las  partidas  vo- 
tadas. El  ejercicio  de  1901  en  la  República  Argentina.  El  pro- 
ducido de  su  renta.  Su  potencia  económica.  Cantidades  presu- 
puestadas é  invertidas.  11— Procedimiento  para  la  ejecución  del 
presupuesto.  Ley  de  contabilidad  argentina  de  1870.  Tramita- 
ción de  las  órdenes  de  pago,  sus  requisitos  indispensables.  Los 
libramientos,  firmas  que  lo  autorizan.  Es  indispensable  el  V".  B®. 
del  ministro  de  Hacienda.  III— Acuerdos  de  gobierno.  El  des- 
equilibrio del  presupuesto,  causa  de  los  déficits.  La  comisión 
de  Presupuesto  en  su  informe  para  el  ejercicio  de  1903,  datos 
reveladores  del  funcionarismo  en  la  República.  La  estadística 
de  los  sueldos  de  1898  á  1903,  su  creciente  aumento.  Sumas 
invertidas  en  la  República  Argentina,  según  sus  presupuestos  y 
los  Estados  locales  que  la  componen.  Comparación  de  astas 
cifras.  Contradición  de  los  medios  económicos  con  las  autono- 
mías locales.  La  independencia  política  de  las  provincias  es  un 
ideal  d  que  no  llegarán,  mientras  carezcan  de  medios  económi- 
cx)S.  IV~E1  presupuesto  argentino  como  signo  de  riqueza.  La 
independencia  individual,  como  la  política,  no  tienen  otra  base 
que  ia  independencia  económica.  Opinión  do  Spencer  re.specto 
á  la  libertad  de  los  norteamericanos.  No  es  aplicable  ú  nuestro 
país.  Idea  de  Mackintoh.  Progresos  realizados  por  la  Repú- 
blica Argentina,  según  las  cifras  de  sus  presupuestos.  Por- 
centaje de  sus  gastos.  Los  Estados  locales  de  la  República 
Argentina,  la  distribución  de  su  renta.  Gastos  de  policía  y 
educación. 
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I 

El  parlamento  ha  votado  esta  ley  después  de  agi- 
taciones y  debates  en  que  se  han  puesto  en  juego  los 
mas  grandes  intereses  de  la  nación,  cada  legislador  y 
el  poder  ejecutivo  por  medio  de  sus  órganos  ministe- 
riales han  colaborado  en  su  sanción  discutiendo  públi- 
camente sus  partidas,  el  plan  proyectado,  la  necesidad 
de  los  gastos,  los  nuevos  servicios,  el  material  de  gue- 
rra, las  sumas  votadas  para  el  sostenimiento  de  la  edu- 
cación, la  moralidad,  la  administración,  etc.,  y  por  fín 
después  de  esta  sobrexitación  de  los  elementos  repre- 
sentativos del  país,  el  proyecto  se  convierte  en  ley,  el 
poder  ejecutivo  lo  promulga  y  comienza  el  tercer  estado 
el  de  su  aplicación  en  sus  partidas  inflexibles  que  en 
nuestro  país  rige  desde  el  V.  de  Enero  hasta  el  31  de 
Diciembre.  La  ejecución  es,  pues,  la  verificación  de 
los  gastos  ó  inversiones  de  las  partidas  ordenadas  por 
aquella  ley;  la  recaudación  de  la  renta  primero,  porque 
sin  recursos  no  hay  gobierno  posible,  la  centralización 
de  estos  fondos  después  en  las  cajas  del  tesoro  y  por  fin 
el  pago.  La  administración  procede  en  este  sentido  dentro 
de  estas  órdenes:  recursos,  concentración  de  fondos  y 
órdenes  de  pago.  Lo  primero  constituye  la  adquisición 
de  la  riqueza  de  poder  de  los  contribuyentes,  medios 
ordinarios  y  extraordinarios,  impuestos,  crédito,  de  que 
ya  hemos  tratado  en  el  primer  volumen  de  esta  obra; 
lo  segundo,  se  refiere  a  la  recaudación  y  depósito  en 
el  tesoro  de  todos  los  bienes  que  constituyen  la  renta 
pública,  un  fondo  común  donde  se  encontrará  aquellas 
sumas  acumuladas,  y  por  fin  los  pagos  á  todos  aquellos 
que  por  empleos  ó  contratos  con  el  Estado  tenga  este  la 
obligación  de  satisfacerlos.  El  mecanismo  bien  sencillo 
de  estas  operaciones  demuestra  la  posibilidad  de  una 
realización  exacta  de  los  actos  de  previsión,  sin  que  dé 
lugar  á  desequilibrios,  ni  á  déficits;  sin  embargo,  es  el 


328 


cumpliera  sus  partidas  rigurosamente,  sin  apartarse  de 
lo  presupuestado,  seguramente  la  deuda  flotante  produ- 
cida por  los  déficits,  seria  un  caso  muy  raro,  puesto 
que  se  gastaría  lo  que  se  puede  dentro  de  los  recursos 
previstos.  Una  administración  escrupulosa  y  honrada 
de  los  caudales  públicos,  una  aplicación  constante  al 
estudio  de  los  ingresos  é  inversiones,  de  modo  que  los 
consumos  del  Estado  lleguen  al  limite  asignado  en  el 
presupuesto  sin  desviar  su  norte  á  rumbos  de  la  dila- 
pidación, entonces  aquella  ley  dentro  de  cuyas  partidas 
se  agita  el  espíritu  de  la  nación,  lejos  de  producir  la 
congestión  por  exceso,  entona  la  vida  nacional  y  sirve 
de  signo  para  apreciar  la  situación  de  sus  finanzas,  por 
aquello  de  que  un  país  que  concluye  el  año  económico 
con  déficits  acusa  un  estado  enfermizo  exteriorizado  en 
seguida  por  el  crecimiento  de  su  deuda  interna  y  la 
interrupción  de  la  marcha  en  sus  servicios  de  gobierno. 
La  República  Argentina  presenta  en  sus  modalidades 
económicas,  casos  bien  caracterizados  de  desorden  en 
sus  finanzas  por  la  mala  ejecución  de  sus  presupues- 
tos; desgraciadamente  este  ejemplo  era  imitado  por  los 
estados  locales  y  las  municipalidades  en  los  treintiun 
presupuestos  que*  existen,  según  la  estadística  del  doc- 
tor Latzina,  cuyas  causas  emergen  de  un  estado  polí- 
tico mal  sano  que  invadía  las  reparticiones  administra- 
tivas; las  exigencias  de  una  política  dominadora,  como 
base  de  acción  se  apoyaba  en  la  dádiva  generosa  de  lo 
que  debía  destinarse  al  servicio  de  los  grandes  intereses 
nacionales;  otras  veces  tenía  que  quebrar  su  equili- 
brio por  los  gastos  imprevistos  de  revoluciones  c  in- 
tervenciones á  las  provincias,  en  sumas  crecidas  auto- 
rizadas por  leyes  especiales,  sin  determinar  la  fuente 
de  recurso  que  debía  costearlas.  Por  otro  concepto,  la 
ley  de  presupuesto  llega  á  tener  poquísima  importancia 
en  su  ejecución,  cuando  el  gefe  del  Estado  ó  el  ejecu- 
tivo mejor  dicho,  queda  con  amplias  atribuciones  para 
la  inversión    de   la   renta  pública    por  acuerdos  de  go- 
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bíerno  y  leyes  especiales,  como  lo  veremos  en  seguida, 
comparando  las  sumas  gastadas  por  tal  concepto  de 
veinticinco  anos  á  esta  parte,  abrumadora  para  las  finan- 
zas argentina  y  su  crédito  tanto  que  constituye  una  de 
las  causas  permanentes  de  sus  crisis. 

Ahora  bien:  la  ejecución  de  la  ley  de  presupuesto, 
como  hemos  dicho,  comprende  á  nuestro  juicio  tres 
operaciones:  1".  recaudación  de  los  impuestos  y  demás 
recursos  indispensables;  2"^.  centralización  en  la  Teso- 
rería Nacional;  3".  verificación  de  los  gastos  ó  pagos 
según  las  partidas  votadas,  Bajo  este  triple  aspecto 
desenvuelve  su  actividad  económica  la  nación  argentina 
independientemente  de  los  Estados  locales  que  la  com- 
ponen, los  cuales  tienen  á  su  vez  sistemas  análogos  en 
la  aplicación  de  las  leyes  de  gastos  anuales.  La  nación 
que  lo  comprende  todo  y  dentro  de  ella  las  provincias 
y  municipalidades  con  autonomías  propias,  ofrecen  en 
sus  leyes  de  presupuesto  estas  tres  modalidades  en  la 
ejecución,  asi  es  que  lo  general  respecto  de  la  nación 
reza  también  con  las  provincias:  Córdoba,  San  Juan, 
Mendoza,  Tucumán,  Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Entre 
Ríos,  Corrientes,  etc.,  etc.,  sancionan  sus  presupuestos 
siguiendo  el  sistema  indicado.  Como  es  natural,  los 
recursos  ó  medios  económicos  establecidos  por  medios 
de  leyes,  se  recaudan  formando  el  tesoro  ó  caja  del 
Estado  de  donde  se  proveen  los  gastos  públicos.  La 
República  Argentina  calculaba,  bajo  la  denominación 
de  rentas  é  impuestos,  para  el  ejercicio  de  1901  los 
derechos  de  aduana,  como  la  principal  renta,  la  impor- 
tación y  adicional  en  pesos  oro  28,000,000;  en  1899  había 
producido  este  impuesto  28,388,261  pesos  oro  y  además, 
pesos  oro  8,221,381  por  concepto  del  10  Vo  adicional 
establecido  por  la  ley  número  3711;  este  impuesto  de 
aduana  que  viene  sirviendo  al  tesoro  desde  la  época 
de  la  colonia,  que  sirvió  á  los  reyes  de  España  y  pos- 
teriormente desde  1810  á  nuestro  país,  por  si  sólo  en 
su  producido,  por  la  índole  peculiar  de  los  países  sud 
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americanos  constituye  como  las  tres  cuartas  partes  de 
la  renta  pública.  La  renta  nacional  que  se  recaudó  en 
Buenos  Aires  en  los  años  1822  á  1825  inclusive,  ascen- 
dió á  11,200,001)  pesos  fuertes,  decia  un  publicista  argen- 
tino, correspondiendo  á  esta  cifra  más  de  3,000,000  al 
solo  año  de  1825.  Entre  tanto,  tres  cuartas  partes  de 
esa  renta,  provenían  de  derechos  de  aduana,  como  se 
comprueba  por  las  siguientes  cifras: 

En  g1  año  1822 $  fuertes  1,900,000 

n     n    V     1824 „       2,000,000 

La  dictadura  de  Hozas  todo  lo  trastornó,  durante 
ese  periodo,  la  renta  de  aduana  fué  insignificante;  viene 
más  luego  la  reorganización  nacional  dislocada  en  se- 
guida por  la  separación  de  Buenos  Aires  desde  185t  á 
18G2;  esta  provincia  percibió  los  derechos  de  importa- 
ción en  cantidades  que  hicimos  conocer  en  el  primer 
volumen  de  esta  obra,  cuya  repetición  carece  de  objeto. 

Calmado  los  ánimos  y  restablecida  la  unidad  nacio- 
nal dentro  de  sus  limites  geográficos,  la  renta  prove- 
niente por  concepto  de  aduana  ha  crecido  enormemen- 
te, debido  á  que  el  país  posee  una  potencia  económica 
extraordinaria,  malgrado  la  deficiencia  de  su  recauda- 
ción, el  contrabando  y  la  escasa  vigilancia  de  sus  cos- 
tas marítimas  y  fluviales.  Esta  ley  es  una  preocupación 
constante  en  nuestro  país,  por  su  influencia  directa  en 
los  consumos,  la  gravitación  que  ejerce  en  la  industria, 
el  comercio,  con  su  carácter  proteccionista  ó  libre 
cambista  y  como  tal  merece  un  detenido  estudio  en 
los  avalíios  según  los  sistemas  adoptados  de  derechos 
específicos  ó  advaloren.  Las  tablas  estadísticas  acusan 
un  producido  de  treinta  millones  de  pesos  oro  en  el 
año  1900  y  de  28  y  medio  millones  para  1901,  sumas 
que  son  tomadas  de  la  riqueza  colectiva  más  los  dere- 
chos de  exportación  de  3  millones  y  de  2,771,740  pesos 
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oro  que  produjeron  en  esos  años  Pero  vamos  á  hacer 
un  estudio  aunque  brevemente  de  la  organización  de 
la  Dirección  General  de  Rentas  nacionales,  porque  de 
esc  modo  alcanzáremos  á  comprender  su  mecanismo 
en  la  acumulación  de  los  dineros  públicos,  y  en  seguida 
nos  ocuparemos  de  su  distribución  ó  la  forma  como 
se  ejecuta  la  ley  de  presupuesto. 

La  ley  número  904  de  18  de  Octubre  de  1877,  crea- 
ba en  el   departamento  de   Hacienda  y  bajo  la   depen- 
dencia del  ministerio  del  ramo  una  oficina  bajo  la  de- 
nominación de  Dirección  General  de  Rentas,  que  tenia 
la  inspección  de  las  aduanas,   receptorías,   resguardos, 
etc.,  propone  al  poder  ejecutivo  la  habilitación  de  puer- 
tos, la    creación  de    nuevas   oficinas  ó  la   supresión  de 
las  que  considere  convenientes,  ó  la  disminución  ó  au- 
mento de  personal;  presenta  á  la  aprobación  del  poder 
ejecutivo  los   reglamentos   internos  para  la  marcha   de 
las  reparticiones,  señalando  las  facultades  y  deberes  de 
todos  sus  empleados;  propone  á  la  aprobación  del  Mi- 
nisterio, la  resolución  que  convenga,   en  las  cuestiones 
ó  reclamos   que  surgieren   entre  los  particulares  y  las 
aduanas  ó  receptorías,  en  todos  aquellos  casos  en  que 
por   las   leyes  vigentes  la   dirección   no   corresponda  a 
otros  tribunales;  decide  de  las  cuestiones  que  se  susci- 
ten entre  los  empleados,  cuando  no  se  conformaran  con 
la  resolución  de  sus  jefes  y  en  las  que  se  promovieren 
entre   estos  y  sus   empleados;   confecciona    y   presenta 
anualmente  al  poder  ejecutivo  la  tarifa  de  avalúos;  vi- 
gila el  cumplimiento  de  las  leyes  y  reglamentos  fiscales 
en  todas  Lis  oficinas   de  su  dependencia,   indicando   al 
Ministerio  las   reformas  que   conviniese   promover,    asi 
como  las  medidas  que  deben  adoptarse  para  el    mejor 
servicio  público  y  buena  percepción  de  la  renta;  ordena 
la  inspección  de  las  oficinas  de  su  dependencia,  cuando 
lo  juzga  conveniente,   expidiendo  á  los  inspectores   las 
instrucciones   necesarias;  vigila  el  buen  desempeño    de 
los  empleados  de  las  diversas  reparticiones  sujetas  á  su 
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dirección,  proponiendo  al  Ministerio  la  suspensión  ó 
remoción  de  los  que  no  llenaren  cumplidamente  sus 
deberes;  exije  de  las  diversas  reparticiones  la  presenta- 
ción anual  de  las  cuentas,  examina  y  préstale  su  apro- 
bación; practica  cada  año  la  revisacion  de  los  balances 
de  los  maniñestos  generales;  presenta  anualmente  al 
Ministerio  una  memoria  detallada  de  los  trabajos  de 
las  oficinas,  con  los  cuadros  y  estados  respectivos  de 
su  movimiento;  etc. 

Como  vemos,  las  atribuciones  de  esta  repartición 
son  muy  importantes;  pero  siendo  necesario  dividir  el 
trabajo,  por  ser  muy  vasta  la  república  en  su  extensión 
por  decreto  de  7  de  Agosto  de  1893,  quedó  subdividida 
en  tres  secciones:  La  primera  estará  confiada,  decía  el 
decreto  aludido,  á  la  dirección  del  Presidente  de  esa 
repartición  y  se  ocupará  de  todo  lo  concerniente  á  la 
legislación  aduanera  y  funcionamiento  de  las  aduanas, 
con  excepción  de  los  asuntos  relativos  a  exoneración 
de  derechos  de  aduana,  sin  perjuicio  de  las  atribucio- 
nes generales  que  en  su  carácter  de  Presidente  le  co- 
rresponden. La  segunda  estará  á  cargo  del  Director 
más  antiguo  y  se  ocupará  de  todo  lo  referente  á  las 
Administraciones  de  Impuestos  Internos  y  Contribución 
Directa  y  Patentes. — La  tesorería  será  atendida  por  el 
otro  Director  y  tendrá  á  su  cargo  todo  lo  relativo  al 
papel  sellado,  derechos  consulares,  solicitudes  sobre  pri- 
viligio  de  paquete,  oficina  de  anjueo,  pedidos  de  exo- 
neración de  derechos  aduaneros  ó  inspección  de  las 
fábricas  garantidas  de  carnes  conservadas.  Posterior- 
mente por  decreto  de  1."  de  Felrrero  de  1900  vuelve  á 
reorganizarse  bajo  las  bases  siguientes  en  las  que  se  de- 
terminan las  funciones  de  los  miembros  que  componen 
el  Directorio  de  la  Dirección  General  de  Rentas. 

1.^     Corresponde  al  Presidente: 

Kjercer  una  vigilancia  y  superintendencia  inmediata 
sobre  las  oficinas  de  Impuesto  Territorial,  Patentes  y 
Administración  General  de  Sellos. 
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2.^    Corresponde  á  uno  de  los  vocales: 

Ejercer  una  superintendencia  inmediata  sobre  el 
cuerpo  de  inspección  de  Aduanas  y  Resguardos,  que 
queda  desde  esta  fecha  adscripto  á  la  secretaría  del 
Departamento  de  Hacienda. 

3.*^    Corresponde  al  otro  vocal: 

Presidir  y  vigilar  la  sección  encargada  de  la  revi- 
sión de  documentos  aduaneros,  que  en  esta  misma 
fecha  se  establece. 

Las  dudas  que  se  susciten  entre  los  comerciantes 
y  el  Vista  en  la  Aduana  de  la  Capital,  soí)re  la  partida 
de  tarifa  que  corresponda  á  un  artículo,  ó  sobre  la  cla- 
se, calidad  ó  estado  de  algún  género,  serán  falladas  por 
el  tribunal  de  Vistas,  presidido  por  el  Administrador, 
y  podrán  venir  en  apelación  al  Departamento  de  Ha- 
cienda, cuando  el  primero  no  se  conforme  con  la  re- 
solución. En  este  caso  el  tribunal  de  Vistas  aplica  la 
tarifa  de  avalúos  é  indica  al  Ministro  las  reformas  que 
sean  necesarias,  que  éste  si  las  encuentra  conveniente 
la  someta  al  estudio  de  una  comisión  especial. 

Ahora  bien,  los  derechos  de  importación  se  liquidan 
por  una  tarifa  de  avalúos  ó  arancel  aduanero  formada 
sobre  la  base  del  precio  de  los  artículos  en  depósito 
y  los  de  exportación  sobre  la  del  valor  del  artículo  en 
su  estado  de  embarque. 

Los  derechos  de  las  mercaderías  no  incluidas  en 
la  tarifa  de  Avalúos  se  liquidan  sobre  los  valores  de- 
clarados por  los  despachantes  y  justificadas  con  la 
exhibición  de  la  factura  original.  Los  derechos  de  im- 
portación son  satisfechos  al  contado  antes  de  la  entrega 
de  las  mercaderías  y  los  de  exportación  son  pagados 
antes  del  embarque  de  los  frutos. 

Ya  conocemos  el  producido  de  estos  derechos  en 
el  primer  volumen  de  esta  obra,  cantidades  que  son 
percibidas  por  la  Dirección  (leneral  de  Rentas  y  depo- 
sitadas en  Tesorería. 

Y,   rápidamente    esbozaremos   los    demás   recursos 
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que  alimentan  el  presupuesto  nacional,  que  en  la  actuali- 
dad son  numerosos,  pues  segím  un  distinguido  publicista 
argentino  el  año  1869,  «la  nación  no  tenía  sino  seis 
ramos  de  rentas  á  saber:  derechos  de  importación,  de- 
rechos de  exportación;  almacenaje  y  eslingaje,  papel 
sellado,  correos  y  eventuales.  Pero  en  1870,  se  agrega- 
ron á  los  anteriores  los  siguientes:  patentes,  producido 
de  las  acciones  del  ferrocarril  Central  Argentino,  y 
varios  ramos  menores.  En  el  año  1872  se  incorporó 
el  producido  de  los  telégrafos,  en  1874,  el  de  los  faros 
y  avalices.  Kn  1875,  el  del  ferrocarril  Andino  y  ferro- 
carril del  Estado.  En  1882,  la  contribución  directa, 
visita  de  sanidad,  corte  de  maderas,  depósitos  judicia- 
les, aguas  corrientes,  acciones  del  ferrocarril  Central 
Argentino,  productos  del  Parque  3  de  Febrero  y  de  la 
Penitenciaría.  En  1883,  el  producto  del  ferrocarril  Cen- 
tral Norte;  devolución  de  garantía  de  ferrocarril;  y  pro- 
ducto de  la  casa  de  moneda.  En  1884,  producto  de 
las  acciones  del  banco  nacional,  derechos  de  puertos  y 
muelles,  y  en  1886,  el  producto  de  los  impuestos  fija- 
dos á  los  bancos  (hoy  no  existe  este  impuesto).  Esta 
larga  lista  se  ha  aumentado  extraordinariamente,  como 
se  vé  por  la  siguiente  tal)la  estadística  de  las  sumas 
recaudadas  en  el  quinquenio  de  1895  á  1899,  clasifíca- 
das:  í.^  impuesto  directo;  2.**  impuesto  indirecto;  3.^  re- 
muneración  de  servicios;  4.^  rendimiento  de  la  propiedad 
nacional;  5.^  recursos  eventuales. 


L-IMPUESTOS  DIRECTOS 

CONTRIDUCIÓN   TRKRITORIAL:   PESOS   PAPEL 

1895 1,220,833,71 

Í896  1,222,089,17 

1B97  1,715,153,27 

1898  1,802,218,69 

1899  1,854,404,89 


_ 
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patentes:  S  papkl 

1895 1,726/226,87 

1896 1,884,327,75 

1897 , . .  1,760,824,22 

1898 1,896,337,71 

1899 2,059,245,62 

II. -IMPUESTOS  INDIRECTOS 

DERBCHOS   DK  IMPORTACIÓN    Y   ADICIONAL  DE  IDKH:   $   ORO 

1895 24,686,902,08 

1896 26,844,015,60 

1897 25,177,947,32 

1898 26,791,670,89 

1899 36,612,643,18 

DERKCHOS   DK   KXPORPACIÓN:   $  ORO 

1895 2,622,816,08 

1896 2,308,539,83 

1897 ; 2,550,692,97 

1898 2,371,276,10 

1899 2,616,176,92 

iMPUtisTO  DK  alcoholes:  S  papel 

1895 5,427,596,66 

1896 6,605,764,22 

1897 10,577,951,90 

1398 7,543,760,17 

1899 13,625,509,22 

IMPÜBRTO  DE  LA  CEVEKZa:  $  PAPEL 

1895 427,&18,4l 

1896 481,972,42 

1897 , 630,410,32 

1898 715,365,05 

1899 964,075,25 

IMPUESTO   DE   LOS   FÓSFOROS   $   PAPEL 

1895 1,677,819,35 

1896 1,618,328,65 

1897  1,556,014,13 

1898 1,636,637,52 

1899 1,988,205,63 
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IMPUESTO   SOBRE  LOS   VlNOS:  $   PAPEL 

1895 159,502.08 

1896 281,427,E:0 

1897 110,013,76 

1898 1,489,836,75 

1899 4,241,701,63 

IMPUESTO  SOBRE  EL   AZÚCAR:  $   PAPEL 

1895 425,127,66 

1396 1,019,978,87 

1897 3,083,956,24 

1898 1,389,519,71 

1899 2,706,815,31 

IMPUESTO  SOBRE  LOS  TABACOS:  $  PAPEL 

1895 862,408,55 

1896 4,580,732,40 

1897 3,740,698,98 

1898 8,331,340,12 

1809 10,752,409,72 

DKRRCHOS  consulares:  $  ORO 

1895 88,370,13 

1896 .'  110,400,13 

1897 113,479,61 

1898 119,524,04 

1899 127,731,64 

VISITA    DE   sanidad:    $   ORO 

1895 34,330,44 

1896 39,079,45 

1897 28,208,48 

1898 29,068,39 

1899 35,916,20 

PAPKL  sellado:  $  papel 

1895 5,301,370,09 

1896 5,471,562,7S 

1897 5,370,765,40 

1898 5,511,890,25 

1899 5,277,396,09 

ESTADÍSTICA    Y    SELLOS:    $  ORO 

1895 243,239,12 

1996 254,333,42 

1897 214,171,42 

1898 236,656,23 

1899 292,315,42 
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IllPüffSTO  SOBRU  LOS  ACEITES:  $  PAPEL 

1899 479,372,99 

IMPDRSTO  SOBRE   LOS   SOMBREROS:   $  PAPEL 

1899 762,223,80 

IIL- REMUNERACIÓN  DE  SERVICIOS  ADMINISTRATIVOS 

correos:  S  papel 

1895 2,545,947,49 

1896 2,831,673,75 

1897 3,015,593,39 

1898 3,220,355,16 

1899 3,534,887,14 

TELi::aRAFo:  $   papel 

1895 1,050,177,63 

1896 1,133,707,56 

1897 2,182,055,66 

1898 1,251,937,20 

1899 1,215,839,74 

almacenaje  y  eslingaje:  $  oro 

1895 • . .  798,277,51 

1896 820,024,92 

1897  775,393,81 

1898 944,205,91 

1899 1,131,553,82 

1900 1,128,836,— 

1901 1,159,670,- 

1902 1,115,74^,- 

SERVicio  DE  guinches:  S  oro 

1895 140,673,03 

1896 162,859,16 

1897 132,431,76 

1898 200,096,44 

1399 206,532,40 

SERVICIO   DE   tracción   EN   EL   PUERTO:   $  PAPEL 

1895 88,818,50 

1896 189,637,84 

1897 249,780,85 

1898 143,809,01 

1899 141,260,66 

22 
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IV.-RENDIMÍENTO  DE  LA  PítOPIEDAD  NACIONAL 

PUERTOS,   MUELLES   T   DIQUES   DK  CARENA:   $   ORO 

1895 661,364,40 

.1896 609,606,41 

1897 487,385,24 

1898 685,684,20 

1899 022,342,83 

Faros  t  avAlices:  $  oro 

1895 168,234,68 

1896 179,892,97 

1897 163,024,43 

1898 168,046,05 

1899 202,270,39 

OBRAS  DE  salubridad:  $   ORO 

1895 4,136,566,71 

1896 4,534,724,99 

1897 4,682,328,12 

1898 4,921,073,26 

1899 5,012,839,94 

FERROCARRIL  CENTRAL  NORTE:   $   PAPEL 

1795 723,277,80 

1896 836,952,47 

1897 1,758,323,15 

1898 1,773,842,68 

1899 1,865,978,84 

FERROCARRIL  ANDINO:   $   PAPEL 

1895 861,296,87 

1896 1,041,694,53 

1897 1,031,180,57 

1898 1,092,732,83 

1899 1,073,503,24 

FERROCARRIL  DEÁN   FUNES  Á   CHILECITO.'  S  PAPEL 

1895 169,145,41 

1896 173,475,34 

1897 324,569,10 

1898 214,187,87 

1899 274,012,40 

FERROCARRIL  CHUMBICHA   Á   CATAHARCA:  $  PAPEL 

1895 5,869,64 

1896 46,008,65 
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FERROCARRIL  C&CMBICHA   Á   CATAMÁRCA:   $   PAPKL 

1897 62,612,67 

1898 55,080,26 

1899 46,370,64 

ARBENDAUIKNTO  Y   VENTA   DE   TIERRAS:   S  PAPEL 

1895 2,638,484,47 

1896 337,369,86 

1897 4,062,412,86 

1898 3,403,583,97* 

1899 642,639,42 

ARRENDAMIENTO   DE  TIERRAS:   $   ORO 

1896 65,029,30 

1897 29,631,48 

1898 79,422,46 

EXPORTACIÓN  DE  YERBALES:  $   PAPEL 

1897 67,605,80 

1898 42,301,60 

1899 34,305,33 

RENTA   DE  TÍTULOS:   $   ORO 

1895   471,443,62 

1899 699,216,34 

1897 783,020,60 

1808 534,063,68 

1899 1,739,847,22 

RENTA  DE  TÍTULOS:  $  PAPEL 

1 897     14,000,000,  - 

V.-RECÜRSOS  EVENTUALES 

MULTAS  Y  OTROS  RECURSOS   IMPREVISTOS:   $   PAPEL 

1896 767,039,28 

1896 566,915,92 

1897 619,973,54 

]898 • 783,323,72 

1899 1,265,143,01 

RECAUDACIÓN  TOTAL 

PESOS  ORO  PESOS  PAPEL 

1896  29,805,651,15  28,058,460,28 

18í)6  32,012,950,71  29,460,174,20 

1897  30,466,322,33  61,035,853,09 

1808 32,808,266,56  48,744,214,01 

1899  45,565,771,80  61,410,090,16 
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Pt^SOS  otto 

importación  y  adicionales  (el  adicional  está 
suprímido  actualmente) 32,000,000 

Importación  y  adicional,  Ley  3871 4,000,000 

Exportación 3,000,000 

Almacenaje  y  eslingaje j  ,300,000 

Faros  y  valizas 210,000 

Visita  de  sanidad 40,000 

Puertos,  muelles  y  diques 950,000 

Guinche 220,000 

Derechos  consulares 260,000 

Estadística  y  sellos 300,000 

Eventuales  y  multas 30,000 

Renta  y  amortización  de  títulos J  ,485,000 

Prov.  de  B.  A.  servicio  de  su  deuda  accidental     1.537,650 

„      „  Entre  Ríos „  120,000 

„      „  Santa  Fe „  220,457 

B.  Nacional  en  Liq.,  leyes  3755  y  3750    „  348,232 

Alcoholes 

Tabacos 

Vinos  naturales 

Azúcar 

Fósforos 

Cerveza  

Seguros 

Naipes 

Bebidas  artificiales 

Obras  de  salubridad 

Contribución  territorial 

Patentes 

Papel  sellado 

Tracción 

Correos 

Telégrafos 

Yerbales 

Venta  y  arrendamiento  de  tierras 

Eventuales  y  multas 

Ferrocarril 

Derechos  do  matrícula  y  examen 

Renta  do  títulos,  ley  2782,  B.  N.  en  liquidac. 

P.  de  Córdoba,  ley  3800,  servicio  de  su  deuda 

Total 46,021,339 


PBSOS   H/n, 


13,000,000 

11,000,000 

3,700,000 

3,000,000 

2,200,000 

1,300,000 

350,0(30 

100,000 

50,000 

5,500,000 

2,000,000 

2,000,000 

6,500,000 

180,000 

4,IC0,000 

1 ,350,000 

50,000 

L600,00C 

500,000 

4,450,000 

100,000 

420,000 

200,000 


63,650,000 
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Consignamos  nuevamente  los  recursos,  las  diversas 
fuentes  que  alimentan  al  tesoro  argentino  para  hacer 
notar  las  variaciones  experimentadas;  muchas  de  ellas 
son  transitorias  y  desaparecerán  en  breve,  como  las 
sumas  procedentes  de  las  deudas  provinciales  y  las  del 
Banco  Nacional  en  liquidación;  pero  en  cambio  los  de- 
rechos de  aduana,  la  contribución  territorial,  los  im- 
puestos internos,  correos,  telégrafos,  patentes,  impuesto 
de  sellos,  etc.,  mientras  no  se  modifique  el  sistema 
rentístico  con  la  base  de  la  renta  ó  los  haberes  líqui- 
dos del  contribuyente,  aquellos  recursos  seguirán  en 
aumento  progresivo  con  los  crecimientos  del  país  en 
su  población,  en  su  riqueza,  porque  la  cantidad  de  bie- 
nes económicos  que  adquiere  el  Estado  son  á  la  manera 
de  vasos  comunicantes,  que  suben  de  nivel  á  medida 
que  aumenta  la  potencia  económica.  La  clasificación 
de  los  gastos  en  la  forma  de  aplicarlos  nos  dá  una  des- 
igualdad abrumadora;  asi  mientras  las  contribuciones 
indirectas  arrojan  un  porcentaje  de  77,1,  los  directos 
un  2,7,  la  remuneración  de  servicios  5,7,  la  propiedad 
privada  el  14  y  eventuales  0,5,  tendremos  que  nuestro 
sistema  impositivo  no  es  de  los  más  recomendables 
por  cuanto  gravita  de  un  modo  extraordinario  en  sus 
efectos  económicos  contra  la  clase  menos  pudiente;  de 
ahí  es  que  en  los  grandes  centros  de  población  el  en- 
carecimiento de  la  vida  tenga  como  causa,  sino  exclu- 
siva, por  lo  menos  principal  la  de  los  malos  impuestos; 
pero  mientras  no  se  modifique  aquel  estado  de  cosas, 
mientras  perduren  los  vicios  en  la  distribución  de  la 
carga  pública,  mientras  no  estudien  nuestros  hombres 
de  gobierno  la  actual  legislación  rentística  depurándola 
de  sus  errores,  tendremos  que  atenernos  en  los  totales 
de  su  producido  y,  en  este  sentido  referirnos  á  ellos 
tomados  de  las  tablas  de  estadística  nacional,  lo  que 
por  concepto  de  esos  recursos  han  ingresado  al  tesoro 
de  la  Nación. 

Consultando  el  crecimiento  de  la  renta  pública  en 
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nuestro  país,  juzgaremos  de  su  vitalidad  económica, 
de  sus  energías,  del  poder  asombroso  de  sus  fuentes  de 
riquezas,  de  su  posición  envidiable.  Fáltale  nada  más 
que  orden  en  su  vida  administrativa,  un  elevado  sen- 
tido económico,  honradez  en  el  manejo  de  los  caudales 
públicos,  un  alto  concepto  político  de  las  funciones  del 
Estado,  para  llegar  á  ser  lo  que  anlielaron  que  fuera 
los  proceres  de  su  independencia.  El  año  1864  produ- 
cían las  rentas  nacionales  pesos  7,005,328,  el  congreso 
autorizólos  gastos  en  pesos  8,377,000  oro  y  se  gastó  por 
ese  concepto  6,764,522  pesos,  es  decir,  menos  cantidad 
de  la  votada;  al  año  siguiente  se  reproduce  el  mismo 
fenómeno:  se  votó  la  suma  de  8,595,038  y  se  gastó 
7,399,627  pesos,  habiéndose  recaudado  8,295,071  pesos; 
por  espacio  de  36  años  consecutivos  el  hecho  es  cons- 
tante, jamás  se  gastó  lo  votado.  Si  nuestras  prácticas 
gubernamentales  encuadraran  dentro  de  las  grandes 
líneas  trazadas  en  la  ley  de  presupuesto,  con  la  repeti- 
ción constante  de  aquel  fenómeno  auspicioso  de  supe- 
rávits aparente,  pensaríamos  que  su  inversión  es  defi- 
ciente ó  que  se  votan  gastos  superfinos.  La  ley  de  gastos 
meditados,  medidos,  como  cálculo  de  previsiones  si  no 
alcanza  la  exactitud  matemática,  en  su  ejecución  no 
debe  ser  tan  deficiente  que  se  haga  notar  por  exceso 
ó  defecto.  El  presupuesto  argentino  ofrece  en  su  eje- 
cución aquella  modalidad  de  un  fenómeno  desconocido 
seguramente  en  los  países  bien  organizados:  de  que  no 
obstante  de  ordenarse  la  inversión  de  una  suma  deter- 
minada, el  ejecutivo  no  dióle  cumplimiento;  sin  embar- 
go, tenemos  la  explicación  de  aquella  irregularidad  en 
la  facilidad  de  los  gastos  de  ingentes  sumas  por  leyes 
especiales  y  acuerdos  de  gobierno  que  han  llegado  á 
crear  un  segundo  presupuesto  sin  recursos  y  á  volun- 
tad del  ejecutivo,  diremos  sin  control,  como  veremos 
al  consultar  el  índice  estadístico.  No  es,  pues,  una  razón 
la  falta  de  necesidades  que  proveer  en  nuestro  país  la 
que    influye   en    la    inexactitud   de  la  ley  de  inversión, 
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sino  que  es  más  fácil  disponer  de  la  renta  pública  por 
acuerdos  de  gobiernos  ó  leyes  especiales  sin  limitación; 
es  la  via  del  abuso.  He  aquí  ahora  las  cantidades  vo- 
tadas y  las  que  se  gastaron  según  los  presupuestos  desde 
18(>4  a  1903: 


Año 
1864.. 
1865.. 
1866.. 
1867.. 
1868.. 
1869.. 
1870.. 
1871 . . 
1872.. 
1873  . 
J874.. 
1876 . . 
1876. . 
1877.. 
1878.. 
1879.. 
1880.. 
1881 . . 
J882.. 
1883.. 
1884.. 
1885.. 
1886.. 
1887.. 
1888.. 
1889.. 
1890., 

1891.. 
1892.. 
1893.. 
1894.. 


PRESUPUESTO 

Votado 

$  papel  8,377,000,— 
„  „  8,595,058, — 
„  „  8,166,693,- 
„  „  7,838,075,- 
„  „  8,123,266,- 
„  „  9,620,654,- 
„  „  14,486,995,- 
„  „  16,216,388,— 
„  „  28,622,953,— 
„  „  25,565,826,- 
„  „  23,383,154,- 
„  „  21,428,690,- 
„  „  20,258,605,— 
„  „  17,080,734,- 
„  „  17,068,704,- 
„  „  17,311,614,- 
„  „  18,648,949,— 
„  „  20,299,738,— 
„  „  27,884,009,- 
„  „  31,635,667, — 
„  „  34,561,260,- 
„  „  43,488,195,- 
„  „  41,448,798,- 
„  „  47,066,888,- 
„  „  62,643,557,- 
„  „  63,721,632,— 
„  „  69,493,056,— 
(„      „      41,230,349,- 

(„  oro    20,315,447,- 

( „  papel  42,344,356,- 

„  oro    11,617,018,— 

„  papel  63,385,866,- 

„  oro    28,035,789,- 

„  papel  64,768,735,— 

„  oro    18,899,454,— 


í 


Gastado 
6,764,522, 
7,499,627, 
6,955,085, 
5,463,530, 
6,436,152, 
8,751,138, 
12,459,851,- 
12,866,127,- 
23,844,504,. 
22,137,011, 
19,680,151,- 
17,394,317, 
16^)32,752,. 
15,524,915,. 
16,139.689, 
16,306,802,- 
16,809,163, 
17.818,903, 
25,292,839, 
29,383,762,- 
32,176,329. 
37,932,146,. 
38.342,516, 
43,263,632, 
46,004,987,- 
54,681,728,- 
61,840,842,- 
38,666,888,. 
14,299,116, 
40,339,186, 
10,232,277, 
47,192,166,- 
14,007,597,. 
68,679,111,- 
18,474,617, 
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Año 


1895. 


1896. 


1897. 


1898. 


1899. 


1900. 


1901. 


1902. 


n 


n 


n 


fí 


n 


n 


n 


71 


n 


n 


Votado 
$  papel  75,974,100,- 
15,023,838,- 
87,231,914,- 
15,811,338,- 
104,720,053,- 
17,099,949,— 
97,810,180,- 
22,100,183,- 
„  papel  101,192,399,— 
„  oro  26,453,973,— 
„  papel  94,271,310,— 
„  oro  23,819,979,— 
„  papel  92,466,605,— 
„  oro  26,782,182,- 
„  papel  102,576,402,— 
„    oro    34,137,306,— 


n 
oro 


1903. 


Gastado 
72,984,735,— 
14,419,385,- 
79,022,561,- 
15,371,166,- 
82,603,726,— 
15,912,902,— 
93,072,746,- 
20,931,551,— 
96,066,208,— 
21,213,187,- 
89,957,625,- 
21,094,479,- 
91,620,563,— 
24,611,540,— 
98,373,723,— 
30,919,224,— 
93,072,572,- 
32,139,960,- 


/„  papel   93,965,896.— 
•(„    oro    32,739,387,- 

En  todo  este  lapso  de  tiempo  se  ha  invertido  can- 
tidades inferiores  á  las  votadas;  es  un  hecho  constante. 
Asi  los  presupuestos  no  resultan  desequilibrados  y,  seria 
curioso  el  estudio  de  las  partidas  no  invertidas,  pero 
¿qué  resulta?  que  por  otro  concepto  escapa  la  renta 
pública  y  gruesas  sumas  desfílan  autorizadas  por  leyes 
especiales.  La  comisión  de  presupuestos  de  la  cámara 
de  diputados  nacionales  al  informar  su  despacho  del 
ejercido  para  1903,  decía  á  este  respecto:  **que  aconse- 
jaba la  sanción  del  proyecto  de  ley  que  comprende  los 
gastos  ordinarios  y  extraordinarios  de  la  administración 
pública  para  el  ejercicio  de  1903;  y  los  recursos  que 
calcula  suficientes  para  proveerlos  ampliamente,  si  ero- 
gaciones de  otro  orden,  que  escapan  á  su  previsión,  no 
concurren  á  darles  otro  destino». 

«Enunciar  la  posibilidad  de  que  tal  hecho  se  pro- 
duzca, importa  reconocer,  desde  luego,  que  no  es  entre 
nosotros  la  ley  de  presupuesto  la  única  que  autoriza  y 
comprende  todos  los  gastos  y  compromisos  que  deben 
pesar  sobre  el  tesoro,  y  significa  repetir,  una  vez  más, 
la  necesidad   de   establecer   orden  en  la  distribución  y 
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aplicación  de  las  rentas,  para  alcanzar  el  afíanzaniiento 
definitivo  de  uu  régimen  serio  y  solido  en  las  finanzas 
nacionales". 

El  vicio  radica  en  nuestro  concepto  no  en  la  eje- 
cución de  la  ley  de  presupuesto,  porque  como  vemos, 
más  bien  quedan  partidas  numerosas  sin  cumplimen- 
tarse, sino  en  la  facilidad  con  que  se  abusa  autorizando 
gastos  fuera  de  presupuesto,  ya  sea  por  acuerdos  de 
gobierno  ó  leyes  especiales;  mas  este  estudio  será  objeto 
de  un  capitulo  especial,  mientras  tanto,  vamos  á  expo- 
ner el  mecanismo  de  la  ejecución  según  la  ley  de  con- 
tabilidad argentina. 

II 

Esta  ley  que  mueve  toda  la  administración  de  la 
nación  en  cuyo  rededor  se  agitan  tantos  intereses,  se 
cumple  merced  á  un  mecanismo  de  ordenación,  de  tra- 
mitación y  de  pago:  el  vasto  edificio  descansa  en  aquel 
cimiento,  toda  su  vida  ora  robusta  ó  débil  depende  de 
aquella  fuerza  económica  que  cuando  es  bien  dirigida 
guarda  equilibrio,  es  benéfica  y  justifica  su  necesidad; 
pero  mal  comprendida  es  también  fuente  de  los  gran- 
des abusos  y  de  ruina,  refleja  el  orden  ó  la  inmorali- 
dad y,  de  su  conjunto  puede  deducirse  el  temperamento» 
la  cultura,  su  civilización,  sus  progresos  como  su  deca- 
dencia; por  el  destino  de  sus  gastos  y  el  tacto  con  que 
fueron  administrados,  juzgaremos  de  su  buen  sentido, 
de  sus  gustos,  del  estado  de  su  masa  social.  Veremos 
como  esta  gran  nación  que  lleva  en  sus  entrañas  tantas 
riquezas,  en  su  tierra  virgen,  en  donde  basta  abrir  el 
surco  y  arrojar  la  mies  para  alfombrar  de  frutos  su 
llanura  inmensa,  ha  podido  ofrecer  en  su  índice  de 
progreso  una  población  doble,  mayor  energía  desarro- 
llada al  amparo  de  sus  instituciones  liberales;  pero  por 
causas  de  orden  social  y  político  ha  estagnado  la  co- 
rriente;   no   obstante    sus    frecuentes    caídas  en  el  am- 
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biente  malsano  del  caudillismo  y  de  aquellas  causas 
que  le  han  cerrado  el  paso,  es  tan  potente  su  vitalidad 
que  salva  sus  crisis,  domina  los  errores  de  sus  malos 
directores  y  asombra  al  mundo  con  sus  progresos.  La 
República  Argentina  por  su  temperamento,  su  posición 
geográfica,  su  clima,  la  feracidad  de  su  suelo,  realiza  en 
su  evolución  la  misma  ley  civilizadora  que  la  nación 
yanqui  en  el  aumento  colosal  de  su  riqueza.  No  le 
falta  elementos  naturales,  le  sobra;  su  enfermedad  es 
social  y  política;  el  día  que  predomine  en  la  cosa  pú- 
blica el  verdadero  criterio  de  honestidad  escrupulosa  de 
respeto  por  el  cumplimiento  del  deber  y  sea  el  mérito, 
la  competencia  los  atributos  indispensables  para  in- 
fluir en  los  destinos  de  la  Nación;  cuando  el  sentimiento 
del  patriotismo  esté  tan  arraigado  y  se  comprenda  que 
se  sirve  los  grandes  intereses  de  la  patria,  no  por  el 
vil  interés  de  atesorar  á  su  sombra'  grandes  fortunas 
materiales  ([ue  se  llevan  como  fruto  de  actos  reproba- 
dos que  quema  el  rostro  y  motiva  el  desprecio  públi- 
co; cuando  se  acometa  la  gran  tarea  por  la  educación 
sana  del  hogar  moralizando  las  costumbres  privadas 
para  que  ellas  sirvan  de  base  sólida  á  la  vida  pública, 
entonces,  la  ley  de  presupuesto,  como  todas  las  demás 
que  sancione  el  parlamento,  serán  un  reflejo  de  su  poder 
moral  y  material;  mientras  esto  sucede  diremos  que  la 
ley  de  1870  prescribe  «que  ningún  pago  ó  entrega  de 
caudales  públicos  se  hará  sino  en  virtud  de  orden  del 
Presidente  de  la  República  en  ejercicio  del  poder  eje- 
cutivo, refrendada  por  el  respectivo  ministro,  la  cual 
contendrá: 

V.  El  número  de  ella,  á  cuyo  efecto  cada  minis- 
tro abrirá  una  numeración  correspondiente  á  cada  ejer- 
cicio. 

2^  El  nombre  de  la  persona  ó  autoridad  á  cuyo 
favor  se  manda  hacer. 

3**.     La  cantidad. 

4^.    La  causa  ú  objeto. 
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5^  El  tiempo  en  que  ha  de  verificarse,  si  es  á 
plazo  fijo. 

6°.  La  imputación,  esto  es,  el  articulo,  inciso  é 
Ítems  del  presupuesto  á  que  debe  aplicarse  el  gasto, 
cuando  es  de  los  que  hablan  los  artículos  2°.  y  3°.  de 
esta  ley,  ó  la  ley  especial  que  le  hubiese  autorizado,  ó 
el  acuerdo  del  poder  ejecutivo  que  lo  ordene,  cuando 
lo  expida  en  conformidad  del  articulo  23. 

Ksta  orden  sigue  una  tramitación  especial,  diría 
una  evolución,  desde  su  iniciación  hasta  que  concluye 
con  el  pago,  con  los  documentos  justiQcati vos,  según  el 
caso,  pasa  por  conducto  del  ministro  de  Hacienda  á  la 
Contaduría  General,  para  su  intervención,  después  de 
lo  cual  vuelve  al  mismo  Ministro  quien  si  la  Contadu- 
ría General  no  ha  hecho  observación  alguna  ordena  su 
pago,  por  la  caja  ó  tesorería  nacional  que  convenga. 

Si  el  pago  se  manda  hacer  por  tesorería  general,  el 
expediente  vuelve  á  la  contaduría  para  que  suscriba  en 
sus  libros  el  correspondiente  asiento,  y  verificado  lo 
pasa  á  la  tesorería  general,  para  que  haga  el  pago,  efec- 
tuado el  cual  vuelve  el  expediente  á  la  contaduría  ge- 
neral para  comprobar  dicho  asiento,  y  para  hacer  los 
demás  necesarios  relativos  al  pago,  dando  á  tesorería 
el  correspondiente  asiento  en  sus  hbros.  De  todo  libra- 
miento que  se  expida,  la  contaduría  general  da  aviso 
oficial  al  funcionario  que  debe  satisfacerlo  (artículo  17, 
Ley  de  Contabilidad,  año  1870). 

Todo  libramiento  lleva  la  firma  de  los  contadores 
mayores  y  el  visto  bueno  del  Ministro  de  Hacienda  y 
contiene: 

F.  El  número  del  hbramiento,  á  cuyo  fin  se  abre 
la  numeración  correspondiente  para  cada  ejercicio. 

2°.     El  funcionario  que  debe  satisfacerlo. 

3**.  Los  requisitos  2^,  3*^.,  4^.  y  5^.  de  las  órdenes 
de  pago;  y 

4*^.  El  número  de  ésta  con  expresión  del  Ministe- 
rio de  que  procede. 
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La  ley  conliene  otras  disposiciones  igualmente  im- 
portantes como  ésta:  toda  orden  de  pago  se  hará  por 
los  gastos  votados  en  el  presupuesto  sobre  que  se  gira, 
ó  la  ley  especial  que  las  autoriza  ó  el  acuerdo  del  poder 
ejecutivo  en  su  caso,  que  los  ordena,  y  es  indispensable 
que  el  items  á  que  se  imputen,  si  la  orden  es  relativa 
á  los  gastos  de  que  hablan  los  artículos  2°.  y  3^,  sea 
correspondiente  al  gasto  de  su  referencia. 

No  puede  decretarse  gasto  alguno  que  exceda  el 
crédito  ó  cantidad  del  item,  inciso,  ley  especial  ó  acuer- 
do correspondiente  del  poder  ejecutivo,  ni  girarse  sobre 
el  excedente  de  algunos  de  ellos  para  cubrir  el  déficit 
que  hubiese  en  otros  ú  otros,  ni  finalmente,  invertirse 
las  cantidades  votadas  para  objetos  determinados  en 
otros  distintos. 
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En  este  mecanismo  preciso  de  la  ley  parece  que 
no  fuera  posible  el  abuso,  sancionado  el  presupuesto, 
numerados  sus  items,  votado  el  gasto,  ella  debiera  cum- 
plirse honradamente,  sin  salirse  de  su  destino,  no  puede 
girarse  sobre  excedentes  de  créditos  para  cubrir  los 
déficits  de  otros  ni  menos  dar  otra  inversión  que  la 
determinada.  Es  cierto,  un  presupuesto  equilibrado  no 
produce  variaciones  en  sus  partidas  aproximándose  á  la 
exactitud  en  sus  previsiones,  pocas  veces  resultará  exce- 
dente ni  déficits,  de  manera  que  su  ejecución  subordi- 
nada á  los  preceptos  legales  no  ofrece  dificultad,  luego 
si  esta  ley  se  cumpliera  estrictamente  en  nuestro  pais, 
si  ella  después  de  pensada  por  el  ejecutivo  y  discutida 
por  el  parlamento  fuera  ejecutada  fielmente,  el  déficit 
permanente  que  alimenta  la  deuda  flotante  sería  des- 
conocido; pero  mal  comprendida  y  peor  ejecutada  ha 
degenerado  en  el  abuso  constituyéndose  en  una  de  las 
causas  generadoras  de  la  crisis  financiera;  la  renta  pú- 
blica fué  usada  discrecionalmente.     Aquella  ley  que  en 
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otros  paises  es  el  l)aluarte  de  la  libertad,  entre  nosotros 
se  prescindió  de  ella,  se  hizo  caso  omiso  de  sus  parti- 
das y,  el  gefe  del  Estado  pudo  disponer  sin  limitación 
del  dinero  de  los  contribuyentes  por  acuerdos  de  go- 
bierno y  leyes  especiales,  creando  situaciones  enfermi- 
zas, con  gérmenes  morbosos  de  corrupción  política, 
desquiciando  instituciones,  fomentando  el  desorden  en 
los  resortes  de  gobierno.  La  deficiente  ejecución  de 
esta  ley  en  periodos  reiterados  de  gobierno  ha  produ- 
cido, sino  como  causa  única,  como  coadyuvante  prin- 
cipal: la  bancarrota  de  sus  finanzas,  la  complicación  de 
su  política  interna,  el  acrecentamiento  enorme  de  la 
deuda  extranjera:  I'',  porque  los  gobiernos  abusando  del 
crédito  contrajeron  empréstitos  exorbitantes;  2*^.  con 
presupuestos  (pie  cada  año  dejaban  déficits;  3",  porque 
al  lado  de  este  presupuesto  los  acuerdos  de  gabinete  y 
las  leyes  especiales  crearon  otro  sin  voto  ni  control 
legislativo,  tan  crecido  como  el  primero;  '1".  por  los 
exceáos'^de  emisión  inconvertible  que  ha  degenerado  en 
el  curso  forzoso;  5".  por  la  mala  organización  de  sus 
bancos  libres  y  de  estado  con  facultad  de  emitir  bi- 
lletes. 

El  índice  de  los  déficits  es  abrumador,  es  un  signo 
infalible  de  onfermedad  en  la  administración  de  la  Ha- 
cienda en  paises  jóvenes  que  más  bien  debieran  res- 
guardarse de  estos  excesos  que  les  produce  la  anemia 
y  los  expone  al  crac.  Como  ejemplo  de  vitalidad,  cite- 
mos la  República  Argentina  que  por  espacio  de  30  años 
consecutivos  los  déficits  han  alcanzado  á  la  respetable 
suma  de  pesos  oro  401,392,274,  con  una  población  redu- 
cida de  cerca  de  cinco  millones  de  habitantes;  en  este 
bello  país  asombroso  por  la  producción  y  exportación 
de  la  riqueza,  si  en  ese  período  de  tiempo  ha  consu- 
mido el  estado  tanto  oro  fuera  de  presupuesto,  como 
pensar  en  la  seriedad  de  sus  finanzas,  ni  en  los  actos 
de  su  gobierno  perturbado  constantemente  por  una  co- 
rriente mal  sana  de  abusos,  con  aquel  lote  arrojado  al 
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esfuerzo  de  las  generaciones  del  futuro.  He  ahi  una  de 
las  causas  permanentes,  hemos  dicho,  del  malestar  flnan- 
ciero  y  económico  que  á  manera  de  comhustible  con- 
tamina la  masa  social,  la  envuelve  en  crisis  periódicas 
y  le  dificulta  la  marcha,  la  detiene  en  su  crecimiento 
y  estalla  en  cada  década  en  excesos  de  violencia,  crisis 
políticas,  financiera,  que  no  tienen  otra  explicación  que 
aquellos  gérmenes  permanentes  de  gastos  fuera  de  pre- 
supuesto, zona  en  que  se  incuban  las  grandes  irregula- 
ridades, se  multiplican  indefinidamente  las  reparticiones 
administrativas  complicando  su  mecanismo,  con  que  se 
fomenta  el  funcionarismo.  La  comisión  de  presupuesto 
para  el  ejercicio  de  1903  justamente  alarmada,  decia: 

«El  funcionarismo  progresa  año  por  año,  sin  que 
las  causas  que  militan  en  otros  países  sean  las  que 
orienten  hacia  ese  rumbo  á  los  elementos  sociales  que 
van  á  agostar  sus  energías  en  las  oficinas  del  Estado, 
desde  que  el  comercio,  la  industria,  las  iniciativas  del 
trabajo  independiente,  todas  las  manifestaciones  del  es- 
fuerzo individual,  tienen  vasto  campo  propicio  que  ofre- 
cer á  la  actividad  y  á  la  perseverancia'». 

Vuestra  honorabiHdad  se  habrá  apercibido  que  en 
veintiséis  años  el  número  de  empleados  se  triplica;  y 
sobre  todo,  que  si  los  12,553  funcionarios  jncluídos  en 
el  presupuesto  de  1861  importaban  una  erogación  anual 
al  de  $  2,961,455,  los  32,953  empleados  acogidos  á  la 
providencia  del  estado  en  1890  ya  exigían  una  remune- 
ración de  $  25,900,740. 

El  año  de  1896  los  empleados  públicos  subían  á 
40,000  y  en  el  año  que  corre  el  coste  atribuido  á  1890 
se  ha  duplicado. 

¡La  administración  nacional  paga  hoy  por  concepto 
de  sueldos  y  pensiones,  más  de  cincuenta  millones  de 
pesos! 

Cada  habitante  de  la  república  soporta  el  enorme 
gravamen  de  6  pesos  oro  para  mantener  una  legión  de 
empleados   en   el   presupuesto  nacional,  lo  que  resulta 
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manifiestamente  desproporcionado  si  se  consulta  lo  que 
los  servicios  públicos  cuestan,  por  habitante,  en  otros 
países:  en  Suiza,  1,20;  en  Estados  Unidos,  1,60;  en  Ingla- 
terra, 2,06;  en  Holanda,  2,25;  en  Austria,  2,81;  en  Bél- 
gica, 3,01;  en  Alemania,  3,02;  en  Italia,  3,95  y  en  Fran- 
cia, 4;81'».  (Diario  de  Sesiones  de  la  Cámara  de  Diputados 
Nacionales,  año  1902,  pág.  687). 

Los  datos  de  la  comisión  se  complementan  con  las 
tablas  estadísticas  que  acusan  aumentos  notables  de  un 
año  para  otro  en  las  sumas  invertidas  en  sueldos  por 
la  nación  y  los  Estados  que  la  componen.  He  aquí  el 
cuadro  en  que  se  consigna  en  cifras  absolutas  y  relati- 
vas el  aumento  ó  disminución  habido  en  los  sueldos 
de  los  empleados  de  la  administración  nacional  y  pro- 
vinciales: (véase  el  cuadro  á  la  vuelta). 
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En  las  inversiones  precedentes  no  se  incluye  lo  que 
por  concepto  de  sueldo  pagan  las  municipalidades.  La 
tendencia  de  aumento  en  los  servicios,  salvo  excepcio- 
nes de  la  provincia  de  Corrientes,  Mendoza,  San  Juan, 
La  Rioja,  es  manifiesta;  Santa  Fe,  Catamarca,  Tucu- 
mán,  Jujuy,  disminuyeron  sus  asignaciones,  así  como 
Buenos  Aires.  Oscila  la  carga  sobre  el  contribuyente 
para  remuneración  de  sueldos  alrededor  de  12  á  14 
pesos  anuales,  cifra  exorbitante  comparada  con  lo  que 
pagan  los  países  europeos,  es  una  manifestación  exce- 
siva del  funcionarismo  que  nace  del  medio  político,  en 
él  toma  cuerpo,  se  acrecenta  con  la  influencia  perjudi- 
cial de  las  afinidades  partidistas  que  para  satisfacer  sus 
exigencias,  compromisos,  se  recarga  al  erario  público 
con  erogaciones  de  nuevos  empleos  arbitrarios,  división 
de  reparticiones  administrativas  para  multiplicar  inde- 
finidamente los  servicios  del  Estado  y  casi  siempre  la 
consecuencia  lógica  de  estos  avances  y  desequilibrios  es 
la  mala  dirección  de  una  política  de  abuso,  que  sirve 
para  ganar  prosélitos,  conservar  posiciones  mediante  la 
renta  pública.  Lo  es  aun  más  cuando  por  desgracia 
debido  á  fenómenos  que  se  repiten  en  el  ambiente  po- 
lítico americano,  el  gefe  del  Estado  carece  de  las  no- 
ciones más  elementales  de  la  ciencia  administrativa,  del 
derecho  político,  de  educación,  de  hacienda,  cuando  sin 
estudio  preparatorio,  mezclado  en  los  acontecimientos 
que  agitan  la  vida  interna,  sociedades  embrionarias  en 
las  que  la  fuerza  es  un  medio  para  llegar  al  gobierno, 
rigen  sus  destinos  considerando  la  cosa  pública  como 
propiedad  personal  y  de  ahí  la  dádiva  generosa  hasta 
la  prodigalidad,  origen  muchas  veces  de  colosales  for- 
tunas; pero  circunstancias  son  estas  que  pasan  en  la 
vida  de  los  pueblos  dejando  en  pos  de  sí  enseñanzas 
para  las  nuevas  generaciones,  duran  algún  tiempo  hasta 
que  hacen  su  evolución  y  desaparecen  con  los  mismos 
personajes  que  las  crearon;  es  una  modalidad  de  la 
masa  gobernable,  que,  diseminada  en  la  vasta  extensión 
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del  territorio  desierto,  nd  puede  formar  centros  de  opi- 
nión como  una  fuerza  capaz  de  moderar  la  arbitrarie- 
dad, ni  el  abuso  de  las  entidades  gubernativas;  pero 
poco  á  poco,  la  nación  Argentina  va  dejando  aquel  ro- 
paje, su  estado  de  naturaleza  diremos  en  sus  institucio- 
nes políticas,  para  abrir  ancha  puerta  á  todas  las  aspi* 
raciones  patrióticas,  al  pensamiento  más  elevado  que 
rija  las  evoluciones  de  su  gobierno,  con  la  autoridad 
de  la  ciencia,  de  la  ilustración,  no  con  la  fé  ciega  del 
caudillo  disfrazado  é  ignorante,  cuya  mentalidad  limi- 
tada no  alcanza  á  dominar  el  horizonte  inmenso  del 
progreso  moderno,  menos  á  concebir  las  proyecciones 
de  la  civilización  contemporánea,  ni  á  presentir  los 
destinos  grandiosos  de  la  república  á  que  le  destina  su 
tierra  fértil,  su  clima  apacible  suave  y  tónico,  las  in- 
mensas riquezas  con  que  la  dotara  la  naturaleza,  sus  rios, 
sus  valles,  sus  montañas,  el  mar  y  su  cielo.  La  tran- 
sición se  opera  sin  medios  dolorosos  encaminada  á  un 
orden  regular  y  estable  en  la  Hacienda  pública  y  llegará 
á  ella  con  la  reducción  de  sus  gastos  y  la  nivelación 
de  sus  presupuestos.  Para  completar  estas  ideas  de  las 
sumas  invertidas  en  la  República  Argentina  y  provin- 
cias, transcribimos  los  datos  suministrados  por  la  estadís- 
tica nacional  en  sus  tablas  anuales,  en  el  período  de 
1890  á  1903  según  los  presupuestos  sancionados: 

LA  NACIÓN 

1890 $  71,184,839,72  -  - 

1891 „  59,!0-2.977,2&  12,081,832,44  17  «/o 

1892 „  81,112,502,52  22,009,525,21  37  „ 

1893 „  91,579,289,57  10,460,787,05  12  „ 

1894  „  120,035,320,92  28,456,031,35  31  „ 

1895  „  127,664,770,07  7,629,449,15  6  „ 

1896  „  134,033,475,01  6,368,704,94  6  „ 

1897  ,.  136,821,598,26  2,788,123,25  2  „ 

1898  „  155,529,643,22  18,788,044,96  13  „ 

1899  „  160,650,846,05  5,121,28-2,83  3  „ 

1900  „  249,293,400,40  11,355,385,65  7  „ 

1901  „  50,318,907,-  1,023,446,60  — 
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LA   NACIÓK 

1902  S  80,890,339,54  30,571,432,64 

1903 „  68,307,694,68  12,883,741,86 

PROVIKCIA   DE  BÜKNOS   AIRKS 

1890  S  24,314,609,-  — 

1891  „  17,418,286,72  7,896,822,28 

1892  „  12,742,736,84  4,676,549,88 

1893  „  12,742,786,84  - 

1894  „  13,235,716,81  492,980,— 

1895  „  13,861,750,92  626,034,08 

1896  „  13,961,750,92  — 

1897 „  18,533,816,-  4,672,065,08 

1898 „  19,900,000,-  1,366,181,— 

1899 „  19,109,734,-  790,266,- 

1900  „  19,947,487,50  837,703,50 

1901  „  20,085,074,28  137,636,78 

1902 „  20,085,074,28  - 

1903 „  21,021,259,—  936,184,72 

PROVINCIA   DR   SANTA   FE 

1890  S   6,906,268,-  — 

1891  „  2,586,766,—  3,318,492,- 

1892 „  2,873,628,-  286,862,— 

1893  „  2,908,676,-  36,037,— 

1894  „  3,603,341,—  694,666,- 

1895 „  4,368,268,-  754,927,- 

1896 „  4.835,056,-  476,788,- 

1897  „  4,401,715,56  433,340,44 

1898 „  4,872,260.—  47o,544,44 

1899  „  6,677,700,-  805,440,- 

1900  S  5,765,800,-  78,100,- 

1901 „  6,732,120,—  23,680,- 

1902  „  6,837,937,48  105,817,98 

1903 „  6,839,348,22  - 

PROVINCIA   DE  BNTRB  RÍOS 

1890 S  4.154,280,-  — 

1891  „  2,008,916,50  2,145,360,50 

1892 „  3  002,132,-  1,083,215,50 

1893  „  4.160.632,—  1,058,500.- 

1894 „  4,102,160,-  48,472,— 

1896 „  4,279,588,-  177,428,- 

1896 „  4,635,614,-  256,026,- 
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PROVINCIA    OB  ENTRB  RÍOS 

i897 S  3,30&,347,~  1,227,207,-    27  •/ 

1898 ^  3,109,194,-  199,153,-    6  „ 

1899 „  3,480,109,80  370,915,80    12  „ 

1900 „  2,783,410,80  696,699,80     — 

1901 „  2,880,011,-  96,611,80     - 

1902 „  3,000,152,55  120,134,76     — 

1903 „  1,778,541,-  221,615,55     - 

PROVINCIA   DB  CORRIBNTB 

1890 S  1,801,288,-  -       - 

1891  „  1,910,037,50  108,799,— 

1892 „  1,077,531  ,(K)  832.505,90 

1893  „  1,077,531,60  — 

1894  „  1,134,514,—  56,982,40 

1895  „  1,284,010,96  159,4%,96 

1896  „  1,411,958,-  127,947,04 

1897 „  1,411,958,-  -       — 

1898 „  1,411,958,-  -        - 

1899  „  1,411,958,-  -        — 

1900  „  1,411,958,-  - 

1901  „  1,694,312,36  282,314.36    20  „ 

1902 „  1,671,184,08  23,128,28    1  „ 

1903  „  1,613,950,-  57,234,08    3  „ 

PROVINCIA   DE  CÓRDOBA 

1890 $  4,140,081,—  —        — 

1891  „  3,773,420,28  366,650,72    8  o/o 

1892  „  3,772,420,28  -       - 

1893  „  1,722,537,-  2,050,683,28 

1894  „  2,057,876,-  335,139,— 

1896 „  2,023,953,06  33,222,94 

1896  „  2,091,126,60  67,172,54 

1897  „  2,318.266,96  227,141,36 

7898 „  2,572,944,48  264,677,62 

1899  „  2,703,227,64  130,283,16 

1900  „  3,000,251,88  297,024,24 

1901  ,  3,0ÍX),261,88  — 

1902 „  2,790,730,96  209,510,92 

1903 „  2,790,740,96  - 
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PROVINCIA   DR  SAN  LUIS 

1890 $    498.182,-  —  — 

1891  „    633,842,25  35,660,25  8  ^j. 

1892 „    552,368,20  18,526,95  3  „ 
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PROVINCIA   DK  SAN   LUIS 


1893 

1S94 „ 

1895  „ 

1896  „ 

1897 ,, 

1898 „ 

1899  „ 

1900  „ 

1901  „ 

1902  ., 

1903 „ 

1890  S 

1891  „ 

1891  „ 

1893 „ 

1894 „ 

1895  „ 

1896  „ 

í  OXJ   I  •   •   >   •         •  M 

1898 „ 

1899 „ 

líHX) „ 

1901  $ 

1902  ,, 

1903  „ 

1890  $ 

1891  „ 

1892  „ 

1893  „ 

1895  „ 

1896  „ 

1897  „ 

1898  „ 

1899  „ 

IS/vV  •  ■  •  ■  •  •  ff 

1901 , 

1902  „ 

1903  „ 


445,036,- 
608,871,74 
620,369.20 
449,534,20 
443,7 19,80 
443,719,80 
470,876,- 
424,104,50 
420,942,25 
426,044,  - 
427,042,75 


107,332,20 

163,835,74 

11,497,46 

170,835,- 

5,814,40 

27,156,20 

46,771,50 

3,162,25 

5-101,75 

998,76 


PROVINCIA  DB  MENDOZA 


1,435,158,49 

564,839,34 

664,809,84 

665,020,12 

665,020,12 

915,626,39 

1,189,785,64 

1,481,871,96 

1,518,062,04 

1,618,052,04 

1,307,680,- 

1,424,509,72 

1,781,137,80 

1,681,081,92 

PROVINCIA   DB   SAN 

758,691,48 

761,751,90 

1,212,241,93 

1' 193,1 99,24 

935,657,44 

864,144,96 

737,804,84 
798,079,56 

886,680,22 

886,682,22 

628,648,66 

573,287,50 

573,287,60 

603,648,23 


870,348,65 

100,210,28 

250,606,37 
274,159,16 
192,086,32 
136,180,08 

210,972,04 
117,429,72 
356,628,08 
100.056.88 


JUAN 


306,042,— 
450,4nO,03 

19,042,69 
257,541,80 

71,512,48 

126.340,12 
60;274,72 

88,600,66 

258,031,56 
56,361,16 

30,360,73 
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PKOVJLCIA   DE  LA   BIOJA 

1890  $    728/277,—  - 

1891  „    228,289,-  499,988,— 

1892  „    191,060,—  37,229,— 

1893 „         191,060,-  — 

1894 „    212,543,50  21,483,50 

lb95 „    243,284,-  30,750,50 

1896 „    388,052,-  144,768,- 

1897  ^    386,052,—  — 

1898 „    221,754,-  166,298,- 

1899 „    221,754,-  - 

1900 ^    221,654,—  - 

1901  „    227,044,-  5,290,- 

1902  „    226,270,—  774,- 

1903  „         207,500,-  18,770,- 

PROVÍNCIA    DK  CATAMARCA 

189J $    820,857,63  — 

1891  „    820,857,63  — 

1892 „    312,517,-  508,350,63 

1893  „    266,788,-  45,619,- 

1894 „    266,888-  — 

1895  „    336,144,—  69,556,- 

1896 „    370,414,-  33,970,- 

1897  „    401,196,-  30,782,— 

1398 „    356,216,-  44,980,- 

1899  „    353,800,-  2,416,— 

1900  „    353,800,—  — 

1901  „    320,890,-  32,010,— 

1902  „    320,890,—  — 

1903  „    334,188,—  — 

PROVINCIA   DB   SANTIAGO   DKL   BSTRRO 

1890 S  1,261,730,-  262,834,- 

1891  „  1,449,619,-  187,889,— 

1892 „  1,087,931,-  361,688,- 

1893 r  1,068,440,-  19,491,- 

1894 „    683,550,-  - 

1805  „    674,560,-  108,890,— 

1896  „    574,560,—  - 

1897  „    639,940,-  65,380,- 

1898  „    835,010,—  185,070,— 

1899 „    648,810,-  186,200,— 

1900 „    648.810,-  - 
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PKOVINCIA   DE  SANTIAGO  DBL  KSTBKO 


6 

Vo 

5 

11 

15 

11 

1901  $  611,052,-  37,758,— 

1902 „  639,244,-  28,192,- 

1903 „  736,044,-  96,803,- 

PBOVINCU  DB  TDCUMÍN 

1890 S  1,376,627,31  -        - 

1891  „  1,376,627,31  -       — 

1892 „  1,376,627,31  -        — 

1893 „  2,003.247,04  626,719,73    73  •/, 

1894 „  2,003,247,04  —        — 

1895 „  2,003,247,04  —        — 

1896 „  1,983.066,-  20,181,04 

1897 „  2,556,136,-  573,090,— 

1898 „  2,368,956,-  187,200,— 

1899  „  2,581,303,19  212,347,12 

1900 „  2,336,396,-  244,907,19 

1901  „  2,405,606,-  69,210,- 

1902  „  2,447,988,42  43,382,42 

1903  „  2,383,445,88  61,542,54 

PROVINCIA   DK  SALTA 

1890 S  418,000,-  297,668,28 

1891  „  1,082,554,64  664,554,64 

1892 „  466,400,57  616,155,07 

1893 „  525,302,04  L8,901,47 

1894 „  545,302,04  — 

1895  „  449,387,54  75,914,50 

1996 „  553,371,01  103,983,47 

1897  „  553,371,01  - 

1898 „  503,173,60  49,797,41 

1899 „  508,520,87  4,947,27 

1900 „  528,005.04  19,484,17 

1901  „  499,583,30  28,441,74 

1902 „  514,944,30  15,381,- 

1903 „  525.986,51  9,042,11 

PROVINCIA   DB  JUJUT 

1890 I  200,218,—  28,087,- 

1891 „  217,324,99  17,106,99 

1892 „  188.474,-  28.850,99 

1893  „  278,630,-  90,156,- 

1894 „  278,630.-  — 

1895 „  280,222,-  1,592,- 

1896 „  288,398,36  8,176,36 
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PROVINCIA    DK   JUJUy 


1897 S  308,116,-  10,717,64  7  «/o 

18í)8 „  326,926,-  18,810,-  6 

J899 „  362,059,63  35,133,63  10 

1900 „  380,109,38  18,049,78  5 

1901  „  395,540-  15,430,62  4 

1902  „  472.560,-  77,020,-  19 

1903 „  499,477,-  26,917,-  6 


Hemos  tomado  el  año  1890  como  el  punto  culmi- 
nante á  que  llegó  la  Hacienda  pública  por  causas 
prexistentes,  cuyo  origen  remonta  á  los  sucesos  del  80 
que,  con  los  excesos  de  los  gastos  públicos  y  los  em- 
préstitos se  preparaba  desde  esa  fecha  los  estallidos  de 
aquel  año,  la  bancarrota  financiera  y  política;  el  des- 
borde del  abuso  engendró  la  revolución.  El  desequili- 
brio de  su  moneda,  la  desvalorización  de  los  billetes 
inconvertibles,  el  curso  forzoso,  los  compromisos  con- 
traído con  la  banca  extranjera,  exigibles  recién  en  esa 
época,  complicaron  de  tal  modo  la  situación  de  las 
Finanzas  nacionales  y  provinciales  que  el  crac  fué  su 
consecuencia  lógica.  El  fenómeno  preparado  por  cau- 
sas anteriores  se  producía  con  la  misma  fatalidad  y 
exactitud  de  los  fenómenos  en  el  orden  físico,  la 
atmósfera  saturada  por  las  deudas  nacionales,  las  emi- 
siones que  superaban  las  necesidades  del  cambio,  los 
presupuestos  crecidos  que  sancionaban  las  provincias 
eran  causas  efectivas  que  debían  producir  sus  efectos; 
el  ascensos  en  los  gastos  llegó  el  año  1890  á  su  grado 
máximo  en  casi  todas  las  provincias:  Buenos  Aires 
figuraba  con  un  presupuesto  de  24  millones  y  pico  de 
pesos,  el  91  decendió  después  de  la  catástrofe  á  17  mi- 
llones y  en  1892  y  93,  bajó  á  la  mitad  de  aquella  suma, 
á  12  millones,  para  repuntar  nuevamente  á  21,021,259 
pesos  el  año  1903;  pero  hasta  ahora  no  alcanza  á  la  su- 
ma que  votaban  sus  cámaras  en  aquel  año.  Santa  Fe 
seguíale  en  orden  en  la  baja  de  sus  gastos  públicos 
comprimida  por  la  crisis,  había  alcanzado  á  5,905,258 
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pesos  el  año  1890,  y  en  1891  descendió  bruscamente  a 
2,58(),7GG  pesos.  Esta  oscilación  extraordinaria  no  tiene 
otra  explicación  que  la  base  falsa  en  que  se  colocaban 
los  poderes  públicos  en  la  apreciación  de  los  recursos 
disponibles,  los  empréstitos  habían  producido  en  todos 
ellos  los  efectos  del  oxigeno:  situación  desahogada  cuan- 
do se  contrae  la  deuda,  la  desesperación  después  cuando 
llega  el  momento  de  cumplir  los  compromisos;  en  los 
enfermos  que  padecen  de  asfixia  obra  el  oxígeno  pro- 
duciéndoles bienestar  aparente,  para  caer  después  de  la 
acción,  en  completa  postración.  La  provincia  de  Santa 
Fe  ha  vuelto  á  restablecer  su  situación  económica,  sus 
colonias  regularizan  sus  finanzas  y  ha  llegedo  su  pre- 
supuesto en  1903,  á  5,839,318,22  pesos.  Córdoba  tam- 
bién seguía  la  trayectoria  y  podemos  observar  en  sus 
gastos  el  mismo  fenómeno:  en  aquel  año  señalaba  su 
presupuesto  4,310,081  $,  tres  años  después  descendió  á 
1,722,737  $,  disminuía  así  en  un  51  7o-  Después  obe- 
deciendo á  la  marcha  progresiva  de  la  valorización  de 
su  riqueza  empezó  á  aumentar  sus  gastos  públicos;  pero 
han  trascurrido  más  de  catorce  años  y  no  ha  vuelto  á 
sancionar  en  sus  gastos  \)úblicos  aquellos  cuatro  mi- 
llones y  pico  con  que  figuraba  el  año  1890;  para  1903 
votó  la  suma  de  2,790,740,90  $,  y  en  1906  ascendió  á 
$  4,111,562,22.  La  provincia  de  Corriente  no  se  sus- 
trajo a  la  vorágine:  sus  gastos  acusan  variaciones  sen- 
cibles:  su  presupuesto  en  1890,  era  de  $  1,801,238,  en 
1894  lo  aumentó  á  1,910,037  pesos  en  los  años  sucesivos 
ha  descendido  sin  que  vuelva  á  contar  la  suma  con 
que  figuraba  el  90;  en  1903,  tenía  presupuestado  sus 
gastos  en  1,613,950  $. 

La  Hioja  ofrece  el  fenómeno  de  decrecimiento  en 
su  renta  pública  y  es  tal  su  anemia  económica  que 
contrasta  soberanamente  con  la  capacidad  requerida 
para  el  ejercicio  de  sus  instituciones  políticas.  Siguiendo 
el  estudio  de  comparación  observamos  que  en  el  año 
de  1890  los  gastos  presupuestados  sumaban  728,277  pe- 
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sos,  para  descender  al  ano  sij^uiente  á  328,289  pesos, 
disminuyendo  asi  en  un  (iS  Vo-  ^'  ^"^  ^I^^  '^  sigue  su 
presupuesto  lo  rebajaba  á  191,000  pesos,  y  por  fin  se 
mantiene  hasta  el  presente  con  la  cantidad  de  207,500 
pesos  de  gastos  anuales.  La  autonomía  económica  es 
base  de  la  autonomía  política,  cuando  aquella  no  existe, 
esta  es  una  ilusión. 

En  cambio  Jujuy  revela  alguna  discresión  y  orden 
en  la  administración  de  la  renta,  en  la  marcha  ascen- 
dente de  su  gastos,  que  por  estar  al  Norte,  y  ya  en  la 
periferia,  en  el  extremo  de  la  República,  en  los  confines 
del  límite  con  Holivia,  la  fuerza  de  la  crisis  irradiada 
desde  la  Capital  Federal  como  en  ondas  concéntricas, 
allí  no  ha  llegado,  al  menos  sus  presupuestos,  paso  á 
paso  se  desenvuelven  desde  18Í)G  hasta  1903,  de  200,318 
pesos  que  se  votaron  en  aquel  año  tenemos  que  en  los 
posteriores  fueron  aumentado  hasta  199,477  es  decir, 
sus  gastos  bien  equilibrados  no  retroceden,  al  contrario 
siguen  su  ascención  lógica  de  desarrollo  paulatino. 

Los  índices  de  la  estadística  de  gastos  en  algunas 
provincias  nos  demuestran  con  elocuencia  abrumadora, 
el  estado  precario  de  sus  finanzas,  la  insuficiencia  de 
su  capacidad  económica,  la  necesidad  de  fomentar  los 
medios  propulsores  de  su  riqueza  latente,  para  que  sir- 
van de  base  á  la  independencia  política  y  den  vida  á 
sus  instituciones  motejadas  de  eml)rionarias.  La  diferen- 
cia es  enorme,  mientras  la  Nación  consume  en  sus 
gastos  1(58  millones  de  pesos  anuales,  existen  lilstados 
con  un  presupuesto  de  2(M),218  pesos!  con  que  sostienen 
el  mecanismo  complicado  del  gol)ierno,  compuesto  del 
poder  ejecutivo,  legislativo  y  judicial,  con-  rango  de 
autónomos,  con  representación  política  al  lado  de  otros 
con  mayor  poder  económico.  Los  hmites  geográficos 
establecidos  durante  la  conquista  y  la  colonia  quedaron 
como  divisiones  territoriales  respetadas  por  la  tradición, 
y  por  todas  las  constituciones  ensayadas,  tocándoles  en 
suerte  á  unos  extensiones  considerables  de  tierra  v  ele- 
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nienlos  naturales  de  riquezas,  á  otros  montañas  estéril 
ó  el  desierto  arenoso  y  árido  donde  solo  nace  el  cardo, 
ó  guarda  en  sus  montañas  el  oro  y  metales  preciosos  ines 
plotados  aun  por  falta  de  población,  de  capitales;  pero 
á  donde  podía  llegar  el  poder  de  la  nación  en  auxilio 
con  la  fuerza  potente  resultado  de  la  cooperación  co- 
lectiva de  todas  las  provincias,  abriéndoles  nuevos  hori- 
zontes por  medios  de  ferrocarriles,  diques,  canales, 
estimulando  el  desarrollo  de  aquello  que  constituya  la 
principal  fuente  de  su  riqueza. 

IV 

La  República  Argentina,  á  juzgar  por  sus  gastos, 
la  enorme  suma  de  1G8  millones  de  pesos  anuales  que 
invierte  en  sus  reparticiones  administrativas,  más  las 
que  por  concepto  de  leyes  especiales  y  acuerdo  de  go- 
bierno invierte  fuera  de  presupuesto  ocupa  el  alto  rango 
de  las  naciones  ricas  cuyas  necesidades  económicas 
dan  la  medida  de  la  capacidad  requerida  para  costear- 
las, y  á  este  paso  desenvuelve  las  fuerzas  vitales  en  to- 
dos los  órdenes  de  su  economía  incomparable  con  pers- 
pectivas halagadoras  deslumbrantes,  por  la  acción  del 
tiempo,  aprovechando  las  bondades  prodigiosas  de  su 
suelo  con  que  la  ha  dotado  la  Providencia  en  sus  fuentes 
inagotables  de  producción,  incesante  durante  todo  el  año, 
bajo  un  clima  dilicioso  que  permite  todas  las  produc- 
ciones del  globo  que  se  transforman  en  riquezas,  en 
oro  de  buena  ley,  por  un  fenómeno  singular  de  fecun- 
didad. ¿En  qué  momento  la  República  Argentina  cesa 
en  su  producción  noble  agro  pecuaria?  Las  grandes 
cosechas  de  cereales  en  sus  rotaciones  periódicas  ter- 
minan para  dar  lugar  á  la  cria  y  exportacón  de  su 
ganado  que  crece  en  alfalfares  incomensurable  en  su 
pampa  dilatada,  sin  que  para  ello  sea  preciso  los  gas- 
tos y  cuidados  empleados  por  las  naciones  europeas. 
Por  eso    decimos  que  de    su  tierra  brota  el  oro   como 
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planta  expontanea  sembrada  por  manos  argentinas  en 
consorcio  de  otras  razas  viriles  que  comparten  con  ellas 
de  sus  dones  naturales,  de  su  riqueza,  de  su  porvenir, 
de  su  adaptación  al  trabajo  en  todos  los  ordenes  de 
cultura,  asi  va  formando  el  tipo  de  la  sociabilidad  del 
futuro  más  perfecto  y  apto  para  las  instituciones  libres 
que  se  ha  dado,  respetuoso  de  la  libertad  é  imbuido 
de  un  sentido  moral  más  elevado,  porque  entrará  en 
posesión  de  bienes  materiales  adquirido  por  el  estimulo 
del  trabajo.  El  más  grande  sociólogo  que  ha  produ- 
cido la  época  moderna,  Spencer,  ha  dicho  que  los 
progresos  materiales  gigantesco  de  los  americanos  del 
norte  estaban  acompañados  de  una  gran  pérdida  de 
sus  libertades;  pero  este  temor  no  puede  abrigar  nues- 
tro país  que  recién  inicia  su  evolución  encaminada 
precisamente  en  la  prosecución  de  sus  bellos  ideales  de 
prosperidad  en  el  segundo  estado  de  aquella  evolución: 
aprovecha  primero  las  ventajas  que  le  ofrece  la  fertili- 
dad de  la  tierra  y  de  ahí  su  estado  agrícolo-ganadero 
que  como  decimos  principia  recien  á  dar  opimos  fru- 
tos repitiéndose  el  fenómeno  de  Norte  América  con 
efecto  contrario  á  la  opinión  espenceriana:  lo  único  que 
en  nuestro  país  dará  solidez  á  sus  instituciones  políti- 
cas, por  el  momento,  es  la  independencia  individual 
fundada  en  la  independencia  económica,  el  mayor  de- 
sarrollo de  la  riqueza  en  las  localidades  pondrá  en  ma- 
nos de  los  electores  una  fuerza  que  dirijida  á  su  obje- 
tivo final  dará  por  resultado  un  poder  de  opinión 
consciente,  incontrastable,  imposible  de  ahogar  en  sus 
manifestaciones  con  los  halagos  del  funcionarismo  es- 
trecho. El  poder  político  de  toda  masa  social  es  deri- 
vado á  nuestro  juicio  del  poder  económico,  las  institu- 
ciones republicanas  son  las  que  más  necesitan  de  aquella 
capacidad  para  la  conservación  de  todas  sus  libertades. 
Un  país  no  es  libre  por  sus  constituciones  de  papel, 
sino  por  los  principios  que  encarnan  en  su  espíritu, 
por  sus  hábitos,  cultura,  educación,  en  las  tendencias  é 
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inclinaciones  de  todas  las  individualidades  coniponenle 
de  su  colectividad  que  reflejan  aquella  modalidad  so- 
cial y  política.  Las  constituciones  no  se  hacen,  sino 
que  nacen  ha  dicho  Mackintoh,  dando  á  entender,  que 
la  estructura,  el  temperamento  político  no  es  obra  de 
sistemas  artificiales  más  bien  nace  v  crece  en  armonía 
con  la  naturaleza  de  los  ciudadanos,  y  las  condiciones 
bajo  las  cuales  la  sociedad  existe  (1). 

Nos  sugiere  estas  ideas  los  progresos  realizados  por 
nuestro  país,  sus  presupuestos,  sus  recursos,  su  j)obla- 
ción  cosmopolita  constituida  por  la  sedimentación  de 
corrientes  inmigratorias  que  pueblan  su  territorio  vir- 
gen, con  caracteres  técnicos  y  antropológicos  diversos, 
según  la  nacionalidad  de  que  proceden,  elaboran  el  tipo 
social  inclinado  al  trabajo  con  la  característica  de  la 
independencia  nativa  de  nuestros  criollos  que,  por  una 
cualidad  ingénita  de  raza  se  adapta  y  asimila  los  usos 
que  le  trae  la  i  migración  europea,  el  hábito  del  ahorro 
creado  por  la  previción  le  proporcionara  medios  de 
desarrollo,  de  crecimientos  sorprendentes,  lo  demuestra 
la  distril)ución  de  su  presupuesto  en  su  aplicación  es- 
pecifica en  la  forma  siguiente:  La  deuda  y  uso  del 
crédito,  gastos  generales,  pensiones  y  publicaciones,  le 
absorve  el  50,1  "/„  del  presupuesto,  los  gastos  del  ser- 
vicio militar  ó  sea  el  departamento  de  guerra  el  10,7  7o- 
Este  porcentaje  de  mayor  bulto  nos  revela  el  desequi- 
librio en  sus  servicios  y  aun  tenemos  que  agregar  los 
gastos  de  la  marina  calculados  en  5,7  7o»  ^le  manera 
que  se  invierte  el  1G,1  7o  ^'^  '^  renta  según  la  ley  de 
gastos  para  19(Ki,  en  lo  concerniente  á  la  vida  militar, 
mientras  que  i)ara  la  instrucción  primaria,  secundaria 
y  superior  solo  se  calcula  el  5  7oí  '^  sigue  en  gradua- 
ción las  obras  públicas  el  3,1  Vo'^  ^^  servicio  de  correos 
y  telégrafos  el  4  7o-  I^ero  veamos  el  índice  de  la  esta- 
dística en  concepto  de  la  aj)licación  final  de  ios  gastos 

(1)    JI.  Spenccr,  Etica  ile  la:í  PrÍHioiiPS,  páp.  48S. 
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tomando   para  nuestro  estudio  el    presupuesto  de  1903 
y  tenemos  que   se  ha  invertido  las  sif^uientes   partidas: 

Acarreos,  ñetes,  Innchaje,  ote $  87,600,—      0,1  «/o 

Acuerdo  internncional  de  Bruselas  de  11  de 

Octubre  do  1899 „  30,000,-       — 

Alquileres „  531,000,—      0,3  „ 

Alumbrado ^  42,600,-       - 

Aspirantes    de    la    es.'uola    naval,    cadetes, 

aprendices  do  artilleros,  torpedistas  .     .     „  72,000,—       — 

Arqueología    y    lingüística    argentina;    para 

estudios „  3,600,—       — 

Auxilio  á    las    víctimas  del  ciclón  de  Entre 

Ríos „  19,999,92       - 

Ayuda  do  costas,  comiísión  de  mando,  gastos 

de  mesa,  prest,  etc ^        1,253,160,—      1,8  „ 

Becas „  600,158,40     0,4  ^ 

Bonefícencia „  9,000,—       — 

Bibliotecas „  18,000,-       — 

Buques;  mano  do  obra ,     „  30,000,—       — 

Caballos,  muías,  carros  do  riego,  etc..     .     .     ^  41,400,—       — 

Cañerías  de  hierro  y  artefactos  para  provi- 
sión de  agua „  5^,006,—       — 

Censos,  estadística  y  estudies  do  economía 
agrícola,  comercial  e  industrial;  propa- 
ganda exterior  ó  interior.     .,...„  79,900,—      0,1  „ 

Colonias;  inspección    y  administración.     .     .     „  19,999,92       — 

Combustible „  130.872,-      0,1   „ 

Ctmgreso    médico    latino    americano;  gastos 

de  preparación „  30,0(K),—       -- 

Correspondencia  exterior;  derechos  do  trán- 
sito   „  109,999,92      0,1   „ 

Correspondencia  postal;  transporto  general  y 
subvenciones  A  mensajerías  nacionales  ó 
interprovincialcs „  492,000, —       — 

Correspondencia  postal  y  telegráfica;  distri- 
bución  „  108,000,—       — 

Culto;  diversos  gastos „  28,079,88       — 

Deuda  y  u.so  del  crédito „      83,200,220,40  49,40,, 

Documentos  históricos;  copia  en  el  Archivo 

de  Indias „  3,272,04       - 

Documentos;    adquisición    y    copia   para    la 

Biblioteca  iNacioiial „  12,000,—       — 

Embarcaciones,  personal  y  servicio.     .     .     .     „  235,999,92      0,1  ,. 
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Enseñanza  manual;  materia  previa,  útiles.  .  $  9,540, ~       — 

Escuadra;  movilización,  instrucción.     .     .     .  „  216,000,—      0,1  «/o 

Escuela  de  operarios  del  arsenal  principal  .  „  16,600, —       — 

Escuelas  normales;  gastos  de  instalación.    .  „  15,000,—       — 

Escuelas   de   Comercio    de    Bahía  Blanca  y 

Concordia;  sostenimiento „  28,890, —       — 

Escuelas  de  sordos  mudos;  sostenimientos  de 

alumnos  pobres „  36,000,—       — 

Estaciones  agronómicas  y  escuelas  practicas 
de  agricultura  y  ganadería;  construcción, 

instalación  y  sostenimiento „  499,999,92     0,3  „ 

Estudios  artísticos  en  Europa „  35,700,—       — 

Etiqueta,  gastos  de  representación,  carrua- 
je, etc „  408,218,16     0,2  „ 

Eventuales „  427,800,—     0,3  „ 

Exploraciones  cientifícas,  militares,  planos, 
confección  de  la  carta  militar  do  la  re- 
pública   „  211,999,92     0,1   „ 

Exploraciones  y  mensura  de  tierras    .     .     .  „  300,000,—      0,2  „ 

Faros,  instalaciones „  99,999,96     O*  I  „ 

Ferrocarriles  Andino,  Central  Norte  y  Ar- 
gentino del  Norte;  gastos  de  explotación  „ 

Ferrocarriles;  estudios  de  prolongación    .     .  „ 

Gabinetes;  fomento  do „ 

Gratifícaciones  de  servicios,  de  embarque, 
primas    á    los    contratados    voluntarios 

conscriptos „ 

Hermanas  de  caridad ^ 

Herramientas,  carretillas  y  útiles  de  trabajo  ^ 

Higiene ^ 

Honorarios,  sobresueldos „ 

Hospitales  regionales,  sostenimiento   .     .     .  „ 

Impresiones  generales „ 

Impresiones  do  timbres  y  valores  postales  .  „ 

Inmigracióu  y  colonización,   fomento  .     .     .  „ 

Inmigración,  desembarco,  alojamiento,  ma- 
nutención é  internación „  199,999,82     0,1  „ 

Inspecciones  especiales    ....,...„  9,600,—       — 

Instalaciones  del  cangreno;  gastos  .     .     .     .  „  30,000, —       — 

Instrucción  superior;   subsidio „  927,999,96     0,6  ,, 

Instrucción  primaria;  fomento „        2,119,999,92     0,3  „ 

Instrucción;  escuela  do  los  territorios  y  co- 
lonias nacionales „  401,856,—      0,2  „ 

Instrucción  de  las  tres  armas „  24,000,—       — 


4,200,090,- 

2,5  „ 

129,999,96 

0,1  „ 

3,999,96 

— — 

1,677,160,- 

^^__ 

4,800,- 

— 

16,800,— 

— 

2,640,- 

— 

73,080,- 

— 

14,450,- 

— 

128,719,92 

0,1  „ 

120,000,  - 

0,1  ^ 

249.999.- 

0.2  „ 
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Instrumentos   tnngnótiros;   gastos  de  insta- 
lación   S  3,499,92      - 

Juzgados  de  paz;  dotación „  6,00.»,—       — 

I  laboratorios  de  química,  patología   vegetal, 

zoología  y  bacterología „  72,000,—       — 

Leyes  especiales „  6,400,—       — 

Límites  con  Chile,  Bolivia,  Brasil;  pago  de 

personal  arbitral  y  gastos  de  comisiones     „  420,000,  —      0,2  <>/< 

Maniobras    militares:  gastos  do  reorganiza- 
ción y  llamamiento  de  reservistas    ,     .     ^  324,000,—       — 

Líneas  y  estaciones  telegráficas;  construc- 
ciones ó  instalaciones „  326,499,65     0,2  „ 

Máquinas,  piezas  de  repuesto,  herramientas, 
útiles „ 

Máquinas  para  escribir „ 

Maquinistas,  foguistas,  limpiadores.     .     .     .     ^ 

Materiales  para  el  arsenal  de  marina,  esta- 
ción do  torpedos  y  parque  de  artillería     „ 

Materiales  de  bomberos „ 

Materiales  de  construcción „ 

Mausoleo  á  Belgrano;  gastos  de  inauguración     „ 

Medicamentos  y  útiles  de   enfermería.     .     .     „ 

Misiones  entre  los  indios „ 

Muebles;  reparaciones „ 

Municiones,  gastos  de  reposición.     .     .    .    :     „ 

Museo  histórico  nacional;  adquisiciones  .     .     ^ 

Obras  de  ocasión  para  el  museo  nacional  do 
Bellas  Artes;  compra „ 

Obras  públicas  en  general „  382,799,88     0,2  „ 

Obras  públicas;  ampliación    y  mejora  de  la 

provisión  de  agua  y  servicio  de  cloacas     „  499,999,92     0,3  „ 

Obras  públicas;  ensanche  y  terminación  del 
camino  á  las  borateras  y  territorio  de 
los  Andes „  19,999,92      - 

Obras    públicas;    dique   de    Río    V;  para  su 

^  terminación „  173,364,96     0,1 

Obras  públicas;  dragado,  valizamientoy  obras 
de  puerto  en  los  ríos  de  La  Plata,  Pa- 
raná y  Uruguay „        1,818,181,80      1,2  „ 

Obras  públicas;    muelles   en    el    Riachuelo; 

gasto  de  reconstrucción „  49,999,02       — 

Obras  públicas;  puerto  de  la  Capital:  obras 

de  conservación  y  gastos  inherentes.     .     ^        1,620,000,—      1,0  „ 

Obras  públicas,  puerto  militar:  obras  .     .     .     „  681,818,16     0,4  „ 

24 


121,609,- 
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37,200,- 
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96,000,- 
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Obras    públicas;    puerto    militar    de    Babia 

Blanca:  gastas  generales $  120,000,—  0,1  «/o 

Observadores  de  estaciones  meteorológicas.     „  18,000,—  — 

Oficina „  139,270,-  0,1  „ 

Oficina  comercial  de  Washington,  contribu- 
ción A  su  sostenimiento „  2,727, —  — 

Palomas,  adquisión,  alimentación     .     .     .     .     „  6,400, —  — 

Pasajes,  gastos  de  traslación,  fletes,  etc.    .     „  665,259,—  0,4  „ 

Pensiones,  jubilaciones  y  retiros „  5,555,280,—  3,3  „ 

Peones  obreros,  jornaleros „  1,27*3,300,—  0,8  „ 

Personal  inferior;  ordenanza.s,  sirvientes,  etc.     „  501,660,—  0,3  „ 
Practicantes  de  medicina,   farmacia  y  vete- 
rinaria  n  9,600, —  — 

Procuradores  y  cobradores „  159,600,—  0,1  „ 

Publicaciones  en  idiomas  extranjeros  .     ,     .     „  6,000,—  — 

Publicaciones n  37,920.—  — 

Rancho „  1,140,720,  0,7  „ 

Sanidad   y   aumento   de   la    producción   de 

vacuna n  48,00t\—  — 

Sellos,  venta  de  comisión „  48,000,—  — 

Semillas  y  plantas;  ensayo.     ...•..„  39,999,96  — 

Subsidios  á  las  provincias „  480,000,—  0,3  „ 

Subvenciones  á  academias,  institutos,  socie- 
dades, conservatorios  de  música   .     .     .     „  119,880, —  0,1  „ 

Sueldos „  40,232,398,44  23,9  „ 

Sueldos  del  personal  de  inválidos   .     .     .     .     „  132,000,—  0,1  „ 

Subscripciones  y  encuademaciones .     .     .     .     „  10,800,—  — 
Tarifas  aduaneras,  adhesión  de  la  República 
á  la    convención    de   Bruselas;    para  su 

publicación „  1,411,80  — 

Telegramas,  servicio  exterior  ...*..„  6.000,  —  — 

Sociedades  de  tiro;  subvención „  111,000, —  0,1  „ 

Tropas;    transporte „  360.000,--  0,2  „ 

Útiles  diversos *....„  1,680,—  — 

Vestuario „  82,719,96  0,1  „ 

Varios  (comprende    Ministerio   do  Guerra  y 
Marina,  obras  de  salubridad,  prefecturas 

y  correos ,.  10,162,119,84  6,0  „_ 

Total S  168,207,590,84  100  «/o 

El  presupuesto  nacional  especificado  en  esa  forma, 
correspondiente  al  año  1ÍK)3,  presenta  en  sus  cifras  de- 
fectos de  gravitación  extraordinaria,  los  sueldos,  las 
pensiones   y  jubilaciones    y  los   servicios  de  la  deuda, 
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los  gastos  militares  absorben  la  renta  pública  en  con- 
siderables cantidades.  La  adquisición  de  la  riqueza  pii* 
blica  por  parte  del  Estado,  hemos  demostrado  las  des- 
igualdades del  sacriñcio  exigido  á  los  contribuyentes, 
la  falta  absoluta  de  base  de  equidad  de  su  sistema  im- 
positivo, el  peso  enorme  con  que  se  grava  los  consu- 
mos del  país  entero,  los  sufrimientos  de  las  clases  obre- 
ras, el  encarecimiento  de  los  medios  de  vida  y  por  fin 
que  los  estallidos  gremiales,  en  las  huelgas,  la  guerra 
del  trabajo  con  el  capital,  encuentran  un  factor  más  de 
complicación,  en  el  consumo  de  la  renta  pública  des- 
igualmente distribuida  entre  los  contribuyentes  y  des- 
igualmente invertida  también.  La  deuda,  los  sueldos  y 
las  pensiones  y  jubilaciones  es  lo  primero  que  llamará 
la  atención  al  que  observe  nuestra  ley  de  gastos,  que 
para  una  población  todavía  reducida  de  cerca  de  cinco 
millones  de  habitantes,  la  elevación  de  los  empleados 
presupuestados  y  de  los  que  se  retiran  de  la  adminis- 
tración con  privilegio  de  vivir  á  expensa  de  los  demás, 
jubilados  por  toda  la  vida,  es  una  desviación  alarmante 
de  moralidad  administrativa  muy  sugerente.  Se  diría 
es  una  masa  social  expuesta  á  perturbaciones  constan- 
tes en  los  actos  de  su  vida  funcional  con  vicios  en  su 
régimen  financiero  que  debe  combatirse  para  salvar  que 
tome  mayores  proporciones  invadiendo  las  fuentes  de 
producción,  el  capital  nacional;  debe  preocupar  á  los 
poderes  públicos  porque  la  progresión  en  que  crecen  es 
alarmante,  principalmente  las  pensiones  y  jubilaciones, 
cada  día  se  agregan  nuevos  inválidos  del  trabajo  que 
buscan  la  zona  del  presupuesto,  con  asignaciones  men- 
suales para  vivir  á  expensa  del  resto  de  la  masa  social 
que  trabaja  y  produce,  mientras  aquella  falange  com- 
puesta de  personas  sanas,  jóvenes  relativamente,  robus- 
tas, con  aquel  privilegio  adquirido  de  cualquier  modo, 
se  dedican  á  acumular  otros  empleos  provinciales  ó  de 
actuar  en  la  vida  política  presentándose  el  fenómeno 
singular,  que   han   cesado  en  prestar  su  servicio  en  la 
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administración  nacional,  pero  se  encuentran  aptos,  niuj»^ 
capaces  para  desempeñar  otros  empleos  locales  acumu- 
lando sueldos. 

Kl  Estado,  merced  á  combinaciones  de  cálculo,  con 
leyes  previsoras,  como  las  de  montepío  civil  suprime 
aquella  carga,  á  la  vez  que  cumple  un  deber  de  huma- 
nidad protegiendo  a  los  que  lo  sirvieron  con  inteligen- 
cia, creándoles  un  fondo  de  retiro  para  los  últimos  años 
de  vida:  funcionarios  meritorios  que  consagraron  toda 
la  vida  al  servicio,  quedan  imposibilitados  ó  por  acci- 
dentes físicos  sobrevinientes  en  ejercicio  del  empleo,  al 
retirarse  carecen  de  medios  de  vida,  entonces  la  jubi- 
lación viene  en  su  auxilio  y  se  funda  en  causa  justa: 
pero  cuando  se  pervierte  su  fin  sirviendo  otros  propó- 
sitos, la  carga  degenera  entonces  en  vil  injusticia;  requie- 
re medidas  enérgicas  que  evite  el  abuso,  y  preserven 
la  renta  pública  de  aquel  avance  pernicioso  que  coloca 
á  la  República  fomentando  la  enfermedad  de  inválidos 
ficticios  para  el  trabajo. 

Las  leyes  dictadas  en  nuestro  país  creando  las  pen- 
siones y  jubilaciones  pueden  reducirse  á  tres  clases: 
r\  pensiones  y  retiros  militares;  2".  jubilaciones  civiles; 
3".  pensiones  graciables  civiles  y  militares;  estas  leyes 
son  las  de  1805,  1887  y  1898. 

En  1903,  las  pensiones  y  jubilaciones,  lo  que  se 
pagó  por  este  concepto,  ascendió  á  $  5,555,220,  así  es 
que  lejos  de  disminuir  á  lo  que  se  calculaba  en  1900, 
ha  aumentado.  Para  1901,  se  presupuestaba  en  la  for- 
ma siguiente: 

Jubilaciones  civiles,  ley  númcvo  22l9  .     .     .     $  1,701,640 

Pensiones  civiles  (leyes  especiales)    .     .     .     .     „     439,780 

Total $  2,141,320 

Pensiones  militaros  de  la  independencia  (ley 

número  513) „  1,029,984 

Pensiones  graciables  (lej-es  especiales) .     .     .  „  323,542 

Pensiones  de  inválidos „  179,516 

Pensiones  ley  número  1(>2  de  18G5    .    .     .     .  „  658,088 

Retiros „  1,025,920 

Total $  8,217,060 
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Los  sueldos  y  servicios  de  la  deuda  pública  son 
causa  de  la  desnivelación  de  la  ley  de  gastos  de  que 
ya  nos  hemos  ocupado  demostrando  la  situación  alar- 
mante en  que  se  encuentra  nuestro  pais,  el  número  á 
que  ha  ascendido  aquella  cifra,  la  progresión  en  que 
crece  de  año  dn  año,  cuestión  repetida  con  insistencia 
en  el  congreso  nacional,  pero  á  la  que  no  se  ha  puesto 
remedio.  Es  como  una  enfermedad  social,  hemos  dicho, 
la  fiebre  de  la  empleomanía.  No  pensamos  que  el  Es- 
lado  deba  carecer  de  personal  apto,  con  capacidad  su- 
ficiente para  atender  y  desempeñar  las  funciones  inhe- 
rentes á  todos  los  órdenes  de  su  actividad;  pero  también 
cuando  colocado  en  el  plano  inclinado  de  las  influen- 
cias políticas  dirigentes  lo  asechan  forzándolo  á  pasar 
los  límites  de  lo  necesario,  para  caer  en  la  peor  co- 
rriente del  proselitismo;  cuando  el  gefe  del  Estado  olvi- 
da los  deberes  del  cargo  y  usa  de  sus  prerrogativas  para 
satisfacer  aquellas  influencias  malsanas  de  banderías, 
ciertamente  que  entonces  la  elevación  de  la  línea  roja 
que  señala  el  porcentaje  de  los  sueldos,  aterra  é  indica 
que  la  inversión  de  la  renta  pública  obedece  á  malas 
prácticas  administrativas.  Este  fenómeno  en  nuestro 
país  no  es  ageno  á  las  desviaciones  de  su  vida  política 
y  al  erróneo  concepto  formado  durante  veinte  años,  de 
quien  manejó  sus  destinos,  como  accesorios  de  intere- 
ses particulares,  sin  distinguir  lo  que  es  atributo  de 
gobierno,  de  lo  que  es  personal,  confusión  lamentable 
que  llegó  á  relajar  el  sistema  institucional,  á  descono- 
cer la  esencia  virtual  de  todo  un  sistema  completo  de 
gobierno.  Los  datos  estadísticos,  con  su  gravedad  ma- 
temática, nos  da  estas  cifras  invertidas  en  sueldos  el 
año  1903:  $  40,232,398,41  para  una  población  de  cuatro 
y  medio  millones  de  habitantes,  el  23,9  %  de  la  renta 
total. 

Las  provincias,  partes  componentes  de  la  nación, 
han  seguido  las  mismas  orientaciones  de  ésta  en  sus 
gastos,   y   observaremos   en    todas   ellas,   un  fenómeno 
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sugestivo  en  la  inversión  de  sus  recursos,  aunque  en 
menos  escala,  según  la  categoría  económica  de  cada 
Estado.  Tomamos  la  estadística  nacional  de  1903,  los 
gastos  se  clasifícan  por  reparticiones,  y  omitimos  lo  que 
se  hace  por  su  aplicación  fmal.  He  aqui  esos  cuadros 
cuyo  estudio  descubre  una  modalidad  de  la  vida  social 
y  política  de  las  localidades  argentinas. 


PROVINCIA  DE  BUENOS  AIRES 

Legislación $    1,131,827,88  6,4  «/o 

Oficina  de  estadística  .     .     .  „  43,919,92  0,2  „ 

Oficina  de  registro  civil  .     .  „  197,239,92  0,9  „ 

Policía „  2,559,816,-  12,2  „ 

Policía  de  bomberos  y  guar- 
dianes de  cárceles  .    .     .  „  240,360,—  1,1  „ 

Justicia „  1,079,319,96  5,1  „ 

Penitenciaria  de  la  provincia 

y  cárceles „  451,099,92  2,1  „ 

Instrucción ;    administración 

general  de  escuelas.    .    .  „  297,779,52  1,4  „ 

Instrucción;  administraciones 

locales „  3,805,603,60  18,1  „ 

Instituto  de  sordomudos  .    .  „  19,800,—  0^1  „ 

Biblioteca  pública    .     .     .     .  „  19,200,—  0,1  „ 

Museo „  39,300,—  0,2  „ 

Museo  taller  de  publicaciones  „  55,260,—  0,3  „ 

Recaudación  de  Rentas    .     .  „  411,499,92  2,0  „ 

Departamento  do  Ingenieros  ,,  159,480,—  0,7  „ 

Administración  del  puerto.  .  „  140,460,—  0,5  „ 

Dirección  de  salubridad  pú- 
blica    „  110,880,—  0,5  „ 

Hospital  Melchor  Romero    .  „  138,960.—  0,7  „ 

Oficina  química „  74,040,—  0,4  „                                       ] 

Telégrafos „  589,279,9?  2,8  „ 

Banco  de  la  Provincia.     .     .  „  239,239,80  1,1  „ 

Banco  de  la  Provincia,  casa 
en  Buenos  Aires  y  sucur- 
sales    „  233,619,84  1,1  „ 

Ban.'X)  Hipotecario  .     .     .     .  „  139,879,92  0,7  „ 

Total $  21,021,269,-  100  o/o                                  , 

I 
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PROVINCIA  DE  SANTA  FE 

UASTOS   POR  RKPARTICIONES  ADMINISTRATIVAS 
CORRESPONDIENTES  i    1903 

Legislación ,    .  $  292,156,—  5,0  «/o 

Oñcina  de  estadística  é  Ins- 
pección de  Agrioultura    .  ^  12,480, —  0,2  „ 

Registro   Civil „  25,919,88  0,4  „ 

Policía „  1,562,760,-  26.8  „ 

Policía  Música „  35,880,-  0,6  „ 

Policía  Cárcel .,  271,399,80  4,7  „ 

Justicia „  835,760,—  14,3  „ 

Instrucción:  Universidad  .     .  „  27,360,—  0,5  „ 

Instrucción  primaria    .     .     .  „  504,000,—  8,6  „ 
Instrucción :    escuelas    para 

maestros  rurales.     .     .    .  „  79,999,92  1,4  „ 

Recaudación  de  rentas     .     .  „  288,079,92  4,9  „ 

Consejo  de  Higiene .     .     .     .  „  26,160,—  0,4  „ 

Departamento  de  Ingenieros  „  44,640,—  0,8  „ 

ENTRERRlOS 

Legislación S  196,799,80  7,1  «/o 

Oficina  de  estadística  .    .     .  ^  9,180,—  0,3  „ 

Policía „  618,155,88  22,2  „ 

Policía  Música „  20,770,-  0,7  „ 

Justicia  .........  396,677,98  14,2  „ 

Instrucción „  52,428,62  7,8  ^ 

Escuela    de    Agricultura   de 

Villa  Urquiza „  ;il,160.-  0,4  „ 

Recaudación  de  rentas.     .     .  „  63,780,—  2,3  „ 
Departamento    de  obras  pú- 
blicas   „  20,280,-  0,7  „ 

Oíicina  química „  27,300,—  0,9  „ 

Museo „  1,920,-  — 

Telégrafos „  64,080,-  2,3  „ 

Oficina  bacteoro lógica .     .     .  „  7,680,—  0,2  „ 

Inspección  general  .     .     .     .  „  40,296,—  1,4  „ 

Total $  2.778,541,-  100  •/<> 

CORRIENTES 

Legislación S  142,680,-  9,8  o/» 

Registro  civil „  4,119,96  0,2  „ 
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CORRIENTES 

Estadística $  3,180,-  0,2  o/„ 

Higiene „  8,777,92  0,5  „ 

Policía „  460,951,92  28,5  „ 

Policía  Música „  19,320,-  1,1  „ 

Policía  Cárcel „  34,380,—  2,1  „ 

Justicia „  179,707,92  11,1   „ 

Oficina   do    tierras    y    obras 

públicas „  10,059,96  0,7  „ 

Recaudación  de  rentas.     .     .  „  46,883,76  2,8  „ 

Instrucción „  879,165,80  23.5  „ 

Registro  de  propiedades  .     .  „  10,920, —  0.6  „ 

Oficina  de  marcas    .    .     .     .  „  6,420,—  0,4  „ 

Inspección  de  milicias.     .     .  ^ 6,720,—  ^/^_w 

Total $     1,613,950,—  ToO «/' 

CÓRDOBA 

GASTOS  POR  REPARTICIONES   ADMINISTRATIVAS 

Legislación $  175,320,-  6,3  •/ 

Estadística „  22,440,—  0,8  „ 

Registro  Civil „  52,920,—  1,9  „ 

Policía „  761,087,88  27,3  „ 

Policía  Bomberos     .     .     .     .  „  29,388,—  1,1  „ 

Policía  banda  de  música .     .  „  24,300,-  0,9  „ 

Policía  penitenciaría  y  cárcel  „  124,161, —  4,4  „ 

Justicia „  353,400,—  12,7  „ 

Instrucción „  504,070,—  18,1  ^ 

Escuela  de  Pintura .     .     .     .  „  3,840,—  0,1  „ 

Museo „  2,640,-  0,1  „ 

Recaudación  de  rentas    .     .  „  150,158,—  5,5  „ 

Departamento  de  Ingenieros  „  45,240,—  1;6  „ 

Higiene „  13,080,—  0,5  „ 

Meteorología „  2,940,—  0,1  „ 

Irrigación „  43,800,—  1,6  „ 

Total $    2,790,740,96  100  o/„ 

SAN  LUIS 

Registro  Civil $  13,389,92  3,0 »/ 

Policía „  169,055,89  39,5  „ 

Policía  Música „  17,764,92  4,1  „ 

Justicia „  63,149,80  14,7  „ 

Instrucción „  53,240,—  16,1  „ 

Recaudación  de  rentas    .     .  „  23,659,92  5,4  „ 

Departamento  Topográfico   .  „  8,040,—  1,9  „ 

Total $  427,042,71  100  o/o 
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MENDOZA 

GASTOS   POR   RKPARTICIONKS    AliMINI-TIt ATIVAS 

Kst4ul:sticft S  8,180,-  0,2  «/o 

Registro  Civil 3i,?í39/J2  2,0  „ 

Policía „  553,459!92  32,9  „ 

Policía  Música „  G,600,—  0,4  „ 

Penitenciaría „  23,400,-  1,4  „ 

Justicia „  192,900.-  11,6  „ 

Instrucción „  2G9, 139,8b  10,1, 

Recaudación"  de  rentas.     .    .  „  63,400,—  3,2  „ 

Higiene „  6,360,—  .  0,4  „ 

Departo,  de  obras  públicas  .  „  75,640,—  4,5  „ 

Oficina  química „  73,899,92  4,5  „ 

Fomento  agrícola    .     .     .     .  „  19,080,—  1,1  « 

Registro  de  propiedad.     .    .  „  23,520,—  1,4  „ 

Total $  1,681,081,92  100  o/^ 

SAN  JUAN 

Registro   Civil    ó  inspe3ción 

de  milicia $  12,699,96  2,0  «/^ 

Policía „  112,425,02  18,6  ^ 

Cárcel  y  casa  de  corrección.  „  13,939,92  2,3  „ 

Música „  22,932,36  3,8  „ 

Justicia „  (-8,439,96  11,3  „ 

Instrucción r.  102,999,96  17,1  „ 

Recaudación  de  rentas.     .     .  „  54,259,92  9,0  „ 

Higiene n  2,820,-  0.5  „ 

Inspección    de   agricultura  y 

y  obras  públicas.     .     .     .  „  55,941,96  9,3  „ 

Total $  603,648,23  100  o/^ 

LA  RIOJA 

GASTOS   POR   RKPARTICIONKS   AUMIN1STRATIVA8 

Registro  Civil  y  estadística.  $  4,080,—  1,9  «/o 

Policía „  80.367,99  38,7  „ 

Policía  Música „  9,999,96  4,8  „ 

Justicia „  44,503,80  21,4  „ 

Recaudación  de  rentas    .     .  „  3,880,—  1,3  „ 

Departamento  topográfico    .  „  1»560, —  0,7  „ 
Archivo   general   y    registro 

de  la  propiedad  ....;,  3,480,—  1,6  „ 

Total $  207,500,-  100  «/p 
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CATAMARCA 

$ 


Policía 

Policía  Guardia  de  Cárcel. 
Policía  Música     .     .     . 

Justicia 

Instrucción 

Biblioteca  provincial    . 
Recaudación  do  rentas 

Higiene 

Departo,  de  obras  públicas 

Total.    .    .    . 


r 
rt 
n 
n 
n 
n 


82,650,b8 
18,787,92 
12,000,- 
60,640,- 
58,809.84 

2,400,- 
35,279,88 

3,900,- 
16.839,9G 


23,3  o/. 
5,3  „ 
^'^  n 

17,1  „ 

16,8  „ 

0,7  „ 

10,0  „ 

1,1  « 
4.7  . 


S       354,188,-     100  o/. 


SANTIAGO  DEL  ESTERO 


Estadística 

Registro  Civil 

Policía 

Policía  Música    .... 

Justicia 

Instrucción 

Recaudación  de  rentas 
Departaraeuto  Topográfico 
Inmigración 


Total. 


n 
n 
?i 
n 
n 
n 
n 
n 

n 


TÜCÜMÁN 
...    $ 


Estadística 

Registro  Civil 

Policía 

Policía  Música 

Ponitenciaría 

Justicia 

Instrucción 

Instrucción:  escuelas  de  artes 

y  oíicios 

Recaudación  de  rentas.     .     . 
Higiene 


n 


n 

?i 


Departamento  de  obras  pú- 
blicas ó  irrigación .     .     . 

Oficina  química 

Archivo  y  registro  de  pro- 
piedad      

Inspección  de  milicia  .     .     . 


rt 
n 


7,680,- 
15,960,- 

169,824,- 
24,900,- 
64,800,- 

200,820,— 
73,680,- 
10,800,- 
16.800.- 


1.1  o/o 

2.2  ^ 
23,1  „ 

3.4  „ 
8,8  , 

27,3  „ 
10,0  „ 

1.5  n 

2.3  „ 


736,044,-     100  o/c 


15,600,-- 

16,860,— 

534,043,92 

41,979,96 

55,440.- 

251,499,84 

471,459,72 

28,579,92 
47,450,- 
26,700, 

139,860,- 
22,139,76 

15,499,92 
7,780,- 


0,7  o/, 
0,7  „ 
22,4, 

1,8  n 
2,3  „ 

10,5  „ 

19,8  , 

1.2   r 

J,9  ^ 
1.1  „ 


5,8  „ 
0,9  , 


0,6  r 
0,3  „ 


Total $    2,383,445,88    100  o/^ 
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PROVINCIA  DE  SAJ.TA 

GASTOS   POU   RKPARTJCIONKS  AHM:NISTKATIVAS 

Ilegistro  Civil  y  Estadística  .  S  1J.C76,~-      2,2 o/o 

Policía „  105,410,-  31,6  „ 

„      Música „  18,360,-      3;5  „ 

Cárcel ,.  19,219,92     3,7  „ 

Justicia „  83,52(J,-  15,9  „ 

Instrucción „  81,057,12  15,8  „ 

Recaudación  de  rentas.     .     .  „  24,219,92     4,6  „ 

Higiene „  600,—      0,1  „ 

Departamento  Topográfico    .  „  —            — 

Obras  púbicas „  1JJ60,—      2,1  „ 

Total.     ...    $      523,986,41     100,, 

JUJÜY 

Oficinp.  de  Registro  Civil .     .  $  8,259,96  1,6  <>/„ 

Policía „  91,291,92  18,3  „ 

„    de  Música „  9,499,92  1,9  „ 

„    de  Cárcel „  15,967,96  3,0  „ 

Justica „  52,987,92  10,6  „ 

Instrucción „  186,079,92  37,3  ,, 

Recaudación  de  rentas.     .     .  ,.  3,999,96  0,8  „ 

Higiene „  2,160,-  0,4  „ 

Total.    ...    $      499,477,-    100  „ 

Las  provincias  invierten  en  policía  la  mayor  parle 
de  la  renta,  quizá  esto  obedece  á  la  extensión  territo- 
rial, á  la  seguridad  individual  y  vigilancia  de  la  pro- 
piedad: es  nna  fuerza  respetable  con  organización  mi- 
litar que  para  3u  mantenimiento  anualmente  se  invierte 
$  17,125,612,12,  inclusive  la  policía  de  la  Capital  Fede- 
ral y  sus  territorios,  mientras  que  en  instrucción  pú- 
blica apenas  alcanza  á  $  13,943,005,32;  la  justicia, 
S  7,549,977,12;  la  legislación,  $  4,()91, 535,64;  la  recauda- 
ción, pesos  17,959,279,08;  en  servicio  de  la  deuda,  pesos 
92,149,283,28.  (1) 

La  comparación  de  estas  cifras,  tiene  para  nosotros 
una  profunda  enseñanza,  y  sí  no  descubrimos  en  ellas 


(1)    Anuario  de  Estadf etica  Nacional  1903,  pAg.  370. 
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la  explicación  de  nuestros  fenómenos  políticos,  el  poco 
peso  de  las  fuerzas  de  opinión,  la  facilidad  del  some- 
timiento de  la  libertad  á  la  acción  de  aquella  fuerza 
que  bien  sirve  á  nobles  ideales  como  puede  ser  tam- 
bién causa  de  despotismo,  llegamos  á  comprender  la 
desproporción  de  la  distribución  de  la  renta  pública,  la 
tendencia  á  constituir,  para  la  seguridad  local,  regi- 
mientos disciplinados.  Por  las  cantidades  invertidas  en 
policía  y  educacón,  podemos  juzgar  de  su  estado  social 
y  político: 


Policía       tanto  por  «/« 

Educación  tanto  por  •/» 

La  Nación .     .     . 

S  8,0i)l,660,~     4,80/0 

S  8,781,721,40 

5,2  o/« 

Buenos  Aires .     . 

»> 

2,800,176,-  13,3  „ 

n 

4,123,083,12 

19,6  „ 

Santa  Fe     .     . 

» 

1,870,039,80  62,1  „ 

n 

611,359,92 

20,5  „ 

Entre  Ríos .     . 

»» 

•'538,915,88  22,9  „ 

TI 

63,588,72 

2,2  „ 

Corrientes    .     . 

»» 

514,651,92  31,8  „ 

n 

379,165,80 

2ó,5  „ 

Córdoba  .     .     . 

if 

938,936.88  33,7  „ 

•n 

607,900,- 

18,2  „ 

San  Luis     .     . 

>> 

186,820,80  43,6  „ 

n 

57,240,  - 

16,2  „ 

Mendoza.     .     . 

»f 

683,459,92  34,7  „ 

n 

169, 135,88 

10,1  „ 

San  Juan     .     . 

II 

149,297,20  31,7  „ 

rt 

102,999,96 

17,1  „ 

Kioja  .... 

•1 

93,367,92  43,5  „ 

— 

— 

Catamarca  .     . 

M 

113,047,80  32,0  „ 

»i 

58,809,84 

16,6  „ 

Sgo.  del  Estero 

» 

194,724;-  26,5  „ 

r 

200,820,- 

27,3  „ 

Tucumán     .     . 

?1 

631,463.88  16,5  „ 

H 

500,039,64 

21,0  „ 

Salta  .... 

n 

202,990,32  38,8  „ 

rt 

81,057,12 

15,8  „ 

Jujuy.     .     .     . 

r» 

115,759,8:)  2^,2  „ 

í? 

186,060,92 

37,3  „ 

Las  sumas  invertidas  en  los  treintiun  presupuesto 
de  $  230,010,855,74,  de  donde  se  extraen  aquellas  par- 
tidas para  el  sostenimiento  de  policías  y  de  la  instruc- 
ción, nos  parece  excesiva  para  la  población  de  cuatro 
y  medio  millones  de  habitantes,  soportando  cada  con- 
tribuyente la  carga  de  $  53,5.  Además,  ¿á  qué  obedece 
el  porcentaje  elevado  de  todas  las  rentas  locales  en 
sostenimiento  de  la  fuerza  armada?  Es  una  modalidad 
de  nuestra  incipiente  democracia,  es  la  herencia  lega- 
da del  predominio  de  nuestros  caudillos,  del  único 
medio    de    mantener  el  orden,  de  imponer  el  silenciq. 
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ó  es  una  perturbación  social  y  política  que  se  repite 
en  todas  las  provincias  de  mantener  un  ejército  nume- 
roso como  garantía  del  respeto  de  autoridad'?  La  pro- 
porción crece  en  razón  inversa  de  la  población  y  en 
proporción  directa  de  la  extensión  territorial.  Buenos 
Aires  dispone  de  $  2,800,176  para  el  mantenimiento  de  su 
policía,  con  esa  suma  equipa  un  verdadero  ejército 
que  lo  tiene  montado  en  pié  de  guerra  en  toda  la  pro- 
vincia; Santa  Fe,  con  menos  extensión  que  aquélla,  in- 
vierte por  ese  concepto  $1,800,176;  Córdoba,  $  í)38,936; 
es  decir,  muy  cerca  de  un  millón;  San  Luis,  $  186,820 
ó  sea  el  43  %  de  su  renta  ordinaria;  la  Ri oj a,  $  93,367 
como  el  43,5  ^/^  de  su  renta.  Los  Estados  de  menos 
poder  económico  y  escasa  población  consumen  mayo- 
res cantidades  en  policía  que  en  las  demás  institucio- 
nes del  gobierno.  ¿Acaso  este  desequilibrio  obedece  á 
las  modalidades  de  su  vida  política,  sacrificios  necesa- 
rios para  perpetuar  un  régimen  de  fuerza,  que  sería  la 
negación  de  nuestras  libertades  y  la  causa  del  relaja- 
miento institucional,  ó  es  una  verdad  que  aquellas  in- 
versiones se  mantienen  dentro  de  límites  científicos, 
para  guardar  el  orden  y  seguridad  del  ejercicio  de  los 
derechos  políticos  y  civiles  de  los  ciudadanos?  El  índice 
de  la  estadística  nos  da  aquellas  sumas  de  elevación  en 
porcentajes  crecidos,  quizá  la  geografía  del  territorio  de 
cada  Estado  local,  su  escasa  población  diseminada,  re- 
clame vigilancia  hasta  en  lugares  muy  apartados;  pero 
miremos  con  recelo  aquel  fenómeno  de  inversión  de  la 
renta  pública  en  mantener  fuerzas  policiales  disciplina- 
das, porque  no  sea  lleguemos  á  crear  con  ese  sistema 
el  peor  de  los  despotismos,  mientras  los  demás  servi- 
cios dejamos  en  desigualdad  abrumadora:  la  educación, 
la  moralidad,  la  beneficencia,  la  justicia,  las  obras  pú- 
blicas, la  vialidad,  etc.,  etc. 
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CAPITULO  IX 

I.— Ejocución  del  prosupuesto,  continuación.  Cantidades  que  invierte 
la  Repüblica  Argentina  en  fuerzas  policiales  comparadas  con 
las  que  invierto  vn  educación  ó  instrucción.  La  deuda  públicaí 
el  servicio  de  interés  y  amortizaciones.  IL— El  departamento 
de  guerra  y  marina.  El  poder  do  la  República  Argentina  des- 
cansa en  las  fuentes  do  su  producción.  El  militarismo  no  puede 
ser  la  base  do  sil  progreso.  Iir.  — Las  partidas  del  presupuesto 
destinadas  A  instrucción  pública.  IV. — Departamento  do  obrn.s 
públicas.  Importancia  de  ésta  repartición.  Su  organización.  Lo 
que  ba  invortiilo  la  República  Argentina  en  obras  públicas  desdo 
J862  á  1698. 


I 


Hemos  comparado  las  sumas  invertidas  en  policía 
con  las  de  la  instrucción  para  demostrar  la  causa  que 
mantiene  un  estado  político  y  social  que  conspira  con- 
tra el  orden  institucional,  como  un  atavismo  de  raza, 
que  no  se  instruye  por  defenderse,  que  confía  más  en 
la  acción  de  la  fuerza  como  vigilancia  y  medio  de  se- 
guridad social  que  en  los  efecto  saludables  de  la  difu- 
sión de  la  educación  moral  y  física.  Las  provincias  en 
vez  de  civilizar  la  escasa  población  diseminada  en  sus 
territorios  preparándolas  para  el  trabajo  inteligente, 
con  aquel  factor  admirable,  la  escuela,  el  libro,  propa- 
gando la  ciencia,  abriendo  nuevos  horizontes,  insumen 
la  mayor  parte  de  sus  ingresos  en  el  mantenimiento 
de  la  fuerza  armada.  (,Quizá  es  la  inseguridad  en  que 
viven  sus  centros  do  población  en   la  campaña  desierta 
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aun  expuesta  al  asecho  del  delicuente,  del  bandalaje, 
del  asalto  á  mano  armada,  de  los  asesinos  que  reco- 
rren los  caminos  cometiendo  toda  clase  de  depredación 
en  las  personas  y  la  propiedad,  quizá  es  el  malón  del 
salvaje  todavía  que  llena  de  inquietudes  á  los  pacíficos 
colonos,  sembrando  la  muerte  y  el  terror  en  sus  hoga- 
res, lo  que  las  fuerza  á  costear  y  mantener  una  policía 
numerosa  y  regimentada?  No,  precisamente  su  fisono- 
mía física  y  moral  ha  cambiado  completamente,  su 
progreso  es  sólido,  su  riqueza  se  desenvuelve,  su  acti- 
vidad económica  se  deja  sentir  en  toda  la  extensión 
del  territorio,  el  inmigrante  transforma  los  campos 
convirtiéndolos  en  fuentes  permanentes  de  producción 
y  donde  en  otrora  no  había  más  que  la  tierra  inculta 
y  sin  valor,  hoy  admiramos  centros  de  población,  con 
sus  construcciones  modernas,  cimiento  acaso  de  las 
grandes  ciudades  del  porvenir.  El  gaucho  legendario 
cantado  por  nuestros  poetas  y  descrito  por  nuestros 
literatos,  con  sus  altiveces  é  impitu  de  independencia 
nativa,  neutralizado  hoy  por  el  ambiente  en  que  ha  te- 
nido por  teatro  de  sus  acciones,  en  un  factor  de  pro- 
greso, acaso  lleva  la  herencia  bilateral  en  su  delincuen- 
cia de  sangre  modificada  por  la  inmigración;  pero  no 
creemos  sea  el  elemento  perturbador  y  pendenciero  de 
otras  épocas. 

¿Luego  á  qué  obedece  el  acrecentamiento  de  fuer- 
zas policiales  en  todas  las  provincias?  La  población  de 
la  República,  su  estructura  moral,  su  delincuencia,  sus 
modalidades,  los  caracteres  étnicos  de  la  raza  ibérica, 
los  primeros  planteles  españoles  de  la  conquista  mez- 
clados con  los  indígenas  de  América  dio  origen  al  ame- 
ricano, tipo  especial,  con  cualidades  de  sangre  indígena 
y  española,  que  hoy  existe  transformado  por  corrientes 
poderosas  de  inmigración  italiana  y  española.  De  con- 
siguiente, la  población  rural  como  la  urbana  constitui- 
da con  aquella  sedimentación  no  tiene  los  arrebatos, 
ambiciones    belicosa  de  la  raza  de  origen,  ni  su   delin- 
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cuencia    es  de  las  más  graves.      «El   gaucho   argentino 
encierra    en  sí    una  suma   de   fuerzas    cuya    resultante 
general    no    es  la   inmoralidad,    porque   esa   resultante 
general  está  en  las  propias  tendencias  nobles  y  altivas 
de  su  raza  y  de  su  medio".    No  es,  pues,  la  delincuen-i 
cia  la  causa  creadora  de  fuerzas  policiales,    «la   Repú- 
blica   no   tiene    una    criminalidad  salvaje'*,  ha  dicho  y 
constatado  uno  de  nuestros  eximios  penalistas.    Estamos 
lejos  de  Cette  de  Artena  y  de  Córcega.     Ni  siquiera  se 
produce   en  nuestros  centros  negros  las   escenas  de   la 
(«Mala  vida  en  Madrid".  ..la  criminalidad  nacional  no 
ol)stante  algunos  pocos  Índices  no  es  en  general   terri- 
ble; ni  nos  tille  la  sangre,  ni  nos  injuria  la  canalla,  ni 
nos  despoja  el  malvado:  pero  en  la  marcha  iterativa  que 
llevamos,  marcha  precipitada  sobre  las  grandes  acciden- 
taciones  que  caracterizan  hoy  el  desenvolvimiento  de  las 
naciones,  las    observaciones  de  la  ciencia  y  de  la  esta- 
dística presentan    al    país   en  un  camino  que    tiene  un 
abismo  á  sus    costados,  en  que    siente  la    atracción  de 
los  vértigos.    La  combinada  acción  del  plano  inclinado 
que  atrae,  de  un  brillante   estado  económico  y  de  una 
dulzura  climatérica  que  deslumhran  y  embelezan,  ame- 
nazan á  la  Argentina  un  futuro  tan  difícil  bajo  el  punto 
de  vista    moral   que  puede  llegar  á   constituir    mañana 
un    problema   insoluble,   cuyos  factores   contengan  sus 
progresos  y  amenazen  su  grandezas  ya  entrevista".    (1) 
No  es  la  criminalidad,  no  es  la  delincuencia,  no  es 
la  población   rural  ni  es  la   urbana  amenazada   en  sus 
fábricas,   en  los  talleres,   en  las  colonias,  la  causa   que 
arma  la  policía  en  pié  de  guerra  acrecestando  el    por- 
centaje de  las  inversiones;  algún  otro  fenómeno  psiqui- 
co-social,   con  trascendencia  á  la  política   influye  indu- 
dablemente en  la  elevación  de  a<[uella  cifra,  es  el  proceso 
evolutivo  de  nuestra  política  interna,  la  herencia  atávica 
de  la  sangre,  algún  vicio   en  las  prácticas  del  gobierno 

(1)    l)r.  C    Moyano  (1  acidia,  "La  Delincuencia  Argíiitina",  pág.  4 
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por  razón  de  predominio  de  un  solo  hombre  y  de  su 
sistema  de  conservarse  en  el  poder.  Los  caudillos  se- 
mi-bárbaros  que  desmembraron  las  instituciones  de 
gobierno  acumulaban  fuerzas  armadas  y  con  ellas  ame- 
nazaban al  poder  central:  Rozas  y  Quiroga  son  dos 
caracteres  de  una  época,  de  un  estado  social,  que  con 
igual  sistema  pretendían  destruirse,  reclutaban  ejércitos 
y  los  recursos  obtenidos  por  sus  exacciones  los  inver- 
tían en  su  totalidad  en  el  mantenimiento  de  la  tropa 
de  guerra,  los  demás  servicios  é  instituciones  de  go- 
bierno quedaban  con  escasa  renumeración  ó  ninguna. 
Nuestro  inmortal  Sarmiento  demostraba  desde  Chile  el 
estado  de  barbarie  en  que  mantenía  Rozas  á  la  Repú- 
blica Argentina  sirviéndose  del  presupuesto  de  gastos 
para  su  estudio  social  y  político.  Las  sumas  entonces 
escasas  se  insumían  en  costear  ejércitos  y  podía  me- 
dirse, por  ese  dato,  el  estado  de  su  civilización;  la 
educación  é  instruccón  no  tenía  asignaciones  de  consi- 
deración. El  despotismo  estaba  en  proposición  directa 
de  la  fuerza  armada. 

La  población  de  nuestro  país  no  es  la  misma  de 
aquella  época,  varios  factores  han  obrado  en  su  trans- 
formación: el  factor  económico,  la  inmigración  extran- 
jera que  con  su  corriente  formidable  se  infiltra  en  todo 
su  territorio,  formando  el  tipo  argentino  con  cualidades 
peculiares  de  raza  y  de  medio,  inclinado  al  trabajo,  á 
la  vida  civilizada,  se  adapta  al  progreso  moderno  con 
extraordinaria  facilidad.  Estamos  muy  lejos  de  aquel 
estado  social  pintado  por  Sarmiento  del  baqueano,  del 
rastreador^  del  gaucho  malo,  cuadros  de  nuestra  civili- 
zación incipiente,  de  barbarie,  no  tenemos  la  guerra  de 
montoneras  alzadas  en  las  soledades  del  desierto,  ni  el 
caudillo  de  vincha  roja  de  salvajismo  feroz,  armado  de 
lanza  con  instinto  de  destrucción:  los  componentes  socia- 
les, como  unidades  individuales,  nos  dan  otra  resultante 
en  peso  específico,  tendencias,  moralidad;  en  su  estruc- 
tura biológica  la  masa   tiende  á  depurar   la  sedimenta- 

25 
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ción  pirmaria  de  formación  con  factores  nuevos  de 
crecimiento:  la  inmigración  expontanea  ó  artiñcial  es 
un  trasplante  de  usos,  costumbres,  moralidad,  ciencia, 
arte,  industria,  de  la  civilización  del  país  de  origen: 
con  el  inmigrante  nos  viene  el  poder  de  la  raza  á  que 
pertenece,  sus  defectos  como  sus  cualidades  superiores 
para  el  trabajo;  las  causas  económicas  intelectuales  y 
morales  han  trasformado  su  ser  dándole  mavor  consis- 
tencia  en  instrucción  y  poder  material.  El  fenómeno 
constante  de  aumento  de  las  inversiones  de  la  renta 
pública  en  el  mantenimiento  de  las  fuerzas  policiales, 
su  crecimiento  dinámico,  es  un  hecho  social  que  obe- 
dece á  una  causa  irregular  de  política  militante,  quiza 
la  causa  geográñca-social,  la  distribución  territorial  de 
poblaciones,  las  modalidades  de  sus  ciudades,  villas, 
aldeas,  barrios  de  población  disoluta  y  de  mal  vivir 
requieran  como  acción  preventiva  fuerzas  considerables, 
que  vigilen  al  delincuente,  guarden  la  propiedad  pre 
servándola  de  cualquier  asalto;  pero  nuestro  país  no 
está  en  ese  caso,  su  criminalidad,  su  delincuencia  no 
es  de  las  más  grave  y  más  bien  la  causa  que  la  crea 
busquémosla  en  otros  hechos  del  dinamismo  político 
que  se  produce  por  absorción  del  poder  y  como  medio 
de  mantener  un  determinado  estado  político. 

La  deuda  pública  en  la  República  Argentina  le 
absorbe  cerca  de  la  mitad  de  las  rentas  ordinarias,  su 
crecimiento  ha  desequilibrado  su  presupuesto,  momen- 
táneamente; pero  se  presta  á  reflexión  su  porcentaje 
sin  ejemplo  en  los  países  civilizados,  que  gracia  á  la 
fuerza  económica,  al  desarrollo  de  su  riqueza,  cumple 
lealmente  los  compromisos  contraidos  y  podrá  salir  al- 
gún día  de  aquel  estado  que  le  origina  situaciones  socia- 
les y  políticas  difíciles.  Hemos  de  tratar  los  efectos  pro- 
ducidos en  sus  finanzas,  en  la  vida  social  al  ocuparnos 
del  capítulo  de  la  deuda  y  su  conversión,  por  ahora 
comparemos  la  proporción  en  que  absorbe  la  renta  de 
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la   nación  y  de   las   provincias  y  por  ella   veremos  su 
Índice  para  1003: 

La  Nación S    83,200,226,—        49,4  <>/„ 

Provincia  de  Buenos  Aires.     „       6,640,081,—         31,1    „ 

„  ,.    Santa  Fe „       1,050,000,—         18,0    „ 

„  „    Entre  Ríos . .       „         522,000,—         18,8    „ 

„  „  Corrientes „  101,026,56  6,3  „ 

„  „  Córdoba „  82,341,96  3,0  „ 

„  „  San  Luis „  1,499,88  0,3  „ 

„  „  Mendoza „  266,455,12  15,3  „ 

„  „  San  Juan „  41,129,52  6,7  „ 

.,  „  La  Rioja „  6,975,96  9,5  „ 

,-  „  Catamarca . . . .  „  —                       — 

„  „  S.  del  Estero .  „  15,000,—  2,o  „ 

„  „  TucumAn m  286,950,96  12,0  „ 

„  „  Salta „  799,92  0,1  „ 

r  Jigiiy «  _    H787,- 9,0  ^ 

S     92,149,283,28         44,0  <>/„ 

La  situación  financiera  de  un  país  que  invierte  la 
mitad  de  sus  rentas  ordinarias  en  intereses  y  amorti- 
zación de  su  deuda,  no  es  halagadora  y  se  presta  á 
profundas  reflexiones;  su  presupuesto  sufre  la  conse- 
cuencia de  aquella  fuerza  de  desnivelación,  porque  ten- 
drá que  sacrificar  servicios  de  alguna  importancia  que 
destina  á  las  atenciones  de  la  deuda,  no  llena  los  fines 
del  Estado  ó  recarga  los  sacrificios  al  contribuyente. 
El  crédito  sufre  por  la  dilatación  de  los  servicios  que 
le  absorbe  la  mejor  sabia  con  que  alimentaria  los  au- 
mentos de  su  capital  nacional;  pero  se  presenta  aquel 
fenómeno  social  con  todos  los  caracteres  sintomáticos 
de  una  enfermedad  que  ataca  al  org£(nismo  económico, 
cuyas  causas  estudiaremos  al  tratar  de  la  deuda  pública, 
que  por  ahora  observemos  solan mente  la  extralimita- 
ción,  el  abuso  del  crédito  hasta  donde  puede  compro- 
meter los  servicios  públicos.  Sin  embargo  de  reconocer 
este  vicio  del  presupuesto  nacional,  al  mismo  tiempo 
evocamos  la  capacidad  financiera,  el  poder  del  trabajo. 
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la  producción  noble  de  su  tierra  privilegiada,  que  desen- 
vuelve con  fuerza  de  coloso,  exporta  mayor  cantidad 
de  riqueza,  inmensamente  superior  á  sus  importacio- 
nes, es  el  primer  país  del  mundo  en  la  producción  de 
cereales  ¡cuanto  valor  tienen  sus  campos!,  que  exporta 
por  valor  de  220,984,524  pesos  oro  al  añor:  no  es  infun- 
dada, pues  nuestra  opinión  si  decimos  que  la  deuda  no 
es  por  si  solo  un  problema  insoluble,  no  es  de  los  más 
graves,  si  bien  es  causa  del  desequilibrio  de  sus  gastos. 
Los  países  extranjeros,  Italia,  Francia,  España,  sus 
estadistas  se  alarmaban  cuando  el  porcentaje  pasaba 
de  30  °/o»  ^3  primera  calculaba  en  36  %,  la  segunda 
en  32,  la  tercera  en  31  y,  la  gravedad  de  tales  situa- 
ciones determinaba  en  sus  gobiernos  protestas  enérgi- 
cas de  economía,  de  disminución  gradual  de  los  gastos, 
buscando  la  regularización  de  su  vida  financiera  y  eco- 
nómica; pero  nuestro  país  no  se  cuida  en  su  procedi- 
miento, tiene  la  fe  de  sus  energías,  de  su  riqueza  efec- 
tiva y  todos  los  errores  del  pasado,  descalabro  en  su 
marcha  vertiginosa,  con  dos  ó  tres  años  de  buenas 
cosechas  y  un  momento  de  juicio  en  la  recta  adminis- 
tración de  la  renta  pública,  establece  el  orden  en  la 
Hacienda,  renace  la  confianza  y  la  circulación  de  los 
capitales  presenta  el  fenómeno  financiero  de  la  Caja  de 
Conversión  de  100,000,000  millones  de  pesos  oro,  que 
después  serán  200,0(X),000  etc.  si  la  suerte  favorece  la 
visión  de  los  que  rigen  los  destinos  de  la  República, 
signo  inequívoco  de  los  saldos  de  sus  cosechas  anuales 
y  de  su  riqueza  que  se  explota,  de  su  poder  económico 
y  financiero,  de  la  acción  del  trabajo  que  le  produce 
frutos  sazonados  y  maduros. 

II 

A  la  enorme  suma  destinada  en  el  presupuesto 
para  pago  de  intereses  y  amortizaciones  de  la  deuda 
pública,   tendremos   que   agregar   otra   cifra   respetable 
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en  el  cómputo  de  sus  inversiones,  es  la  que  se  refiere 
al  deparlamento  de  guerra  y  marina  en  un  porcentaje 
de  16,4  7o  ^  sea  47.673,903,44  pesos  %;  si  á  esta  cifra 
Sumamos  lo  que  se  paga  por  concepto  de  amortización 
é  intereses  tendremos  la  respetable  cantidad  de  110, 
874,129  pesos  anuales:  el  65,4  7o  ^^^  presupuesto.  De 
modo  qne  para  los  demás  fines  del  Estado  queda  34,6 
7o  de  la  renta,  porcentaje  limitado  para  las  necesidades 
de  la  administración:  pero  concretemos  nuestro  estudio 
á  la  partida  de  aquellos  110,78-4,129  pesos  que  por 
amortización  c  intereses  y  el  servicio  militar  figura  en 
los  gastos  anuales  y  veremos  que  ella  por  si  sola  basta 
para  mantener  de  un  modo  permanente  el  desequi- 
librio. 

La  República  Argentina,  como  las  demás  de  Sud 
América,  que  bregan  por  el  progreso  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones, que  carecen  de  población  y  de  capitales, 
toda  organización  militar  de  la  paz  armada  insume 
fuerza  económica  estérilmente.  ¿A  qué  obedece  aquella 
elevación  de  sus  gastos  ya  tan  cerca  en  proporción  á 
las  naciones  europeas,  Italia,  Francia,  Alemania,  Pasta- 
dos Unidos,  en  el  eterno  problema  de  mantener  el 
equilibrio  de  la  paz  con  una  organización  militar  que 
poco  á  poco  va  degenerando  en  causa  de  otros  fenó- 
menos sociales  que  preocupa  á  toda  la  humanidad, 
como  un  problema  pavoroso  de  defícil  solución?  Las 
naciones  del  viejo  mundo,  viven  en  constante  zozobras 
debido  á  los  achaques  de  la  ludia  social,  acumulando 
fuerzas,  con  aprestos  militares  que  reagrava  la  enfer- 
medad, porque  al  fin  es  el  contribuyente  quien  lleva  á 
sus  espaldas  la  pesada  carga.  La  estadística  de  1903 
denunciaba  la  siguiente  proporción  y  por  ella,  compa- 
rando sus  cifras,  veremos  la  situación  en  que  se  encuen- 
tra nuestro  pais,  la  altura  recorrida,  desde  que  cerró 
la  página  caudillezca  de  sus  guehras  civiles  y  entró  re- 
sueltamente al  estado  de  su  consolidación,  realizando  su 
destino  con  la  fé   de  los   pueblos  viriles,  que  cuentan 
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con  una  potencia  económica  deslumbrante.    Aquel  his- 

RRNTA      POR  HABITANTK 

Estados  Unidos 20  «/o  $  1 ,40 

Inglaterra      49  „  — 

Alemania 28  „  „  2,80 

Francia ^^  u  »  ^i~ 

Suiza 26  „  „  1,60 

Italia 21  „  „  2,43 

República  Argentina 19  „  „  2,60 

Chile 25  „  „  L75 

Perú 25  „  „  0,65 

Bolivia 25  „  „  0,62 

Brasil 16  „  „  0,60 

Uruguay 10  „  ,,  l,7ó 

Paraguy 5  „  „  0,12 

terismo  pasó  con  todos  sus  errores,  ya  no  pueden  re- 
correr impunemente  el  territorio  montoneras  alzadas 
en  rebelión  sembrando  el  espanto  en  sus  poblaciones 
indefensas,  el  movimiento  armado  tiende  á  desaparecer, 
como  una  consecuencia  lógica  del  crecimiento  del  pais, 
asistimos  á  su  completa  evolución  producida  por  el 
tiempo,  por  la  educación,  por  el  desarrollo  material  y 
la  multiplicación  de  elementos  conservadores,  por  el 
trabajo  pacífico,  los  ferrocarriles,  los  telégrafos  con  que 
paulatinamente  se  suprime  el  desierto.  Las  condiciones 
de  vida  son  otras  para  nuestro  país,  la  razón  pública 
es  un  factor  valioso  que  gana  en  poder  de  día  en  dia  en 
las  soluciones  de  las  cuestiones  de  gobierno,  no  necesita- 
mos de  grandes  fuerzas  militares  por  el  momento  para 
mantener  la  paz  interior  y  exterior;  asi  es  que  el  por- 
centaje de  19,  tanto  como  la  proporción  invertida  por 
la  nación  Italiana;  algo  próxima  á  la  de  Alemania,  Fran- 
cia, Suiza  y  en  relación  á  la  población,  paga  más  un 
habitante  argentino  que  un  italiano,  un  suizo,  un  yan- 
qui, todo  esto  en  relación  á  la  renta  del  presupuesto, 
y  de  la  población.  Aquellas  naciones  han  alcanzado 
la  plenitud  del  desarrollo,  el  máximum    de  su  civiliza- 
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ción,  la  Europa  no  es  el  árbol  joven  que  crece  en  to- 
das direcciones,  ha  condensado  su  espíritu  y  se  encuen- 
tra hoy  repleta  de  población,  sin  acción  dinámica  y 
como  estática  ante  sus  problemas  sociales,  mantiene  la 
paz  armada  como  solución  de  un  equilibrio  que  ame- 
naza convertirse  en  instable;  con  ese  fenómeno  reagrava 
la  causa  económica  y  ahonda  la  situación  desesperada 
de  las  clases  obreras  sujeta  á  un  régimen  tributario 
oneroso  y  desigual.  Para  sostener  sus  numerosas  fuer- 
zas militares  impone  sacrificios  al  contribuyente  supe- 
riores á  su  capacidad  y  viven  en  un  pie  de  guerra 
permanente,  como  una  solución  de  paz  hija  del  terror 
recíproco  que  infunden  sus  blindados,  sus  cañones,  el 
número  de  sus  soldados. 

La  República  Argentina,  joven,  recién  comienza  su 
crecimiento,  su  destino  difiere  fundamentalmente  á  la 
de  aquellas:  no  es  la  vida  militar,  no  es  la  paz  armada, 
como  no  lo  es  para  ninguna  de  las  naciones  de  Amé- 
rica que  gozan  de  tantas  riquezas  naturales.  ¿A  qué 
insumir  estérilmente  recursos  en  el  sostenimiento  de 
ejércitos,  que  más  bien  debieran  emplearlos  en  educa- 
cóin,  inmigración,  ferrocarriles,  puertos,  canales,  con 
que  centuplicarían  los  valores  de  su  riqueza  inesplota- 
da?  Para  ser  fuertes  y  respetadas  necesitan  contar  con 
una  potencia  económica  superior,  condición  indispen- 
sable del  poder,  necesitan  capitales,  población,  más  po- 
blación, tanta  como  es  capaz  de  contener  cada  una  de 
ellas  en  sus  tierras  privilegiadas.  Nuestro  pais  marcha 
vertiginosamente  en  todos  los  órdenes  de  su  progreso, 
no  negamos  la  necesidad  de  costear  fuerzas  militares 
como  instituciones  necesarias  á  la  vida  nacional;  pero 
de  ahí  á  extremar  sus  gastos,  es  un  error  económico 
y  político.  Hoy  por  hoy  su  divisa  es  la  economía  ra- 
zonable para  llegar  al  completo  equilibrio  del  presu- 
puesto, único  medio  de  conseguir  la  disminución  del 
peso  de  su  deuda  y  de  aproximarnos  al  sanamiento  de 
nuestras   finanzas;  aquel  porcentaje  de   19  debiera  dis- 
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minuirse  notablemente  en  seis  ó  siete  puntos  menos, 
y  el  servicio,  no  hubiera  sufrido  seguramente,  mientras 
que  una  cantidad  superior  de  fuerzas  acumuladas  así 
como  puede  servir  de  seguridad,  también  es  un  peligro, 
cuando  es  mal  dirigida;  la  rebelión,  el  motín  militar, 
el  pronunciamiento  de  tropas  armadas,  es  más  frecuen- 
te en  países  acostumbrados  á  vivir  en  los  cuarteles 
que  en  aquellos  dedicados  al  trabajo,  al  desenvolvi- 
miento de  sus  industrias,  al  comercio,  etc.  El  dia  que 
contemos  buenas  decenas  de  millones  de  población  ra- 
dicada en  nuestro  suelo,  entonces  se  habrá  centupli- 
cado la  riqueza  y  el  poder  milittir,  en  caso  necesario, 
será  tan  efectivo  como  lo  ha  sido  en  la  nación  norte 
americana  en  la  iiltima  guerra  de  (jiba,  que, gracia  á 
sus  recursos  económicos  opuso  un  poder  formidable  é 
irresistible;  para  llegar  á  ese  fin  no  han  de  vivir  las 
naciones  sud  americanas  engañadas  en  los  falsos  mirajes 
de  uii  poder  militar  ilusorio  comparado  al  de  las  poten- 
cias extranjeras,  ni  han  de  copiar  los  errores  de  aquellas 
de  vida  enferma,  de  naciones  congestionadas  con  la  paz 
armada,  ni  mucho  menos  bajo  el  régimen  del  servicio 
militar  obligatorio  sin  ninguna  compensación  y  ventajas 
para  el  fin  que  se  proponen:  conservar  una  paz  dura- 
dera externa,  ni  menos  alcanzar  á  ser  potencias  militares 
de  primera  fila.  Luchan  con  el  desierto,  con  la  falta 
de  población,  los  peores  enemigos  en  la  propia  casa  y 
como  una  derivación  con  sus  revoluciones  periódicas, 
cuyo  medio  es  quiza  la  misma  fuerza  acumulada  con 
otros  fines;  pero  que  degenera  complicada  en  la  política 
interna  en  factor  de  rebeliones  puesta  al  servicio  de 
cualesquir  despotismo,  de  un  militar  afortunado. 

En  la  América  del  Sud,  sus  destinos  presentes  y 
futuros  escluye  la  idea  de  ejércitos  permanentes  como 
medios  de  paz;  afianzado  el  gobierno  sobre  bases  de 
opinión,  la  masa  social  conservadora  prestigia  solu- 
ciones en  la  vida  interna  de  su  política  militante  me- 
nos peligrosa  que    la  amenaza  de  sus  ejércitos   perma- 


393 


nentes  expuestos  á  complicarse  en  la  política,  y  en  ese 
caso,  sirve  á  ambiciones  de  parlido,  pierde  toda  eficacia, 
ó  es  instrumento  de  despotismo.  Hoy  la  revolucionen 
nuestro  pais  es  más  dicifil  porque  sus  instituciones 
sociales  y  políticas  han  alcanzado  su  consolidación,  á 
no  ser  la  tendencia  y  complicidad  del  ejército,  no  ten- 
dríamos que  deplorar  el  desgraciado  suceso  de  los  le- 
vantamientos armados  y  aquel  medio  de  la  revolución 
ya  estaría  descartado  totalmente  de  nuestras  luchas 
políticas;  la  base  de  todas  ellas  fué  el  ejército  que  obra- 
ba como  agente  principal  en  la  acción,  sino  en  su  to- 
talidad por  lo  menos  parcialmente:  el  74,  el  80,  el  90, 
el  93  y  por  fin  el  905  dan  fé  de  la  persistencia  del  fenó- 
meno, con  menos  intensidad  en  la  duración  á  medida 
que  el  tiempo  pasa,  pero  más  violento  y  perjudicial 
por  sus  estragos  materiales  y  morales,  porque  en  pocas 
horas  consigue  destruir,  lo  que  tanto  sacrificio  cuesta 
al  pueblo  argentino:  su  crédito,  sus  regimientos,  sus 
arsenales  de  guerra,  sus  cañones,  toda  aquella  organi- 
zación y  disciplina  de  su  ejército  comprometido  en  la 
desobediencia  queda  relajada^  cuando  el  soldado  no 
debiera  tener  otra  ley  que  la  obediencia,  ni  otra  ban- 
dera que  el  honor  de  la  patria.  Cuando  pensamos  las 
cargas  que  pesan  sobre  el  contribuyente,  la  proporción 
que  absorbe  del  presupuesto  nacional  el  sostenimiento 
del  ejército  y  comparamos  la  repetición  de  sus  rebe- 
liones, el  fin  á  que  llega  mezclado  en  las  contiendas 
políticas,  constatamos  esta  gravedad  no  solo  para  nues- 
tro país  sino  para  todos  los  de  la  América  del  Sur: 
el  militarismo,  el  crecimiento  de  fuerza  armada  es  un 
medio  propicio  que  facilita  el  completo  desarrollo  de 
las  ideas  revolucionarias;  á  no  ser  este  factor  acariciado 
por  todo  movimiento  que  tiende  á  cambiar  de  estado 
político,  las  naciones  de  este  continente  vivirían  en 
eterna  paz  interior,  la  masas  sociales  encaminadas  al 
orden,  careciendo  de  aquel  medio,  forzosamente  pro- 
curarían adaptarse  á  otro  ambiente  defendiéndose  má3 
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eficazmente  de  toda  tentativa  de  despotismo,  gober- 
nantes y  gobernados  procurarían  el  juego  regular  de 
las  institaciones,  el  militar  dejarla  de  ser  el  símbolo 
del  prestigio,  de  la  fuerza,  del  estadista,  del  sutil  político, 
del  hombre  necesario,  del  semidiós  de  la  multitud, 
como  lo  es  hoy,  aun  cuando  personifique  cantidades 
negativas  en  su  mentalidad,  aun  cuando  su  acción,  se 
haya  reducido  á  suprimir  la  libertad  política  relajando 
todo  sistema  institucional,  no  importa,  las  altas  gradua- 
ciones deslumhran  y  en  el  mecanismo  de  nuestras  prác- 
ticas democráticas  sirven  de  perturbación,  como  ele- 
mentos directores  en  los  motines  de  cuartel.  El  Estado, 
ciertamente  debe  contar  con  fuerza  pública;  pero  no 
grandes  ejércitos  permanentes,  que  solo  se  justifican  en 
caso  de  guerra  ó  de  amenazas  de  naciones  extranjeras, 
para  defensa  del  honor  nacional.  La  República  Argen- 
tina, por  hoy,  no  necesita  mantener  tantas  fuerzas  mi- 
litares con  las  partidas  asignadas  en  su  presupuesto 
comprometiendo  los  fines  del  gobierno;  disminuir  este 
porcentaje  sin  hacer  desaparecer  la  institución,  hasta 
donde  aconseja  la  ciencia,  es  obra  de  una  buena  polí- 
tica inspirada  en  sano  patriotismo. 

En  otro  concepto  los  gastos  de  guerra  son  despro- 
porcionados, mal  distribuidos,  la  comisión  de  presupues- 
to de  la  cámara  de  diputados  nacionales  para  el  ejercicio 
de  1903  indicaba  ya  este  defecto.  El  presupuesto  de 
guerra,  decía,  tiene  un  cargo  enorme  en  los  sueldos 
ellos  llegan  á  la  suma  de  pesos  7,754,149,08  repartidos 
entre  jefes,  oficiales,  sueldo  de  empleados  civiles,  co- 
misiones de  mando,  gastos  de  etiqueta,  sobresueldos, 
gastos  de  mesa  prest  y  gratificaciones  de  servicios.  Esta 
cantidad  en  la  que  no  están  incluidos  ni  el  sueldo  ni 
el  rancho  de  tropa  es  ya  superior  á  lo  que  cuestan  al 
país  algunos  de  los  ministerios  y  ella  aumentará  cons- 
tantemente por  el  ingreso  de  oficiales  subalternos  sali- 
dos de  los  colegios  y  la  acumulación  en  los  grados  de 
los  jefes  por  falta  de  leyes  que  mantengan  el  equilibrio 
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c:i  el  escalafón,  de  acuerdo  con  las  necesidades  del 
pais". 

«•Solo  el  renglón  de  tenientes  coroneles  con  el  de 
mayores,  suman  pesos  2,215,260". 

«-Conservar  tal  exceso  de  jefes  y  oficiales,  mante- 
ner una  administración  costosicimas  por  el  número  de 
empleados  civiles  que  en  su  mayor  parle  por  las  fun- 
ciones profesionales  que  desempeñan  debieran  ser  reem- 
plazados por  militares  y  aumentar  por  otro  lado  las 
unidades  que  han  de  servir  de  cuadros  constitutivos 
de  la  planta  del  ejército,  porque  así  se  cree  que  lo  im- 
pone la  ley,  mientras  que  por  otro  se  reduce  delibera- 
damente en  el  presupuesto  el  monto  de  las  clases  que 
arrojan  y  arrojan  los  registros  de  inscripción,  para  en- 
cuadrarse dentro  de  una  suma  prudencial  de  recursos 
financieros  que  no  es  dable  sobrepasar,  dada  la  situa- 
ción precaria  del  erario,  es  contribuir  á  que  la  ley  se 
haga  odiosa  y  resistida  por  el  pueblo  y  &  que  no  llene 
el  patriótico  fin  que  inspira  su  sanción.  Por  otra  par- 
te la  adquisición  y  conservación  de  campos  de  manio- 
bra con  carácter  de  permanentes,  como  también  la 
construcción,  reparación  é  higiene  de  los  cuarteles,  hos- 
pitales, campos  de  tiro,  incorporación  y  concentración 
de  conscriptos,  etc.,  tan  absolutamente  indispensables 
para  la  instrucción  y  sostenimientos  de  las  tropas,  que 
en  casi  su  totalidad  han  de  ser  conscriptos,  exigen 
gastos  cuantiosos  que  es  necesario  no  olvidar  ya  que 
no  es  posible  prescindir  porque  la  buena  organización 
asi  lo  impone". 

"Nos  encontramos  entonces  frente  á  un  problema 
que  ha  planteado  la  ley  4031  y  cuya  solución  posible 
en  la  actuahdad  se  hará  más  dificil  dejando  pasar  el 
tiempo". 

«-Ó  se  cumple  la  ley  del  servicio  obligatorio,  ó  se 
la  deja  caer  en  desuso  para  volver  á  la  remonta  del 
ejército  por  medio  del  enganche". 

La    comisión  constataba    una  verdad  de  que  si  no 
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se  remediaba  la  irregularidad,  pretendiendo  mantener 
el  sistema  con  un  presupuesto  que  absorbe  las  dos  ter- 
ceras partes  en  sueldos,  el  fracaso  de  la  ley  era  evidente, 
é  indicaba  la  necesidad  de  disminuir  los  cuadros  de 
jefes  y  oficiales  que  pasando  ya  de  17()0,  llegarían  en 
el  año  19Gi  á  18()0  y  pueden  con  la  progresión  ascen- 
dente, ser  una  calamidad  pública  antes  de  diez  años. 
No  podía  con  los  recursos  existentes  mantener  la  vigen- 
cia de  aquella  ley  costosa  y  de  muy  dudosos  resultados 
para  el  país,  mucho  menos  con  la  organización  y  dis- 
tribución de  las  asignaciones  del  presupuesto,  con  el 
gran  número  de  empleados  civiles  en  las  reparticiones 
militares  con  que  aumenta  el  porcentaje  de  los  sueldos. 
No  hay  exageración  en  la  apreciación  que  hacemos  de 
los  gastos  militares  en  la  República  Argentina,  para 
demostrarlo  nos  basta  analizar  sus  partidas  en  un  cua- 
dro sinóptico  en  la  forma  que  presentó  su  informe  la 
comisión  de  presupuesto  de  la  cámara  de  diputados 
nacionales  y  se  podrá  ver  sintéticamente  la  despropor- 
ción.    He  aquí  la  estadística: 
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CUADRO   8ÍNTÉT1U0   DKU     PROYECTO  DK     PRESITPIÍKSTO   PARA    1903     PRESENTADO, 
POR  KL  PODKR  BJKCUTIVO  AGRUPANDO  LAS  PARTIDAS  POR  CONCEPTOS 


Sueldos  y  asignaciones  militares 

Tenientes  Genornles 

Generales  de  división 

Generales  de  brigada 

Coroneles 

Tenientes  (>Dronele» 

Mayores 

Capitanes 

Tenientes  primero 

Tenientes  segundo 

Subtenientes 

Cadetes  del  Colegio  Militar  y  alumnos 

de  la  escula  de  opoinirios 

Suboficiales 

Sargentos 

Cabos .     .     . 

Soldados  voluntarios  (sin  la  prima)  . 

Conscriptos 

Músicos,  cornetas  v  tambores  .     .     . 
Personal  de  inválidos , 

Prest  de  jefes,  oficiales  y  capel  bines. 

Gratificación  de  servicios  y  comisión  de 
mando 

Sobresueldos  á  militares 

Gastos  de  etiqueta  para  militares    .     . 

Operarios  y  artesanos  para  que  presten 
servicio  en  los  cuerpos 

Sueldos  al  cuerpo  de  Sanidad.     .     .     . 

Sueldos  al  clero  castrense 

Sueldos  de  militares  extranjeros  contra- 
tados para  las  escuela  de  guerra.     . 

Sueldos  civiles  (clasificación  por  cuerpos) 

Ministros 

Ingenieros,  dibujantes,  cartógrafos  y 
químicos 

Abogados 

Contadores  y  tenedores  de  libros  .     .     . 

Traductor 

Maestros  de  gimnasia  y  esgrima  .     .     . 

Inspectores  do  transportes  do  remonta 
y  de  sociedades  de  tiro 

Intendente  do  guerra  y  vocalas    ,     .     . 

Proles  ■)ros 

Emploadosde  diferentes  categorías  entre 
los  que  s«  incluyen:  tesoreros,  maes- 
tros de  talleras,  OMcrilíientos,  enfer- 
meros y  peones   


62400 
30600 
140400 
612000 
1 45^2460 
&62800 
692200 
458400 
4190401 
364200 

14400 

27000 

226800 

442620 

161964 
40800Ü 
155616 
132000 


16800 

111240 
68400 

104030 

3000 

87480 

2280^ 
31200 
58320 


6371900 
628920 

751320 
181800 

426C0 
274200 
484140 

38400 

37909,08 


8911189,08 


182280 


6&5560 
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CDADKO  SINTATIÜO  DBL  PHOYUCTO  DK  PRBSUPUKSTO  para  1903,  PRESKKTADO 
POR  EL  PODER  KJKCÜTIVO  AGRUPANDO  LAS  PARTIDAS  POR  CONCEPTO 


Gastos  (le  administi'oción 

Gastos  de  escritorio  y  menores  .     .     . 

Servidumbre   ,     .     . 

Fallos  de  Caja 

Bibliotecas 

Alquileres  de  casa 

Viático 

Gustos  divei'sos 

Gastos  determina'ios  por  partidas  espeo. 
„     englobados 


Total  del  proyecto  de  pn^supuesto 


3054r,0 

60040 

■  6060 

6000 

6I20C> 

42000 

1162020 

1371000 

395660?^ 

B327604 

16400813,08 

El  Índice  del  cuadro  precedente  es  por  demás  su- 
gerente,  nada  seria  el  gasto,  en  caso  de  peligro  inter- 
nacional; pero  en  épocas  de  paz  no  se  justifíca.  Además 
los  sueldos  adquieren  una  elevación  alarmante  y  absor- 
ben la  mayor  parte  de  las  partidas  del  modo  siguiente: 

Sueldos  y  asignaciones  militares  $  8,911,189,08 

„        civiles — 

Gastos  de  administración  .     .     .  „  1,164,020,— 

„        diversos „  6,327,604,— 

Total  ....      $  16,400,818,08 


Las  inverciones  de  marina  se  agregan  también  á 
los  gastos  de  guerra  y  se  calculaba  para  el  año  1903, 
en  el  proyecto  del  poder  ejecutivo  en  9,6'4H,884  pesos 
^%,  y  en  11,462,  tO  pesos  oro;  pero  tanto  el  presupuesto 
precedente  como  el  que  tratamos  ahora  se  fijó  para  ese 
año  en  18,02 1,061, 0 :i  pesos  %,  y,  en  9,6 19,8'12,36,  cuyo 
total  ascendía  á  27,673,903,11  pesos;  mientras  que  los 
demás  fines  del  Estado  no  se  encuentran  tan  bien  aten- 
didos ni  disponen  de  asignaciones  suficientes. 
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III 


La  educación  é  instrucción  contrasta  con  los  gas- 
tos  militares,  su  porcentaje  es  reducido,  es  como  la 
tercera  parte  de  aquella  suma,  apenas  alcanzaba  á  pesos 
8,781,721,40.  La  estadística  no  nos  favorece,  ni  diremos 
que  con  ella  la  República  Argentina  alcanza  el  máximum 
de  desarrollo,  parece  que  más  bien  en  los  años  trascurri- 
do se  ha  tributado  culto  desmedido  al  militarismos  cre- 
yéndole la  mejor  base  de  poder  del  Estado  y  se  ha  des- 
cuidado el  fundamento  sólido  y  verdadero  en  que  repo- 
san las  naciones  fuertes,  la  escuela,  ó  que  han  llegado  á 
serlo  por  la  calidad  de  educación  c  instrucción  de  sus 
hijos,  para  seguir  la  dirección  de  un  rumbo  peligroso 
para  las  instituciones  fomentando  el  cuartel.  La  buena 
escuela  es  un  poder  formidable  que  comparte  con  el 
hogar  la  formación  de  los  espíritus,  de  los  caracteres 
armados  para  la  lucha  del  bien  social,  prepara  las  uni- 
dades de  cámbale  aleccionándolas  en  el  patriotismo  y 
en  las  buenas  acciones;  bien  dirigida  produce  la  rique- 
za, el  progreso,  es  como  la  mies  arrojada  en  terreno 
fértil  que  dá  flores  y  frutos,  opimos  frutos.  Las  socie- 
dades modernas  afianzan  su  poder  en  la  ciencia,  miden 
el  progreso  por  la  cultura  de  sus  poblaciones;  la  escuela 
práctica  sirve  de  medio  para  el  desarrollo  de  todas  las 
actividades  del  espíritu:  la  guerra  moderna  es  científica, 
la  industria  no  tiene  otra  base  de  poder  que  el  apren- 
dizaje teórico  y  práctico  de  la  ciencia.  La  estadística 
favorable  del  número  de  all"abetos  para  las  naciones 
más  fuertes  abona  la  teoría  de  la  influencia  de  la  ins- 
trucción y  educación  como  medio  de  poder. 

La  República  Argentina  ocupa  el  primer  rango  entre 
las  naciones  sudamericanas  respecto  á  la  instrucción, 
según  la  observación  del  doctor  Movano  Gacitúa  en  su 
obra  í^La  Delincuencia  Argentina-»,  sns  estadistas  cuentan 
como  el  mejor  t¡ml)re  de  gobierno  poder  ofrecer  en 
sus  mensajes  el  mayor  número  de  alfabetos  y  un  extra- 
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ordinario  crecimiento  económico,  constata  en  este  sen- 
tido que  bien  pronto  habremos  alcanzado  mayor  ins- 
trucción que  algunas  naciones  europeas,  por  cierto, 
como  un  evidente  progreso,  aun  cuando  nota  la  teori- 
zación en  la  enseñanza  contraria  á  la  escuela  práctica. 
Y  bien;  el  ambiente  social  se  forma  por  factores  que 
transforman  las  individualidxides  y  siguen  la  ley  de  adap- 
tación, entre  aquéllos  está  la  instrucción  y  educación 
juzgada  como  una  panacea  por  algunos  sociólogos  en 
vista  del  crecimiento  de  la  delincuencia  de  los  alfabe- 
tos superior  al  estado  de  los  analfabetos;  consideran 
entonces  preferible  la  rusticidad  primitiva  de  índole 
moral  acentuada  á  la  extraordinaria  difusión  de  la  edu- 
cación, puesto  que  á  medida  que  ésta  se  desarrolla 
mayor  es  el  porcentaje  de  la  criminalidad.  Convenga- 
mos en  la  existencia  del  fenómeno  apuntado  por  la 
ciencia  criminal;  pero  digamos  la  causa  que  lo  produce: 
no  es  la  buena  educación  é  instrucción,  no  son  las  es- 
cuelas bien  organizadas  rodeadas  de  ambiente  moral, 
donde  se  forma  el  alma  y  el  corazón  de  las  nuevas 
generaciones,  sino  aquella  que  se  dá  por  malos  instruc- 
tores que  descuidan  la  educación  de  la  conciencia,  de 
los  buenos  sentimientos,  del  altruismo,  no  son  las  es- 
cuelas que  enseñan  la  reprobación  de  las  malas  accio- 
nes y  ensalzan  las  buenas  creando  el  respeto  social  en 
favor  de  todos  los  que  las  practican.  Las  naciones  que 
cuentan  con' sistemas  completos  de  educación  fundados 
en  los  principios  verdaderos  de  sana  enseñanza  para 
formar  la  pultura  del  hombre  en  todas  sus  facultades 
y  según  su  naturaleza  particular;  allí  donde  la  organi- 
zación severa  de  la  instrucción  pública  es  la  noble  tarea 
del  estudio  razonado  y  profundo,  fruto  de  una  larga 
experiencia  que  crea  y  funda  la  escuela  donde  se  da 
una  educación  moral,  providencial,  religiosa,  libre,  ar- 
mónica, positiva,  instintiva,  gradual  y  progresiva,  etc., 
según  el  precepto  del  más  eminente  de  los  pedagogos 
modernos,    que    no  descuida  las  tres  cualidades  comu- 
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nes  y  fundamentales  en  aquella  formación:  buena  salud 
en  el  cuerpo;  bondad  en  el  corazón;  pero  una  bondad 
dirigida  siempre  por  la  prudencia  y  aplicada  con  dis- 
cernimiento; y  por  último  buen  sentido,  para  el  servicio 
de  las  facultades  del  alma,  que  son  las  tres  bases  cons- 
titutivas de  la  humanidad,  en  ese  pais  el  índice  de  la 
estadística  seguramente  no  ha  de  exhibir  como  conse- 
cuencia lógica,  la  línea  roja  del  porcentaje  de  la  cri- 
minalidad en  favor  de  los  alfabetos.  La  escuela  sin 
moral  y  sin  Dios,  instruye,  pero  no  educa;  podrá  for- 
mar generaciones  instruidas,  pero  en  las  que  faltará  los 
sentimientos  más  poderosos  de  estabilidad  de  la  socie- 
dad: deber,  patriotismo,  justicia,  honor,  bondad,  virtu- 
des. Abogamos  para  la  República  el  menor  número  de 
analfabetos  y  mayor  número  de  escuelas  bajo  el  siste- 
ma más  completo  de  educación,  abogamos  por  el  au- 
mento del  porcentaje  de  la  renta  del  presupuesto  na- 
cional con  ese  destino  plausible,  base  del  poder  efectivo 
de  las  naciones  de  primera  fila,  y  no  el  brillo  deslum- 
brante de  una  grandeza  económica  de  escasa  morali- 
dad. Que  hemos  adelantado  en  el  corto  estadio  de  la 
vida  constitucional,  no  hay  duda,  que  hemos  superado 
á  las  naciones  sudamericanas  en  la  carrera  vertiginosa 
de  progreso  educacional  y  aun  á  algunas  europeas, 
también  es  una  verdad  revelada  por  nuestra  estadística 
comparada  con  las  demás  naciones  extranjeras,  pero  de 
ahí  no  hemos  de  deducir  que  la  ley  de  gastos  no  ofrezca 
el  raro  fenómeno  de  desequilibrio  en  sus  inversiones, 
con  lo  que  se  compromete  irreflexivamente  los  grandes 
destinos,  creando  un  ambiente  malsano.  La  proporción 
de  la  relación  internacional  de  los  educandos  es  la  si- 
guiente ofrecida  en  el  notable  trabajo  del  sabio  profe- 
sor de  ciencia  penal  *-La  Delincuencia  Argentina-»  del 
doctor  C.  Moyano  Gacitúa.  (1) 


(I)    Cornelio  Moyano  Oacitúa,  La  Delincuencia  Argentina,  pAg.  331. 
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ALUMNOS   POR   CADA    100  BABITAKTR8   DB  LA  POBt^CIÓN   TOTAL 


PAÍSES 

1 

Alumnos  por 

100 

habitantes 

1 

PAÍSES 

1 

Alumnos  por 

100 

habitantes 

Estados  Unidos 

23 
22 
21 

Suecia 

16 

Baviera 

Noruega 

Austria 

15 

JO 

Prusia 

14,6 

13,6 

13 

Canadá 

Suiza 

21 
20 

Bélgica 

Italia 

Alemania 

19 

17,7 

16 

R.  ÁToentinü 

10 

Gran   Bretaña 

España 

9,6 

Holanda 

9,3 

RL   NÚMKRO  RRLATIVO  DR   ALFABRTOS   KN   LAS   PROVINCIAS,   KS   DR: 


PROVINCIAS 


■^  -f  o 

'  -2  -o 

r  s 

19 


O 

53  ^ 

i  ¿  5 

X  73 

c 

ti 


PROVINCIAS 


X  5 


*^     O    — » 

•-  ^  5 
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Capital 

Buenos  Aires. 

Santa  Fe 

Entre  Ríos  . . 

Mendoza 

San  Juan . . . . 

Córdoba 

San  Luis 


71,9 

28,1 

53,7 

46,3 

52,4 

47,6 

41,7 

53,8 

41,7 

58,3 

!     41,5 

58,3 

36,4 

63.6 

35,0 

65,0 

Rioja 27,4 

Tucumán '  26,6 

Catamarca '  21,1 

Corrientes 25,4 

Salta 23,5 

Jiijuy '  21,5 

Santiago  del  Estero  14,9 


72,6 
73,4 
73,9 
74,6 
76,5 
78,5 
85.0 


Todavia  falta  mucho  que  andar  á  nuestro  pais  y 
no  podemos  estacionarnos  con  las  cifras  de  la  estadís- 
tica comparada,  para  sacar  conclusiones  de  progreso, 
juzgando  el  atraso  de  otras  naciones;  culpemos  á  nues- 
tro temperamento,  á  la  modalidad  de  la  sociedad  en  que 
vivimos,  sin  rumbo  fijos  respecto  á  la  organización  de 
la  enseñanza  primaria,  secundaria  y  superior,  ensayando 
planes  que  transparentan  la  falta  de  capacidad  científica 
c  indican  la  versatilidad  de  criterio  en  los  ministros  de 
instrucción  pública,  tanto  que  ha  resultado  un  caos  la 
legislación  escolar  en  todos  sus  ramos.    La  ley  que  de- 
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hiera  sancionar  el  Congreso,  no  ha  pasado  de  una  nohle 
tentativa  y  cada  año  se  reproduce  la  misma  cuestión 
de  si  se  discute  ó  no  la  organización  de  la  enseñanza 
universitaria  y  secundaria,  aplazándose  siempre.  Con 
mayor  razón  se  descuida  las  asignaciones  con  destino 
á  la  instrucción  piihlica  para  dar  preferencia  á  los  gas- 
tos del  departamento  de  guerra,  las  pensiones  y  jubila- 
ciones, los  intereses  y  amortizaciones  de  la  deuda  píi- 
hlica,  los  gastos  de  policía  en  todas  las  provincias;  pero 
abrigamos  la  fé  profunda  que  este  desequilibrio  buscará 
su  nivel,  invirtiendo  los  términos:  la  instrucción  pública 
llegará  á  figurar  en  primera  línea  en  la  ley  general  de 
presupuesto,  y  entonces  por  ese  dato  juzgaremos  los 
progresos  de  la  República  y  la  mentalidad  de  los  que 
la  gobiernan.  Por  ahora  señalemos  á  la  juventud  aquel 
vacio,  la  desproporción  en  la  inversión  de  la  renta  para 
las  atenciones  de  los  fines  del  Estado  y  debemos  pre- 
cavernos de  sus  efectos  sociales  y  políticos:  mientras 
educamos  á  las  nuevas  generaciones  en  los  cuarteles 
imponiendo  grandes  sacrificios  á  los  contribuyentes,  la 
más  ruda  economía  se  observa  en  la  instrucción  pública. 
Por  eso  su  educación  es  deficiente  y  comprueba  la  opi- 
nión de  un  distinguido  penalista  cuando  dice:  á  medida 
que  avanza  en  una  provincia  ó  ciudad  el  número  de 
sus  alfabetos,  avanza  al  mismo  tiempo  á  la  par,  salvo 
alguna  honrosa  excepción,  el  número  de  sus  delincuen- 
tes, de  modo  que  resulta  paralelo  el  gran  índice  alfa- 
bético con  el  gran  índice  delincuente.  Pero  al  mismo 
tiempo  resulta  también  paralelo,  el  gran  índice  instruc- 
cional  ó  alfabético  con  el  gran  índice  de  civilización, 
resultando  de  esto  tres  paralilismos  perfectos:  el  delito, 
la  instrucción  y  la  civilización;  pero  en  el  estudio  de  la 
causa  del  fenómeno  se  encuentra  su  explicación  con- 
siderando, que  si  bien  los  tres  marchan  paralelos  no 
compenetran  sus  causas:  que  la  instrucción  no  es  la 
causa  que  produce  el  aumento  aun  cuando  por  su  im- 
perfección  la    deja  producir,  sino  solo  que  ella  es  una 
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de  las  causas  de  la  civilización;  pero  que  la  civilización 
es  asi  la  causa  del  aumento  de  la  delincuencia  aun  que 
no  la  única  causa;  aumento  que  como  otras  veces  he 
dicho,  es  solo  relativo  y  no  absoluto;  relativo  al  número 
de  delitos  de  antes;  pero  no  al  de  la  actividad  de  la 
vida  moderna^. 

*^FIstas  comprobaciones  se  obtienen  observando  que 
en  la  capital  de  la  República  con  72,28  Vo  de  alfabetos 
hay  0,91  Vo  ^^  analfabetos  criminales,  por  0,94  de  cri- 
minales alfabetos.  En  Tucumán  con  26,58  °/o  ^^  ^^^^' 
betos,  hay  0,25  de  criminales  alfabetos,  por  0,9  de  cri- 
minales analfabetos.  En  Salta  con  22  de  alfabetos  hay 
0,11  de  delincuentes  alfabetos,  y  asi  en  algunas  otras 
provincias  en  que  ha  sido  posible  hacer  estas  propor- 
ciones-». (1) 

Es,  pues,  la  mala  instrucción  deficiente  en  sus  mé- 
todos y  sistemas,  en  su  organización  la  que  marcha 
paralelamente  con  el  delito,  no  es  la  instrucción  y  edu- 
cación de  fundamentos  morales  y  altruista  la  causa  de 
la  mayor  delincuencia  como  no  puede  serlo  la  civiliza- 
ción, á  menos  que  convengamos  en  la  corrupción  3'  la 
inmoralidad  como  factores  de  civilización,  es  decir,  que 
un  país  es  corrompido  é  inmoral  porque  es  civilizado 
ó  que  ha  llegado  á  serlo  por  la  civilización,  en  tal  caso 
protestaríamos  del  refinamiento  de  toda  cultura  que 
induce  al  delito.  La  escuela  es  un  factor  de  moralidad 
y  de  civilización,  el  más  poderoso  en  la  reacción  social? 
es  como  la  fábrica  que  modela  las  nuevas  generaciones, 
les  imprime  su  sello,  su  temperamento,  forma  el  espí- 
ritu y  carácter  de  la  nación,  educa  para  el  bien  y  para 
el  mal,  lo  primero  cuando  la  enseñanza  descansa  en 
fundamentos  de  buena  moral  y  lo  segundo  cuando  falta 
este  fundamento  y  entonces  se  acumula  instrucción  en 
los  alumnos,  es  cierto;  pero  no  despierta  en  el  corazón 
de   las    nuevas  generaciones   el   amor  por  las  grandes 


(1)    C.  Moyano  QacitUa,  obra  citada,  pág.  234. 
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acciones  ni  desarrolla  los  actos  de  conciencia.  Anhe- 
lamos para  la  República  un  sistema  completo  de  ense- 
ñanza primaria,  secundaria  y  superior,  y  á  este  fin, 
optamos  por  el  aumento  del  porcentaje  del  presupuesto 
nacional  para  ese  destino  con  que  se  dotará  los  servi- 
cios del  personal  siempre  mal  remunerado,  observán- 
dose el  fenómeno  de  institutos  científicos  del  Estado, 
que,  altamente  irrisorio,  costea  sus  profesores  con  una 
remuneración  mínima,  paga  la  ciencia  de  sus  catedrá- 
ticos con  un  sueldo  que  lo  rehusarla  un  modesto  em- 
pleado de  cualquier  fábrica. 

IV 

Para  obras  públicas  se  destina  el  3,2  Vo  ^^^  presu- 
puesto total  que  agregado  el  gasto  administrativo  de 
empleados  3,4  %  suma  6,6  Vo-  Consideramos  las  in- 
versiones de  1903  según  la  estadística  nacional  para  la 
comparación  de  los  gastos  del  presupuesto,  cantidad 
reducida,  si  tenemos  en  cuenta  la  extensión  territorial 
de  la  República  y  aun  cuando  por  su  régimen  político 
y  rentístico,  no  intervenga  en  los  Estados  locales  para 
la  realización  de  obras  públicas  que  incumbe  á  éstos 
costearlos  con  sus  recursos  propios;  sin  embargo,  la 
renta  debe  alcanzar  en  sus  beneficios  á  toda  la  nación 
V  su  acción  debe  ser  concurrente  en  este  sentido.  País 
nuevo,  todas  sus  grandes  obras  públicas  no  se  han  ini- 
ciado aún,  no  obstante  su  crecida  deuda  contraída  en 
su  mayor  parte  con  ese  destino,  y  el  porcentaje  de  su 
presupuesto  indica  el  vacio,  que  no  son  ellas  las  que 
más  llamaban  la  atención  del  Estado;  sin  embargo^ 
desde  la  creación  del  Ministro  de  Obras  l^úblicas  por 
la  ley  número  3727,  empezaron  á  tomar  un  relativo 
impulso.  Mejoró  la  organización  administrativa  centra- 
lizándola bajo  una  sola  dirección  de  pensamiento,  pues, 
anterior  á  aquella  ley,  las  reparticiones  que  la  consti- 
tuyen dependían  del  ministerio  del  interior.  Eran  muy 
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deficientes  y  carecían  hasta  de  plan  metódico  en  la 
ejecución  de  las  obras.  El  ministro  de  obras  públicas 
decía  al  respeto,  en  una  de  sus  memorias:  «-Los  incon- 
venientes y  perjuicios  de  esa  falta  de  sistema  saltan  á 
la  vista  y  es  inoficioso  detenerse  á  referirlos;  pero  es 
indudable  que  á  ellos  se  debe  que  todo  aun  esté  entre 
nosotros,  en  materia  de  obras  públicas,  inconcluso  ó  no 
haya  pasado  de  esperanzas  más  ó  menos  halagadoras 
pero  sin  realización  positiva. 

í'La  ejecución  de  una  obra  no  se  hace  únicamente 
con  la  buena  voluntad,  y  si  se  recorren  los  presupues- 
tos de  la  nación,  en  los  últimos  años,  se  verán  éstos 
llenos  de  partidas  destinadas  en  llevarlos  á  cabo,  pero 
que  en  verdad  solo  han  quedado  como  testimonios  de 
buenos  deseos^^. 

««La  ley  de  creación  del  ministerio  de  obras  públi- 
cas y  el  decreto  reglamentario  obedece  á  ese  fin,  cen- 
tralizando la  dirección  de  la  ejecución  de  toda  obra 
pública  que  se  haga  con  fondos  de  la  nación.  Como 
consecuencia  de  esta  medida  la  contabilidad  también 
queda  centralizada,  desapareciendo  las  oficinas  secun- 
darias encargadas  del  servicio  de  gastos^  imputaciones 
y  pagos-». 

«'En  el  plan  de  organización  se  tuvo  en  cuenta, 
decía  el  ministro  de  obras  públicas,  la  conveniencia  de 
independizar  á  la  contabilidad  de  los  servicios  activos, 
como  medio  de  obtener  un  control  más  eficiente,  y  con 
tal  fin  se  creó  la  Dirección  General  de  Contabilidad  en 
la  cual  se  refundieron  las  oficinas  del  ramo  existentes, 
como  se  ha  dicho,  en  la  antigua  Dirección  de  Ferroca- 
rriles y  ex-Departamento  de  Ingenieros,  atribuyéndole 
además  de  las  funciones  que  aquéllas  desempeñaban, 
otras  nuevas  derivadas  de  disposiciones  de  la  ley  nú- 
mero 3727  unas,  y  otras  dislocadas  de  otras  oficinas-». 
(Memoria  de  Obras  Públicas,  año  1898-1899). 

Adoptado  el  plan  sistemático  de  ejecución,  y  cen- 
tralizada toda  acción  á  un  solo  pensamiento,  queda  la 
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parte  más  importante  que  estudiar,  respecto  de  las  par- 
tidas que  se  destinan  en  el  presupuesto  para  la  cons- 
trucción de  las  obras  que  reclama  las  necesidades  del 
país,  y,  en  este  estado,  el  ministro  notaba  la  necesidad 
de  que  ante  todo  debia  trazarse  un  plan,  que  la  pru- 
dencia y  la  lógica  reclaman  siempre  para  el  desarrollo 
y  ejecución  de  obras  de  cierta  importancia  y  que  la 
experiencia  lo  exigía  entre  nosotros,  para  evitar  la  apli- 
cación de  enormes  recursos,  que  en  la  mayoría  de  los 
casos  solo  representaban  sacrificios  estériles,  á  causa  de 
la  insuflciencia  y  entrega  intermitente  de  los  fondos 
destinados  á  atenderlas.  Es  realmente  una  deíiciencia 
é  imposible  que  con  las  partidas  del  presupuesto  de 
cada  año  se  concluyan  la  construcción  de  obras  costo- 
sísimas, cuya  realización  seria  posible  aplicando  otro 
sistema.  El  plano  de  la  obra  en  su  faz  técnica,  el  presu- 
puesto de  coste  bien  estudiado,  todo  es  practicable,  desde 
el  proyecto  que  le  exterioriza  hasta  la  ley  que  la  san- 
ciona; pero  los  recursos  para  la  construcción,  son  sus 
verdaderos  cimientos,  es  decir,  su  faz  financiera,  los 
medios  disponibles  para  su  ejecución.  No  se  constru- 
yen obras  sin  recursos,  sin  contar  previamente  con  los 
fondos  efectivos  con  que  han  de  realizarse.  De  ahí  los 
dos  sistemas  que  generalmente  se  ponen  en  práctica, 
que  aseguran  su  éxito:  1.^  destinando  cada  año,  en  el 
presupuesto,  las  sumas  que  el  estado  del  tesoro  lo  per- 
mita, afectados  á  obras  públicas;  2.^  usando  del  crédito 
en  su  concepto  ordinario,  emitiendo  títulos  á  cortos 
plazos,  cuyas  amortizaciones  é  intereses  se  pagarán 
anualmente,  por  sumas  votadas  en  cada  presupuesto, 
de  modo,  que  la  deuda  quede  extinguida  en  un  térmi- 
no dado.  De  estos  dos  procedimientos  es  preferible  el 
segundo,  porque  con  él  se  evitan  los  inconvenientes  del 
primero,  cual  es  de  que  obras  costosas,  que  demandan 
fuertes  recursos,  como  no  es  posible  votar  esas  sumas 
en  un  solo  ejercicio  del  presupuesto,  para  su  construc- 
ción,  porque  sería  comprometer  los  demás  servicios  y 
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actividades  del  Estado,  en  su  término  relativamente 
corto,  se  conseguiría  la  suma  integra,  por  medio  de  un 
empréstito  á  cortos  plazos,  es  cierto,  que  con  este  sis- 
tema se  recarga  el  coste  de  la  obra  por  los  intereses 
que  devenga  el  capital  adelantado;  pero  será  preferible 
este  sacrificio  á  las  dificultades  que  ofrece  la  duración 
indefinida  de  los  trabajos,  privándose  el  Estado  de  sus 
ventajas  y  subordinando  su  conclusión  á  un  término 
lejano  é  incierto,  de  suerte  que  una  obra  pública  que 
debiera  estar  concluida  en  dos  ó  tres  años,  lo  será  por 
el  otro  sistema  en  diez,  quince  ó  más  años,  según  los 
recursos  que  se  voten  en  cada  ejercicio  del  presupuesto, 
expuesto  siempre  á  toda  clase  de  contingencias.  La 
adopción  de  este  procedimiento  no  excluye  en  abso- 
luto aplicación  del  otro,  para  conservación  y  construcción 
de  obras  de  pequeño  coste.  El  ministro  de  obras  públi- 
cas, en  la  memoria  correspondiente  al  año  1901,  notaba 
las  irregularidades  que  ofrecía,  la  falta  de  recursos  y  el 
plan  que  en  años  anteriores  se  practicaba,  sometiendo 
la  ejecución  de  aquéllos  á  las  consignaciones  presu- 
puéstales. Además  encontraba  en  las  reparticiones  que 
ahora  constituyen  este  departamento,  una  extraordinaria 
descentralización  que  perjudicaba  la  unidad  de  acción 
y  de  pensamiento  en  la  administración,  como  en  la 
contabilidad  y  control  de  la  inversiónr  de  fondos.  Era, 
pues,  necesario  reaccionar,  decía  el  ministro  de  ese  sis- 
tema, y  la  nueva  ley  orgánica  de  los  Ministerios  por 
una  parte  y  la  situación  del  Tesoro  por  otra,  han  venido 
á  facilitar  la  solución. 

La  primera,  al  crear  el  Ministerio  de  Obras  Públi- 
cas, ha  establecido  un  "contralor  que  propiamente  no 
existia,  ha  centralizado  en  una  sola  autoridad  todo  lo 
referente  á  su  cometido,  desde  el  proyecto  hasta  la  eje- 
cución definitiva,  y  para  dar  más  fuerza  á  aquellos 
propósitos  de  buena  administración,  ha  dispuesto  igual- 
mente que  toda  obra  pública  autorizada  por  el  Con- 
greso  ó    que  se   ejecute  con  recursos  de  la  Nación,  lo 
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sea  bajo  la  dirección,  inspección  ó  vigilancia  de  aquél. 
En  esta  materia,  la  tendencia  centralizadora  es,  sin  duda 
alguna,  un  principio  de  buen  gobierno,  dado  que  con 
ella  no  se  pervierte  la  eficacia  de  la  dirección,  distri- 
buyéndola con  menoscabo  de  la  unidad  de  pensamiento 
y  de  ejecución,  ni  se  anula  tampoco  aquel  otro  princi- 
pio de  la  responsabilidad,  que  se  vuelve  ficticio,  cuando 
se  la  puede  eludir  descargándola  sobre  los  otros  que 
deben  compartir  de  ella-». 

«•Las  exigencias  del  cargo,  decía  en  otro  pasaje  de 
la  memoria,  que  desempeño,  me  han  obligado  á  preo- 
cuparme de  toda  la  República  y  al  estudiar  las  necesi- 
dades del  presente  y  del  porvenir,  he  tenido  también  que 
investigar  los  resultados  de  la  acción  del  gobierno  fede- 
ral en  el  pasado,  en  cada  sección  del  territorio,  y  puedo 
anticipar,  traduciéndola  aproximadamente  en  una  cifra, 
que  la  compulsa  de  lo  gastado  en  obras  públicas,  por 
leyes  especiales  de  presupuestos  y  acuerdos  de  gobierno 
en  los  seis  periodos  presidenciales  transcurridos  desde 
1862  á  1898,  se  eleva  á  $  mil  millones  ($  1,000,000,000), 
cantidad  que  hasta  hoy  arroja  el  estudio  prolijo  que  se 
hace  y  que  será  materia  de  capitulo  aparte,  si  este  tra- 
bajo se  termina  antes  de  la  época  en  que  esta  memoria 
debe  estar  en  vuestras  manos  y  se  la  completa  con  una 
aplicación  de  aquella  cifra  á  las  obras  realizadas,  según 
los  asientos  de  la  Contaduría-». 

Son  sin  duda  gastos  de  la  esfera  económica  del 
Estado,  cuyo  radio  de  acción  entre  nosotros  adquiere 
una  extraordinaria  longitud  con  mengua  á  veces  de  la 
iniciativa  privada,  de  ahí  que  en  los  presupuestos  figu- 
ran partidas  inagotables  con  ese  destino,  alcanzando  á 
aquella  suma  enorme  de  que  nos  habla  el  ministro  del 
ramo,  y  sin  embargo,  recien  estamos  en  comienzo  de 
las  obras  más  importantes  que  necesita  el  comercio,  las 
industrias  en  la  República.  El  crecimiento  de  la  deuda 
pública  no  es  agena  á  aquel  fenómeno.  La  ley  que  ha 
creado   el   ministerio   de   obras  públicas,  llenando  una 
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verdadera  necesidad  del  Estado,  no  ha  fijado  los  lími- 
tes ni  las  obras  que  correspondan  ó  su  jurisdicción, 
pero  el  decreto  de  20  de  Octubre  de  1898,  ha  estable- 
cido que  la  Dirección  General  de  Ferrocarriles  y  el  De- 
partamento de  Ingenieros  Civiles  que  dependían  antes 
de  la  lev  de  su  creación  del  ministerio  del  Interior, 
dependan  del  ministerio  de  Obras  Públicas  y,  ha  dicho 
más:  que  la  ejecución  de  los  estudios,  construcción  y 
fiscalización  administrativa,  corre  á  cargo  de  cuatro 
Direcciones: 

Dirección  General  de  Vías  de  Comunicación  y  Ar- 
quitectura. 

Dirección  General  de  Obras  Hidráulicas. 
Dirección  General  de  Obras  de  Salubridad. 
Dirección  General  de  Contabilidad. 

La  Dirección  General  de  Vías  de  Comunicación  v  Ar- 
quitectura,  concentra,  los  servicios  relativos  al  estudio, 
construcción,  explotación  é  inspección  técnica,  adminis- 
trativa y  comercial  de  los  ferrocarril  ile  propiedad  ó 
jurisdicción  nacionales,  interprovinciales  de  líneas  tele- 
gráficas; la  construcción  embellecimiento  y  conservación 
de  los  edificios  públicos  y  la  inspección  de  obras  par- 
ticulares concedidas  por  la  nación. 

Esta  Dirección  se  divide  en  las  siguientes  secciones: 

a)  Inspección  de  ferrocarriles  y  transportes,  la  que 
á  su  vez  se  subdivide  en  las  siguientes: 

1.**    De  Inspección  técnica  y  comercial. 

2.**    De  Inspección  mecánica  y  de  estadístaca. 

b)  Inspección  de  puentes,  caminos  y  telégrafos. 

c)  Inspección  de  arquitectura. 

La  Dirección  General  de  Obras  Hidráulicas  concen- 
tra las  reparticiones  que  se  ocupan  de  obras  hidráuli- 
cas en  el  departamento  de  Ingenieros:  del  entreteni- 
miento y  conservación  del  Riachuelo  y  sus  canales  de 
acceso  y  tendrá  además  á  su  cargo  los  estudios  de  va 
lizamientos  é  hidrografía  de  los  ríos  navegables,  la  cons- 
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tracción  de  embalses  y  canales  de  riego;  y  la  construc- 
ción del  Puerto  Militar  de  Bahia  Blanca. 

Esta  Dirección  se  subdivide  en  tres  secciones,  á  saber: 

a)  Inspección  de  navegación  y  puertos. 

b)  Inspección  de  irrigación. 

c)  Inspección   del  Puerto  Militar  en  Bahia    Blanca. 
La  Concesión  de  Obras  de  Salubridad  de  la  Capital, 

siguió  con  la  misma  organización  y  tiene  á  su  cargo 
además  de  las  funciones  que  le  están  atribuidas,  el  es- 
tudio y  construcción  de  las  obras  de  igual  naturaleza 
que  las  leyes  manden  ejecutar  en  los  territorios  nació- 
les ó  de  las  provincias. 

La  Dirección  de  Contabilidad  de  este  departamento 
lleva  la  contabilidad  y  control  administrativo  de  todas 
las  obras  que  se  ejecuten  por  el  ministerio  de  obras 
públicas,  forma  y  conserva  al  día  el  censo  de  las  líneas 
nacionales  y  se  encarga  del  depósito,  administración  y 
venta  de  los  bienes  muebles  y  semovientes  del  Estado, 
fuera  de  servicio.  (Memoria  de  Obras  Públicas  de 
1898  á  1899). 

La  amplitud  del  decreto  precedente,  abarca  la  acti- 
vidad económica  del  Estado,  como  ser  la  vialidad  in- 
terior, que  comprende,  los  ferrocarriles,  caminos^  cana- 
les, etc.;  las  obras  de  salubridad  y  por  fin  las  obras 
hidráulicas,  construcción  de  puertos  y  todas  las  obras 
accesorias  que  facilitan  la  navegación  marítima,  muelles, 
embalses  y  construcción  de  canales  (todavía  no  se  ha 
construido  ninguno  en  la  República),  puentes,  construc- 
ción de  telégrafos,  etc. 

La  administración  ha  dado  preferencia  á  las  vías 
de  comunicación  terrestre  y  fluviales,  para  facilitar  y 
regularizar  sus  costos:  1.°  los  ferrocarriles  del  Estado, 
su  administración:  2.**  los  ferrocarriles  particulares 
reglamentación  de  de  su  servicio.  Resultaba  que  los 
primeros  no  dejaban  utilidad  en  su  explotación  y  al 
contrario  más  bien  producían  déficits  y  venían  á  ser 
una  carga  en  el  presupuesto,  mientras  que  los  segundos, 
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aun  los  que  atraviesan  zonas  de  escasa  población  no 
solo  cubren  los  gastos  de  e^^plotación  sino  que  siempre 
dejaban  ganancias  á  las  empresas.  Acusaba  esta  irre- 
gularidad un  vicio  en  la  administración  precedente  de 
la  falta  de  una  dirección  que  armonizara  con  la  índole 
del  servicio  de  transporte,  dándole  una  relativa  auto- 
nomía en  la  aplicación  de  sus  ingresos  y  gastos  de 
conservación. 

La  historia  de  los  ferrocarriles,  que  se  escribirá  al- 
gún dia,  nos  dará  una  idea  del  desarrollo  de  éstos,  en 
nuestro  país,  la  influencia  del  capital  extranjero  en  la 
construcción  de  los  mismo,  de  la  formación  de  su  le- 
gislación, por  ahora  en  estas  líneas  al  estudiar  el  presu- 
puesto, diremos  que  la  República  necesita  de  ferroca- 
rriles y  que  á  su  construcción  debiera  acordarse  toda 
clase  de  franquicias,  como  ser  la  exoneración  de  im- 
puestos y  derechos  aduaneros,  la  cesión  gratuita  de  la 
tierra  por  la  que  atraviesan  las  líneas,  y,  para  evitar 
avances  en  perjuicio  del  tráfico,  el  gobierno  nacional 
ha  dic*ado  leyes  y  decretos  tendientes  á  garantirlos  en 
su  funcionamiento.  Por  ejemplo,  los  gobiernos  locales 
ó  municipales  en  sus  leyes  impositivas,  legislaban  que 
los  jefes  de  estación,  no  pudieran  recibir  cargas  de  frutos 
del  país  sin  previa  presentación  de  la  guía,  para  asegurar 
la  recaudación  be  los  impuestos  á  frutos  (ganado  y  ce- 
reales) tomando  intervención  en  ferrocarriles  de  esclu- 
siva  jurisdicción  nacional.  El  poder  ejecutivo  dictó  un 
decreto  de  19  de  Enero  de  1900,  que  fija  el  alcance 
del  artículo  279  de  ley  de  ferrocarriles  y  declaró:  que 
los  ferrocarriles  y  tramway  rurales,  sujetos  á  la  juris- 
dicción nacional,  cargarán  y  transportarán  todos  los 
frutos  del  país,  sin  que  sea  necesario  para  ello,  la  presen- 
tación de  guías  ó  certificados  expedidas  por  cualquier 
autoridad  municipal  y  sin  otros  requisitos  que  los  esta- 
blecidos por  las  leyes  y  reglamentos  nacionales;  se  hizo 
excepción  de  los  cueros  y  semovientes  á  los  que  por 
su    naturaleza,    únicamente    se    refería    el    mencionado 
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articulo,  que  ordenaba  á  las  empresas  exigir  las  guias 
locales  para  su  recepción  y  transporte  y  mientras  la 
autoridad  de  la  Nación  no  estableciera  otras  formalida- 
des y  resguardo  de  la  propiedad. 

A  propósito  de  la  multiplicidad  de  impuesto,  decía 
el  ministro  de  obras  públicas:  «-  Son  ajenas  completa- 
mente al  Ministerio  y  por  consiguiente  á  esta  memoria, 
los  incidentes  que  ocurrieran  fuera  de  la  jurisdicción 
de  los  ferrocarriles,  cuya  acción  queda  únicamente 
circunscripta  á  los  actos  ó  hechos  que  ocurran  dentro 
del  dominio  de  aquellas  empresas.  Pero  se  nos  ha  de 
permitir  insinuar  con  este  motivo,  dado  el  carácter  de 
interés  público  que  el  asunto  reviste;  que  la  cuestión 
de  las  guias  no  es,  en  mi  opinión,  sino  un  incidente 
en  el  complicado  y  gravoso  sistema  de  imposiciones 
que  pesan  sobre  el  país,  que  exige  ya,  sea  estudiada  á 
fondo,  en  conjunto  y  en  detalle,  para  resolver  una  vez 
por  todas  hasta  donde  llega,  con  carácter  permanente 
ó  de  excepción,  la  facultad  impositiva  de  la  nación, 
de  las  provincias  y  de  los  municipios  y  sobre  que  ma- 
terias puede  esta  recaer.  De  esta  manera  se  consegui- 
ría evitar  que  continúe  un  sistema  por  el  que  una  mis- 
ma producción  sea  acosada  de  impuestos  por  todos 
lados,  lo  que  trae  como  consecuencia  su  ruina  con 
perjuicios  para  el  país  que  pierde  una  fuente  de  su  ri- 
queza, para  el  impositor  que  procediendo  sin  equidad, 
agota  un  renglón  de  su  renta  y  para  el  productor  cu- 
yas iniciativas  mata,  cuyos  trabajos  y  esfuerzos  esteriliza 
completamente,  esfuerzos  y  trabajo  que  en  otro  am- 
biente podrían  desarrollarse  y  florecer.  (Memoria  de 
Obras  Públicas,  año  1901,  pág.  51.) 

Las  sumas  destinadas  en  los  años  1899  y  1900,  para 
los  servicios  de  obras  públicas,  ferrocarriles,  puentes  y 
caminos,  construcción  de  telégrafos,  obras  hidráulicas, 
obras  de  salubridad,  etc.,  de  todo  lo  concerniente  al 
departamento  de  obras  públicas,  son  las  siguientes,  se- 
gún la  estadística: 
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AÑO  1899  $  m/n.  S  oro 

Presupuesto  ordinario .     .     .        6,G04,B44  — 

„  extraordinario  .        8,267,230  4,850,800 


Total  ...  $  14,871,574 

$ 

4,a50,300 

AÑO  1900                       S  'j/n. 

S  ORO 

Presupuesta  ordinario .     .     .        6,164,632 

— 

„          extraordinario  .         6,127,500 

$ 

1,700,000 

Total  ...  $  12,592,132 

1,700,000 

AÑO  1901                        $  m/n. 

$  ORO 

Presupuesto  ordinario .     .     .        6,623,178 

24,192 

„          extraordinario  .        4,184,000 

1,200,000 

Total  ...  $  10,807,178  1,224,921 
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CAPITULO    X 

I— Ley  do  contabilidad  argentina.  Los  oi'denadores  de  pago.  Órde- 
nes de  pago  abservadas  por  la  Contaduría.— II  Créditos  adicio- 
nales. Aspecto  de  esta  cuestión.  Créditos  extraordinarios.  Cré- 
ditos suplementarios.  Deficiencia  de  la  Ley  de  Contabilidad 
respecto  de  estos  créditos  La  ley  francesa  los  determina.  La 
definición  del  profesor  R.  Stourm  comprende  la  ley  francesa.  Lo 
que  dispone  la  ley  do  contabilidad  argentina.  Acuerdos  de 
gobierno  en  la  autorización  de  créditos  durante  el  receso  del 
Congreso.  Abasos  en  el  uso  de  ci'éditos  adicionales.  La  ley  de 
1885  fijó  con  exactitud  los  casos  en  que  el  poder  ejecutivo,  du- 
rante el  recoso  del  Congreso,  podía  autorizar  créditos  en  acuerdo 
de  gobierno.  Efectos  desastrosos  de  las  leyes  especiales  de  cré- 
ditos suplementarios  y  extraordinarios  y  de  acuerdo  de  g<«bierno. 
Práctica  abusiva.  Persistencia  del  fenómeno  en  la  República. 
Exceso  de  estos  créditos  desde  1880  á  1886.  Estadística  de  las 
sumas  gastadas  por  concepto  de  estas  leyes.  Causas  financieras 
que  fncilitaroii  la  revolución  del  90.  El  desorden  de  la  Hacien- 
da pública  era  un  síntoma  de  la  relajación  política.  Moderación 
del  gobierno  inglés  en  esta  clase  de  gastos  —[11  Los  estados  que 
componen  la  República  Argentina.  Sus  presupuestos.  Créditos 
adicionales.  Ley  de  Contabilidad  de  la  provincia  de  Córdoba. — 
IV  Duración  del  pcrío.lo  de  ejecución  del  presupuesto  en  Ingla- 
terra, en  Francia,  en  la  República  Argentina.  Clausura  del  pre- 
supuesto. 

I 

La  ley  de  contabilidad  argentina  determina,  pues, 
el  procedimiento  en  la  ejecución  del  presupuesto  na- 
cional en  todas  sus  partidas,  no  pudiéndose  hacer  pago 
alguno  sin  orden  del  presidente  de  la  República  refren- 
dada por  el  ministro  respectivo;  pero  esta  orden  como 
es  lógico,  sigue  una    tramitación  especial  é  intervienen 
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en  todo  caso  el  ministro  de  Hacienda,  quien  con  los 
justiñcativos  ya  enumerados,  la  pasa  á  contaduría  ge- 
neral para  su  liquidación.  Esta  repartición  examina  la 
orden  y  dictamina,  si  está  conforme  á  lo  que  prescriben 
los  artículos  16,  17,22  y  24  déla  misma  ley,  es  decir,  cons- 
tata el  número  de  orden,  el  nombre  de  la  persona  ó 
autoridad  á  cuyo  favor  se  manda  hacer,  la  cantidad,  la 
causa  ú  objeto,  el  tiempo  en  que  se  ha  de  hacer  si  es 
á  plazo  fijo,  la  imputación,  el  articulo,  inciso  é  items 
del  presupuesto  á  que  debe  aplicarse  el  gasto,  cuando 
es  de  los  que  hablan  los  artículos  2^  y  3°  de  esta  ley, 
ó  la  ley  especial  que  lo  hubiese  autorizado,  ó  el  acuer- 
do del  poder  ejecutivo  que  lo  ordena,  cuando  lo  expi- 
da en  conformidad  al  artículo  23.  Si  la  contaduría 
general  no  encuentra  observaciones  que  hacer,  lo  ex- 
presa así  y  devuelve  la  orden  al  ministerio  de  Hacien- 
da para  que  ordene  su  pago  por  la  caja  ó  Tesorería 
Nacional  que  convenga,  en  caso  contrario  cuando  haya 
error  en  las  cuentas  ó  que  se  decrete  un  gasto  ordena- 
do ó  pagado  anteriormente  ó  que  las  órdenes  no  sean 
conformes  á  las  prescripciones  legales,  vuelven  estas 
por  conducto  del  ministerio  de  Hacienda  al  ministerio 
en  que  tuvieren  origen,  para  la  resolución  que  corres- 
ponda. 

El  ministro  de  Hacienda  viene  á  ser  como  el  re- 
gulador é  intermediario  de  los  ingresos  y  egresos  de 
fondos  del  Tesoro,  por  la  intervención  que  le  dá  la  ley; 
él  autoriza  y  ordena  en  definitiva  el  pago,  por  que  sin 
su  V".  B*^.,  sin  el  decreto  de  pase  á  la  tesorería  para  su 
pago  no  se  cháncela  ninguna  cuenta,  ^é\  es  juez  único 
para  resolver  á  cerca  de  la  posibilidad  en  que  el  teso- 
ro se  halla  de  satisfacer  los  gastos,  y  el  que  regula  en 
absoluto  la  emisión  de  documentos  de  pago;  según  las 
existencias  de  sus  cajas •»;  así  se  expresa  Mr.  Stourm  en 
su  estudio  del  presupuesto  francés,  aplicable  á  nuestro 
país  por  disposiciones  análogas  que  contiene  la  ley  de 
contabilidad  argentina  con  la  de  aquél  país.    Mensual- 
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mente  las  reparticiones  de  la  administración  de  la  Re- 
pública practican  balances  que  se  pasan  al  ministro  de 
Hacienda  y  la  contaduría  general,  de  los  saldos  existen- 
tes en  caja,  de  los  pagos  hechos  y  de  los  que  deben 
hacerse  en  el  mes  subsiguiente,  de  este  modo,  se  cono- 
ce el  estado  del  tesoro,  y  se  facilita  el  giro  de  las  ór- 
denes de  pago  y  su  liquidación.  Los  balances  mensua- 
les son  dados  en  la  Tesorería  General  por  el  tesorero, 
con  intervención  del  sub-secretario  de  Hacienda  y  Con- 
tador Mayor;  en  la  administración  de  rentas  de  Buenos 
Aires,  por  el  tesorero  contador  principal  y  un  emplea- 
do de  contaduría,  que  designa  el  contador  mayor;  en 
las  demás  oficinas  nacionales  de  la  República,  por  el 
jefe  de  la  oficina,  tesorero  cajero,  si  lo  hubiere,  y  el 
empleado  ó  persona  que  designe  la  contaduría  general. 
En  la  administración  argentina  no  hay  más  orde- 
nadores de  pago  que  los  ministros  respectivos  de  los 
ocho  que  componen  el  gobierno;  así,  cada  uno  de  estos, 
dentro  de  su  jurisdicción  de  las  reparticiones  de  su 
dependencia,  y  en  todos  los  asuntos  que  por  su  natu- 
raleza sean  de  su  incumbencia,  tramitan  las  órdenes  de 
pago,  de  gastos  previstos  y  autorizados  por  la  ley  de 
presupuesto,  ley  especial  ó  acuerdo  de  consejo  de  mi- 
nistros. Estas  órdenes  originadas  en  cada  ministerio 
pasan  por  conducto  del  ministro  de  Hacienda  á  la  Con- 
taduría General,  como  hemos  dicho,  para  su  liquida- 
ción, de  aquí  la  buena  disposición  <*de  pedir  todos  los 
meses  á  los  demás  ministros  un  resumen  de  los  gastos 
probables  de  sus  departamentos  en  el  mes  inmediato, 
con  el  fin  de  comparar  los  totales  con  los  recursos  du- 
rante el  mismo  período^,  medida  de  alta  previsión  por 
que  de  ese  modo  no  sólo  está  al  corriente  de  las  ne- 
cesidades y  gastos  de  sus  colegas,  sino  que  podrá  ver 
si  puede  ó  no  pagar  esas  obligaciones,  si  cuenta  con  los 
fondos  necesarios  en  la  tesorería  general.  La  función 
de  fiscalizar  la  orden  para  constatar  su  conformación 
con  la  ley  de  contabilidad  queda  librada  á  la  Contadu- 
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ría  General,  sistema  contrario  a  la  práctica  francesa, 
cuya  atribución  es  reconocida  al  ministro  de  Hacienda; 
pero  existe  una  tercera  función  que  le  es  propia,  y  es 
la  intervención  en  el  acto  material  del  pago  cuando 
ordena  el  pagarse  por  tesorería«. 

En  cuyo  caso  se  procede  al  pago  por  tesorería  na- 
cional ó  caja  que  convenga,  según  el  lugar  en  que 
deba  hacerse;  pero  esta  función  al  parecer  de  poca  im- 
portancia, exige  requisitos  y  formalidades  de  autentici- 
dad de  forma,  comprobantes,  una  documentación  com- 
pleta que  debe  examinarse  para  evidenciar  el  crédito, 
de  aquí  la  necesidad  de  separar  completamente  á  los 
ordenadores  de  los  pagadores,  deslindándoles  sus  fun- 
ciones como  medio  de  legitimo  control;  estos  no  sola- 
mente exijen  recibo  de  lo  que  se  les  ordena  pagar,  sino 
que,  en  algunas  administraciones  suspenden  todo  pago 
si  juzgan  excedidos  los  créditos,  si  juzgan  carecen  de 
justificativos  el  mandamiento.  Los  pagadores  tienen  así 
atribuciones  que,  en  nuestro  régimen  se  ha  confiado 
á  la  Contaduría  General,  como  veremos  en  seguida,  al 
estudiar  el  control  del  presupuesto,  en  su  concepto  ad- 
ministrativo, sin  que  esto  obste  en  manera  alguna  á 
privarlos  de  responsabilidades  por  los  pagos  que  verifi- 
caren sin  cumplir  las  prescripciones  de  la  ley  de  con- 
tabilidad, pues,  cuando  por  falta  de  fondos,  ii  otra  cau- 
sa, no  pudiese  pagarse  un  libramiento  ii  orden  de  pago, 
el  tenedor  tiene  derecho,  dice  la  ley,  de  exigir  y  se  le 
dará  una  declaración  ó  certificado  del  motivo  para  que 
haga  el  uso  que  le  convenga;  pero  como  puede  suceder 
que  el  no  pago  sea  arbitrario,  viene  aquí  una  disposi- 
ción complementaria  en  defensa  de  los  derechos  del 
acreedor.  El  funcionario  que  rechazare  ó  retardare 
indebidamente  el  pago,  ó  no  diere  dicha  certificación, 
es  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  ocasiona- 
re al  interesado,  é  incurre,  además  en  la  suspensión  y 
destitución  de  su  empleo,  según  la  gravedad  del  caso; 
sin  perjuicio  de  la  acción  criminal  que  con  él  hubiere, 
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conforme  á  las  leyes,  por  falta  de  cumplimiento  de  las 
órdenes  de  sus  superiores. 

Hasta  aqui  hemos  estudiado  el  mecanismo  admi- 
nistrativo en  la  aplicación  de  la  ley  de  presupuesto, 
cumpliendo  la  tercera  parte  de  que  se  compone  la  eje- 
cución del  mismo  según  el  tecnicismo  de  la  ciencia, 
desde  el  instante  que  se  recauda  la  renta,  se  concentra 
en  Tesorería  ó  las  cajas  del  Estado  y  por  fin  se  distri- 
buye, de  acuerdo  con  los  incisos  é  items,  más  existe 
una  clase  especial  de  gastos  procedentes  de  compra- 
venta por  cuenta  de  la  nación,  asi  como  toda  conven- 
ción sobre  trabajos  y  suministros  que  se  hacen  por  re- 
gla general,  en  remate  público,  menos  aquellos  que  no 
excedan  de  mil  pesos,  ó  cuando  las  circunstancias  exi- 
jan que  las  operaciones  se  conserven  secretas,  ó  por 
que  sean  urgentes,  ó  sacadas  dos  veces  á  licitación  no 
ha  habido  postor  ó  no  se  han  hecho  ofertas  admisibles, 
cuando  los  objetos  cuya  fabricación  es  exclusiva  de  los 
que  tienen  privilegio  para  ello,  ó  que  no  estén  poseídos 
sino  por  un  sólo  individuo,  las  obras  de  arte  cuya  eje- 
cución no  pueda  confiarse  sino  á  artistas  ú  operarios 
experimentados  y  las  compras  que  para  el  mejor  ser- 
vicio público  sea  necesario  hacer  en  el  extranjero.  (1) 

II 

Los  presupuestos,  por  regla  general,  presentan  al 
estudio  otro  aspecto  en  la  ejecución,  son  incompletos 
en  sus  asignaturas,  por  causas  diversas,  ya  por  la  lije- 
reza  con  que  los  votan  los  parlamentos  ó  por  que  se 
quiere  ocultar  á  veces  los  sacrificios  que  eHos  importan 
al  contribuyente  en  sus  totales,  y  aún  en  la  hipótesis 
que  fueran  tratados  minuciosamente  y  previstas  las  ne- 
cesidades del  Estado  de  modo  tan  completo  hasta  don- 
de pudieran  alcanzar  los  conocimientos  humanos,  siem- 
pre se  observan  deficiencias  producidas  por  circunstan- 

(1)    Ley  de  Contabilidad  Argentina,  Articulo  'SS. 
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cías  accidentales,  extraordinarias,  que  alteran  los  gastos 
calculados  para  un  periodo  dado  de  tiempo  y  en  pre- 
sencia de  las  cuales  la  acción  gubernativa  no  podría 
detenerse  por  que  afectan  de  inmediato  la  existencia 
social,  tal  seria  el  caso  de  una  guerra,  una  epidemia, 
una  inundación,  una  catástrofe  cualquiera  que  compro- 
metiera la  vida  nacional,  la  inundación  de  Santa  Fe 
y  Corrientes  producida  este  año  entre  nosotros,  y  tan- 
tos otros  accidentes  fortuitos  que  no  pudieran  preverse 
y  por  consiguiente  no  se  votaron  asignaciones  algunas 
con  ese  fin.  Esta  imperfección  y  aquellos  acontecimien- 
tos, dan  origen  A  los  créditos  adicionales  que  crecen  y 
viven  al  lado  del  presupuesto  efectivo,  como  plantas 
parasitarias,  que,  en  ciertas  circunstancias,  asumen  pro- 
porciones colosales,  ocultando  bajo  su  sombra  la  inmo- 
ralidad administrativa,  diriamos  que  su  número  está  en 
proporción  directa  á  la  moral  política  y  administrativa 
de  todo  gobierno. 

Algunos  Estados  europeos  alarmados  por  la  pre- 
sencia del  fenómeno  y  considerádoles  como  una  causa 
de  desorden  financiero,  arbitraron  medios  de  limitar  su 
crecimiento,  imponiendo  restricciones  al  poder  ejecuti- 
vo, en  el  uso  de  esta  facultad.  Inventaron  distintos  pro- 
cedimientos, legislaron  sobre  la  materia  sancionando 
leyes  en  contra  del  abuso,  sin  resultado  práctico,  apli- 
caron los  presupuestos  rectificativos,  como  sucede  en 
Italia,  las  dozavas  provisionales  en  Bélgica,  las  transfe- 
rencias de  créditos,  etc.  El  sabio  profesor  Stourm  refi- 
riéndose al  pueblo  francés,  decía:  Hasta  ahora  sólo 
hemos  visto  luchar  á  los  poderes  públicos  contra  la  in- 
vasión de  créditos  adicionales,  mediante  recursos  super- 
ficiales, limitados  á  ordenar  y  aclarar  las  operaciones, 
pero  sin  atacar  la  raiz  del  mal.  He  aqui  un  resumen 
de  los  paliativos  enumerados: 

í-Indicación  en  el  texto  de  cada  proyecto  de  ley  de 
los  recursos  destinados  á  balancear  los  suplementos  de 
créditos". 
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«Inscripción  en  un  cuadro  expuesto  en  la  sala  del 
Parlamento  y  al  corriente  siempre,  de  la  situación  de 
los  créditos  de  cada  ejercicio  en  vigor«. 

«^Inserción  de  un  estado  de  los  créditos  adiciona- 
les votados  ó  presupuestos,  á  continuación  de  las  expo- 
siciones de  motivos". 

«Reunión  mensual  de  los  proyectos  de  créditos 
adicionales.» 

«V.  B°.  del  ministro  de  Hacienda  en  los  pedidos 
de  suplemento  de  créditos.» 

He  ahí  la  palabra  de  Stourm:  no  han  encontrado 
los  pueblos  medios  que  oponer  al  desborde  de  créditos 
adicionales,  la  llaga  de  los  presupuestos  modernos  y  la 
causa  del  aumento  constante  de  la  deuda  pública. 

Si  esto  es  verdad  en  aquellos  paises  bien  organi- 
zados, de  una  existencia  de  siglos  que  viene  perfeccio- 
nando sus  prácticas  financieras,  donde  la  civilización,  el 
arte,  la  ciencia,  la  industria,  el  comercio  han  llegado  á 
tanta  altura,  ¿qué  diremos  de  los  paises  americanos  y 
especialmente  del  nuestro  que  improvisa  sus  institucio- 
nes? Hemos  de  constatar  con  los  índices  de  la  estadís- 
tica sus  frecuentes  desviaciones  en  .este  sentido,  la  enor- 
me suma  invertida  por  concepto  de  aquellos  créditos: 
es  el  fenómeno  más  visible  de  una  práctica  viciosa  que 
poca  á  poco  infla  la  deuda  flotante  y  el  mejor  medio 
de  vivir  en  constante  déficit. 

La  ciencia  denomina  créditos  adicionales,  los  que 
demanda  el  ejecutivo  como  agregados  al  presupuesto  en 
vigencia,  es  decir,  que  no  siendo  suficientes  las  asigna- 
ciones votadas  por  el  parlamento,  se  autorizan  nuevos 
créditos,  nuevas  partidas  por  leyes  especiales  ó  por  con- 
sejo de  ministros.  Según  esto,  aquellos  comprenden 
tres  clases  de  créditos:  suplementarios,  extraordinarios  y 
los  que  se  acuerdan  en  consejo  de  ministros^  con  cargo 
de  dar  cuenta  al  congreso. 

Los  créditos   suplementarios  se  refieren  á  consigna- 
ciones votadas  en  el   presupuesto,  para  servicios  deter- 
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minados:  no  se  crea  nada  nuevo,  lo  único  que  se  hace 
es  aumentar  la  cantidad  presupuestada  por  ser  insufí- 
cientes  las  asignaciones  ya  sancionadas.  El  material  de 
guerra,  el  vestuario  para  el  ejército,  los  útiles  para  la 
instrucción  pública,  las  sumas  calculadas  para  una  obra 
pública  que  se  construye,  un  ferrocarril,  un  puerto,  el 
palacio  del  (!longreso  y  tantas  otras  cantidades  votadas 
en  el  presupuesto  que  se  agotan  antes  de  llenados  los 
fines  que  se  tuvieron  en  vista,  en  ese  caso,  según  el 
departamento  ministerial  que  corresponda,  eleva  el  eje- 
cutivo un  proyecto  de  ley  de  crédito  suplementario. 

La  ley  de  contabilidad  Argentina  guarda  completo 
silencio  en  la  determinación  del  alcance  y  concepto  de 
estos  créditos,  no  asi  la  ley  francesa,  que  dice  textual- 
mente: «.Los  créditos  suplementarios,  son  aquellos  con 
que  se  atiende  á  la  insuficiencia  debidamente  justifica- 
da de  un  servicio  consignado  en  el  presupuesto,  que 
tiene  por  objeto  la  ejecución  de  un  servicio  ya  votado, 
sin  modificar  la  naturaleza  de  este**.  El  sabio  Stourm 
simplifica  aún  más  su  concepto  en  estos  términos;  cLos 
créditos  suplementarios  tienden  exclusivamente  á  au- 
mentar la  consignación  de  servicios  ya  inscriptos  en  el 
presupuesto''. 

No  se  crea  nada  nuevo  con  ellos,  hemos  dicho,  sim- 
plemente se  aumenta  la  consignación  ya  votada  en  el 
presupuesto,  y  mientras  este  está  en  vigencia.  Requie- 
re para  su  existencia  dos  condiciones  indispensables:  1^ 
que  el  parlamento  no  esté  en  receso;  2".  que  sean  soli- 
citados durante  el  ejercicio  de  la  ley  de  gastos. 

El  crédito  extraordinario,  siendo  adicional  como  el 
anterior,  difiere  de  éste,  en  cuanto  es  un  gasto  fuera  de 
presupuclo,  es  un  asunto  nuevo  no  sólo  en  la  consigna- 
ción sino  al  objeto  que  se  destina.  Las  sumas  especia- 
lizadas en  el  presupuesto,  calculadas  para  un  periodo 
dado  de  tiempo,  comunmente  un  año,  no  comprenden 
todas  las  necesidades  económicas  del  Estado  ó  com- 
prenden las  que  se  tuvieron  en  vista,  como  propias  en 


424 


situaciones  ordinarias;  pero  sobrevienen  acontecimientos 
imprevistos  ya  por  fenómenos  sociales  ó  políticos  ó  del 
orden  físico,  que  motivan  nuevos  gastos  imprevistos, 
que  no  fíguran  en  las  consignaciones  presupuéstales,  tal 
seria  una  revolución  interior,  una  inundación,  una  epi- 
demia, cualesquiera  catástrofe,  como  el  terremoto  de  Ca- 
lifornia, en  tales  circunstancias  llamado  el  gobierno  á  in- 
tervenir con  sus  propios  recursos,  solicita  créditos  extra- 
ordinarios al  parlamento   por  medio  de  proyectos  de  ley. 

En  esta  clase  de  créditos  como  en  los  suplementa- 
rios, la  Ley  de  Contabilidad  de  nuestro  pais,  es  deficien- 
te, no  ha  precisado  el  alcance  ni  menos  su  significado, 
sin  embargo  algunas  leyes  extranjeras  como  la  france- 
sa, dice:  «-Créditos  extraordinarios  son  los  exigidos  por 
cincunstancias  urgentes  é  imprevistas  y  que.  tienen  por 
objeto,  bien  la  creación  de  nuevos  servicios  ó  la  am- 
pliación más  allá  de  los  limites  fijados,  uno  inscripto 
en  la  ley  de  presupuesto^. 

Mr.  Stourm  en  su  magistral  obra,  simplifica  aquel 
concepto  y  se  expresa  en  los  siguientes  términos:  «Los 
créditos  extraordinarios  se  aplican  á  servicios,  ó  á  par- 
te de  servicios  no  previstos  por  el  legislador». 

'•De  suerte  que  la  fórmula  divide  en  dos  clases  los 
créditos  extraordinarios:  unos  que  se  aplican  á  servicios 
no  previstos  en  su  totalidad;  otros  á  una  parte  no  pre- 
vista de  servicios.» 

El  sabio  profesor  comenta  la  ley  francesa,  y  es  na- 
tural, la  sigue  en  su  confusión  de  créditos  extraordina- 
rios con  los  suplementarios.  ¿Qué  diferencia  hay  entre 
estos  y  la  ampliación  más  allá  de  los  limites  fijados, 
de  uno  inscripto  en  fe  ley  de  hacienda,  que  impropia- 
mente denomina  extraordinario?  A  nuestro  parecer, 
ninguna,  pues,  en  uno  como  en  otro  caso  es  un  crédito 
suplementario,  y  no  extraordinario. 

Si  se  trata  de  la  primera  categoría,  es  decir,  de 
servicios  omitidos  en  el  presupuesto,  agrega,  de  servi- 
cios enteramente   nuevos,  queda  completamente  en  vi- 
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gor  el  principio  del  artículo  V,  de  la  ley,  que  exige 
emane  del  cuerpo  legislativo  toda  autorización  de  cré- 
dito. Ksta  concesión  de  la  primera  especie  de  créditos 
queda  prohibida,  por  consiguiente,  al  poder  ejecutivo, 
aun  cuando  no  estén  reunidas  las  cámaras. 

'•Ahora  bien;  si  se  trata  de  servicios  ya  inscriptos 
parcialmente  en  el  presupuesto,  y  que  no  necesitan 
más  que  una  ampliación  de  los  límites  primitivos,  como 
quiera  que  el  legislador  ha  manifestado  ya  su  voluntad 
respecto  al  servicio,  el  pedido  gubernamental  no  es  más 
que  un  anejo  de  este  servicio  principal,  la  ley  permite 
que  este  obre  provisionalmente  y  bajo  ciertas  condi- 
ciones, á  falta  de  Parlamento.  El  crédito  no  por  ello 
pierde  su  carácter  de  extraordinario,  puesto  que  se 
salvan  los  limites  señalados  primitivamente  en  la  ley". 

En  todo  caso  no  es  extraordinario  sino  suplemen- 
tario, concorde  al  alcance  dado  á  aquellos  en  el  tecni- 
cismo científico.  Puede  ser  un  crédito  adicional  suple- 
mentario; pero  de  ninguna  manera  extraordinario. 

Otra  es  la  práctica  seguida  en  la  República  Argen- 
tina. La  ley  de  1870  preceptuaba  que  el  poder  ejecu- 
tivo  durante  el  receso  del  Congreso  y  en  los  casos  de 
los  artículos  6.®  y  23  de  la  Constitución  podrá  autori- 
zar en  virtud  de  acuerdo  en  Consejo  de  ministros,  los 
gastos  que  requieran  las  circunstancias,  abriendo  á  los 
respectivos  ministerios  los  créditos  necesarios  para  el 
servicio  de  su  cargo,  y  dará  cuenta  de  ellos  en  la  mis- 
ma forma  que  respecto  de  los  créditos  concedidos  por 
la  ley. 

''Los  fondos  votados  para  gastos  eventuales,  ex- 
traordinarios ó  imprevistos  en  el  presupuesto  de  cada 
ministerio,  no  podrán  ser  comprometidos  por  contrato, 
ó  de  cualquier  otro  modo  por  más  tiempo  que  el  de 
la  vigencia  del  ejercicio  del  presupuesto". 

Y,  por  fin,  la  misma  ley  de  contabilidad  habla  de 
que  la  contaduría  llevará  por  el  sistema  de  partida 
doble   la  cuenta  de  cada   presupuesto,   la  de  los  otros 
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créditos  que  se  abran  en  virtud  de  una  ley  especial  ó 
por  acuerdo  del  poder  ejecutivo. . .  abriendo  cuenta  en 
sus  libros  á  todo  crédito  especial  ó  extraordinario.  Como 
se  ve,  la  ley  omite  determinar  la  clase  de  estos  crédi- 
tos, la  circunstancia  ó  el  momento  en  que  deban  soli- 
citarse, no  especifica  facultad  alguna,  ni  tampoco  im- 
pone limitaciones. 

No  hay  país  bien  organizado  en  su  Hacienda  pú- 
blica que  no  haya  luchado  tenazmente  en  contra  de 
este  abuso,  considerándole  como  la  causa  inmediata  de 
los  grandes  déficits,  de  acrecentamiento  de  la  deuda 
flotante,  con  leyes  restrictiva  de  esta  facultad  de  soli- 
citar créditos  suplementarios  y  extraordinarios,  tratan- 
do de  impedir  quede  la  renta  pública  al  arbitrio  ex- 
clusivo del  poder  ejecutivo;  pero  toda  medida  ha  sido 
impotente,  como  lo  observa  Mr.  Stourm,  en  la  correc- 
ción del  vicio,  sin  desconocer  excepciones  honrosas 
de  Estados  que  se  esfuerzan  en  no  alterar  sus  presu- 
puestos considerando  un  timbre  de  honor  cerrar  el  año 
económico  sin  adicionales  ni  déficits,  tal  es  Inglaterra  y 
Estados  Unidos.  Nuestro  país  desgraciadamente  no  po- 
demos colocarlo  entre  el  número  de  estos  últimos,  sus 
excesos  en  los  gastos  públicos,  la  deficiente  dirección 
de  su  Hacienda  como  consecuencia  de'  una  política 
exigente  en  medios  económicos  que  no  encuentra  trabas 
en  su  acción,  su  temperamento  adaptable  ú  la  unifica- 
ción de  sus  poderes  prevaleciendo  como  único  sobera- 
no el  ejecutivo,  no  obstante  las  limitaciones  impuestas 
por  la  carta  fundamental  y  las  disposiciones  de  la  ley 
de  contabilidad  del  año  1870,  no  faltó  interpretación 
favorable  que  viniera  á  facilitar  la  difusión  de  créditos 
adicionales,  en  tal  forma  que  ellos  por  sí  solo  consti- 
tuyen otro  presupuesto  respetable  al  lado  del  efectivo 
sin  recursos,  sin  control,  quedando  por  esta  causa  el 
gobierno  argentino  en  mejores  condiciones  que  los 
países  más  absolutos  del  continente  europeo,  para  usar 
de  la  renta  pública.     Se   observa  un   fenómeno   persis- 
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ten  le  en  la  vida  financiera  de  la  República  desde  su 
organización  política  definitiva  que  debemos  tenerlo  en 
cuenta  en  la  demostración  de  la  causa  creadora  de  los 
déficits,  fenómeno  que  comprueba  el  abuso  de  una  fa- 
cultad, que  más  bien  debiera  reservarse  para  casos 
especialisimos:  los  presupuestos  votados  por  el  congreso,  en 
su  ejecución,  jamás  se  invirtieron  las  sumas  consignadas 
en  sus  partidas^  de  manera  que  ajustada  la  conducta 
del  ejecutivo  á  sus  disposiciones,  no  deploraríamos  la 
enormidad  de  la  deuda  flotante. 

La  Hepiiblica  carece  de  un  legislación  completa 
respecto  á  créditos  adicionales,  carece  aun  hasta  de 
aquellos  paliativos  de  que  nos  habla  Stourm,  inventa- 
dos por  el  pueblo  francés,  para  contener  la  vorágine 
del  abuso. 

No  tenemos  más  que  la  ley  de  1870,  en  las  dispo- 
siciones que  dejamos  trascritas;  á  pesar  de  ser  tan  clara 
en  sus  términos,  se  dijo  que  la  primera  parte  de  esa 
ley  daba  facultades  al  poder  ejecutivo  para  autorizar 
gastos  durante  el  receso  del  congreso  y  cuando  ocu- 
rrieran los  casos  previstos  en  los  artículos  6.^  y  2Ii  de 
la  (Constitución  Nacional  (1)  en  consejo  de  ministros. 
Con  semejante  interpretación  resultaba  una  monstruosa 
delegación  de  poderes,  en  virtud  de  los  cuales  el  eje- 
cutivo, arbitro  supremo,  autorizaría  toda  clase  de  gas- 
tos, por  sí  solo,  en  consejo  de  sus  ministros,  sin  el 
voto  del   parlamento  imputándolos  á   rentas  generales, 


(O    Constitución  de  la  Nación  Argentina. 

Art.  0.»  El  Bobierno  Federal  interviene  en  el  territorio  de  las  provincias  para 
garantir  la  forma  republicana  do  (gobierno,  ó  repeler  invasiones  exteriores,  y  á  requi- 
sición de  sus  autoridades  conafituidas,  para  someterlas  ó  restablecerlas,  si  hubitsen 
sido  depuestns  por  la  sedición  ó  por  invasión  de  otra  provincia. 

Art.  23  En  caso  do  conmoción  interior  ó  de  ataque  exterior  que  pongan  en  peli- 
gro el  ejercicio  de  csti  Constitución  y  de  las  autoridades  creadas  por  ella,  se  decla- 
rará en  eslaio  de  sitio  la  provincia  ó  territorio  donde  exista  la  perturbación  del 
orden,  quedando  suspensa  allí  las  garantias  constitucionales.  Pero  durante  esta  sus- 
pensión no  poJrá  el  Presidente  de  la  República  condenar  por  b1,  ni  aplicar  penas. 
Su  poder  se  limitará  en  tal  capo  respecto  de  las  personas  á  arrestarlas  ó  trasladarlas 
de  un  punto  á  otro  de  la  Nación:  si  ellas  no  pretiriesen  salir  fuera  del  territorio 
argentino. 
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subverliendo  el  gran  principio  de  Hacienda,  por  el  cual 
se  libraron  tantas  batallas  en  los  pueblos  civilizados: 
que  importando  la  autorización  de  gastos  un  acto  de 
soberanía,  el  único  poder  que  debia  hacerlo  es  el  par- 
lamento. Pero  leyendo  la  disposición  de  aquella  ley  y 
de  acuerdo  con  los  principios  científicos  en  materia  de 
Hacienda,  un  gobierno  bien  intencionado  no  le  habria 
dado  aquel  alcance:  que  por  acuerdos  en  consejos  de 
ministros  pudiera  disponer  de  la  renta  pública  discre- 
cionalmente.  Esto  implica  destruir  en  su  fundamento 
la  división  de  los  poderes  que  constituye  el  gobierno: 
significa  la  arbitrariedad  como  regla  de  conducta  y  aun 
cuando  á  nuestro  juicio  no  era  necesaria  la  modifica- 
ción del  articulo  23,  el  congreso  defendía  su  prerroga- 
tiva é  insistió  en  reiteradas  ocasiones  hasta  sancionarla 
ley  número  1606,  promulgada  el  año  1885,  que  dice: 

«El  poder  ejecutivo  no  podrá  hacer  gasto  alguno 
que  no  estuviere  autorizado  por  la  ley  de  presupuesto 
ó  por  una  ley  especial,  excepto  cuando  se  produjese 
alguno  de  los  casos  de  los  artículos  6  y  23  de  la  Cons- 
titución, encontrándose  el  congreso  en  receso,  en  los 
cuales  podrá  autorizar  aquellos  que  exijan  las  circuns- 
tancias". 

No  hablamos  de  las  leyes  especiales  de  créditos 
suplementarios  y  extraordinarios,  porque  aun  cuando 
se  llenan  las  formalidades  en  su  sanción  y  es  el  con- 
greso quien  las  autoriza,  son  gastos  fuera  de  presupues- 
to tan  funestos  en  sus  efectos,  como  los  acordados  en 
consejo  de  ministros,  pues,  sabido  es  que  el  poder 
ejecutivo  propone  dichos  proyectos  durante  las  sesión 
del  parlamento  y  mientras  está  en  receso,  provee  los 
gastos  en  acuerdo  de  gobierno;  pero  se  dirá  que  estos 
quedaron  subordinados  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  1885, 
especificado  en  los  únicos  casos  previstos  por  nuestra 
Constitución  en  los  artículos  6.°  v  23;  más  no  es  así, 
la  corruptela  subsiste,  el  congreso  no  ha  curado  con  esa 
enmienda  la  enfermedad.    No  era  cuestión  de  leyes  la 
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causa  del  fenómeno,  sino  del  temperamento  moral  de 
las  fuerzas  dirijentes,  de  ambiente,  de  circunstancia; 
alli  gravitan  otros  factores  poderosos  sobre  la  masa  go- 
bernable de  índole  política  que  la  desvían  en  su  rumbo 
y  la  conducen  á  los  adicionales,  á  invertir  la  renta  pú- 
blica en  consejo  de  ministros.  Refiriéndose  á  esta  mo- 
diñcación  de  la  ley  de  contabilidad  argentina,  ha  dicho 
un  distinguido  publicista  argentino: 

¿t^La  mala  práctica  estaba  estirpada?  ¿El  abuso 
estaba  reformado?  No;  el  bien  intencionado  proyecto 
del  parlamento  fué  á  manos  del  poder  ejecutivo,  y  este, 
sin  inconveniente  se  apresuró  á  convertirlo  en  ley;  pero 
no  á  cumplirlo;  y  quedó  como  una  de  tantas  iniciati- 
vas legislativas  que  solo  sirven  para  llenar  los  diarios 
de  sesiones  y  las  páginas  del  registro  oficial.  No  solo 
el  poder  ejecutivo  ha  seguido  celebrando  acuerdos  para 
autorizar  gastos,  cuantas  veces  se  le  ha  ocurrido,  sino 
que  ni  aun  ha  tenido  complacencia  de  dar  cuenta  de 
ellos  al  parlamento,  ni  en  las  primeras,  ni  en  las  últi- 
mas sesiones". 

o  Es  esta,  repito,  una  mala  práctica  administrativa 
en  que  han  colaborado,  como  hemos  visto,  en  propor- 
ción más  ó  menos  reducidas  ó  exageradas,  según  los 
hombres  que  han  estado  en  el  gobierno  y  la  severidad 
con  que  han  sido  observados  los  principios,  todas  las 
administraciones  argentinas.  De  suerte  que  se  trata  de 
un  hecho  casi  superior  á  la  voluntad  misma  de  los 
administradores.  Pero,  no  es  mi  ánimo  negar  en  ab- 
soluto, al  pode  ejecutivo,  la  facultad  de  autorizar  gastos 
en  acuerdo,  porque  pienso  que  hay  casos  en  que  no 
puede  dejar  de  hacerlo,  y  porque  abrigo  la  convicción  de 
que  muchas  veces  es  el  mismo  poder  legislativo  el  más 
directamente  responsable  de  esos  acuerdos,  y  que  el  mis- 
mo progreso  del  país  tiene  una  gran  parte  en  ellos".  (1) 

Resulta  un  paliativo,  como  decía  el  profundo  Stourm, 
la  reforma  de  nuestra  de  lev  de  contabilidad,  una  ilu- 

(I)    A.  Martínez,  obra  citada,  pág.  H8. 
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sión  para  contener  los  avances  del  ejecutivo  en  el  uso 
de  la  renta  pública  en  acuerdos  de  gobierno,  puesto 
que  no  se  cumple.  El  gobierno  francés  está  más  limi- 
tado en  este  sentido  porcjue  durante  el  receso  del  par- 
lamento, el  poder  ejecutivo  en  consejo  de  ministros 
solo  autoriza  gastos  de  servicios  previstos  é  inscriptos 
en  el  presupuesto  cuando  se  han  agotado  las  consig- 
naciones y  son  de  carácter  tan  urgente  que  no  admiten 
demora,  de  lo  contrario,  la  autorización  debe  emanar 
del  parlamento.  El  gobierno  de  nuestro  país  goza  de 
mayor  amplitud  aun  dentro  de  las  prescripciones  lega- 
les: usa  de  la  renta  pública  cuando  se  produce  el  caso 
de  los  artículos  0."  y  23  de  la  Constitución,  aun  cuando 
no  figuren  partidas  con  ese  objeto  en  el  presupuesto, 
fuera  de  ellos  solo  por  un  abuso  incalificable,  por  una 
transgreción  de  la  ley  puede  decretar  gastos  en  conse- 
jos de  ministros. 

La  renta  pública  no  puede  quedar  al  arbitrio  del 
ejecutivo,  durante  el  receso  del  congreso,  si  tal  fuera 
el  consejo  de  la  ciencia  ¿qué  importancia  tendría  la  ley 
de  presupuesto?  Con  qué  objeto  se  votarían  gastos  por 
el  parlamento'?  El  principio  esencial  en  materia  de 
Hacienda,  del  derecho  presupuestal,  que  hemos  expli- 
cado en  esta  obra,  su  origen  jurídico  y  político  como 
atributo  de  soberanía,  ejercido  por  el  parlamento,  toda 
esa  preciosa  conquista  del  derecho  público  moderno 
para  contener  el  absolutismo  del  ejecutivo,  ya  sea  de- 
sempeñado este  por  un  presidente  ó  monarca,  queda- 
ría reducido  á  una  dulce  iUisión:  pero  es  el  caso  que 
la  ciencia  ha  determinado  con  toda  exactitud  que  él 
autoriza  los  gastos  y  que  el  ejecutivo  no  podrá  usar  la 
renta  sin  una  ley  especial  ó  del  presupuesto  que  ema- 
ne de  aquel  acuerpo  deliberativo,  á  menos  en  los  casos 
taxativos  enumerados  por  ley,  fuera  de  estos,  jamás, 
de  ninguna  manera  es  lícito  disponer  de  los  dineros 
del  tesoro.  ¿Con  qué  ol)jeto  lo  haría,  especialmente  en 
nuestro  país,  cuando  dispone  de  tantos    medios  que  el 
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presupuesto  coloca  en  sus  manos,  en  primer  lugar,  de 
partidas  crecidas  para  eventuales?  Luego  durante  las  se- 
siones del  congreso  dispone  de  los  proyectos  de  ley  de 
créditos  suplementarios  inagotables,  de  créditos  extraor- 
dinarios, á  los  cuales  no  falta  nunca  la  benévola  san- 
ción legislativa,  sin  protesta  ni  violencia,  y  en  la  hipó- 
tesis que  asuntos  tan  serios  y  de  extraordinaria  magnitud 
hicieran  peligrar  la  existencia  nacional,  puede  convocar 
á  sesiones  extraordinarias,  si  estuviese  en  receso  el  par- 
lamento, para  solicitar  los  medios  conducentes  á  salvar 
la  dificultad,  la  amenaza  de  la  vida  colectiva. 

Hay  más  peligro  dejar  al  arbitrio  del  ejecutivo  la 
renta  pública,  el  uso  discresional,  durante  el  receso  del 
parlamento,  que  correr  el  albur  de  las  necesidades 
imprevistas,  por  eso  todas  las  naciones  bien  organiza- 
das y  aun  en  aquellas  que  la  libertad  es  desconocida, 
como  la  Rusia,  han  limitado  los  créditos  adicionales 
por  medio  de  severas  reglamentaciones.  Los  paises 
parlamentarios  viven  en  constante  lucha  conteniendo 
al  ejecutivo  en  los  avances  de  gastos  sin  autorización 
legislativa,  los  unos  donde  existe  el  equilibrio  de  pode- 
res la  lucha  es  más  visible,  en  otros  de  gobiernos  ab- 
solutos también  se  alarman  con  los  déficits  producidos 
por  los  créditos  adicionales,  porque  trastornan  el  pre- 
supuesto, descompaginan  sus  fmanzas  y  es  muy  posible 
que  se  vean  amenazados  en  sus  cimientos  con  revolu- 
ciones emanadas  de  sus  fenómenos  económicos  y  de 
Hacienda  pública,  porque  estos  dan  margen  á  cambios 
del  estado  social  y  político  de  toda  colectividad. 

En  los  Kstados  absolutistas  la  idea  de  perturbacio- 
nes en  la  Hacienda  pública  que  pueden  ser  causas  de 
cambios  políticos,  la  situación  financiera,  inspira  cuida- 
dos á  las  clases  conservadoras  y,  obligadas  por  las  cir- 
cunstancias de  una  caída  del  poder,  más  que  por  otra 
cosa,  los  créditos  adicionales  son  mirados  recelosa- 
mente. Verdad  es  que  en  tales  sociedades  políticas  la 
ley  emana   de   la   voluntad    de  un  solo  hombre  el  que 
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gobierna  con  privilegios  casi  divinos,  en  cuyo  concep- 
to, dispone  discrecionalmente  del  tesoro  público,  como 
de  una  propiedad  personal;  sin  embargo,  como  un 
medio  político,  aquellos  Estados  tratan  de  mantener  en 
buen  pié  la  organización  financiera,  no  por  razón  de  la 
responsabilidad,  sino  porque  así  alejan  dificultades  pe- 
ligrosas de  levantamientos  armados,  revoluciones  socia- 
les originadas  por  la  desmedida  gravitación  de  los  sa- 
crificios impuestos  para  el  sostenimiento  del  gobierno. 
Los  contribuyentes  que  son  todas  las  clases  sociales, 
menos  aquellos  que  viven  de  los  esfuerzos,  del  trabajo, 
de  lo  que  produce  el  pueblo,  sometidos  á  un  régimen 
de  fuerza,  donde  la  libertad  no  existe,  asi  política  como 
civil,  soportan  la  arbitrariedad,  se  resignan  á  ser  parias 
y  á  no  ejercer  los  derechos  de  pueblo  soberano;  mas 
cuando  se  afecta  de  inmediato  la  economía  y  se  crean 
dificultades  á  la  subsistencia,  se  encarece  la  vida  con 
gabelas  exorbitantes,  se  abusa  en  los  gastos,  fomentando 
la.  corrupción  en  el  gobierno,  entonces  los  adicionales, 
los  créditos  fuera  de  presupuesto,  son  la  consecuencia 
lógica  de  irregularidades  administrativas  que  desquician 
la  Hacienda  pública. 

La  República  Argentina  no  obstante  la  forma  de  su 
gobierno  liberal,  no  obstante  haber  proclamado  los  mis- 
mos principios  de  libertad  que  la  gran  nación  norte- 
americana, cuyo  progreso  se  mira  con  asombro  por  las 
demás  naciones  del  mundo,  que  nacida  á  la  vida  del 
gobierno  libre  el  año  1810,  ofrece  en  la  estadística  pági- 
nas brillantes  de  su  potencia  económica,  señalando  en 
la  parte  austral  de  este  continente  el  emporio  más  fa- 
buloso de  producción,  de  riqueza,  esta  nación,  decimos, 
refleja  en  los  movimientos  administrativos  de  su  gobier- 
no, en  su  Hacienda  pública,  grandes  excesos,  abusos 
tal  vez  de  su  temperamento  robusto,  que  dan  idea  al 
mismo  tiempo  de  un  poder  de  crecimiento  extraordi- 
nario, porque  si  fuera  débil,  no  habría  resistido  sobre 
sus  hombros   la  carga  de  gastos  públicos  fuera  de  pre- 
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supuesto,  que,  si  no  fuera  la  ciencia  del  gran  níimero 
del  sabio  Quetelet,  la  estadística,  diriamos  son  cuentos 
de  «*Las  Mil  y  Una  Noche«,  por  lo  fantásticos.  Nuestro 
país  no  tiene  simil  con  los  demás  del  mundo  en  el 
desarrollo  de  su  riqueza,  la  calidad  de  su  suelo,  la  fe- 
cundidad de  sus  campos,  el  valor  de  su  planicie  infi- 
nita donde  casi  las  cosechas  de  cereales  se  presentan 
expontáneas  y  sus  ganados  se  reproducen  prodigiosa- 
mente, con  cuyos  valores  se  salva  de  un  año  para  otro 
de  sus  falsos  pasos,  de  sus  caidas,  de  crisis  intensas, 
disminuye  su  enorme  deuda  y  normaliza  las  situaciones 
más  agudas;  su  potencia  económica  es  asi  deslumbran- 
te, pero  desordenada  su  vida  política,  degenera  en  los 
excesos  de  gastos  que  lo  lleva  á  la  bancarrota  momen- 
táneamente; grava  á  las  generaciones  del  futuro  con 
sacrificios  enormes  sin  compensación  en  los  beneficios 
recibidos  en  la  hora  que  se  contrae  la  deuda;  con  ellas, 
por  cierto,  ha  podido  estimular  en  todas  las  formas  la 
inmigración  necesaria  á  la  capacidad  de  su  riqueza, 
ofreciéndole  los  medios  de  trabajo  para  el  desarrollo 
de  su  potencia  industrial,  garantía  eficaz  en  la  justicia, 
vialidad  accesible  á  los  puntos  más  lejanos  del  terri- 
torio de  la  República,  ferrocarriles  económicos  que  no 
sean  una  expoliación  á  la  producción,  canales  navega- 
bles que  abaraten  los  transportes,  canalización  de  sus 
1-íos  navegables,  construcción  de  diques  y  de  obras  de 
defensa  aconsejadas  por  la  geografía  física  para  impe- 
dir los  desastres  como  los  de  Santa  Fe  y  Corrientes 
por  el  desborde  de  las  aguas  de  sus  grandes  ríos,  puer~ 
tos  espaciosos  en  la  hermosa  costa  que  baña  el  Atlán- 
tico para  dar  salida  á  la  producción  exhuberante  de  sus 
territorios,  por  fin,  en  su  crecimiento  prodigioso  de 
riqueza,  el  día  que  los  gastos  públicos  reciban  una  in- 
versión ajustada  á  las  legitimas  exigencias  de  la  nación, 
entonces  los  créditos  adicionales,  si  no  desaparecen,  por 
lo  menos  no  llegarán  á  ser  todos  los  años  los  que  for- 
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man    un   nuevo   presupuesto  con  los  déficits  infalibles, 
creadores  de  la  deuda  flotante. 

En  nuestro  país,  hemos  dicho,  se  presenta  un  fenó- 
meno particular  en  su  vida  financiera:  el  presupuesto 
votado  por  el  congreso,  desde  que  ha  normalizado  su 
gobierno,  jamás  fueron  invertidas  en  su  totalidad  las  par- 
tidas consignadas,  es  decir,  según  la  estadística,  todos  los 
años  tendríamos  superávit,  en  su  ejecución.  Así  sería 
si  el  poder  ejecutivo  desde  que  principian  las  sesiones 
ordinarias  del  Congreso  no  solicitara  los  créditos  suple- 
mentarios, extraordinarios,  y  en  su  receso,  los  acuerdos 
de  gobierno  no  solo  para  los  casos  de  los  artículos 
6°.  y  23  de  la  Constitución,  sino  para  otros  servicios^ 
en  tal  proporción,  que  forma  un  nuevo  presupuesto 
sin  recursos.  Son  gastos  fuera  del  cálculo  de  i)revisio- 
nes  aumentados  constantemente  que  concluyen  con  los 
grandes  déficits.  Los  cuadros  de  estadística  nacional 
son  sugerentes,  en  este  sentido,  porque  demuestran  estos 
excesos  durante  cuarentiun  año  en  toda  su  elevación. 
He  aquí  como  hablan  estos  números  arrojando  la  res- 
ponsabilidad, de  periodo  en  período,  sobre  los  admi" 
nistradores  de  la  fortuna  pública,  en  cada  época.  (1) 


AÑO 

Leyes  espeoielet 
VOTADO 

GASTADO 

1864 

S     1,023,183,92 

$       242,562,87 

1865 

„    9,499,870,02 

„    5,117,519,61 

1866 

„  10,520,835,25 

„     6,446,632,09 

1867 

„  10,282,416,48 

„     8,406,522,16 

1868 

„  12,085,278,69 

„  10,257,254,- 

1869 

„    8,124,249,13 

„     6,202,292,59 

1870 

„    9,004,393,93 

„     6,980,116,02 

1871 

„  32,432,078,82 

„    8,300,103,62 

1872 

„  19,634,32^,66 

„    2,618,282,— 

1873 

„  30,429,214,64 

„     8,888.029,34 

]874 

„  26,670,187,45 

„  10,103,342,40 

1875 

„  23,136,596,28 

„  11,173,543,59 

(1)    F.  Latzina,  Estadística  Nacional,  Anuario  de  1903,  pág.  824. 
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AÑO 

Leyes  espeoialet 
VOTADO 

GASTADO 

1876 

$  11,392,868,86 

8 

6,220,295,06 

1877 

„  10,907,775,35 

?i 

4,400,045,- 

1878 

„     6,528,615,60 

71 

á,701,229,27 

1870 

„     7,251,840,56 

n 

6,21fi,3S:5,76 

1880 

,,  11,163,096,32 

n 

10,110,132,28 

1881 

„  11,882,073,85 

y 

10,562,820,83 

1882 

„  35,411,520,81 

r 

32,714,318,20 

1883 

„  20,858,794,01 

n 

15,447.616,14 

1884 

„  30,950,275,74 

íV 

24,263,807,79 

1885 

„  18,630,088,77 

n 

17,573,513,98 

1886 

„  26,333,476,47 

rt 

16,111,819,69 

1887 

„  31,935,778,56 

r) 

21,878,356,56 

1888 

„  41,563,438,51 

n 

29,872,695,03 

1889 

„  6 1,560,92 J,-. 

1890 

„  43,365,204,- 

n 

33,517,012,- 

1891 

(p.  „  12,638,507,- 

n 

7,673,180, 

(0.  „  10,303,652,— 

n 

7,343,311,— 

1892 

(p.  „  12,544,808,- 

r) 

7,812,072,- 

(0.  „  16.759,005,— 

« 

14,007,673,- 

1893 

(p.  „  20,996,418,- 

m 

15,219,218,— 

(0.  „    8,197,298,— 

n 

4,691,314,- 

1894 

(p.  „  19,469,735,— 

r 

13,436,103,- 

(o.  „    4,963,007,- 

n 

1,476,676,- 

1895 

(p.  „  22,000,935,- 

n 

10,948,652,- 

(o.  „  26,004,724,- 

n 

9,745,854,— 

1896 

(p.  „  24,301,730,- 

n 

13,09&,782,- 

(o.  „  47,527,OtíO, - 

y) 

32,520,035,- 

1897 

(p.  „  23,789.085,51 

n 

11,512,584,- 

(0.  „  22,384,138,41 

?? 

13,271,862,- 

1898 

(p.  „  88,408,762,- 

71 

26,080,598,- 

(o.  p  61,165,448,- 

77 

63,888,279,- 

IKO^ 

(p.  „  20,458,377,- 

77 

7,966,260, 

XOi/»/ 

(o.  „  18,671,485,— 

77 

9,647,633,- 

1900 

(p.  „  27,847,927,85 

77 

14,543,989,— 

A  »/w 

(0.  „  11,449,330,27 

71 

2,560,064,- 

1901 

(p.  „     3,037.555,88 

71 

3,037,655,88 

JLvyJl. 

(o.  „    4,603,677,56 

71 

4,604,677,66 

1902 

(p.  „    5,661,339,— 

71 

6,661,339,- 

A  9~f\^md 

(0.  „  10,720,766,- 

71 

10,720,766,- 

1908 

(^p.  „    5,369,305,69 

71 

5,369,á05,69 

A  %^\^K^ 

(o.  „    3,009,070,88 

r. 

3,009,070,88 
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Los  datos  precedentes  son  de  una  elocuencia  abru- 
madora  y  denuncian  la  persistencia  del  fenómeno,  los 
aumentos  considerables  de   los  gastos   verificados  por 
leyes  especiales;  ellos  son  los  que  alimentan  los  déficits 
anuales  y  acrecentan  la  deuda  flotante  todos  los  años» 
acusando  las  grandes  irregularidades  administrativas  y 
la  falta   de   previsión  en  los  presupuestos  sancionados. 
Estas   leyes   especiales  proceden  de  créditos  suplemen- 
tarios ó  extraordinarios,  de  manera  que  según  el  objeto 
á  que  se  destinaron  será  su  justificativo:  pensaremos  ó 
que  el  presupuesto  es  deficiente  en  su  estudio,  en  pre- 
paración, que   no  abarca  todas  las  necesidades  del  Es- 
tado,  ó    que   este  país  está  expuesto  á  frecuentes  acci- 
dentes en  su  marcha  evolutiva  que  el  hombre  de  gobierno, 
el  legislador,   no  alcanzan  á  medir  ni  á  proveer  y,  de 
ahí   aquellos  gastos  imputados  á  rentas  generales;  mas 
de  cualquier  manera  que  consideremos,  el  hecho  finan- 
ciero se  presenta  con  un  carácter  grave,  como  un  peli- 
gro constante  para  las  finanzas  del  Estado.  Es  un  fac- 
tor  poderoso  de  desequilibrio  en  la  Hacienda  pública, 
no  por  causas  extraordinarias  de  aquellas  aceptadas  por 
la  ciencia  de  gastos  justificados,   sino  porque  como  un 
vicio    viene   adherido   á   las   prácticas   administrativas; 
quizás  no  es  agena  la  mala  política  como  causa  crea- 
dora  del   fenómeno;    pero   es   una   enfermedad,  es  un 
vicio  y    debemos  estudiarla  en  todas  sus  manifestacio- 
nes.   Los  gastos  fuera  de  presupuesto,  como  es  sabido, 
se  imputan  á  rentas  generales,  es  decir,  á  rentas  calcu- 
ladas como  probables  según  los  cálculos  de  recursos,  á 
rentas    invertidas  ya   en   todas   las  consignaciones   del 
presupuesto,  luego,  ¿cómo   volver  nuevamente  á  votar 
gastos   á  las   mismas  imputaciones?    Se  estimaron  los 
recursos,    por  ejemplo,   en  168  millones  de  pesos,  que 
producirían   sus   fuentes    de  renta,  se  votaron  las  con- 
signaciones del  presupuesto  con  arreglo  á  ese  cálculo,  y 
sin    embargo,    se   autorizan  nuevos  gastos  por  mnchos 
millones  de  pesos  ¿con  qué  recursos  se  proveerán  estos 
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agregados?  Generalmente  el  parlamento  los  autoriza 
imputándolos  á  rentas  generales;  á  esa  misma  renta 
invertida  ya  en  los  incisos  é  items  del  presupuesto  en 
vigencia.  Este  sistema  pernicioso  ha  creado  situacio- 
nes difíciles,  contra  el  cual  protestan  los  buenos  senti- 
mientos; el  abuso  á  veces  no  tiene  limites  y  solo  se 
detiene  cuando  habiendo  producido  tanto  mal  al  comer- 
cio, á  la  industria,  á  la  fortuna  privada  á  todas  las  acti- 
vidades sociales,  hace  crisis  violentas;  la  perturbación 
es  tal  en  el  organismo  de  sus  fínanzas,  que  la  revolu- 
ción es  á  veces  su  última  consecuencia  como  un  efecto 
de  esa  causa. 

Se  ha  dicho  con  razón  que  los  gastos  públicos  de 
un  Estado  sirven  de  barómetro  para  juzgar  de  su  ri- 
queza, de  su  poder  económico  y  financiero;  pero  cuando 
aquellos  aumentan  en  tal  proporción  que  ya  degeneran 
en  abuso,  mientras  permanece  estacionaria  su  pobla- 
ción, mientras  sus  industrias,  su  comercio  no  prospe- 
ran sufriendo  el  peso  del  poder  contributivo,  los  déficits 
anuales  van  engrosando  la  deuda  flotante  como  una 
montaña,  que  imposibilitan  los  movimientos  regulares 
de  la  sociedad  y  del  gobierno.  Ese  país  se  encamina 
rápidamente  á  situaciones  difíciles,  de  ruina,  porque 
con  el  consumo  público  de  riqueza  compromete  la  cir- 
culación de  la  producción,  desequilibra  sus  factores 
económicos  y,  según  el  desarrollo  de  estos  gastos,  po- 
dremos juzgar  los  diversos  aspectos  de  nuestro  país, 
con  perspectivas  sombrías  á>eces,  porque  en  ellos  refleja 
cierta  dosis  de  autoritarismo  en  la  inversión  de  la  renta 
pública.  No  hablamos,  en  este  caso,  de  las  situaciones 
en  que  vivió  anterior  al  año  1852,  pues,  como  sabemos 
la  República  en  esa  época  la  anarquía,  la  guerra  civil, 
el  caudillismo,  con  bandera  de  destrucción,  preocupa- 
ban la  atención  de  su  gobierno;  nos  referimos  á  su  vida 
institucional,  desde  la  consolidación  de  sus  institucio- 
y  á  las  administraciones  posteriores  á  aquella  fecha. 
Por  eso  adoptamos  la  estadística  de  1864,  como  tabla 
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de  comparación  y  notamos  como  un  hecho  constante, 
repetido  lodos  los  años,  con  mayor  intensidad,  el  au- 
mento de  gastos  autorizados  por  leyes  especiales,  fuera 
de  presupuesto,  á  contar  de  esa  fecha,  lo  que  induce  á 
pensar  de  como  el  abuso  tomaba  cuerpo. 

A  juzgar  por  la  elevación  de  las  sumas  invertidas, 
se  ha  de  creer  que  nuestro  país  como  ningún  otro  es- 
taba expuesto  á  grandes  perturbaciones  producidas  por 
accidentes  extraordinarios  imprevistos  que  obligaban 
persistentemente  á  usar  de  adicionales,  como  guerras 
exteriores,  epidemias,  cualesquier  otra  catástrofe;  pero 
la  historia  administrativa  v  el  destino  de  esas  sumas 
demuestran  que,  como  pocos  Estados,  la  República  no 
ha  sufrido  aquellas  grandes  calamidades  que  soportaron 
otros  países,  Francia,  Inglaterra,  España,  Italia,  salvo  la 
guerra  contra  el  Paraguay  de  la  triple  alianza  que,  aun 
cuando  la  contienda  era  con  el  Brasil,  los  argentinos 
regaron  con  su  sangre  las  selvas  impenetrables  de  aquella 
nación  y  sufrió  el  tesoro  grandes  erogaciones,  pues  el 
año  1865,  el  Congreso  votaba  la  suma  por  leyes  espe- 
ciales de  9,499,870  pesos,  aumentándolos  en  los  dos 
años  subsiguientes  á  10,638,568  y  10,520,835  respectiva- 
mente. Después  de  aquella  campaña  heroica  digna  de 
los  tiempos  homéricos,  no  hemos  tenido  guerras  extran- 
jeras, y  sin  embargo,  las  leyes  especiales  de  créditos 
suplementarios  y  extraordinarios,  los  gastos  fuera  de 
presupuesto,  siguieron  imperturbables  abriendo  los  gran- 
des déficits  á  la  vez  que  señalaban  las  frecuentes  des- 
viaciones de  la  política  exigente  de  excesos,  obrando 
como  factor  en  sus  revoluciones  oeriódicas.  La  historia 

A. 

de  estos  créditos,  la  cifra  colosal  invertida  de  4*36,366,459 
pesos,  que  es  justamente  el  déficit  durante  40  años 
(desde  1864-1903),  nos  dará  la  clave  de  su  marcha  osci- 
lante y  accidentada  á  la  vez  que  revolucionaria,  de  sus 
crisis  intensas  que  pasan  dejando  los  estragos  de  las 
grandes  tempestades,  porque  constituye  un  signo  evi- 
dente de  desequilibrio.  Un  déficitt  de  436,366,459  pesos» 
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para  un  país  cuya  población  no  alcanza  á  cinco  millo- 
nes de  habitantes;  que  pesa  sobre  sus  hombros  una 
deuda  interna  y  externa  de  369,291,410  pesos  oro,  con 
una  emisión  inconvertible  de  billetes  de  291,342,189 
pesos,  acusa  este  simple  hecho:  que  se  trata  de  un  país 
verdaderamente  excepcional  en  resistencia,  en  riqueza, 
en  poder  económico. 

Pero  sigamos  insinuando  la  descripción  de  esta 
página  de  estadística,  con  todo  asombro  y  admiración 
de  las  virtudes  de  la  República,  evocando  su  inmenso 
poder,  sin  ejemplo  entre  todos  los  países  del  mundo. 
Desde  18&1  á  1903,  el  parlamento  argentino  no  ha  ce- 
sado de  votar  leyes  especiales,  con  imputación  á  rentas 
generales;  en  1874  la  revolución,  sin  duda,  motivó  la 
aplicación  de  gastos  fuera  de  presupuesto  ascendiendo 
su  monto  á  8,888,029  pesos:  al  año  siguiente  llegaba  á 
10,103,242;  en  los  anos  posteriores  decreció  esta  suma 
hasta  que  en  1880,  también  por  otra  resolución,  vuelve 
á  invertirse  por  leyes  especiales  6.216,356.  En  seguida, 
reinó  el  silencio  en  la  República;  vencida  la  revolución, 
pasada  la  congestión  de  sangre,  al  sacudimiento  histé- 
rico, sucedió  la  postración;  aquel  silencio  era  interrum- 
pido por  el  ruido  del  taller,  por  rumores  del  trabajo 
nacional;  pero  las  leyes  especiales  y  acuerdos  de  go- 
bierno de  gastos  fuera  de  presupuesto,  legaron  al  país 
sumas  enormes  hasta  entonces  desconocidas:  en  1881, 
se  invertía  por  ese  concepto  10,110,132  pesos  y  en  1883 
se  triplicaba  aquella  suma  á  32,714,319  pesos,  fuera  de 
presupuesto,  era  ya  el  abuso  que  cual  nuevo  combus- 
tible se  acumulaba  pacientemente  para  los  estallidos 
del  90  y  cuyos  efectos  fatales  debían  producirse.  Y  de- 
cimos abasos,  porque  la  historia  contemporánea  no 
registra  ningún  hecho  extraordinario,  é  imprevisto  de 
fuerza  mayor  que  impusieran  como  una  fatalidad  me- 
didas de  gobierno  que  justiñquen  la  inversión  de  aque- 
llas cantidades,  ni  guerra  extranjera,  ni  conflicto  inter- 
nacional, ni  menos  otras  calamidades  nacionales;  gozaba- 
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mos  de  paz  interior  y  exterior;  la  sedición  había  sido 
vencida,  la  República  ofrecía  la  tranquilidad  apacible 
de  los  países  sometidos  al  dominio  de  la  fuerza,  algu- 
nas obras  públicas  como  la  prolongación  del  ferrocarril 
á  Bolivia  servía  más  al  despilfarro  de  los  dineros  del 
Estado  que  á  ser  indicio  de  prosperidad;  obra  que 
hasta  ahora  no  se  concluye  y  que  bien  podían  figurar 
sus  erogaciones  en  la  ley  de  presupuesto.  La  investi- 
gación prolija  de  las  causas  que  originaron  el  aumento 
desmedido  de  los  créditos  adicionales  en  aquellos  años» 
los  empréstitos  que  se  sucedían  con  una  rapidez  pro- 
digiosa, el  relativo  bienestar  que  se  sentía,  efecto  de  la 
facilidad  con  que  se  invertían  los  dineros  del  Estado, 
demostrará  el  ambiente  malsano  de  la  administración, 
consecuencia  de  una  política  sin  ideales  patrióticos  di- 
rigida á  perpetuar  un  sistema  unificador  de  todas  las 
autonomías  locales,  una  fuerza  prepotente,  aplicada  á 
todas  las  voluntades,  en  cuyo  régimen  quedarían  pros- 
critas las  mejores  inteligencias  argentinas,  los  caracteres 
más  bien  templados,  ó  sometidos  á  la  dádiva  generosa 
en  la  corriente  sin  limite  de  los  adicionales.  El  pen- 
samiento de  gobierno  fluctuaba  en  un  limbo  cerrado  á 
las  nobles  iniciativas  v  sin  tener  la  visión  de  los  des- 
tinos  futuros  de  la  República,  no  podían  surgir  las  gran- 
des obras,  los  grandes  proyectos  capaces  de  transfor- 
mar el  desierto  en  centros  de  población,  de  industria, 
de  comercio,  las  provincias  como  sus  extensos  territo- 
rios esperaron  por  mucho  tiempo  la  compensación  de 
los  sacrificios  impuestos  para  la  formación  del  tesoro, 
beneficios  que  no  llegaron;  sin  embargo,  la  renta  pú- 
blica fué  invertida  con  largueza  no  solo  en  las  consig- 
naciones del  presupuesto,  sino  por  créditos  extraordina- 
rios, suplementarios  y  acuerdos  de  gobierno.  Los  millo- 
nes de  pesos,  las  cantidades  exorbitantes  siguieron  en 
marcha  imperturbable,  como  para  poner  á  prueba  la 
resistencia  económica  de  la  República;  sin  embargo,  el 
país  resistió  á  todos  aquellos  excesos,  y  ya  en  el  plano 
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inclinado  é  impreso  el  movimiento  inicial  en  los  gastos 
fuera  de  presupuesto  siguió  creciendo  el  abuso  de  tal 
modo  que  en  el  año  1889  ascendia  á  52,568,403  pesos. 
Así  se  explica  la  profesia  de  hombres  eminentes  que 
ha  tenido  el  país  que  colocados  en  una  altura  superior 
de  observación  miraban  los  acontecimientos  de  la  vida 
política,  juzgaban  los  hechos  producidos,  estudiaban  los 
fenómenos  de  la  hacienda  pública  y  las  grandes  irre- 
gularidades de  su  administración,  el  crédito  compro- 
metido, las  emisiones  exageradas  en  esos  años,  y,  con 
tales  causas,  podían  calcular  sus  efectos,  no  inmedia- 
tos, sino  para  el  momento  en  que  fueran  exigibles  los 
compromisos.  Entonces  se  decía:  del  80  al  86  abun- 
dancia de  dinero  procedente  de  los  empréstitos,  abun- 
dancia de  emisión  de  billetes  inconvertibles,  gastos 
crecidos  fuera  de  presupuesto,  déficits  y  más  déficits, 
luego  el  desequilibrio  monetario,  la  suba  del  oro  á  co- 
tizaciones sorprendentes,  llegará  al  500!,  quizá  menor 
que  las  cotizaciones  durante  la  dictadura  de  veinte  años; 
pero  tendréis  la  bancarrota  política,  económica,  comer- 
cial, monetaria.  Los  efectos  no  se  hicieron  esperar  con 
la  revolución  del  90,  producida  principalmente  por 
hechos  de  años  anteriores,  dejando  evidenciado  la  ca- 
tástrofe los  desórdenes  financieros  que  la  provocaron; 
decimos  causas  anteriores,  reconociendo  la  exactitud 
del  principio  de  las  crisis  que,  detrás  de  las  causas  que 
se  ven,  están  las  que  no  se  ven^  según  Allard.  En  el  pe- 
riodo de  diez  años  los  gastos  por  leyes  especiales  y 
acuerdos  de  gobierno  desequilibraron  los  presupuestos 
produjeron  la  crisis,  llegando  sus  efectos  á  la  revolu- 
ción por  causas  anteriores  que  venían  reagravando  la 
situación  política,  comercial  y  de  los  bancos  con  las 
emisiones  excesivas. 

No  obstante  este  desastre,  el  sistema  no  se  modificó 
y  desde  el  90  al  1900  siguieron  en  marcha  los  créditos 
adicionales  desnivelando  los  presupuestos  y  aumentando 
los  déficits.     Ya  no  se   invocaba  la  necesidad  de  man- 
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tener  la  paz  interior  con  un  sistema  de  fuerza:  en  esos 
diez  años  debía  hacer  su  evolución  la  crisis:  v  una  era 
de  prosperidad  le  sucedía  con  su  lógica  intermitencia 
producida  por  alarmas  internacionales:  la  defensa  de 
la  Nación  exigía  sacrificios  y  he  ahí  los  créditos  adicio- 
nales en  marcha,  con  ese  motivo,  nuevamente. 

Habíase  descuidado  la  organización  sistemática  del 
ejército  y  de  la  armada  dejando  abandonada  la  extensa 
costa  del  Atlántico,  de  Buenos  Aires  á  Magallanes,  falta- 
ba la  marina  de  guerra  y  mercante,  la  escuadra  apenas 
si  contaba  con  algunos  buques  sin  importancia  como 
unidades  de  combate,  en  momentos  que  se  agitaba  el 
pleito  secular  de  límites  con  Chile  y  parecía  el  conflic- 
to llegaría  á  romper  los  vínculos  de  amistad  entre  estos 
dos  pueblos  hermanos  por  tradición,  que  tienen  común 
origen  y  confundieron  sus  armas  en  defensa  de  la  in- 
dependencia de  América,  persiguiendo  un  solo  pensa- 
miento. Debíamos  comenzar  á  militarizar  la  República 
sobre  los  escombros  de  la  liquidación  económica  y  de 
la  crisis;  se  demandaría  al  patriotismo  nuevos  sacrifi- 
cios creían  constituir  un  poder  formidable  sin  sospe- 
char que  los  pueblos  sin  fuerza  económica,  empobre- 
cidos, de  súbito,  jamás  llegarán  á  tener  un  gran  poder 
militar,  sin  embargo  el  país  goza  de  una  vitaHdad  asom- 
brosa, no  le  faltaría  los  elementos  indispensables  de 
vida,  con  sus  colonias  y  sus  ganados  aseguraba  la  ali- 
mentación de  sus  ejércitos  y  por  fin  se  invocaba  el  pa- 
triotismo argentino  con  objeto  de  la  defensa  nacional 
y  los  créditos  suplementarios,  extraordinarios,  gastos 
en  acuerdos  de  gobierno  no  tuvieron  límites.  Las  leyes 
especiales  autorizaban  las  inversiones  á  papel  y  á  oro; 
el  congreso  siempre  generoso  votaba  los  créditos  sin 
mayor  dificultad,  ni  menos  se  preocupaba  de  los  re- 
cursos; con  imputaciones  á  rentas  generales  ó  á  la 
misma  ley  quedaba  el  gobierno  facultado  para  usar  la 
renta  pública,  como  las  circunstancias  lo  exigieran, 
quedaba   autorizado  para   desequilibrar  el  presupuesto. 
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El  año  1891,  autorizaba  el  parlamento  gastos  por  pesos 
papel  12,638,507  y  Í(),303,(>t2  pesos  oro,  en  leyes  especia 
les  y  acuerdos,  y  se  gastaron  en  ese  concepto  7,()73,170 
pesos  papel  y  7,313,311  pesos  oro;  dos  años  después  la 
revolución  hacia  crisis  con  los  estallidos  de  1893  v  el 
ejecutivo  nacional  fuera  de  presupuesto  gastaba  pesos 
papel  15,219,218  y  4,691,31i  pesos  oro;  pasan  algunos 
años  hasta  que  en  1888,  llega  á  su  máximum  con  la  in- 
versión de  26,080,598  pesos  papel  y  53,888,279  pesos  oro. 
Si  estos  gastos  considerables  se  hubieran  hecho  con 
recursos  especiales,  sin  comprometer  las  consignaciones 
de  los  presupuestos,  con  fondos  disponibles  del  tesoro, 
con  superávits  de  ejercicios  anuales,  sin  investigar  su 
destino  ¿qué  podría  observarse?  Nada  absolutamente; 
pero  si  á  esa  irregularidad  constante  agregamgs  que 
todos  los  gastos  fuera  de  presupuesto,  ya  procedan  de 
leyes  especiales  ó  acuerdos  de  gobierno,  fueron  hechos 
con  rentas  calculadas  y  distribuidas  en  las  consigna- 
ciones presupuéstales;  si  tenemos  en  cuenta  que  con 
esas  enormes  sumas  invertidas  en  el  espacio  de  cua- 
renta años,  no  se  han  construido  las  grandes  obras  re- 
clamadas por  la  industria,  el  comercio,  ni  se  han  apro- 
vechado esos  inmensos  canales  escavados  por  la  solícita 
mano  de  la  naturaleza,  sus  ríos,  abriendo  nuevos  ho- 
rizontes á  su  progreso  por  la  navegación,  multiplicando 
los  transportes,  suprimiendo  el  desierto,  fundando  nue- 
vos centros  de  población  por  la  inmigración  que,  aun 
permanecen  sus  territorios  extensos  y  ricos  por  la  na- 
turaleza de  su  suelo  fecundo,  sin  poder  alcanzar  la 
vida  activa  del  trabajo  que  los  incorpore  como  Estados 
nuevos  á  la  Nación,  por  una  razón  muy  sencilla  que 
á  ellos  como  á  las  provincias  llega  débilmente  los  be- 
neficios de  la  renta  nacional,  si  el  pueblo  palpara  las 
mejoras  producidas  por  tantos  sacrificios  exigidos,  en 
viabilidad,  puertos,  canales  navegables,  instrucción,  arte, 
ciencia,  edificios  públicos,  escuadra,  ejército,  etc.,  al  fin, 
impliearia  una  compensación  y  esos  gastos  tendrían  su 
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justificativo  por  los  ñnes  de  su  inversión,  aun  cuando 
la  irregularidad,  el  abuso,  subsistan  sin  más  atenuante. 
Es  una  práctica  perniciosa  de  gobierno  que  debemos 
combatir  con  los  dictados  de  la  ciencia;  es  cierto  que 
jamás  podrán  suprimirse  en  absoluto,  los  adicionales, 
como  lo  expresa  M.  Graux,  antiguo  ministro  de  Hacien- 
da de  Bélgica;  pero  se  conseguirá  mucho  el  día  que 
nuestros  hombres  de  gobierno  consultando  reflexiva- 
mente las  existencias  del  tesoro,  teniendo  á  la  vista  en 
todo  momento  de  la  administración  el  producido  de  la 
renta  pública,  se  autorizen  gastos  fuera  de  presupuesto 
ajustando  á  ella  sus  resoluciones:  es  más  bien  cuestión 
de  temperamento  moral,  de  patriotismo,  de  cualidades 
de  carácter,  de  amor  por  el  bien  público,  de  un  eleva- 
do sentimiento  por  la  patria  en  los  que  dirijen  la  cosa 
pública,  lo  necesario,  en  la  disminución  de  los  gastos 
fuera  de  presupuesto,  y  hasta  su  extensión,  si  se  quiere, 
lo  que  nos  hace  falta,  para  combatir  el  abuso,  no  leyes, 
ni  reglamentos,  ni  constituciones  perfectas. 

El  pueblo  inglés  no  tiene  gran  número  de  leyes 
escritas,  ni  ha  legislado  sobre  esta  materia,  como  otros 
pueblos;  pero  alli  es  un  honor,  un  deber,  el  ideal  aca- 
riciado por  todo  hombre  de  Estado,  cerrar  el  año 
económico  sin  déficits,  lo  contrario  es  una  indignidad: 
como  un  deber  impuesto  por  el  amor  al  bien  público, 
la  administración  de  la  renta  pública,  severa,  escrupu- 
losa, no  dá  lugar  á  los  adicionales,  los  cuales  son  des- 
conocidos en  Inglaterra.  Hay  entre  los  ingleses  un 
ideal  parecido  al  que  existe  entre  los  japoneses:  todo 
por  el  engrandecimiento  del  pueblo;  entre  los  últimos, 
todo  por  el  emperador  y  su  pueblo. 

Los  franceses  en  la  administración  de  la  Hacienda 
tienen  más  semejanza  con  la  nuestra  en  los  gastos  fuera 
de  presupuesto  por  leyes  especiales,  sin  embargo  vienen 
legislando  en  todas  las  formas  para  contener  el  abuso 
sin  conseguirlo,  según  Stourm.  Las  leyes  y  decretos 
ensayados  son  meros  paliativos,  nada  más.  L.  M.  Say, 


415 

uno  de  sus  hombres  más  eminentes,  alarmado  por  los 
desequilibrios  de  los  presupuestos  y  los  enormes  défi- 
cits que  dejaban  los  adicionales,  propuso  á  su  pais 
adoptar  el  sistema  inglés,  con  limitaciones  á  la  inicia- 
tiva parlamentaria  en  los  gastos. 

No  reparaba  el  profundo  Say,  en  la  diferencia  de 
raza,  de  hábitos,  de  costumbre,  de  moralidad  pública 
de  aquella  nación  en  las  prácticas  de  su  gobierno,  con- 
secuencia de  modalidades  de  carácter,  de  educación,  de 
tendencias  cultivadas  para  el  bien  púbHco:  es  cuestión 
esta  que  no  se  modifica  con  leyes  ó  sistemas,  es  más 
bien  de  temperamento,  de  educación,  de  hábitos.  Poca 
cosa  habría  ganado  el  pueblo  francés  con  la  nueva  or- 
ganización, si  no  se  encarnara  en  el  espíritu,  en  la 
conciencia  de  los  que  gobiernan  la  idea  de  sancionai 
presupuestos  efectivos,  bien  calculados,  para  no  salir 
de  sus  consignaciones,  observando  el  más  profundo 
respeto  en  la  aplicación  de  aquella  ley  esforzándose  en 
que  sus  previsiones  no  fallen  y  se  cumplan  como  el 
resultado  de  un  plan  meditado  y  pensado,  con  el  auxi- 
lio de  la  ciencia.  Los  ingleses  no  conoced  los  créditos 
adicionales,  decía  un  distinguido  escritor,  como  inicia- 
tiva parlamentaria;  toda  clase  de  gastos  queda  librado 
á  la  corona,  al  ministerio.  Rara  vez  son  solicitados, 
habiéndose  presentado  el  caso,  más  de  una  vez,  que 
el  parlamento  reconoció  aquella  iniciativa  como  facul- 
tad esclusiva  de  la  corona;  esta  en  cierta  ocasión  pasó 
un  mensaje  al  Parlamento  acordando  una  pensión  de 
1000  libras  á  Henry  Havelock,  uno  de  sus  miembros 
pide  la  reversivilidad  de  ésta  pensión  á  favor  de  los 
hijos  de  aquel  y,  el  presidente  de  la  cámara  no  admi- 
tió, ni  puso  á  consideración  de  esta  la  discusión  de 
aquel  asunto  mientras  no  lo  consintiera  la  corona,  de- 
clarando la  iniciativa  de  gastos  como  facultad  esclusiva 
del  ejecutivo.  Los  créditos  suplementarios  ó  extraor- 
dinarios, en  casos  sumamente  graves  son  solicitados  al 
parlamento,  «•  porque  las  administraciones  cuidan  esme- 
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rada  mente  de  presuponer  lo  que  no  han  de  contradecir 
los  hechos".  Las  administraciones  encargadas  de  pre- 
parar los  estiinates  ingleses  consideran  como  punto  de 
honor  la  exactitud  de  sus  cálculos,  dice  un  inspector 
francés  que  desempeña  una  comisión  en  Inglaterra.  Por 
el  contrario,  la  administración  francesas,  se  enorguUese 
de  su  habilidad  en  sentido  contrario.  ¿Qué  diría  Mr. 
Stourm  si  conociera  en  sus  detalles  la  administración 
argentina?  Que  la  hemos  superado  en  habilidad.  "Al 
propio  tiempo,  á  las  Cámaras  inglesas  desagrada  toda 
modificación  súbita  de  los  estimates'\ 

«•En  una  y  otra  parte  hay  la  tendencia  á  respetar 
lodo  lo  posible  los  cálculos  primitivos". 

Kn  materia  de  guerra  y  marina  cuando  se  presen- 
tan urgentes  y  excepcionales  necesidades,  atiende  á  ellas 
la  contabilidad  inglesa,  bien  mediante  siipplementmi  esti- 
mates,  bien  con  vofps  of  ciédits;  según  la  circunstancias, 
se  emplea  cada  uno  de  estos  sistemas.  Ks  preferido 
el  primero,  si  las  previsiones  relativas  á  los  aconten- 
cimientos  militares  están  próximas  á  los  hechos  a  que 
han  de  aplicarse,  para  que  sea  posible  soportar  el  gas- 
to en  sus  detalles  y  sus  subdivisiones  por  capítulos. 
Si  por  el  contrario,  la  importancia  y  la  naturaleza  de 
la  empresa,  y  sobre  todo  la  distancia  que  ha  de  mediar 
entre  la  previsión  y  la  ejecución,  dejan  estos  elementos 
en  cierta  vaguedad  votase  únicamente  en  globo  el  cré- 
dito con  el  nombre  dicho  de  vote  of  credit", 

-La  contabilidad  inglesa  da  mucha  impotancia  á 
la  distinción  entre  estos  dos  sistemas.  Hov  la  tenden- 
cia  es  ir  reduciendo  todo  lo  posible  la  concesión  de 
uotes  of  credit  en  beneficio  del  sistema  más  regular  de 
los  supplementaní  estimates.  La  cuestión  la  resuelve 
asi  un  dictamen  del  comité  de  cuentas  públicas". 

-Siempre  que  la  administración  pueda  hacer  un 
presupuesto  detallado  del  servicio  especial  subdividien- 
do  por  capítulos  las  principales  materias  del  gasto,  es 
preferible    el  empleo   de  los  supplementary  estimates,  a 
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condición  de  que  al  principio  ó  al  fin  se  forme  un  pro- 
grama general  de  los  gastos  de  la  totalidad  de  la  ope- 
ración, y  que  se  den  cuantas  explicaciones  se  reclamen 
periódicamente    á  los  departamentos    administrativos". 

^Además,  los  votes  of  cvedit  se  lian  reducido  al 
periodo  de  un  año,  en  vez  de  dejarlos  abiertos  durante 
una  serie  indeterminada  de  ellos  según  se  hacía  anti- 
guamente''. 

En  otras  épocas  el  parlamento  votaba  en  globo  los 
créditos  y  durante  el  receso  disponía  la  corona,  pero 
ahora,  como  dice  Stourm,  tiende  á  desaparecer  dicha 
práctica  y  solo  el  parlamento  autoriza  por  medio  de 
créditos  suplementarios  los  gastos  que  solicita  la  corona. 
Si  durante  el  receso  sobreviene  necesidades  imprevis- 
tas, se  convoca  al  parlamento  á  sesiones  extraordinarias, 
con  ese  fin. 

He  ahí  la  organización  sistemática  que  deseaba 
conseguirla  León  Say  para  su  patria,  como  un  me- 
dio de  evitar  los  créditos  adicionales,  el  desequilibrio 
de  sus  presupuestos,  los  déficits,  El  parlamento  fran- 
cés como  todo  cuerpo  electivo,  que  emana  del  pueblo, 
cede  á  la  infiuencia  de  sus  electores,  á  influencias  poli- 
ticas,  de  donde  dimanan  toda  clase  de  compromisos 
electorales:  cada  diputado  propone  gastos  para  tal  ó 
cual  obra  pública,  aumento  de  sueldos,  creación  de 
empleos,  aumentos  de  sueldos  para  empleados  de  co- 
rreos y  telégrafos,  maestros  de  escuela,  jueces  de  paz, 
proponen  y  votan  créditos  de  consideración  con  un 
interés  público  aparante,  aun  cuando  en  realidad  con 
ellos  saldan  compromisos  electorales.  El  sabio  y  pro- 
fundo Leroy  Beaulieu  hablando  de  la  iniciativa  parla- 
mentaria, en  la  sanción  de  créditos  adicionales  en  el 
gobierno  francés  decía:  que  un  diputado  propuso  un 
subsidio  de  422,()()()  francos  para  el  Teatro  Lírico  y  re- 
construcción de  monumentos  históricos  v  en  sus  entu- 
siasmos  para  interesar  el  despacho,  llegó  á  decir  que  el 
honor  de  la  Francia  quedaría  comprometido  si  la  sub- 
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vención  no  era  acordada.  De  este  modo,  cada  repre- 
sentante, lleva  un  lote  de  pedidos  que  son  propuestos 
sin  recurso  alguno,  y  se  votan  generalmente  como  gas- 
tos fuera  de  presupuesto.  Este  es  el  grave  inconve- 
niente de  los  países  cuyos  parlamentos  gozan  de  la 
iniciativa  sin  limite  en  la  sanción  de  los  gastos  públicos 
de  créditos  extraordinarios  y  suplementarios  y  en  vista 
de  tales  excesos  proponía  L.  Say:  1.**  establecer  el  1." 
de  Julio  para  el  comienzo  del  año  económico  con  la 
idea  de  aproximar  la  fecha  de  preparación  al  de  la 
ejecución  de  diez  y  ocho  meses  que  tenía  de  diferencia 
á  ocho  meses;  2.^  las  cámaras  ó  el  parlamento  no  ten- 
drían iniciativa  en  los  gastos  de  cualquier  naturaleza 
que  estos  sean,  ni  extraordinarios,  ni  suplementarios; 
3."  el  ejecutivo  sería  el  único  responsable  de  la  marcha 
de  la  Hacienda  disponiendo  como  facultad  privativa  la 
de  iniciar  ó  proponer  los  gastos,  créditos  extraordina- 
rios ó  suplementarios  de  los  cuales  solo  podrá  usar  en 
casos  excepcionales.  Era  algo  semejante  á  la  práctica 
inglesa  en  la  administración  de  la  Hacienda  pública 
cuya  responsabilidad  de  su  buena  ó  mala  dirección 
descansa  en  el  ejecutivo,  como  el  poder  administrador 
por  excelencia. 

La  República  Argentina  en  la  administración  de 
sus  Finanzas,  hemos  dicho,  no  diñere  de  la  práctica 
francesa  caracterizada  por  el  exceso  de  sus  créditos 
adicionales  propuestos  por  el  ejecutivo  y  también  por 
iniciativa  parlamentaria,  para  pensiones,  obras  públicas, 
erección  de  monumentos  históricos,  aumento  de  suel- 
dos, subsidios  al  culto,  construcción  de  puentes,  cami- 
nos, ect,  etc.  En  este  sentido  el  derecho  de  iniciativa 
de  los  legisladores  es  completo  en  el  parlamento  argen- 
tino, asi  es  que  no  solamente  votan  los  adicionales  á 
propuesta  del  ejecutivo,  sino  todo  gasto  que  lo  consi- 
deran últil  para  sus  comitentes  ya  obedeciendo  á  inte- 
reses regionales  ó  políticos.  De  este  modo  se  desequi- 
libra la  ley  de  presupuesto  constantemente,  porque  las 


449 

leyes  especiales  y  acuerdos  de  gobierno  autorizan  gas- 
tos sobre  recursos  afectados  en  las  consignaciones  pre- 
supuéstales, con  recursos  calculados  para  un  periodo 
dado  de  tiempo,  sin  crear  nuevas  fuentes,  ni  anular 
otros  créditos  votados;  el  déficit  es  su  consecuencia 
inevitable.  Los  presupuestos  argentinos  hemos  expre- 
sado que  ofrecen  al  estudio  un  fenómeno  particular: 
por  espacio  de  cuarenta  años  sucesivos  no  han  fallado 
en  la  ejecución;  pero  en  cambio  los  déficit,  el  aumento 
de  la  deuda  flotante  es  un  hecho  permanente  produ- 
cido por  los  créditos  extraordinarios,  suplementarios  ó 
acuerdos  de  gobierno.  Sin  duda  aquella  ley  no  refleja 
en  sus  previsiones  las  verdaderas  necesidades  del  Es- 
tado, por  deficiencia  de  estudio,  por  encontrarse  dis- 
tante su  preparación  á  la  época  de  su  ejecución,  ó 
también,  porque  comprendiendo  el  ejecutivo  la  ampli- 
tud de  facultades  para  usar  de  créditos  adicionales  y 
la  complacencia  del  parlamento  en  votarlos  sin  limita- 
ción, no  repara  gran  cosa  en  trazar  un  plan  completo, 
incluyendo  en  él  todos  los  servicios,  un  plan  de  verdad 
económica,  tanto  que  fuera  un  timbre  de  honor,  un 
deber  de  patriotismo  cerrar  los  ejercicios,  sin  haber  so- 
licitado nuevos  créditos  adicionales,  a  menos  que  sobre- 
vengan necesidades  imprevistas  como  una  guerra,  una 
epidemia,  etc.  El  día  que  el  gobierno  de  nuestro  país 
marchando  por  el  buen  camino,  prepare  esta  ley  exte- 
riorizando la  verdad  en  todos  los  servicios  públicos, 
sin  temer  á  los  totales,  compenetrando  la  situación 
efectiva  de  todas  sus  necesidades  económicas,  y  cuando 
las  administraciones  »*  cuiden  en  presuponer  lo  que  no 
han  de  contradecir  los  hechos»  y  sea  una  aspiración  de 
honor  en  nuestros  ministros  de  Hacienda  llegar  á  ce- 
rrar los  ejercicios  del  presupuesto  sin  déficits,  con  la 
cooperación  parlamentaria,  con  los  exponentes  más 
altos  de  ilustración,  renunciando  á  votar  créditos,  gastos 
de  su  propia  iniciativa^  quizá  entonces,  los  adicionales, 
rara    vez,   llegarán  á  ser  la   causa  de  perturbación  en 
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las  finanzas  de  nuestro  pais.  AUi  debemos  llegar,  y 
creo  no  equivocarme  si  digo  que  la  personalidad  inte- 
lectual de  gran  relieve  que  presidia  los  destinos  de  la 
República  abrigaba  un  elevado  pensamiento  respecto 
al  alcance  político,  económico,  financiero  de  la  ley  de 
presupuesto.  En  el  mensaje  de  apertura  del  congreso 
del  1.^  de  Mayo  de  1905  decia  con  gran  verdad:  ^  Os 
presentaré  dentro  de  breves  días,  por  intermedio  del 
ministerio  respectivo,  el  presupuesto  de  gastos  y  re- 
cursos para  1906,  cumpliendo  con  una  prescripción  de 
la  Ley  de  Contabilidad.  Es  mi  aspiración  que  ese 
proyecto  comprenda  todos  los  gastos  necesarios,  á  fin 
de  limitar  en  lo  posible  lo  que  se  viene  haciendo  fuera 
de  la  Ley  de  Presupuesto,  y  con  el  propósito  de  que 
Vuestra  Honorabilidad  y  el  pueblo  puedan  saber  en 
todo  momento,  con  exactitud  la  suma  total  de  las  ero- 
gaciones anuales'». 

«Una  buena  gestión  financiera  no  debe  huir  de  la 
verdad,  ni  del  conocimiento  público;  y,  por  eso  desde 
el  comienzo  de  mi  administración,  se  da  mensualmente 
á  la  publicidad  el  detalle  y  el  monto  de  los  pagos  ex- 
traordinarios autorizados  en  acuerdos  de  ministros,  por 
más  que  en  su  mayor  parte  no  han  importado  sino  la 
satisfacción  de  deudas  anteriores  ó  la  ejecución  de 
leyes  prexistentes»».    (1) 

Es  mi  aspiración,  decia  el  Dr.  Manuel  Quintana, 
que  ese  proyecto,  aludiendo  á  la  ley  de  presupuesto, 
comprenda  todos  los  gastos  necesarios  á  fin  de  limitar 
en  lo  posible  lo  que  se  viene  haciendo  fuera  de  la  Ley 
de  Presupuesto....  Entonces,  cuando  esto  se  consiga, 
habrá  realizado  el  gobierno  de  mi  pais,  una  suprema 
aspiración  de  bien  público,  elevando  aquella  ley  á  la 
categoría  de  las  verdades  axiomáticas,  abriendo  una 
nueva  era   de  reconstrucción   económica  á  la  vez   que 


(1)    Mensaje  del  Presidente  de  la  República  Dr.  Manael  Quintana  en  la  apertura 
del  Congreso,  año  1005,  pág.  6. 
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ataca  de  raiz  la  enfermedad  de  créditos  adicionales  fue- 
ra de  presupuesto. 

En  las  sesiones  ordinarias  del  parlamento  en  el  año 
1905,  motivadas  por  un  proyecto  de  ley  del  poder  eje- 
cutivo en  que  solicitaba  créditos  suplementarios  en  el 
senado  se  hacia  la  siguiente  revelación  que  coincide 
con  nuestras  apreciaciones. 

«*Sea  por  la  premura  con  que  se  sancionó  el  pre- 
supuesto el  año  anterior  ó  porque  siempre  los  cálculos 
son  deficientes,  resulta  que  la  mayor  parte  de  las  par- 
tidas votadas  para  gastos  generales  alcanzan  apenas  á 
cubrir  la  mitad  de  ellos.  Especialmente  en  obras  pú- 
blicas parece  que  las  economías  proyectadas  han  ido 
más  allá  de  lo  lógico  y  necesario;  y  así,  leyes  que  esta- 
blecen obras  indispensables,  estipuladas  por  contratos, 
no  pueden  ejecutarse  porque  han  sido  suprimidos  los 
recursos  con  que  debían  ser  abonadas  y  otras  destina- 
das á  atender  directamente  servicios  han  sido  aumen- 
tados los  servicios  y  disminuidas  las  cantidades». 

«De  todo  esto  resulta  deficiencias  que  requieren 
desde  los  primeros  días  de  Mayo  los  pedidos  de  am- 
pliación de  créditos  de  la  naturaleza  del  que  nos  ocupa*». 

«La  partida  aumentada  en  el  item  5.^  es  para  el 
dragado  y  conservación  del  Puerto  de  la  Capital,  cana- 
les de  acceso  de  Martín  García  y  relleno  de  terrenos 
el  en  puerto^. 

«Esta  suma  es  insuficiente  y  aun  faltan  seis  meses 
de  continuar  estos  mismos  trabajos  que  no  se  pueden 
suspender.  Además,  ellos  se  han  recargado  con  las 
obras  del  Puerto  de  la  Plata,  sin  que  se  haya  votado 
la  suma  correspondiente  á  las  nuevas  adquisiciones  que 
se  han  hecho «. 

En  la  segunda  parte,  la  ampliación  establece,  para 
el  item  8.*^,  650,000  pesos  y  es  tanto  más  indispensable 
cuanto  que  ella  se  basa  en  contratos  establecidos  en 
dragaje  que  se  hace  por  empresas  determinadas,  una 
de  las  cuales  solamente  reclama  alrrededor  de  '100,000 
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pesos  en  lo  que  falla  del  año,  y  complemento  para  el 
establecimiento  de  boyas  luminosas  en  los  cuales  dra- 
gados, guinches,  etc.,  que  probablemente  superarían  la 
suma  que  ha  pedido  el  Poder  Ejecutivo,  atendiendo  la 
opinión  del  Ministro  y  de  la  cual  participa  la  comisión^. 

«La  suma  votada  para  reparaciones  de  ediflcios 
fiscales  en  el  año  corriente  es  de  250,000  i>esos;  en  Ma- 
yo ya  estaba  comprometida  en  246,000  y  falta  para  re- 
parar otro  tanto  de  lo  que  se  ha  hecho'». 

««La  partida  que  se  asigna  para  puentes  y  caminos 
fijaba  en  100,000  pesos  en  el  presupuesto  actual,  exigia 
ya  en  el  año  1898,  300,000-.. 

-No  se  porque  razón  el  año  anterior,  habiendo  un 
80  7o  ™^s  de  puentes  y  caminos  que  reparar,  ha  sido 
disminuida  en  un  60  por  ciento^. 

«Se  trata  de  restablecer  una  partida  que  tiene  diez 
años  de  existencia  y  que  lejos  de  ser  suficiente  esta 
solo  en  un  30  7o  de  lo  que  se  necesita  para  las  repa- 
raciones que  deben  hacerse«.    (1) 

Asi  como  los  créditos  precedentes,  y  por  idénticas 
causas,  son  la  generalidad  de  las  que  motivan  las  leyes 
especiales  de  créditos  suplementarios  y  extraordinarios, 
pero  esto  sucede  en  las  sesiones  ordinarias  del  congre- 
so, más  durante  el  receso,  el  poder  ejecutivo  usa  de 
consejo  de  ministros  en  los  casos  previstos  en  el  Arl. 
23  de  la  ley  de  contabilidad  reformado  por  la  ley  de 
1885;  se  fijó  que  en  esos  únicos  casos,  podia  el  ejecutivo 
prescindir  de  la  autorización  legislativa. 

El  principio  general  reconocido  en  materia  de  Ha- 
cienda de  la  facultad  exclusiva  del  parlamento  para 
votar  gastos,  sufre  su  excepción  por  una  razón  de  esta- 
do, de  conservación  social  y  política,  porque  en  tales 
circunstancias  peligra  la  existencia  del  Pastado,  sea  por 
la  sedición  ó  por  invasión  extranjera  y,  entonces,  el 
ejecutivo   dispone   de  la  renta   pública  como  lo  exijan 


(1)    Diarlo  de  S«>8tone8,  Cámara  Senadores,  pág.  6,  afio  1905. 
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las  circunstancias  con  cargo  de  dar  cuenta  al  parla- 
mento. 

Los  acuerdos  de  gobierno,  en  nuestro  pais,  han 
excedido  los  limites  de  la  moderación,  desde  que  se 
organizó  la  vida  institucional  y  con  mayor  razón  en 
épocas  anteriores  de  descomposición  política.  La  ten- 
dencia absolutista  de  gobierno  es  enemiga  de  todo  con- 
trol, la  absorción  de  poderes  consideran  los  déspotas 
como  el  medio  más  fácil  de  gobernar  los  pueblos.  Las 
situaciones  de  temperamento  enfermizo  viven  debilitadas 
bajo  el  peso  del  desorden  financiero,  huyen  del  buen 
régimen  de  administraciones  honradas  para  caer  en  el 
desastre.  De  ahi  la  tendencia  en  los  pueblos  bien  or- 
ganizados de  limitar,  de  restringir  esta  facultad  de  au- 
torizar gastos  fuera  de  presupuesto,  durante  el  receso 
del  parlamento.  Ha  costado  menos  trabajo  encaminar 
los  gobiernos  dentro  de  este  orden,  que  suprimir  en 
absoluto  los  créditos  adicionales  por  leyes  especiales, 
puesto  que  se  ha  llegado  á  establecer  en  casos  bien  de- 
finidos, en  los  que  podrá  usar  de  esta  facultad  el  poder 
ejecutivo.  La  ley  de  contabilidad  de  nuestro  país,  de 
1870,  hoy  deficiente,  legisló  en  aquella  época  los  acuer- 
dos de  gobierno;  pero  sea  porque  no  se  expresó  con 
precisión  dicha  facultad,  su  extensión,  etc.,  lo  cierto  es 
que  durante  el  receso  del  parlamento,  el  poder  ejecu- 
tivo usó  la  renta  pública  á  discreción,  por  acuerdos  de 
gobierno,  hasta  que  el  año  1886,  vino  la  reforma  del 
articulo  23  de  dicha  ley,  aclarando  su  alcance  por  rei- 
teradas insistencias  del  congreso. 

Ya  hemos  hecho  conocer  en  esta  obra,  la  modifi- 
cación, en  todo  su  alcance.  Durante  el  receso  el  poder 
ejecutivo  no  podrá  usar  de  los  dineros  públicos,  no 
podrá  autorizar  gastos  por  decretos,  sino  en  los  únicos 
casos  previstos;  lo  contrario  seria  un  abuso,  una  mal- 
versación, tal  vez. 

Estos  gastos,  decía  un  distinguido  escritor  argenti- 
no, no  tendrían  importancia  alguna;  dicen  mucho  y  no 
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dicen  nada,  si  no  averiguamos  detalladamente,  en  cada 
caso  cuales  fueron  las  necesidades  que  se  quiso  satis- 
facer con  las  autorizaciones;  porque  bien  puede  suceder 
que  el  poder  ejecutivo  se  haya  visto  obligado  á  conce- 
derlas, obligado  por  verdadera  urgencia,  por  compro- 
misos de  honor'».... 

Precisamente,  la  ley  determina  en  los  únicos  casos 
que  puede  autorizar  gastos  fuera  de  presupuesto,  por 
consejo  de  ministros;  fuera  de  ellos,  siempre  seria  una 
extralimitación  injustiñcable.  El  objeto  de  los  acuerdos 
tomados  en  consejo  de  ministros,  nos  dará  una  idea 
del  estado  psicológico  de  la  pohtica,  de  la  Hacienda 
pública,  del  temperamento  dominante  en  el  gobierno, 
á  la  vez  que  el  concepto  arbitrario  en  la  administración 
del  tesoro.  Así  figuran  entre  aquellos  acuerdos  de  even- 
tuales de  guerra  por  no  alcanzar  la  partida  destinada  á 
este  objeto,  pago  de  cupones  de  la  deuda  extranjera  por 
no  alcanzar  la  partida  del  presupuesto,  $  60,092,38;  pago 
de  la  diferencia  del  exceso  de  gastos  en  el  empréstito  de 
Londres  por  no  haber  alcanzado  la  partida  del  presu- 
puesto, $  23,684,85;  subsidios  á  las  provincias,  $  215,953,78; 
diligencias  y  correos,  $  9,924,26;  garantía  del  presu- 
puesto de  Buenos  Aires,  $  73,239,19;  etc.  Y  ¿para  qué 
seguir  enumerando  la  historia  del  pasado,  si  toda  ella 
no  es  más  que  una  modalidad  de  nuestro  ser  político, 
de  nuestras  prácticas  de  gobierno  incipiente?  Obtendre- 
mos ventajas  de  enseñanzas  para  las  nuevas  genejjacio- 
nes,  ellas  podrán  asi  huir  del  error  combatiendo  las 
tendencias  regresivas  de  aquel  pasado  de  desorden. 
Hoy  me  parece  se  ha  conseguido  ya  un  elevado  con- 
cepto de  los  principios  científicos  que  señalan  los  lími- 
tes al  ejecutivo  en  el  uso  de  los  acuerdos  de  ministros, 
ideales  que  encarna  la  distinguida  personalidad  intelec- 
tual y  política  que  en  la  hora  presente  preside  los  des- 
tinos de  la  República,  marcando  la  nueva  era  en  la 
vida  de  la  administración,  é  imprimiéndole  el  sello  de 
su  ilustración  y  talento. 
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Sin  embargo,  comprendemos  la  conveniencia  de  que 
la  juventud  conozca  los  antecedentes,  el  objeto  de  los 
acuerdos  de  ministros  autorizando  gastos  fuera  de  pre- 
supuesto y  según  su  destino,  forme  conciencia  de  su 
necesidad  y  legalidad,  trascribimos  en  todos  sus  detalles 
los  acuerdos  de  gobierno.  He  aquí  esos  datos  extratados 
de  la  interesante  obra  «'El  Presupuesto  Nacional»,  por 
A.  B.  Martínez: 


CANTIDADES   INVERTIDAS  POR  RESOLUCIONES  TOMADAS   EN   ACUERDO   DE 
MINISTROS   POR   EL   PODER  EJECUTIVO  NACIONAL   (1) 


v^ 


FECHAS 


OBJETO  DEL  ACUERDO 


Monto 

de  las  cantidades 

gastadas 


Año  1864 


IGNovbre.   186  i 

17  Enero       1864 

BNovbre.   1864 

26  Setmbre.  1864 


Eventuales  de  guerra  por  no  alcanzar 
la  partida  del  presupuesto  .... 

Enganches  y  reenganches  por  estar  ago- 
tada la  partida  del  presupuesto   .    . 

Pago  de  cupón 3S  de  la  aeuda  extranjera 
por  no  alcanzar  la  partida  del  presup. 

Pago  de  la  diferencia  del  exceso  de  gas- 
tos en  el  empréstito  de  Londres  por  no 
haber  alcanzado  la  partida  del  presup. 

Total    I  .    .     .     . 


17,331,32 
85,632,37 
60,092,38 

23,684,a^ 
186,740,92 


Año  1865 


15  Marzo 

1866 

15  Marzo 

1866 

16  Marzo 

18(ÍG 

16  Marzo 

1806 

•Subsidio  á  las  provincias 

liiiigencias  y  correos 

Garantía  del  presupuesto  do  Bi^.  Aires. 
Pago  de  cupones  de  la  deuda  extranjera 

Total    S  .     .     .     . 


215,953,78 

9,924,26 

73,239,19 

73,220,57 


372,337,80 


(1)  Las  fechas  de  los  acuerdos  no  concuerdan  siempre  con  la  del  año  en  que 
se  hace  la  inversión,  porqne,  á  veces,  se  manda,  por  una  nueva  autorización  guber- 
nativa, imputar  la  salid)  de  una  cantidad  á  un  acuerdo  anteiior  agotado.  Pero,  esto 
no  disminuye  la  responsabilidad  de  los  magistrados  que  suscriben  el  nuevo  acuerdo, 
ni  altera  la  verdad  con  que  las  erogaciones  figuran  en  cada  año. 
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CANTIDADES   INVERTIDAS  POB  RESOLUCIONES  TOMADAS   EN   ACUERDO  DE 
MINISTROS  POR  EL  PODER  EJECUTIVO  NACIONAL —fOonttnUOdÓn^ 


FECHAS 


OBJETO  DEL  ACUERDO 


Monto 

de  las  cantidades 

gastadas 


Año  1866 


27  Marzo  1867 
18  Diciemb.  1866 

20  Diciemb.  1866 

21  Abril        1866 

14  Mayo  1867 
11  Mayo  J867 
26  Diciemb.  1866 
81  Diciemb.  1866 
90  Mayo  1867 
14  Mayo       1867 


Exceso  de  eventuales 

Pago  de  peones  de  aduana 

Haberes  ae  seis  gaardas 

Haberes  de  la   oficina  revisora   de  las 

cuentas  de  aduana 

Exceso  de  reparaciones  fiscales  .    .    . 

Para  pago  de  becas 

Pago  de  la  deuda  extranjera  .... 
Garantía  al  presupuesto  de  Bnos.  Aires 

Servicio  de  fondos  públicos 

Servicio  del  empréstito 

Total    $  .    .    .    . 


5,478,85 

12,146,99 

1,868,00 

3,760,93 

730,42 

378,14 

9,513,09 

43,383,94 

48,583,14 

9,000.- 

134,343,50 


Affo  1867 


31  Diciemb.  1866 
7  Marzo  1867 
13  Abnl  1867 
28Novbre.  1867 
30Novbre.  1867 
23Novbre.   1867 

10  Enero      1868 
21  Abril        1866 

12  Enero  1867 

lo  Febrero  1867 

1»  Agosto  1867 

7Novbre.  1867 

20Novbre.  1867 

23  Marzo  1868 

10  Enero  1867 

10  Enero  1867 

10  Enero  1867 

18  Agosto  1868 

31  Diciemb.  1866 
3Setmbre.  1866 

7  Febrero  1868 


Para  una  empresa  que  beneficia  carne  . 

Subvención  á  las  colonias  del  Chubut  . 

Auxilio  á  enf.  pobres  durante  el  cólera. 

Subvención  &  la  provincia  de  San  Juan 

Comisión  confiada  al  Sr.  J.  M.  Lafuente 

Sueldo  de  la  comisión  liquidadora  de 
la  deuda  extranjera 

Gastos  reservados 

Sueldo  de  la  comisión   revisora  de  las 

'  cuentas  de  aduana 

Omisión  en  el  inciso  3o  del  presupuesto 

Jubilación  del  contador  P.  C.  Pereyra. 

Sueldo  del  may.  de  la  casa  de  gobierno  . 

Pago  de  alqmleres  de  depósitos  .     .     . 

Pago  de  peones  de  aduana 

Crédito  suplementario 

Gastos  de  la  guerra  del  interior.     .    . 

Gastos  de  la  guerra  del  interior.    .     . 

Gastos  de  la  guerra  del  interior.     .    . 

Saldo  de  la  renta  de  5  millones  de  fon- 
dos públicos  de  Buenos  Aires  .    .     . 

Pago  de  cupones  de  la  deuda  extranjera 

Exceso  en  intereses  y  amortización  por 
error  en  el  presupuesto 

Crédito  suplementario 


1,000 

4,000 

4,000 

5,647,05 

2,000 

3,072 
2,000 

4,525,10 

1,972,40 

1,253,29 

100 

10.174,60 

17,000,15 

29,753,53 

963,94 

1,016,87 

1,538,935,45 

9,230,77 
38,568,10 

72,352,98 
12,163,40 
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CANTIDADES  INVERTIDAS  POR  RESOLUCIONES  TOMADAS   EN   ACUERDO   DE 
MINISTROS   POR  EL   PODER   EJECUTIVO  NACIONAL 


FECHAS 


^p^" 


OBJETO  DEL  ACUERDO 


Monto 

de  las  cantidades 

gastadas 


Año  1867 


4  Marzo  1868 

10  Julio  1868 

7Novbre.  1868 

bONovbre.  1867 

23  Marzo  1868 


Pago  de  sueldos 

Crédito  suplementario 

Alquileres  de  almacenes  de  aduana 
Pago  de  peones  de  aduana.  .  .  . 
Crédito  suplementario 

Total    S  .    .    ^ 


6,143,15 
36,817,69 

100 

923*63 
1,280,11 


1,805,994,21 


Año  1868 


31  Diciemb.  1866 
30Novbre.    1867 

7  Marzo      1867 

2  Octubre  1867 
28  Marzo  1868 
31  Enero      1868 

«Febrero  1868 
18  Junio       1868 

13  Octubre  186b 

15  Octubre   1868 
9Novbre.   1898 

1 1  Diciemb.  1S68 

4  Julio  1865 
11  Abril        1866 

8  Agosto  1868 
llNovbre.  1868 
18  Diciemb.  1868 

14  Enero      1869 
10  Enero      1867 

4  Diciemb.  1868 
13Novbre.   1868 

3  Enero  1868 
10  Enero      1867 

16  Diciemb.  1866 
18  Agosto     1868 


Subv.  d  empresa  para  beneñciar  carne  . 
Comisión  confiada  al  señor  M.  Lafuente 
Subvención  á  las  colonias  del  Chubut. 
Subvención  k  las  colonias  del  Cbubut. 
Subvención  á  las  colonias  del  Chubut. 
Comisión  confiada  al  Dr.  Eduardo  Costa 
Crédito  supl.  k  una  partida  de  eventual. 
Comisión  confiada  al  Gral.  Emilio  Mitre 
Crédito  suplementario  k  un  inc.  agotado 
Comisión  confiada  al  Dr.  Vélez  Sarsfield 

Subvención  postal 

Gastos  de  reparación  y  muebles  para 

la  ca.sa  de  Gobierno 

Jubilación  al  portero  Salcedo.  .  .  . 
Sueldos  de  la  comisión  revisora  de  las 

cuentas  de  aduana 

Descuento  de  letras 

Alquileres  y  sueldos  peones  de  aduana 
Jubilación  del  señor  Argerich.    .    .    . 

Eventuales 

Guerra  del  interior.    : 

Crédito  k  un  inciso  agotado     .... 

Eventuales 

Pensiones 

Guerra  del  interior 

Pago  de  cupones  de  la  deuda  extranjera 
Renta  de  fondos  públicos  de  Bnos.  Aires 

Total    $  .    .    .    . 


3,000 
2,896 

924,44 
2,000 
2,800 

500 
3,240,68 
1,000 
25,113,79 
1,374,05 
75 

4,000 
171 

4,512,82 
70,629,62 
45,145 
94 
13,716 
5,000 
5,441,83 
53,918,35 
19,563,42 
1,898,696,38 
13,958,97 
20,000 


1,686,771,31 
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CANTIDADRS  INVKKTIUAS   POK   RESOLUCIONKS   TOMADAS    KN   ACUKRÜO   DK 
MINISTROS  POR   EL  PODER   EJECUTIVO   NACIONAL 


Año  1869 


18  Diciemb.  1868 
18  Enero       1869 

20  Julio        1869 
9Novbre.   1869 

6  Dioiemb.  1869 
20Eebrero   1869 

2  Marzo      1869 
6  Abril        1869 

25  Junio       1869 

3  Setmbre.  1869 

4  Setmbre.  18^)9 


28  Octubre  1869 
17Novbre.  1869 
3  Enero  1869 
19  Abril  1869 
12Novbre.  1869 
11  Diciemb.  1869 
10  Enero      1867 


Jubilación  al  contador  Manuel  Argerich 

Empleados  de  la  aduana  omitidos  en 
el  presupuesto 

Uso  del  crédito  nacional 

Sueldos  y  gastos  de  la  alcaidía  de  la 
aduana  de  Buenos  Aires 

Eventuales 

Subsidio  extraordinario  á  la  provincia 
de  Buenos  Aires 

Terminación  de  varias  obras  .... 

Subvención  á  la  colonia  del  Chubut    . 

Eventuales 

Sueldo  al  inspector  de  minas .... 

Sueldo  del  ropresentAnte  del  gobierno 
en  la  a.samblea  do  accionistas  del  fe- 
rrocarril Central  Argentino  celebrado 
en  Londres 

Pago  de  un  crédito 

Impresiones 

Pago  de  pensiones  militares    .... 

Eventuales 

Pago  de  las  planas  mayores  de  frontera 

Pago  de  la  plana  mayor  activa  .     .     . 

Guerra  del  interior 

Total    $  .     .    .     . 


2,820 

1/272 
51 ,967,47 

55,282,47 
22,897,08 

18,C00 

2,762 

2,240 
25,492,56 
933,33 


375 

2,309,68 

7,685,85 

60,620,01 

291,177,60 

232,570,26 

22,768,00 

600,247,86 

1,392^00,74 


Año  1870 


12  Enero  1870 

12  Enero  1870 

17  Febrero  1870 

17  Febrero  1870 

12  Abril  1870 

18  Mayo  1870 

13  Julio  1870 
27  Octubre  1870 


Composturas  en  el  ferrocarril  Primer 
Entrerriano 

Pago  de  pasajes  extraordinarios.     .     . 

Pago  de  saldo  en  la  convei'sión  de  las 
acciones  de  puentes  y  caminos     .     . 

Sobresueldo  á  los  empleados  de  la  Jun- 
ta de  crédito  público 

Composturas  en  el  ferrocarril  Primer 
Eiitremano 

Eventuales 

Pago  de  sueldos  de  telegrafistas  .     .    . 

Surfcrición  4  los  "Documentos  del  Ar- 
chivo de  Indias,, 


30,000 
5,478,26 

1 ,823,49 

1,920 

10,000 
88,860 
10,312,26 

700 
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CANTIDADK8   INVESTIDAS   POR  RESOLUCIÓN  1£S   TOMADAS    EX   ACUERDO   DE 
MINISTROS   POR   EL  PODER   KJKCUTIVO   NACIONAL 


FECHAS 


OBJETO  DEL  ACUERDO 


Monto 

de  las  cantidades 

gastadas 


Año  1870 


4Novbro.  1870 
31  Marzo      J871 

3  Diciemh.  1868 
n  Octubre  1870 
10  Enero      1867 


Sellos  y  tinta  para  el  correo  . 

Eventuales 

Rancho  del  ejército  .  .  .  . 
Rebelión  de  Entre  Ríos  .  .  . 
Guerra  del  interior 

Total    9  . 


241,08 

2,407,38 

249,988,13 

1,819,324,63 

72,432,39 


2,242,107,75 


AAo  1371 


8  Febrero  1871 
20Novbre.  1871 

9  Enero  1872 
26  Enero  1872 
24  Octubre  1871 
26  Enero  1872 
11  Octubre  1871 

2  Enero  1872 

23  Octubre  1871 

23  Octubre  1871 


Gastos  del  censo  de  1869 
Intervención  en  Jujuy    .     . 
Intervención  en  Entró  Ríos 
Crédito  k  un  inciso  agotado 

Eventuales 

Racionamiento  de  indios.  . 
Rebelión  de  Entre  Ríos  de  1870 
Rebelión  de  Entre  Ríos  de  1871 
Rebelión  de  Entre  Ríos  en  1871 
Rebelión  de  Entre  Ríos  en  1871 


Total    S  .    . 


17,077,30. 
2,000 
2,000 
9,361 
50,000 
13,445,48 
631,878 
2,009,000 
2,000,000 
399,977,61 


5,034,739,39 


Aílo  1872 


16  Enero  1872 

23  Enero  1872 

16  Julio  1872 

16  Julio  1872 

16  0ctubro  1872 

9Novbre.  1872 

22  Enero  1873 


Gastos  del  censo  de  1869 

Gastos  hechos  en  oficinas  telegráficas. 

Rebelión  de  Entre  Ríos • 

Rebelión  de  Entre  Ríos 

Guerra  con  el  Paraguay 

Pensiones  y  retiros  militares  .     .     .     . 
Gastos  del  departamento  de  la  guerra 

Total    S  .    .    .    . 


2,995,98 
2,427,65 

500,000 

ÍLOO,000 

100,CXX) 
7n,000 

237.661,92 


], 118,084,76 
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CANTIDADBa  INVERTIDAS   POR  RBSOLUClONES   TOMADAS   EN   ACUERDO   DE 
MINISTROS   POR  EL   PODER  EJECUTIVO   NACIONAL 


FECHAS 


OBJETO  DEL  ACUERDO 


Monto 

de  las  cantidades 

gastadas 


Año  1873 


14  Febrero    1872 
20  Mayo       1373 


3  Julio 

4  Octubre 
31  Marzo 
16  Julio 

1873 
1873 
1874 
1872 

2  Abril 

1873 

3  Abril 
5  Ma3'o 

1873 
1873 

15  Julio 

1873 

5  Mayo 

1873 

25  Octubre 
29  Octubre 
5  Mayo 

1873 
1873 
4873 

26  Octubre   1S73 


Gastos  de  la  intervención  en  San  Juan 

Construcción  del  ferrocarril  de  Villa- 
nueva  á  Río  Cuarto 

Pago  de  una  pensión  atrasada    .     .     . 

Crédito  á  un  inciso  del  presupuesto    . 

Crédito  k  un  inciso  del  presupuesto    . 

Gastos  de  guerra  bechos  durante  la  re- 
belión de  Entre  Ríos 

Gastos  de  guerra  hechos  durante  la  ne- 
belión  de  Entre  Híos 

Gastos  pendientes  del  presupuesto  1872 

Gastos  de  guerra  hechos  durante  la  ro- 
bellón de  Entre  Rios 

Gastos  de  guerra  hechos  durante  la  re- 
belión de  Entre  Ríos 

Gastos  de  guerra  hechos  durante  la  re- 
belión de  Entre  Ríos 

Crédito  á  un  inciso  del  presupuesto    . 

Crédito  á  un  inciso  del  presupuesto    . 

Gastos  ocasionados  por  la  rebelión  de 
Entre  Ríos 

Pago  de  pensiones  y  retiros  militares . 

Total    $  .     .     .     . 


6,000 

516,872 
894 
1,329,73 
702,16 

198,706,51 

172,460,30 
182,766,79 

500,0CK) 

1,000,000 

1,000,000 
114,000 
103,784,19 

1,000,000 
15,631,29 


5,313,167 


20  Julio        1869 
25  Julio        1869 

3  Setmbre.  18G9 

4  Setmbre.  1869 
18  Mayo       1870 

13  Julio 
16  Julio 

1870 
1872 

16  Julio 
20  Mayo 

1872 
1873 

3  Julio        1873 


Para  uso  del  crédito 

Para  eventuales 

Sueldo  del  inspector  de  minas    ,     .    . 

Sueldo  de  un  empleado 

Por  crédito  suplementario  al  inciso 
Eventuales  del  presupuesto.    .     .     . 

Pago  de  sueldo  á  telegrafistas    .     .     . 

Pago  de  haberes  á  milicias  movilizadas 
en    Entre  Ríos,  Corrientes  etc.     .     . 

Para  el  mi.smo  objeto 

Abriendo  un  crédito  á  la  ley  que  orde- 
na construción  del  ferrocarril  de  Vi- 
llanueva  á  Río  Cuarto 

Abriendo  un  crédito  á  la  ley  4  de  Oc- 
tubre de  1871  


51,967,10 
25,491,56 

933,33 

375 

38,860.13 
10,932,26 

500,000 
200.000 


516,872 
894 
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CANTITlADRS  INVERTIDAS   POR  RESOLUCIONRS   TOMADAS   BN   ACUERDO   DE 
MINISTROS   POR  EL  PODER  EJECUTIVO   NACIONAL 


Monto 

de  las  cantidades 

gastadas 


IG  Julio         1873 
5  Mayo       1873 


15  Julio 

1873 

5  Mayo 

1873 

5  Mayo 

1873 

8  Mayo 

1873 

5  Mayo 

1873 

Crédito  para  gastos  hechos  durante  la 
rebelión  de  Entre  Ríos 

Crédito  para  gastos  de  la  rebelión  de 
Entre  Ríos 

Crédito  para  el  mismo  objeto . 

Crédito  para  el  mismo  objeto . 

Crédito  para  el  mismo  objeto . 

Crédito  para  el  mismo  objeto . 

Crédito  para  el  mismo  objeto. 


198,706,54 
600,000 

1 ,000,000 
1 ,000,000 

1 ,000,000 
68,668,20 


31  Marzo 

1876 

31  Marzo 

1875 

5  Mayo 

1873 

6  Mayo 

1873 

8  Mavo 

1874 

2-2  Abril 

1873 

24  Setmbre 

.1874 

25  Marzo 

1875 

Año  1874 

Crédito  á  im  inciso  del  presupuesto  . 
Crédito  á  un  inciso  del  presupuesto  . 
Gastos  do  la  rebelión  de  Entre  Ríos  . 
Gastos  de  la  rebelión  de  Entre  Ríos  . 
Gastos  del  servicio  de  faros  .... 
Abono  de  sueldos  al  ejército  .... 
Gastos  do  la  revolución  de  Buenos  Aires 
Crédítx)  á  un  inciso  agotado 

Total    $  .     .     .     . 


5,778,13 

1,173,794,13 

1 ,000,000 

58,668.20 

10,653,68 

138,630,33 

2,000,000 

7,743,31 


4,440,167,78 


17  Junio 

1875 

31  Marzo 

1876 

2  Abril 

1873 

6  Mayo 

1873 

8  Abril 

1875 

Año  1875 

Pago  de  cuentas 

Uso  del  crédito 

Rebelión  de  Entre  Ríos  .  . 
Rebelión  de  Entre  Ríos  .  . 
Créditos  atrasados  .... 

ToUl     S 


2,416,93 

170,426,41 

26,839,60 

50.663,88 

386,681,83 


642.017.66 


31  Marzo  1877' 
31  Marzo  1877 
1«  Agosto  1876 
30  Octubre  1886 
8  Enero  1877i 
29Novbre.    1886 


Año  1876 

Gast.  del  ferrocarril  Primer  Entrerriano 

Uso  del  crédito  nacional 

Rancho  del  ejército 

Rnncho  del  ejército  y  de  la  marina    . 
Rancho  del  ejército  y  de  la  marina    . 
Gastos  de  la  tercera   rebelión  de  En- 
tro Ríos 

Total    $  .     .     .     . 


1,401,99 
422.129,86 
472,500 
300,000 
414,490,20 


99,113,03 


1,709,636,07 
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CANTIDADES   INVERTIDAS   POR  RESOLUCIONES  TOMADAS   KN   ACUERDO  DR 
MINISTROS   POR   EL  PODER   EJECUTIVO  NACIONAL 


FECHAS 


OBJETO  DEL  ACUERDO 


Monto 

de  las  cantidades 

gastadas 


Año  1877 


26  Febrero  1877 
26  Octubre  1877 
31  Marzo      1878 

5  Enero  1877 
31  Marzo      1878 

4  Abril        1877 

2  Mayo       1877 

16  Abril        1877 

6  Octubre  1877 
llDiciemb.  1877 
13  Dicieinb.  1877 
28  Marzo      1878 

27Novbre.   1877 

12  Febrero  187b 
31  Marzo  1878 
31  Marzo      1878 


Intervínción  á  Jujuy 

Pago  de  intereses  sobre  créditos  atrasad. 

Eventuales .     .     .     .     > 

Operaciones  de  crédito 

Crédito  á  un  acuerdo  anterior    .     .     . 

Revolución  de  1874 

Suministros  al  ejército  y  armada  en  1876 

Revolución  de  Entre  Ríos 

Intereses  á  ferrocarriles  Norte  y  Encen. 

Rancho  del  ejército 

Rancho  de  la  armada 

Pagos  verificados  por  administraciones 
de  rentas 

Pagos  á  los  jefes  y  oficiales  que  toma- 
ron parte  en  la  revolución  de  1874. 

Gastos  en  el  hospital  militar  .... 

Nueva  línea  de  frontera 

Gastos  en  la  frontera 

Total    $  .     .     .     . 


769,23 
62,297,12 
12,239,76 

500,000 

757,593,74 

46,326,88 

24,191,16 

66,329,93 

4,749,15 

549,989,09 
39,872,22 

40,049,17 

7,871,10 
1,036 
240,000 
14,156,36 


2,367,437,91 


Año  1878 


7  Junio 

1878 

15  Octubre 

1878 

31  Marzo 

1879 

8  Agosto 

1878 

26  Octubre 

1877 

31  Marzo 

1879 

31  Marzo 

1879 

31  Marzo 

1879 

31  Marzo 

1879 

25  Octubre 

1878 

16  Enero 

1878 

28  Eneni 

1878 

9  Abril 

1878 

29  Marzo 

1878 

Reparaciones  en  el  F.  (J.  O.  N.  .     . 

Construción  del  telégrafo  á  la  Quiaca 

Crédito  k  un  inciso  agotado    .     .     . 

Abono  al  Banco  Nacional  de  una  cuenta 
garantida  por  el  gobierno    .     .     . 

Pngo  de  intereses  en  créditos  mandados 
abonar  con  billetes  de  tesorería.     . 

Uso  del  crédito 

Eventuales 

Pago  de  intereses  al  Banco  Nacional 

Crédito  á  un  inciso  agotado    .     .     . 

Reparaciones  en  buques  de  la  escuadra 

Servicio  sanitario  en  los  puertos.     . 

Pago  de  caballos  expropiados  en  la  re 
vohición  de  1874 

Suministros  al  ejército  en  1877  .     . 

Disturbios  y  motines  militares  en  San- 
tiago, San  Juan,  La  Ríoja  y  Mendoza 


20,479,05 

5,250 
24,229,54 

51,162,50 

33,198,97 
1,269,180,17 
43,395,22 
55,655,26 
13,846,28 
79,958,60 
9,988,40 


10,272 
25.000 


21.700.46 
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CANTIDADK8   INVERTIDAS  POK  KKSOLOCIONBS   TOMADAS  KN   ACUBRDO   DK 
MINISTROS  POR  EL   PODER  EJECUTIVO  NACIONAL 


FECHAS 


OBJETO  DEL  ACUERDO 


Monto 

de  las  cantidades 

gastadas 


Año  1878 


!« Mayo       1878 

27Novbre.   1877 

4  Diciemb.  1878 
13  Marzo  1879 
24  Marzo  1879 
31  Marzo      1879 


Intervención  nacional  en  la  provincia 
de  Corrientes 

Pago  de  sueldo  ¿  los  jefes  que  tomaron 

parte  en  la  revolución  de  1874  .... 

Vestuario  y  equipo  del  ejército  .     .     . 

Revolución  de  Corrientes 

Revolución  de  Corrientes 

Pagos  hechos  por  la  Administración 
de  Rentas 

Total    $  .     .     .     . 


49,673,97 

13,396,57 

49,975,88 

115,762,87 

9,850,30 

21,239,48 

r,92pr5;72 


Año  1879 


28  Febrero    1879 
5  Marzo      1879 

7  Junio       1878 

19  Abril        1879 

23  Setmbro.  1879 
31  Marzo      1880 


22  Octubre  1879 

14Novbre.  1879 

20  Octubre  1879 

26  Octubre  1877 

18  Octubre  1879 

31  Marzo  1880 

31  Marzo  1880 

31  Marzo  1880 

]9Novbre.  1879 

16  Mayo  1879 

7  Mayo  1879 

14  Mayo  1879 


Traslación  de  la  gobernación  del  Chaco 

Conservación  do  las  obras  de  defensa 
del  Rio  Dulce 

Reparaciones  en  el  F.  C.  de  Córdoba  á 
Tucumán 

Pago  de  las  deudas  de  las  Comisarías 
de  Inmigración 

Gobierno  del  Chaco 

Exceso  sobre  cantidades  disponibles  en 
los  pagos  verificados  por  la  Adminis- 
tración de  Rentas 

Gastos  de  la  intervención  en  Jujuy.     . 

Gastos  déla  navegación  del  rio  Sta.  Cruz 

Gobierno  del  Chaco 

Intereses  mandados  abonar  con  billetes 
de  tesorería 

Intereses  mandados  abonar  con  billetes 
de  tesorería 

Pagos  verificados  por  la  Direc.  de  Rentas 

Imputaciones  de  intereses  á  favor  del 
Banco  de  la  Provincia  y  otros.     .     . 

Pagos  verificados  por  la  Direc.  de  Rentas 

Gastos  de  la  intervención  en  Jujuy     . 

Gastos  de  dique  causados  por  buques 
de  la  escuadra 

Pago  de  haberes  de  buques  de  la  escuad. 

Obras  ejecutadas  en  buques  déla  escuad. 


4,824,05 

2,000 

277,20 

64,766,68 
1,998,25 

3,000 
11,500 
1,740 
1,536,87 

18,027,60 

12,114,05 

777,102,83 

16,540,07 
6,6 1 9,54 
5,620 

5,062,90 
10.000 


464 


CANTIDADES   INVERTIDAS   POR   RBSOLDCIONKS   TOMADAS   BK   ACURADO  DEE 
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31  Marzo      1880 


23  Enero      1879 


Crédito  para  imputación  de  exceso  sobre 
cantidades  disponibles  en  pagos  veri- 
ficados por  la  Administrac.  de  Kentas. 

Pago  de  créditos  pendientes    .... 

Total    $  .     .     .     . 


27,396,85 


18,486,18 


990,445,91 


17  Junio       1876 


2  Mayo 
lo  Agosto 
1°  Mayo 

8  Agosto 

1877 

1876 
1878 
1878 

7  Junio 

1878 

7  Junio 

1878 

23  Setmbre 

.1879 

16  Mayo 

7  Mayo 

14  Mayo 

1879 
1879 
1879 

Crédito  para  el  pago  de  sueldos  y  de 
varias  cuentas 

Suministro  al  ejército  y  armada  en  1876 

Rancho  del  ejército 

Intervención  en  la  prov.  de  Corrientes  . 

Crédito  para  abonar  al  Banco  Nacional 
una  cuenta  garatida  por  el  Gobierno, 

Reparac.  en  el  ferrocarril  Central  Norte 

Reparac  en  el  ferrocarril  Central  Norte 

Gastos  del  gobierno  del  Chaco     .     .     . 

Gastos  do  dique 

Pago  de  haberes  do  marina     .... 

Reparaciones  en  buques  de  la  armada  . 


2,416,93 
24,691,10 
472,300 
49,673,97 

61,162,50 

20,479,05 

277,20 

1,998,25 

5,620 

5,062,90 
10,000 


Año  1880 


13  Febrero    1880 
4  Febrero   1880 

26  Febrero  1880 
31  Octubre   1879 

6  Abril  1880 

17  Abril  1880 

27  Abril  1880 
IB  Mayo  1880 
27  Octubre  1880 

9  Diciemb.  1880 
19  Marzo      1880 

18  Octubre   1879 

l3Novbro.  1880 

27  Febrero  1880 

31  Mayo  1880 

21  Mayo  1880 

22Setmbr.  1880 


Gastos  de  la  intervención  en  Jujuy.     . 

Establecimiento  de  familias  agricultoras 
en  el  Paraná 

Navegación  al  Sud 

Visita  á  las  colonias 

Intervención  en  la  provincia  de  Jujuy 

Gtos.de  carruaj.del  intorventoren  Jujuy 

Embarque  de  efectos  de  inmigrante    . 

Intervención  en  Jujuy 

Navegación  al  Sud 

Ley  capital 

Gastos  en  colonización  é  inmigración    . 

Intereses  sobre  pagos  decretados  en  bi- 
lletes de  tesorería 

Edición  de  las  obras  de   Alberdi.     .     . 

Revolución  de  1830 

Sumas  indebidamente  imputadas.  .  . 
.Recepción  do  los  restos  de  San  Martín. 

Haberes  del  ejército 

Total     $  .     .    .     . 


1,995,75 

5,202,52 

8,900 

3,000 

614 

300 

616 

1,236 

4,650 

21,224,04 

160,000 

4,137,75 
6,000 
5,000 
31,407,90 
2,462 
300,000 

541,736 


465 


CANTIDADES  INVERTIDAS  POR  KiSSOLUCIONKS  TOMADAS   BN   ACUERDO   I)V 
MINISTROS   PORElí   PODER  EJECUTIVO   NACIONAL 


FECHAS 


OBJETO  DEL  ACUERDO 


Monto 

de  las  cantidades 

gastadas 


Año  1881 


10  Enero  1881 
20  Mayo  1881 
10  Febrero    1881 


12  Abril 


1881 


27  Diciorab.  1881 

4  Febrero   1880 

8  Enero  1881 

1°  Marzo  1881 

21  Enero  1882 

3  Enero  1881 

BONovbre.    1880 
15  Sotuibre.  1881 

21Setmbre.  1881 

4  Enero  1882 
ni  Marzo  1882 
12  Febrero  1881 
2*2  Enero       1881 

28  Diciomb.  1880 

24  Marzo  1881 
23  Abril  1881 

25  Julio  1881 
21  Octubre  1881 

30  Dicieuib.  1881 
12  Enero       1882 

31  Enero       1882 

10  Marzo      1832 

11  Octubre    1881 
3  Febrero   1881 

6  Octubre  1881 
17  Enero       1882 


Intervención  llevada  á  Jujuy  en  1879. 
Garantía  al  forrccarril  Argent.  del  Este. 
Disponiendo  se  entregue  como  subsidio 

al  gobierno  de  Entre  Ríos,  100  arados 
Reparación  y  ensanche  de  establecimien- 
tos de  caridad  en  la  cftpital  .  .  .  . 
Gastos  de  publicidad  de  los  registros 

cívicos     

Establecimiento  de  46  familias  ngricul- 

toras  en  el  Paraná 

Eventunles 

Auxilio  á  colonos 

Impresión  de  la  memoria 

Pago    del  personal   de  la    contribución 

directa     

Creación  de  una  receptoría  de  rentas  . 
Sueldos   de    empleados    dejados    fuera 

del  presupuesto 

Sueldos  de  peones  de  aduana  .... 

Sueldos  de  aduana 

Construcci()n  de  vapores,  ote 

Ejecución  de  la  ley  de  capital  .  .  . 
Gastos  do  la  educación  en  la  Rioja  . 
Fodoralización  do  Buenos  Aires  .     .     . 

Construcciones  militaros 

Instalación  y  reparación  de  cua riólos  . 

Reposición  de  caballos 

Planas  mayores  do  frontera    .... 

Racionamiento  del  ejército 

Ajustes  del  ejército 

Servicios  imprevistos 

Racionamiento  del  ejército 

Impresión  do  la  memoria  de  guerra  . 
Gastos    no    consignados    expresamente 

en  el  presupuesto 

Diversos  gastos 

Haberos  v  créditos  atrasados  .... 

Total  $  .  .  .  . 


300 
602,933,70 

1,200 

60,000 


5,564 


3,997,40 
150,50 
46,319,26 
1,500 

39,935 
1,582,33 

79,436,53 

9,444 

29,62:í,49 

20,848,35 

49,161,53 

1 1 ,467,79 

49,a58,l8 

24,998.27 

49,978,í)0 

163.379,17 

3h7,880,28 

149,041,90 

96,251,30 

82,201,63 

38,224,81 

7,109,88 

696,911,44 

aK),009 

243.770.30 


3,304,073,09 


30 
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CANTIDADES  INVERTIDAS   POR  RESOLUCIONES  TOMADAS   EN   ACUERDO  DE 

MINISTROS  POR  KL  PODER  EJECUTIVO  }íaIioháím— (Continuación) 


FECHAS 


OBJETO  DEL  ACUERDO 


Monto 

de  las  cantidades 

gastadas 


Año  1882 


24  Febrero  1882 

19  Abril  1882 

21  Abril  1882 

6  Mayo  1882 

ISNovbre.  1882 

31  Marzo  1883 

31  Octubre  1882 

81  Marzo  1883 
28  Diciemb.  1880 

IBNovbre.  1882 

31  Enero  1883 

23  Febrero  1883 

31  Marzo  1888 

21  Abril  1882 

26  Junio  18&2 

31  Marzo  1883 

20  Marzo  1883 


Gastos  en  el  ferrocnrrü  Central  Argent. 
Premios   acordados    en    la    Exposición 

Italiana 

Pago  de  sueldos  en  los  Juzgados  .  . 
Premio  de  la  Sociedad  do  Beneficencia 

Intervención  en  Santiago 

Regalo  al  ministro  norte-americano  • 
Compra  de  moneda  boliviana  .... 

(k)nducción  de  pasajeros 

Fedeíalización  de  Buenos  Aires  .  .  . 
Al  redactor  del  código  de  minas.  .  . 
Suministros  á  la  cárcel  penitenciaría  . 
Suministros  á  la  cárcel  penitenciaría  . 
Gastos  hechos    por  la   Administración 

de  Rentas 

Guarnición  en  la  frontera 

Avance  de  las  líneas  de   fronteras  .     . 

Gastos  no  presupuestados 

Gastos  hechos  en  Europa 

Total     $  .     .     .     . 


118,162,18 

1,713,27 

1 ,904,75 

826,66 

671 ,66 

1,362,25 

9,074,18 

16,770,70 

478,39 

3,100 

11,400.50 

7,211,31 

10,646,61 
63,143,15 

235,598.68 
11,8C9,14 

140,568,98 

643,532,4 1 


Año  1883 


6Novbre.  1883 

14  Enero  1884 

14  Octubre  1882 

30  Octubre  1883 

31  Octubre  1S82 
31  Enero  1883 
28  Marzo  1883 
31  Octubre  lH8:í 

4  Diciemb.  1883 

3Novbre.  1883 

l9Novbre.  1883 


Representación  do    la  República  en  la 

exposición  geográfica  de  Bromen.     . 

Diferencia  de  sueldo  de  un    .«ecretario 

de  legación 

Revisación  de  documentos  de  aduana 
Maquinerías  para  la  casa  de  moneda 
Compra  de  moneda  boliviana 
Refacciones  en  un  ministerio 
Congregación  de  un  obispo 
Publicaciones  ó  impresiones 
Pago  á  un  profesor.     .     .     . 
Compra  do  caballos  y  muías 
Defensa  contra  la  fiebre  amarilla 

Total    S  .     . 


6,000 

1 ,556,87 
7,962,90 

24,000 
140.733,98 
9,879,80 
1,956,10 
6,986,37 
4.000 

73.140 
2,000 

278, 1 16,02 
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CANTIDADES   INVERTIDAS   POR  RESOLUCIONES   TOMADAS   EN   ACUERDO   DE 
MINISTROS   POR  EL  PODER  EJECUTIVO   NACIONAL 


FECHAS 


Monto 

de  las  cantidades 

gastadas 


19  Marzo  1884 
GNovbre.    1884 

13Diciemb.  1884 
2  Mayo        J884 

11  Diciemb.  1884 

16  Marzo  1884 
6  Mayo       1«84 

18  Octubre  1884 

IB  Octubre  1881 

24  Enero      1884 

22  Febrero   1884 

4  Marzo      1884 

2  Abril        1884 

13  Junio       18S4 

24  Diciemb.  1884 


Año  1884 

Terrenos  para  la  casa  del  congreso.    . 

Terrenos  para  la  casa  iel  congreso.     . 

Terrenos  para  la  casa  del  congreso.     . 

Traslación  de  un  ministerio     .     .     .     . 

Gastos  de  la  legación  en  el  Perú    .     . 

Impresión  de  una  memoria 

Pago  al  Banco  de  Londres  3'  Río  de  la 
Plata  ......     

Pago  k  la  comisión  revisora  de  las  cuen- 
tas de  Aduana    

Kefncciones  en  el  colegio  nacional  de 
San  Luis 

Gastos  de  la  comisión  conñada  al  Ge- 
neral Sarmiento 

Sostén  de  escuelas 

Suministros  á  colegios  nacionales    .     . 

Suministros  íle  libros 

Rovolución  do  1874 

Rancho  del  ejército 

Total    $  .     .     .     . 


42,160,08 
43^,644,56 
46,539,89 
10,000 

2,020 

5,449,86 

40,000 

12,875,67 

5,914,93 

2,500 

50 

41,358,52 

46,095 

4,000 

150,000 


847,608,51 


21  Enero      1885 
13  Marzo      1885 


14  Marzo      1885 


18  Marzo      188ó 


31  Marzo      1S85 


31  Diciemb.  1885 


Año  1885 

Para  atender  al  gasto  de  aumento  del 
servicio  de  policía  en  la  capital  .     . 

Estableciendo  un  impuesto  de  15  *>/© 
sobre  importación  y  exportación  para 
cubrir  déficit  do  cambio  por  depre- 
ciación de  la  moneda  legal  .... 

Para  atender  gastos  del  doctor  Carlos 
Pellegrini,  comisionado  especial  del 
gobierno  en  Europa 

Pago  de  honorarios  de  los  señores  Sal- 
vatierra y  Diaz  por  traslación  de  los 
depósitos  judiciales  del  Banco  de  la 
Provincia  al  Nacional 

Pago  de  anticipos  y  sueldos  al  director 
de  la  escuela  nacional  de  profesores 
de  Santa  Fe 

Pago  de  racionamiento  del  ejército  y 
guarnición  do  la  frontera.     .     :     .     . 

Total  $    .    .     .     . 


4,914,89 


3,673,059,46 


15.120 


10,000 

1,783,83 
176,900,33 


,3,881,798,01 
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CANTIDADES    INVERTIDAS   POR   RESOLÜCIONKS   TOMADAS   KN   ACUKRDO  DK 
MINISTROS   I'OR  EL   PODKR  EJECUTIVO  NACIONAL 


FECHAS 


OBJETO  DEL  ACUERDO 


Monto 

de  las  cantidades 

gastadas 


20  Mayo 

25  Julio 
5  Mayo 

26  Junio 
IB  Junio 

G  Mavo 

2  Mayo 


1881 

1881 

1882 

1882 
L88i 

1884 

1884 


Garantía  al  feíTOcarril  Central  Argen- 
tino del  Este 

Gastos  de  reposición  de  caballos  para 
fuerzas  que  guarnecen  la  frontera    . 

Premios  acordados  por  la  Sociedad  de 
Benefícencia 

Avance  de  la  línea  de  frontera   .     .     . 

Indemnización  por  caballos  tomados  en 
la  revolución  de  1874 

Paí^o  al  Banco  de  Londres  y  üío  de  la 
Plata 

Traslación  de  las  oficinas  de  un  minister. 


602,933,76 

163,379,17 

826,66 
235,698,68 

4,000 

40,000 
10,000 


6  Marzo      1886 
22Diciemb.  1886 

28  Enero      1887 


13  Marzo      1885 


6  Diciemb.  1886 
28  Febrero    1886 


SONovbre.    1886 
6  Diciemb.  1886 


Año  1886 

Exceso  del  ferrocarril  Central  Norte   . 

Socorro  á  los  atacados  de  la  epidemia 
de  cólera 

Construcción  de  casillas  para  alojamien- 
to de  familias  menesterosas  atacadas 
por  el  cólera 

Aumento  de  un  15  «/o  sobre  operaciones 
de  importación  y  exportación  para  pa- 
go de  diferencias  de  cambio.     .     .     . 

Anticipo  al  doctor  Rodríguez  por  su  pro- 
yecto do  código  de  minas     .... 

Reintegro  de  la  cantidad  que  corres- 
ponde al  Consejo  Nacional  de  Edu- 
cación como  producido  del  40  ®/o  de 
Contribución  Directa 

Exceso  de  costo  del  monumento  levan- 
tado en  honor  del  General  Paz.     .     . 

Obras  del  hospital  militar 

Total     $  .     .     .     . 


42,295 
loO.OOD 

0 

60,500 

4,398,703,10 
20,000 


328,025,37 

12,952,08 
150,000 

5,162,475,55 


11  Enero  18S7 

14  Enero  1887 

29  Enero  1887 

30  Marzo  1887 


Año  1887 

Epidemia  de  cólefa  en  TucumAn.     .     . 

Epidemia  de  cólera  en  Jujuy  y  Santiago 
del  Estero 

Conferencia  médica  para  estudiar  el  me- 
joramiento de  la  higiene,  etc.     .     .     . 

Transporte  de  correspondencia.     .     .     . 


20,aH) 

7,000 

13,CXX) 
2.700 


4f)9 


CANTIDADK3   INVERTIDAS   POK   RRSOLUGIONES   TOMADAS   KN   ACUKRDO   DiS 
MINISTROS   POR  KL   PODKR  EJKCUTIVO  NACIONAL 


Año  1887 


31  Marzo  J887! 

19  Abril  1887 

7  Febrero  1887 

4  Abril  1887 

5  Abril  1887 
29Novbro.  1887 

13  Marzo  18^5 

5  Enero  1885 

14  Junio  1887 
19  Octubre  1837 
IGNovbre.  1887 


Epidemia  en  las  provincias 

Forrajes  para  caballos  de  la  policía    . 

Epidemia  do  cólera 

Construcción  de  un  asilo  de  inmigrantes 
Lazareto  de  la  Boca  y  Martín  García. 

Diferencia  de  cambio 

16®/o  sobre  operaciones  de  importación  y 
exportación  para  diforencia  de  cambio 

Pago  de  peones  de  Aduana 

Suministros  á  buques  de  la  armada  . 
Vestuario  á  los  marineros  de  la  armada 
Suministros  á  buques  de  la  armada     . 

Total    $  .     .     .     . 


50,000 

6,843,98 

20,000 

100,000 

20,000 

45,900 
111,570,82 

19,614 
200,000 
115,230 
147,000  _ 

877,858,80 


Año  1888 


2  Diciemb.  1887 
18  Enero       1888 

25  Mayo   1888 

26  Abril    1888 


30  Abril    188S 

22  Agosto  1888 

20Novbre.  1888 

28  Octubre  18S8 
10  Abril  1888 
25  Abril  I S88 

15  Mayo       1838 

I 

29  Octubre  18S8 

6  Diciemb.  1888 
4  Diciemb.  1888 

18  Diciemb.  KSS8 
13  Mavo        1888 


Garantía  al  ferrocarril  Argent.  del  Este 

Construccionos  en  el  hospital  Rivadavia 

Intervención  en  Córdoba 

Inauguración  del  ferrocarril  del  üruguy 
y  de  la  estatua  del  General  Paz  en 
Córdo))a 

Capas  de  goma  para  los  oficiales  poli- 
cía y  vigilantes 

Varios  gastos 

Útiles  suministrados  al  corroo.     .     .    . 

ruontas  del  corroo 

Museo  de  productos  argentinos   .     .     . 

Pasajes  de  inmigrantes 

Compra  de  campos  en  Córdolm  para  ser 
ona  jenados  á  inmigrantes  agricultores 

Al  corredor  que  intervino  en  la  compra 
anterior 

Desembarco  é  internación  de  inmigran t. 

Al  corredor  que  intervino  en  la  compra 
de  los  campos  de  Córdoba,  otros  .    . 

Museo  de  productos  argentinos    .     .     . 

Aumento  de  15  %  sobre  operaciones  de 
importación  y  exportación  para  cubrir 
diferencia  de  cambios 


433,102,68 
53,125,40 
4,000 


59,090,23 

18,200 

65,145,34 
146,311,67 
272,277,24 

25,000 

73,559,63 

274,471,64 

12,000 
63,659,79 

8,720 
10,000 


3,788,131,40 
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CANTIDAnSS   INVKRTIDAS   POH  RESOLUCIONES  TOMADAS   KS  ACUERDO   DK 
MINISTROS   POR   EL  PODER  EJECUTIVO   NACIONAL 


FECHAS 


OBJETO  DEL  ACUERDO 


Monto 

de  las  cantidades 

gastadas 


1888 


31  Enero      1887 


6  Abril        1838 

4  Junio       1888 

7  Febrero    1888 


Autorizando  al  Banco  Hipotecario  Na- 
cional para  bacer  uso  de  un  terreno 
de  propiedad  de  la  nación    .    .    .    • 

Anticipo  y  cuenta  de  honorarios,  al  re- 
dactor del  Código  de  Comercio    •    . 

Gastos  del  ministerio  del  culto  .     .     . 

Canalización  del  río  Lujan 

Total    S  .    .    .     . 


261,625 

30,0CO 
192,190,72 
80,000 


6,870,613,64 


2  Enero  1889 

2  Enero  1889 

14  Enero  1889 

14  Enero  1889 

28  Febrero  1889 

30  Abril        1889 
26  Junio       1889 

31  Agosto    1889 

17Setmbr.    1889 
lo  Octubre    1889 

5  Diciemb.  1889 

6  Diciemb.  1889 

31  Diciemb.  1889 

31  Diciemb.  1889 

2  Enero      1890 

13  Enero      1890 


14  Enero      1890 

80  Marzo      1889 

8  Abril        1889 


1889 

Pago  de  fletes 

Gastos  del  entierro  de  Sarmiento     .     . 

Intervención  en  Mendoza 

Gastos  del  entierro  de  Sarmiento    .     . 

Gastos  del  entierro  del  senador  Cam- 
baceres    

Gastos  ocasionados  con  motivo  de  la 
Exposición  de  Pai*ís 

Pago  de  la  garantía  al  ferrocarril  Ar- 
gentino del  Este 

Instalación  provisoria  del  lazareto  en  la 
Isla  Verde 

Gastos  de  la  Exposición  de  París     .     . 

Mejoras  higiénicas  en  la  Boca    .     .     . 

Provisión  de  materiales  para  la  gober- 
nación de  Santa  Cruz 

Racionamiento  á  la  subprofectura  de  la 
Tierra  del  Fuego 

Compra  de  aparatos  para  estudios  geo- 
lógicos en  la  Tierra  del  Fuego.     .     . 

Forrajes  para  la  policía 

Obras  en  el  edificio  de  la  policía     .     . 

Obras  ejecutadas  por  orden  del  gobierno 
nacional  para  ganar  al  río  dos  man- 
zanas de  terreno 

Gastos  de  la  secretaria  de  la  presidencia 

Gastos  de  comisaría  de  inmigración     . 

Gastos  de  la  recepción  del  Presidente 
en  el  Uruguay 


2,496,% 

4,000 
6,000 
12,180,06 

5,825; 

62,800 

657,911,41 

100,000 

80,000 

200,000 

2,136,64 

133,228,41 

2,781,60 
8,000 
432,826,61 


126,318,36 
25,000 
92,051 

278.234 
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CANTIUAOKS   INVKKTIDAS   POK   RESOLUCIONES   TOMADAS   KN   ACUERDO  DK 
MINISTROS   POR   KL   PODER  EJECUTIVO   NACIONAL 


FECHAS 


OBJETO  DEL  ACUERDO 


Monto 

de  Us  cantidades 

gastadas 


Año  1889 


4  Octubre    1889 

29  Marzo      1889 

28Novbre.  1889 
lODiciemb.  1889 
23D¡cierab.  1889 
13  Marzo      1889 

11  Enero       1890 

25Sotrabre.  1889 

3  Octubre   1889 

17  Octubre   1889 

30Novbre.    1889 


16  Dicieiub.  1889 

6  Octubre    1889 

llSetmbre.  1889 

lo  Marzo      1889 

IGDicienib.  1889 


Gastos  de  traslación  del  ministro  en  los 

Estados  Unidos,  doctor  Quintana  .  . 
Pago  de   estampilla   provistas   por   el 

correo 

Adoquinado  en  la  Dársena  Sud  .  .  . 
Adoquinado  en  la  Dársena  Sud  .  .  . 
Adoquinado  en  la  Dársena  Sud  .  .  . 
Aumento  de  un  15  ^/o  sobre  la  importa-  , 

ción  y  la  exportación 

Alumbrado  eléctrico  en  la  Dársena  Sud 
Gastos  en  la  secretaria  del  presidente  . 
Aumento  de  un  26  %   acordado  á  un 

contratista 

Pago  de  sueldos  de  los  practicantes  del 

hospital  de  clínicas  de  Córdoba  .  . 
Anticipo  al  doctor  Segovia  á  cuenta  de 

sus   honorarios  por  la  redacción  del 

Código  de  Comercio 

Subvención  á  una  iglesia  de  Santiago 
Servicio  de  fondos  en  Inglaterra.  .  . 
Reparaciones  en  el  **Brown*'  .... 
Gastos    reservados    del    ministerio    de 

marina 

Obras  de  canalización  en  el  río  Lujan 

Total    S  .    .     .     . 


46,800 

3,615,96 
33.660 
37,500 
250,000 

3,515,767,09 
45,800 
4,000 

73,852 

3,000 


20,000 
5,000 
393,500 
46,651,20 

3,689,038,08 
80,000 

10,378,973,75 


A  juzgar  por  el  índice  estadístico  de  estas  tablas 
de  los  gastos  autorizados  en  acuerdo  de  gobierno,  su 
destino  en  la  administración,  se  justifica  una  parte  su- 
mamente reducida,  mientras  las  demás  consignaciones 
no  son  de  aquellas  permitidas  por  la  ciencia,  ni  por  la 
ley.  De  18GI  A  1867  figuran  partidas  que  basta  enun- 
ciarlas para  comprobar  la  falta  absoluta  de  urgencia  y 
de  motivo  que  autorizara  al  ejecutivo  á  recurrir  al  sis- 
tema de  consejo  de  ministros,  para  acordar  el  gasto, 
sin  la  intervención  del  parlamento,  por  ejemplo,  ¿qué 
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urgencia  pudo  haber  en  las  partidas  de  gastos  para 
pago  de  peones  de  la  aduana,  jubilación  al  contador 
P.  C.  Pereyra,  subvención  á  las  colonias  del  Chubut,  etc.? 
Son  gastos  ordinarios  propios  de  consignaciones  presu- 
puéstales que  debieran  ser  previstos  c  incluidos  en  la 
ley  de  gasto,  y,  si  no  se  hizo  asi,  no  habría  otro  reme- 
dio que  esperar  la  apertura  del  parlamento  para  su 
sanción,  ó  en  tal  caso,  cuando  á  juicio  del  poder  eje- 
cutivo fuera  tan  urgente  la  necesidad,  en  semejante  cir- 
cunstancia, se  usa  de  los  recursos  de  que  disponen  los 
gobiernos  constitucionales  de  convocar  á  aquel  cuerpo 
á  sesiones  extraordinarias. 

En  los  periodos  subsiguientes,  de  1867  á  1873  in- 
clusive, igualmente  se  registran  acuerdos  de  gobierno 
que  no  tienen  atenuantes,  ni  justificativo,  salvo  aquellos 
gastos  para  sofocar  la  rebelión,  sedición,  revoluciones 
interiores,  la  enfermedad  del  país,  el  descrédito  de  su 
pasado  doloroso.  Los  acuerdos  fueron  88  y  la  suma 
invertida  por  ese  concepto  16,787,371  pesos,  correspon- 
diendo á  intervenciones,  guerra,  gastos  de  movilización 
del  ejercito  para  las  revoluciones  13,493,165  pesos,  sin 
contar  ni  avaluar  las  vidas,  la  sangre  argentina  derra- 
mada estérilmente  en  la  demencia  de  la  lucha  por  el 
poder.  El  gasto  en  consejo  de  ministros  lo  autoriza  en 
aquella  circunstancia  en  que  se  compromete  la  existen- 
cia del  Estado;  pero  no  en  las  demás  partidas  que  son 
de  resorte  exclusivo  de  la  autoridad  parlamentaria. 

Sucede  á  este  período  el  de  1874  á  1880,  notable 
en  problemas  económicos  y  políticos:  la  figura  más 
descollante  de  la  nacionalidad  argentina,  como  ilumi- 
nada por  el  Verbo,  domina  el  escenario  de  la  Repii- 
bhca  y  concurre  con  los  prestigios  de  su  talento  á  dar 
á  la  Nación  su  capital  elaborada  lentamente  en  su  pa- 
sado doloroso,  ya  fijada  por  la  tradición  histórica.  Puso 
al  servicio  de  esta  idea  los  encantos  de  la  palabra,  su 
elocuencia  persuasiva,  su  pensamiento  hasta  que  llegó 
á  la  solución  anhelada.    La  contienda  interna  produjo 
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traslorno  y  aun  cuando  ya  estaba  en  vigencia  la  ley  de 
contabilidad  de  1870,  se  celebraron  75  acuerdos  auto- 
rizando gastos  por  valor  de  12,072,920,41:  pesos,  cuyo 
detalle  dejamos  consignado  en  los  cuadros  preceden- 
tes, que  como  los  anteriores,  muchos  de  ellos,  fueron 
originados  por  la  rebelión  en  las  provincias  de  Kntre 
Ríos,  San  Juan,  La  Rioja,  Mendoza,  Corrientes  y  Bue- 
nos Aires.  El  gobierno  surgido  de  las  complicaciones 
políticas  del  74,  no  tuvo  una  marcha  tranquila,  fué 
constantemente  amenazado  por  la  borrasca;  su  pulso 
alterado,  indicaba  por  minutos  la  catástrofe  del  80,  des- 
graciado episodio  de  frenesí  de  nuestras  guerras  civiles. 
Dominada  la  enfermedad  política,  quedó  el  virus  eco- 
nómico que  caracteriza  constantemente  su  tempera- 
mento enfermizo,  como  el  mejor  comprobante  del  fra- 
caso de  la  revolución  en  el  restablecimiento  de  la  vida 
institucional  del  país.     Por  tal  concepto  se  invirtió: 

En  Entro  Ríos $  1,300,004,64 

„    Buenos  Aires r  2,077,806,55 

„    Corrientes „      125,613,17 

„    Santiago  y  demás  provincias    .  „       21,700,46 

Total    ...    $  3.531,784,82    (1) 

La  administración  del  80  al  80  comienza  sobre  los 
escombros  dejados  por  la  revolución;  antagonismos  po- 
líticos, resistencia  de  partidos,  seis  años  de  discusión  y 
de  lucba  obstinada  entre  las  grandes  influencias  diri- 
gentes, prepararon  el  ambiente  á  soluciones  violentas. 
Kl  fenómeno  vuelve  á  presentarse  como  una  repetición 
histórica  de  la  masa  política  que  busca  su  centro  de 
gravitación,  llegando  por  ese  medio  á  nuevos  fracasos, 
como  tendrá  que  suceder  siempre  que  se  crea  en  la 
demencia  de  la  revolución  como  una  virtud  curativa 
de  la  insuficiencia  institucional.  Siguió  al  estallido  de 
ese  año,  seis  años  de  postración  política,  de  laxitud,  de 


(O    A.  H.  Martínez,  obra  citada,  pág.  130. 
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enervamiento  cívico,  en  esc  periodo  reinó  un  religioso 
silencio  en  todas  las  provincias,  de  modo  que  faltó  la 
causa  ostensible  de  los  gastos  autorizados  por  decreto 
en  consejo  de  ministros:  para  intervenciones  ó  revolu- 
ciones; sin  embargo,  con  más  fuerza  que  en  ningún 
otro,  se  usó  de  este  expediente  arbitrario,  con  que  se 
formó  un  segundo  presupuesto  sin  sanción  legislativa. 
^'¿Se  respetó,  acaso,  el  funcionamiento  regular  del  Con- 
greso para  no  celebrar  acuerdos?  No;  como  en  las 
administraciones  anteriores,  muchos  acuerdos  se  dicta- 
ron estando  reunido  el  parlamento*». 

Del  86  al  92,  con  la  herencia  legada  en  los  años 
anteriores  del  curso  forzoso,  las  emisiones,  los  emprés- 
titos, los  bancos  garantidos,  se  producen  fenómenos 
financieros  de  tal  magnitud  que  conmueven  el  orden 
político,  lanzan  al  país  en  una  crisis  violenta  comer- 
cial, monetaria,  hasta  que  degenera  en  los  estallidos  del 
90  con  la  sangrienta  acción  del  Parque.  Las  causas 
económicas  y  financieras  son  las  determinantes  de  aque- 
lla situación  política,  de  su  derrumbe.  Si  en  vez  de 
seguir  en  la  corriente  del  desorden  trasmitida  como 
una  herencia  peligrosa  y  tal  vez  calculada,  en  los  gas- 
tos públicos,  se  hubiera  moderado  en  el  uso  del  cré- 
dito levantando  una  barrera  insalvable  a  los  gastos 
fuera  de  presupuesto,  imponiendo  el  orden  en  la  admi- 
nistración de  los  caudales  públicos  como  consecuencia 
de  una  política  de  ideales  patrióticos  que  quiere  la  so- 
lidez de  las  instituciones  y  no  la  acción  que  la  des- 
truye, la  República  no  contempla  el  espectáculo  de  la 
crisis  del  90,  con  los  estallidos  del  Parque,  hora  en  que 
enrrarecida  la  atmósfera  del  crédito  v  agotado  el  consu- 
mo  de  los  empréstitos  producían  sus  efectos  angustio- 
sos. En  cuatro  anos  se  gastaron  por  decreto  en  acuerdo 
de  ministros  22,289,921,71  pesos,  equivale  decir,  sin  au- 
torización parlamentaria.  Era  la  suma  más  alta  que 
hasta  entonces  se  invirtió  en  esa  forma. 

El  país  entraba  después  de  la  catástrofe  en  la  con- 
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valecenda:  pasado  el  período  álgido  de  la  crisis  seguida 
de  la  liquidación  comercial  con  el  descenso  de  lodos 
los  valores  y  aun  cuando  muy  abatido  su  crédito  ante 
el  extranjero,  comienza  lentamente  su  rehabilitación 
financiera,  en  un  ambiente  propicio  de  trabajo,  con  la 
fnndación  del  Banco  de  la  Nación  Argentina  y  otras 
instituciones  necesarias  á  su  reconstrucción  económica. 
La  política,  sin  embargo,  complicaba  aquel  orden  de 
cosas  con  los  sucesos  de  1893,  consecuencia  inmediata 
de  los  acontecimientos  de  1890,  de  fuerzas  latentes  que 
no  alcanzaron  su  completa  expansión.  Los  gastos  fuera 
de  presupuesto  continuaron  [produciéndose  como  en 
años  anteriores,  durante  el  período  de  1892  á  1898.  Las 
agitaciones  de  la  política  cesaron  momentáneamente, 
para  dar  paso  á  las  alarmas  internacionales  en  el  pe- 
riodo de  1898  á  1904.  Hubo  gran  espectativa  en  toda 
la  República,  se  creyó  en  el  advenimiento  de  una  admi- 
nistración histórica  condensada  en  ambiente  propicio 
de  opinión,  que  íbamos  á  presenciar  el  espectáculo  su- 
blime del  resurgimiento  institucional;  la  alta  banca,  como 
el  comercio,  la  industria,  esperaron  la  nueva  era;  sin 
embargo,  los  gastos  fuera  de  presupuesto,  las  leyes  es- 
peciales de  créditos  suplementarios  y  extraordinarios, 
superaron  todo  cálculo,  defraudando  las  mejores  espe- 
ranzas. El  país  creció  en  recursos  económicos;  pero  su 
Hacienda  pública  siguió  en  desorden  gravitando  en  los 
gastos  la  deuda,  los  intereses  y  amortizaciones,  el  agio 
de  la  moneda  que  colocaba  en  crítica  situación  á  las 
dos  industrias  más  potentes  del  país:  la  agrícola  y  ga- 
nadera. Los  déficits  anuales  engrosaban  la  deuda  flo- 
tante con  inusitado  rigor  reproduciéndose  el  fenómeno 
del  desequilibrio  permanente  del  presupuesto.  La  prác- 
tica viciosa  de  los  acuerdos  no  recibió  su  correctivo  de 
los  gastos  autorizados  en  consejo  de  ministros,  ni  menos 
se  dejó  sentir  la  tentativa  de  soluciones  de  problemas 
financieros,  á  no  ser  aquella  ley  oportuna  fijando  tipo 
al  billete  de  227  del  doctor  Carlos  Pellegrini  que  salvó 
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las  grandes  industrias  agrícolas  del  agio:  salvó  centena- 
res de  millones  de  pesos  á  los  colonos  que.  con  la  ins- 
tabilidad de  la  moneda  fíduciaria  les  absorbía  las  gran- 
des especulaciones  de  bolsa;  dio  solidez  con  ella  á  la 
fuente  inagotable  de  la  industria  agrícola  que  con  tanta 
facilidad  se  convierte  en  oro  de  buena  ley,  perturbada 
entonces,  por  el  juego  de  los  capitales  acumnlados  en 
los  bancos  con  que  abarrotaban  la  plaza  influyendo 
sobre  el  cambio,  y  de  ese  modo,  obtenían  colosales  ga- 
nancias en  perjuicio  de  la  industria  agrícola  y  del  co- 
lono. Así  es  que  este  período  estéril  en  iniciativa,  se 
caracteriza  en  los  últimos  años  por  la  fiebre  que  invade 
á  la  administración  en  proyectos  de  obras  públicas,  de 
gastos  enormes  autorizados  por  leyes  especiales,  com- 
promisos contraidos  por  contratos  que  debían  producir 
todos  sus  efectos  en  los  años  subsiguientes  á  1901,  im- 
posibles su  cumplimiento  á  menos  de  provocar  el  des- 
orden financiero  de  tal  magnitud  que  ofreciera  á  la 
espectación  de  la  República  la  repetición  de  los  desgra- 
ciados sucesos  del  año  1890,  que  concluyó  con  la  tra- 
gedia del  Parque.  Los  gastos  fuera  de  presupuesto, 
los  déficits,  los  acuerdos  de  gobierno  era  la  consecuen- 
cia de  prácticas  perpetuadas  merced  á  un  sistema  po- 
lítico que  jamás  recibió  la  sanción  de  la  opinión,  ni  de 
la  industria,  ni  del  comercio,  ni  de  la  banca  de  los 
negocios;  pero  no  obstante  estos  excesos  de  prodigali- 
dad y  de  desquicio  en  las  Finanzas,  la  vitalidad,  la 
energía,  la  potencia  económica  del  país,  las  fuentes 
de  su  riqueza  ponderable,  en  tres  años  sucesivos  de 
buenas  cosechas  reanima  la  circulación  del  comercio, 
baja  el  interés  de  los  capitales,  valoriza  las  tierras  de 
cultivo,  y  la  caja  de  conversión  señala  en  sus  depósitos 
como  un  signo  inequívoco  de  la  labor  fecunda,  100  mi- 
llones de  pesos  oro,  equivalente  á  227,000,000  pesos 
papel  que  andan  rodando  por  el  mundo  intrincado  de 
los  negocios  impulsando  el  trabajo  nacional. 

Bajo  estos  auspicios  se  inicia  el  nuevo  período  de 
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1904  á  1910,  y  en  presencia  de  la  experiencia  del  pasa- 
do, la  situación  financiera  ocupa  un  lugar  preferente, 
como  que  de  ella  dependerá  un  orden  político  estable. 
No  podemos  juzgar  de  hechos  no  producidos  aún;  sin 
embargo,  nos  halaga  las  declaraciones  oficiales  del  men- 
saje presidencial,  sus  ideas,  pensamientos  que  dejamos 
trascrito  respecto  al  presupuesto,  el  propósito  de  no 
acordar  gastos  fuera  de  presupuesto,  incluyendo  en 
aquella  ley  anual  todas  las  necesidades  económicas. 
«Una  buena  gestión  financiera  no  debe  huir  de  la 
verdad  ni  del  conocimiento  público-',  decía  el  distin- 
guido ciudadano  que  presidia  los  destinos  de  la  Repú- 
blica, doctor  Manuel  Quintana,  cuya  ilustración  y  pa- 
triotismo era  garantía  de  una  administración  consciente 
y  honesta  de  los  caudales  públicos,  que  ya  se  sentía  en 
todos  los  órdenes  de  la  actividad  nacional,  propiciada 
con  proyectos  financieros  importantes  de  conversión  de 
la  deuda  interna  y  externa,  de  economía  en  los  gastos, 
buscando  así  la  línea  recta  del  saneamiento  de  la  mo- 
neda por  medio  del  fondo  de  conversión  destinado  á 
ese  objeto.  Buenas  Finanzas,  significa  buena  política, 
y  puesto  que  la  ley  determina  los  únicos  casos  de 
anormalidad  en  los  cuales  podrá  usar  el  ejecutivo  en 
consejo  de  ministros  de  la  renta  pública,  rebelión,  in- 
vasión extranjera,  etc.,  posiblemente  quedó  eliminado, 
en  la  administración  presente,  aquel  sistema  que  hemos 
censurado,  cuya  aplicación  daba  por  resultado  un  nuevo 
presupuesto  especial,  sin  voto,  ni  discusión  del  parla- 
mento, autorizado  por  decretos  del  presidente  de  la 
República,  refrendados  por  sus  ministros. 

III 

Las  provincias  que  forman  parte  integrante  de  la 
República  Argentina  y  que  por  el  sistema  político  que 
rige  á  esta,  ellas  son  autónomas  en  su  vida  política  y 
económica,  cuentan  con  su  organización  financiera,  con 


178 


sus  gastos,  consumo  de  riquezas:  se  dan  sus  presupues- 
tos anuales  sancionados  por  sus  respectivas  legislaturas. 
Son  en  mecanismo  gubernamental,  en  estructura  orgá 
nica  igual  en  sistema  al  de  la  nación,  de  modo  que  el 
gobierno  de  cualquiera  de  ella  reposa  en  los  principios 
proclamados  por  la  constitución  nacional,  y  gozan  de 
completa  autonomía  financiera,  constituyen  sus  tesoros, 
administran  sus  rentas  y  sancionan  sus  presupuestos 
anuales.  Son  componentes  de  un  todo,  de  un  cuerpo 
mavor  v  como  tal  sujetas  á  las  influencias  dominantes 
en  éste,  á  los  fenómenos  generales  que  presenta  en  su 
actividad  financiera:  las  alcanza  á  ella  como  una  acción 
refleja,  las  contamina  con  el  buen  ejemplo  ó  las  preci- 
pita en  el  desorden.  En  Finanzas  como  en  política,  si 
bien  son  autónomas,  sienten  constantemente  las  vibra- 
ciones de  la  vida  nacional  y  las  causas  que  llegan  á 
perturbar  á  éstas  les  alcanza  á  aquéllas  con  respetable 
intensidad.  Asi  es  como  en  la  generalidad  de  ellas  no- 
tamos los  excesos  de  gastos,  los  déficits  anuales  de  sus 
presupuestos,  que  poco  á  poco  se  acumulan  y  elevan 
á  incomensurable  altura  la  deuda  flotante  que  concluj'e 
con  leyes  de  consolidados,  y  lie  ahí  ya  la  deuda  inter- 
na permanente  como  una  carga  más  para  el  contribu- 
yente. Las  provincias  participaron  de  la  gran  crisis 
que  pesaba  en  la  República  en  las  décadas  del  80  al  90 
y  del  90  á  1900;  siguieron  el  plano  inclinado  del  empa- 
pelamiento  con  los  bancos  garantidos,  de  los  emprésti- 
tos contraídos  en  la  banca  extranjera,  de  los  presu- 
puestos mal  calculados  y  sin  estudio,  de  los  gastos  fuera 
de  presupuesto  autorizados  por  leyes  especiales  en  cré- 
ditos extraordinarios,  suplementarios  y  en  consejo  de 
ministros.  No  podían  ser  una  excepción,  reflejaban  el 
estado  general  del  país  en  sus  finanzas  y  en  su  políti- 
ca, de  tal  suerte  qne  cuando  llegó  la  hora  del  cumpli- 
miento de  las  obligaciones,  recien  pudo  verse  la  mag- 
nitud del  desastre,  los  errores  cometidos  en  la  admi- 
nistración de  la  Hacienda,  pública. 
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No  poseemos  la  estadistica  de  los  déficits  de  todas 
las  provincias,  con  excepción  de  la  de  (Córdoba;  pero 
nos  serviremos  de  los  que  nos  suministra  esta  última 
que  al  fin  para  el  objeto  que  nos  proponemos,  es  sufi- 
ciente: demostrar  de  como  la  práctica  viciosa  é  irregu- 
lar de  créditos  suplementarios,  extraordinarios)^  acuerdos 
de  gobierno  es  una  causa  permanente  del  desequilibrio 
de  los  presupuestos  locales.  Los  g(»biernos  usaron  de 
estos  expedientes  en  diversas  circunstancias,  por  moti- 
vos injustificables  científicamente  y  aun  dentro  del  orden 
institucional,  demostrando  con  ello  la  deficiencia  de  las 
leyes  de  gastos  sancionados  por  la  legislatura,  en  cuanto 
á  la  poca  previsión  de  las  necesidades  económicas  del 
Estado.  Las  leyes  de  créditos  suplementarios  y  extra- 
ordinarios se  sancionan  mientras  está  en  ejercicio  el 
presupuesto,  imputándolos  á  .'recursos  distribuidos  en 
las  consignaciones  presupuéstales,  y  es  evidente  que  si 
no  se  crean  nuevas  fuentes  de  rentas,  nuevos  impues- 
tos, para  los  gastos  autorizados,  el  déficit  es  infalible, 
matemático,  que  se  presentará  como  un  espectro  si- 
niestro de  amenazas  para  el  contribuyente.  En  con- 
cepto legal^  es  menos  grave  la  inversión  de  la  renta 
pública  cuando  precede  la  autorización  parlamentaria, 
aun  cuando  para  la  ciencia  financiera,  esos  gastos  son 
siempre  en  esa  forma  peligrosos  por  sus  efectos;  pero 
¿qué  diremos  de  los  que  emanan  de  simples  decretos 
del  ejecutivo  en  acuerdos  de  ministros  y  á  veces  sin 
que  se  cumpla  este  requisito?  Las  provincias  en  sus 
leyes  de  contabilidad  no  tienen  aquel  articulo  que  he- 
mos címientado  de  la  ley  nacional  que  autoriza  al  poder 
ejecutivo  nada  más  que  en  dos  casos,  durante  el  receso 
del  parlamento,  á  invertir  la  renta  pública  por  decretos 
en  consejo  de  ministros,  la  revolución  ó  rebelión,  inva- 
sión extranjera;  sin  embargo,  le  autorizan  por  otro  mo- 
tivo. He  aqui  la  disposición  de  la  ley  de  contabilidad 
de  la  provincia  de  C.órdoba: 

El  poder  ejecutivo,  en  acuerdo  de  ministros  podrá 


490 


vida  es  asi  efímera  con  relación  al  tiempo  que  le  fija 
la  ley,  dentro  de  cuyo  periodo,  se  agita  el  organismo 
de  la  nación,  cumpliendo  los  actos  funcionales  de  su 
ser  económico  viviente.  La  red  nerviosa  de  las  consig- 
naciones presupuéstales,  le  comunica  movimiento,  le 
regulariza  la  circulación  de  su  marcha,  con  sus  parti- 
das, cuando  estas  son  creadas  mediante  un  estudio 
científico,  le  deja  preparado  para  los  nuevos  ejercicios 
siguientes;  todos  los  servicios  públicos  se  atienden  con 
regularidad,  y  al  finalizar  aquellos,  no  habrá  ni  déficits 
ni  superábits,  concluyendo  el  cierre  de  un  modo  ma- 
temático. Comienza  entonces  la  vigencia  de  otro  nuevo 
que  seguirá  en  su  trayectoria  las  mismas  oscilaciones 
que  el  anterior,  más  perfecto  eu  sus  previsiones,  puesto 
que  las  experiencias  del  año  á  que  precede,  sirven  de 
saludable  enseñanza  á  sus  consignaciones;  pero  cuando 
aquella  red  nerviosa  de  que  hablamos  se  comunica  sus 
movimientos  funcionales  en  constante  regularidad  por 
la  congestión  de  los  suplementos  y  acuerdos  de  go- 
bierno y  otras  causas  de  índole  financiera,  entonces  los 
déficits  acumulados  en  el  trascurso  de  algunos  años, 
rebaja  la  fuerza  económica  y  produce  perturbaciones 
sociales  y  políticas,  como  efecto  de  sus  excesos.  Ni 
anulación  de  créditos,  ni  trasporte  de  sobrante  de  un 
Ítem  á  otro,  ó  sea  transferencia,  nada  de  esto  es  per- 
mitido por  la  ley  argentina;  el  presupuesto  se  cumple 
de  un  modo  matemático,  con  el  imperio  de  una  ley 
que  produce  todos  sus  efectos. 

Sin  embargo  la  provincia  de  Córdoba  en  su  ley 
de  contabilidad,  ha  establecido;  **que  podrá  aplicarse 
dentro  de  un  mismo  inciso  del  presupuesto,  el  crédito 
sobrante  de  un  item  por  reducción  íi  otras  causaSy  á 
otro  ú  otros  items  que  los  hubiere  menester™  (Art.  12, 
Ley  de  Contabilidad).  Esto  implica  la  derogación  del 
principio  generalmente  aceptado  de  la  inamovilidad  de 
las  consignaciones  presupuéstales,  á  la  vez   que  se  co- 
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rre  el  peligro  de  ínobservación  de  lo  que  la  voluntad 
legislativa  ha  manifestado  en  la  sanción  del  presu- 
puesto, que,  por  una  razón  íi  otra  dentro  de  un  mismo 
inciso  compuesto  de  un  gran  número  de  ítems,  queda 
facultado  el  ejecutivo  á  reducir  los  items  para  aplicar- 
los á  otro,  incurriendo  en  una  contradicción  manifiesta 
con  lo  dispuesto  en  el  articulo  (11)  de  la  misma  ley 
que  dice:  «-De  los  créditos  asignados  en  cada  inciso,  el 
poder  ejecutivo  solo  podrá  usar  para  pagar  los  servi- 
cios en  él  determinados,  sin  que  pueda  aplicarse  el 
sobrante  de  uno  al  servicio  del  otro-». 
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CAPITULO  XI 

I.— Control  del  cumplimiento  de  la  ley  de  presupuesto  y  de  Ifts  leyes 
do  gastos.  Su  significación  é  importnncia.  Antecedentes  histt)- 
ricos.  Medios  represivos  y  preventivos.  Intervención  adminis- 
trativa, parlamentaria  y  judicial.  Leyes  de  contabilidad.  Tribu- 
nales con  facultades  administrativas,  judiciales  y  parlamentarias. 
La  contaduría  nacional,  su  carácter  y  atribuciones  según  la  ley 
de  contabilidad  de  1870;  sus  antecedentes  históricos.  El  control 
y  su  procedimiento  en  Inglaterra,  en  Bélgica.  Tribunal  de 
cuentas  en  Bélgica,  su  organización.  Como  lo  juzga  Víctor 
Maree.  I[ — La  República  Argentina  carece  de  tribunales  de 
cuentas  como  medio  de  control.  La  contaduría  nacional  se 
asemeja  á  estos;  pero  es  deficiente.  No  os  un  tribunal.  Ejerce 
funciones  subalternas,  subordinada  A  la  voluntad  del  poder  eje- 
cutivo. Sistemas  de  fiscalización  que  adoptan  las  naciones 
modernas.  El  sistema  Belga  y  el  Italiano.  Ventajas  del  sis- 
tema preventivo  sobre  el  represivo.  Objeciones  de  Rene  Stourm. 
Conveniencia  de  que  adopto  la  República  Argentina  el  sistema 
preventivo.  III -Rendición  de  cuentas.  Disposiciones  de  la  ley 
do  contabilidad.  Estado  que  forma  la  contaduría  al  31  de  Marzo 
y  documentos  que  acompaña  d  este  estado.  Su  presentación  al 
Congreso.  Falta  de  procedimiento  para  el  estudio  de  las  cuentas. 
Disposición  adelantada  de  la  Constitución  de  Córdoba.  Origen 
del  control  parlamentario  en  la  República  Argentina.  Dificulta- 
dades  con  que  ha  tropezado  el  Congreso  en  el  examen  y  apro- 
bación de  las  cuentas. 


I 

Kl  control  del  cumplimiento  de  la  ley  de  presu- 
puesto y  de  las  leyes  de  gastos,  significa,  en  el  tecnicis- 
mo científico,  la  fiscalización  de  los  ingresos  y  de  los 
gastos  públicos;  es  la  acción  coordinada  de  los  poderes 


493 


que  constituye  el  gobierno,  en  su  aspecto  económico, 
ó  como  dicen  los  tratadistas  franceses,  es  la  comproba- 
ción contradictoria  de  las  operaciones  que  se  relacio* 
nan  con  el  tesoro  en  la  que  mediante  una  doble  inter- 
vención, llegan  á  constatar  la  verdad  de  un  hecho,  ya 
sea  este  de  gasto  ó  de  ingreso.  En  otro  sentido  más 
lato  es  la  vigilancia  permanente  ejercida  en  todos  los  gra- 
dos de  gestión  ríe  la  Hacienda  pública  del  Estado,  vigi- 
lancia que  recae  sobre  la  ejecución  estricta  de  las  leyes 
y  reglamentos  en  materia  de  gastos,  de  modo  que  el 
producido  de  los  impuestos  autorizados  sea  cual  fuere 
su  origen,  ingrese  íntegramente  á  las  cajas  del  tesoro, 
á  la  vez  que  los  gastos  ordenados,  son  contenidos  den- 
tro de  los  limites  sancionados  en  las  consignaciones 
presupuéstales.  En  resumen,  implica  el  control  del 
presupuesto  y  leyes  de  gastos,  en  la  vida  moderna,  una 
acción  constante  de  vigilancia  en  todas  las  operaciones 
relativas  á  ingreso  y  egreso  verificada  dentro  de  un 
mismo  poder  del  gobierno  ó  ya  de  poder  á  poder.  De 
aquí  dimana  el  triple  carácter  que  reviste  la  fiscaliza- 
ción financiera:  administrativa,  judicial  y  parlamentaria, 
como  veremos  en  seguida. 

Esta  acción  tan  importante  en  la  vida  de  los  pue- 
blos ha  pasado  por  diversas  alternativas  en  la  gestión 
de  la  Hacienda  pública.  «Sus  progresos  acompañan  á 
los  de  la  propiedad  financiera  del  país;  uno  y  otro  mar- 
chan de  acuerdo,  ha  dicho  un  sabio  publicista;  »*la  fis- 
calización revel'i  y  engendra  la  propiedad  financiera, 
siendo  á  la  vez  indicio  y  causa  de  la  misma".  Efecti- 
vamente, la  propiedad  pública,  el  haber  del  Estado,  su 
renta,  esta  más  protegida  en  aquellos  países  que  gozan 
de  sistemas  más  perfeccionado  de  fiscalización  que  en 
otros  donde  predomina  la  arbitrariedad,  el  absolutismo; 
pero  estos  sistemas  no  han  surgido  expontaneamente 
sino  que  han  seguido,  paso  á  paso,  la  marcha  de  la 
civilización,  operándose  la  evolución  á  medida  que  se 
perfeccionan  las  instituciones  políticas;  lentamente  aban- 
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donaron  los  pueblos  la  violencia  y  los  procedimientos 
bárbaros  de  castigo  en  la  fiscalización  contra  los  encar- 
gados de  la  administración  de  la  renta  pública^  por 
defraudaciones  y  exacciones  sustituyéndolas  con  proce- 
dimientos destinados  á  prevenir  é  impedir  los  abusos, 
las  malversaciones  de  los  dineros  del  Estado,  los  gran- 
des robos  de  la  fortuna  pública,  aun  bajo  el  imperio 
de  gobiernos  absolutos,  en  las  naciones  europeas  encon- 
tramos casos  de  funcionarios  que  enriquecidos  en  la 
administración  de  la  Hacienda  pagaron  con  la  vida  sus 
malos  manejos,  á  la  vez  que  se  les  obligaba  á  reinte- 
grar al  tesoro  los  bienes  usurpados  durante  el  ejercicio 
de  sus  funciones;  más  de  un  ministro  de  hacienda  tu- 
vieron que  contestar  acusaciones  y  sufrir  condena  por 
abuso  del  cargo;  se  les  revisaba  el  origen  de  las  fortu- 
nas y  comprobada  la  dilapidación,  purgaban  sus  crí- 
menes en  la  horca,  en  la  hoguera  ó  eran  confinados  á 
perpetuidad  en  la  celda  de  un  castillo.  Esta  falta  de 
fiscalización,  expone  el  sabio  y  profundo  pensador 
Stourm,  hablando  de  la  Francia,  lleva  consigo  sus  ha- 
bituales males;  los  agentes  del  fisco  despojaban  á  la 
nación  en  su  provecho;  y  cuando  sus  rapiñas  colma- 
ban la  medida  se  les  ahorcaba;  tal  es  el  principio  su- 
mario de  fiscalización  á  posleriori  de  estos  primitivos 
tiempos.  La  afirmación  no  es  exagerada,  agrega,  y  su 
exactitud  se  comprueba  recorriendo  la  cronología  mi- 
nisterial de  los  primeros  superintendentes  de  hacienda. 
Durante  la  monarquía,  cuando  los  ministerios  de  Ha- 
cienda no  cumplían  su  cometido,  era  cosa  fácil  desem- 
barazarse de  ellos:  se  les  cortaba  la  cabeza  ó  se  les 
desterraba.  De  Euguerrand  de  Morigny  á  Necker,  hubo 
treinta  y  siete  ministros  enrodados,  colgados,  decapi- 
tados ó  desterrados,  porque  no  dieron  gusto.  Hoy  los 
ministros  de  Hacienda  salen  mejor  librados  (Discurso 
del  rapporteur  general  del  presupuesto  de  1890.  Sena- 
do 11  de  Julio  de  18S9.) 

Los  casos  interesantes  de  ejemplos  ofrecido  por  el 
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pueblo  francés  de  violentos  procedimientos  de  fiscali- 
zación en  las  gestiones  financieras,  en  los  primeros 
tiempos  hasta  el  advenimiento  de  la  revolución  de  1789, 
son  por  de  más  suge rentes,  en  la  forma  como  los  ex- 
plica el  eminente  profesor  Stourm;  5'  es  probable,  que 
aquel  fenómeno  propio  de  aquellos  tiempos  de  inci- 
piente civilización,  los  pueblos  agraviados  por  tantos 
abusos  adoptarán  procedimientos  bárbaros  de  repre- 
sión en  defensa  de  la  propiedad  de  los  bienes  del  Es- 
tado, «*que  por  ser  todos  no  eran  de  nadies^  y  persi- 
guieron á  los  que  vivían  á  sus  espensas,  á  los  que  los 
esquilmaban  con  gabelas  insoportables  para  mantener 
el  lujo,  la  vida  cómoda,  el  placer,  mientras  se  hundía 
en  la  miseria  á  las  clases  trabajadoras  privándolas  de 
lo  más  indispensables  medios  de  vida. 

He  aquí  los  relatos  en  una  pequeña  historia,  de 
aquella  nación  que  comienza  con  Euguerrand  de  Mo- 
rigny  (1301  á  1315);  muerto  su  protector  Felipe  el  Her- 
moso, se  le  prende  en  el  Louvre  y  encierra  en  el  Tem- 
ple, trasladándole  de  aquí  cargado  de  cadenas  á  Vin- 
cennes.  Se  le  acusaba  de  haber  alterado  las  monedas, 
haber  agoviado  al  pueblo  de  impuestos  y  de  haber 
arrancado  al  difunto  rey,  con  artificios,  inmensos  regalos, 
de  haber  robado  40,000  escudos  destinados  al  Papa,  de 
haber  saqueado  los  bosques  y  de  corrupción  para  que 
fracasaran  los  preparativos  de  la  liliima  guerra  contra 
los  flamencos,  etc. .  . .  Declarado  convicto  v  confeso  de 
todos  estos  crímenes  por  una  Asamblea  compuesta  de 
principes,  pares  del  reino,  prelados,  etc.,  se  le  condenó 
á  muerte  en  horca.  El  30  de  Abril  de  1316,  víspera  de 
la  Ascención,  á  la  puesta  del  Sol,  se  ejecutó  la  senten- 
cia, llevando  el  cuerpo  á  Montfaucon.  Parece,  según 
Marigny,  que  la  fortuna  del  ajusticiado  fué  «la  más 
grande  á  la  cual  llegó  jamás  en  Francia  un  particular'» 
y  de  la  cual  da  detalles  que  suscita  graves  sospechas 
sobre  el  origen  de  tantas  riquezas. 

»-El  segundo  de  la  lista  es  La  (luette  (1316  á  1322), 
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acusado  después  de  la  muerte  de  Felipe  V,  llaniai 
Largo,  por  su  sucesor  C.arlos  IV  el  Hermoso,  de  habca 
distraído  del  Tesoro  1,200,000  libras  (equivalente  á  unos 
30,()0(),(KM)  hoy),  fné  preso  y  sometido  al  tormento  del 
caballo  de  madera,  á  consecuencia  de  lo  cual  murió 
algunos  días  después-». 

El  tercero,  Prerré  Remy  (1322  á  1328),  acusado  de 
robo  de  los  bienes  del  rey  y  de  la  nación,  confesó  en 
el  tormento  y  fué  ejecutado  el  25  de  Abril  de  1328. 
Se  le  colgó  en  la  picota  de  Montfaucon,  que  él  mismo 
había  reparado  poco  tiempo  antes«. 

«Y  mas  tarde  Montaigú  (13G1  á  1409)  fué  acusado 
de  desfalco.  Los  comisarios  nombrados  para  juzgarle 
le  hicieron  confesar  en  el  tormento  su  crimen  y  se  le 
decapitó  el  17  de  Octubre  de  1409^'. 

^k  Pierre  des  Essarto  (1410  á  1412),  se  le  instruyó 
causa  por  el  parlamento.  Fué  decapitado  en  los  Mer- 
cados el  1."  de  Julio  de  1413?». 

«^A  Pierre  de  (ivac  (1425,  durante  el  reinado  de 
Carlos  VII)  se  le  prendió  estando  en  la  cama  en  Issoudun 
y  fué  arrojado  al  río  con  una  cuerda  al  cuello,  en  1426-». 

«•No  hemos  exagerado  nada,  agrega  Mr.  Stourm, 
diciendo  que  los  primeros  superintedentes  de  hacienda 
tuvieron  mal  fin,  acabando  todos  colgados,  decapitados 
ó  ahogados •». 

Estos  actos  de  violencia  continuaron,  y  en  1450, 
Jacqueo  C(X?ur,  no  obstante  sus  pasados  servicios,  fué 
acusado  de  convensionario,  y  se  le  despojó  de  sus  cas- 
tillos, tierras,  galeras,  galeones,  muebles,  vajillas,  etc.. 
No  obtuvo  otra  cosa  que  la  conmutación  de  la  pena 
de  muerte  dictada  contra  él,  por  prisión  perpetua. 

«•En  el  reinado  de  Francisco  I,  de  Semblanc^ay,  an- 
ciano al  cual  el  rey  llamaba  su  padre  se  hizo  sospe- 
choso y  fué  colgado  en  1522-'. 

«•Pierre  CJement  quiere  disculpar  también  á  Heaune 
de  Semblan(;ay,  y  dice:  Nada  prueba  su  culpabilidad  en 
malversaciones  manifiesta,    porque  los   decretos   de  las 
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dos  comisiones  quelo  juzgaron  carecen  de  valor  moral. 
(^Sin  embargo  reunió  una  gran  fortuna,  y  si  su  condena 
quizá  fuese  efecto  de  la  venganza  de  la  duquesa  de 
Angulema  y  de  la  envidia  del  canciller  Du  Prat,  los 
actos  de  concesión  formulados  contra  él,  dificilmente 
admiten  refutación «. 

«Todos  conocemos,  continúa  el  eminente  profesor, 
la  opulencia,  el  lujo  y  el  proceso  de  Fouquet,  que  com- 
pareció ante  una  comisión  de  22  miembros  acusado  de 
prevaricación.  La  sentencia  se  dictó  al  cabo  de  tres 
años.  «-Alabad  y  dad  gracias  á  Dios;  nuestro  pobre 
amigo  se  ha  salvado,  tan  feliz  soy  que  no  se  lo  que  me 
pasa^  escribía  Mad  de  Sevigné.  En  efecto,  á  pesar  de 
la  presión  real  no  fue  condenado  á  muerte  Fouquet 
pero  estuvo  hasta  su  muerte,  diez  y  nueve  años,  en  el 
castillo  de  Pignerol«. 

"Después,  las  Cámaras  de  justicia,  las  chambres  ar- 
dentes  (antiguo  tribunal  que  condenaba  á  los  delincuen- 
tes á  la  hoguera),  son  las  que  se  encargan  de  liquidar 
las  cuentas  en  los  momentos  de  crisis,  cuando  desapa- 
cen  los  otros  procedimientos  de  fiscalización.  La  más 
célebre  fué  la  instituida  en  1716  que  hizo  comparecer 
ante  ella  á  todos  los  financieros  enriquecidos  después 
de  la  muerte  de  Luis  XIV.  Para  mejor  informarse  de 
la  importancia  y  el  origen  de  las  fortunas,  estimuló  las 
denuncias  prometiendo  una  parte  del  botín  á  los  dela- 
tores y  lleva  la  traición  al  seno  de  las  familias.  Estos 
viles  procedimientos  permitieron  descubrir  219  millones 
de  lucro  ilícito;  pero  desgraciadamente  de  los  4410  in- 
dividuos, la  mayor  parte  no  pagaron  gracias  á  la  con- 
nivencia interesada  de  los  cortesanos.  Según  una  frase 
conocida  las  sentencias  se  convirtieron  en  materia  de 
tráfico  entre  los  que  tenían  necesidad  de  protección  y 
los  que  podían  venderla.  Después  de  la  caída  de  Law, 
se  creó  una  nueva  cíímara  de  justicia,  por  decreto  de 
16  de  Enero  de  1721,  la  cual  visó  todo  los  valores  co- 
rrientes durante  el  sistema.     Este  visto  bueno,  destinado 

32 


498 

más  bien  á  los  particulares,  que  á  los  cuentadantes, 
estaba  dirijido  á  distinguir  las  acciones  de  buena  fe  de 
los  agiotistas,  investigando  el  origen  de  las  fortunas  á 
fin  de  hacer  volver  á  cada  uno,  en  lo  posible,  á  su  si- 
tuación económica  primera.  Reconoció  unos  2,452  mi- 
llones de  libras  pertenecientes  á  511,000  propietarios; 
ellas  se  consolidaron  únicamente  4,793,294  libras  ó  sea 
una  reducción  de  700  millones  próximamente,  aumen- 
tada con  una  capitación  extraordinaria  de  187,893,661 
libras  impuesta  á  los  más  notorios-^. 

El  último  ejemplo  lo  dio  la  revolución  de  1789  de 
estos  procedimientos  recogidos  por  la  historia  de  fisca- 
lización violenta  acusados  los  antiguos  arrendatarios 
generales  de  cargos  exclusivamente  financieros,  tales 
como  manejos  empleados  para  falsos  cálculos  de  ingre- 
sos y  gastos,  estimaciones  inexactas  de  Los  resultados 
de  ejercicios  anteriores,  gastos,  no  justificados,  ingresos 
tardíos  al  Tesoro,  tipo  de  imposición  calculado  en  10 
por  100  en  vez  de  6  y  4  por  100.  Como  se  trataba  de 
juzgar  enormes  cantidades  de  cifras,  de  juzgar  sobera- 
namente las  más  altas  cuestiones  de  contabilidad,  los 
comités  de  la  convención  no  encontraron  otia  cosa 
mejor  que  ¡proponer  fuesen  enviados  arrendatarios 
generales  ante  el  tribunal  criminal  revolucionario!". 

«Acusados  por  Fouquier-Tinville,  sin  consideración 
á  las  observaciones  de  los  acusados  ni  á  las  defensas, 
en  la  misma  sesión,  el  tribunal  revolucionario  declaró 
culpable  individual  y  colectivamente  á  los  arrendatarios 
generales  de  malversaciones,  falsificaciones  de  cantida- 
des, provechos  ilícitos,  desfalcos,  etc.  Y  sin  más  exa- 
men, después  de  la  audiencia  que  duró  cinco  horas,  se 
les  condenó  á  los  ventiocho  á  muerte,  subiendo  al  ca- 
dalzo  el  19  de  Floreal,  año  II.  8  de  Mavo  de  1791-». 

«Y  de  este  extraño  modo  se  liquidaron  las  cuen- 
tas'».     (1) 


(1)    R.  Stourm,  obra  citada,  pág.  322,  tomo  lí. 
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Todos  los  pueblos  han  pasado  por  la  evolución  de 
estos   sistemas   de  fiscalización,    más  bien  destinados  á 
castigar  las  faltas  de  honradez  que  á  prevenir  los  abu- 
sos en  la  gestión  de  los  dineros  del  Estado,  señalando 
en  la  historia  extraños  ejemplos  de  crueldad  aplicados 
á  personas   que  gozaban    de  los  favores  de  los  monar- 
cas, cuando  aquellos  dejaban  de  merecer  la  protección 
que  estos  les  acordaban   por  sus   maquinaciones,    con- 
cluían casi  siempre  en  el  patibulo,  hasta  fines  del  siglo 
XVIII,    época   en  que  surge   una  organización   fiscaliza- 
dora    permanente   y  regular    destinada    á    impedir   las 
defraudaciones   y   á  castigar   á  los    culpables,    con    sus 
revelaciones    exactas.      Después    de    muchos   siglos    de 
ensayo  los  países  europeos  han  incorporado  á  sus  ins- 
tituciones, leyes  de  contabilidad,  que  son  una  garantía 
para. los  financieros  honrados  y  un    medio  eficaz  para 
constatar  las   irregularidades  en  la    administración  por 
pequeñas  que  sean  aquellas.     No  se  conseguirá  cambiar 
la  naturaleza    moral   del   hombre  y   de    las   sociedades 
constituidas    por    medio    de    leyes  y    reglamentaciones, 
porque  la  inmoralidad  y  la  corrupción  son  factores  que 
obran  en  la  masa  social  como  determinante  de  delitos 
contra   la    propiedad,    que    preexisten    no    obstante    la 
adopción  de  perfeccionados    sistemas  de  mejoramiento 
social  y  aun    en  aquellas   naciones  que  han    alcanzado 
una   elevada   civilización   se  registran   casos  de  abusos 
tolerados  como  efectos  de  una  mala  situación  política; 
pero  muy  atenuados  por  la  severidad  en  los  reglamen- 
tos   de    contabilidad,    aplicados    por    los   tribunales   de 
cuentas.    Los   países  europeos  han  creado  estas  corpo- 
raciones, con  facultades  judiciales,  administrativas  y  par- 
lamentarias en  los  tiempos  modernos,  encargadas  de  la 
vigilancia    permanente  de  las  cuentas  de  ingresos  y  de 
gastos,  que  juzgan  con   independencia,  los  actos  y  ges- 
tiones  de    la    Hacienda    pública,   como  único  tribunal. 
En  algunas  naciones,  como  en  Italia,  su  acción  es  pre- 
ventiva mientras  que  tn    otra  como  en  Francia  es   re- 
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presiva.  Los  ingleses  han  adoptado  un  sistema  especial 
admirable  por  su  sencillez  y  rapidez  para  la  interven- 
ción; es  impersonal. 

Respecto  de  las  ventajas  y  conveniencias  para  la 
fiscalización  de  la  marcha  financiera  de  los  pueblos,  ya 
la  ciencia  no  discute,  las  creaciones  de  estos  tribunales, 
sea  cual  fuere  la  forma  de  gobierno  que  se  adopte. 
Todas  ó  la  mayor  parte  de  las  naciones  modernas, 
después  de  largas  experiencias,  como  una  garantía  de 
orden  en  la  administración  de  la  renta  pública,  le  han 
establecido,  como  tribunales  fiscalizadores,  que  juzgan 
los  actos  de  la  administración  en  sus  relaciones  al  te- 
soro^ en  todo  lo  concerniente  á  gastos  é  ingresos,  por 
medio  de  una  contabilidad  minuciosa.  Esta  clase  de 
tribunal,  no  existe  en  nuestro  país,  pero  á  la  contaduría 
nacional,  en  cierto  modo,  por  la  ley  de  1870  se  la  ha 
investido,  de  atribuciones  semejantes  á  la  de  aquellos 
tribunales,  como  veremos  en  seguida. 

No  estudiaremos  esta  cuestión  en  el  pasado  colo- 
nial, cuyos  antecedentes  encontramos  en  las  leyes  de 
Indias  y  en  las  Ordenanzas  de  Intendentes,  puesto  que 
desde  1810,  destruido  el  poder  de  la  metrópoli  espa- 
ñola, la  República  Argentina,  se  constituyó  en  Estado 
soberano  dándose  sus  propias  instituciones.  De  enton- 
ces hasta  la  constitución  de  1853,  se  han  dado  una  serie 
de  disposiciones  para  controlar  la  inversión  y  los  in- 
gresos de  la  renta  pública;  pero  sin  llegar  á  crear  aque- 
llos tribunales  que  hemos  visto  en  las  naciones  extran- 
jeras con  facultades  no  solo  administrativas,  sino  hasta 
judiciales  y  parlamentarias,  efecto  de  las  nuevas  formas 
adoptadas  por  la  contabilidad  y  que  tan  eficazmente 
fiscalizan  los  actos  de  los  ministros  y  del  ejecutivo. 
La  obra  del  parlamento  y  del  gobierno,  el  presupuesto, 
en  sus  previsiones  y  cálculos,  encuentra  en  estas  cor- 
poraciones, independientes  de  uno  y  otro  poder,  com- 
puesto por  funcionarios  inamovibles,  de  grandes  especia- 
lidades   en    la   contabilidad,    una   acción    constante   de 
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vigilancia  que  impide  las  extralimitaciones,  revisa  las 
cuentas  de  ingreso  y  las  órdenes  de  pago,  revela  las 
irregularidades,  é  informa  al  parlamento  en  todos  sus 
detalles.  Estos  tribunales  en  los  países  que  existen 
están  encargados  de  formular  todos  los  años  la  revisión 
de  las  cuentas  generales  de  toda  clase  de  gastos,  en  los 
ingresos,  del  material  y  por  fin  de  todo  los  bienes  del 
Estado,  de  modo  que  se  puede  conocer,  en  cualquier 
momento,  su  estado  financiero. 

En  Inglaterra,  dice  Stourm,  dirige  el  servicio  de 
gastos  un  funcionario  superior  é  inamovible,  porque  lo 
nombra  el  rey  y  no  puede  ser  removido  sino  en  virtud 
de  un  mensaje  de  ambas  cámaras,  se  llama  interventor 
auditor  general.  Sin  la  firma  de  este  no  puede  extraerse 
fondos  de  la  cuenta  corriente  que  tiene  el  Echiquier 
con  el  Banco  de  Inglaterra.  Es  sabido  que  el  gobierno 
inglés  deposita  en  este  banco  todo  el  producido  de  los 
ingresos.  Recibe  los  pedidos  á  medida  que  se  van  ne- 
cesitando, del  departamento  de  tesorería.  Después  de 
examinarlas,  si  las  encuentra  ajustadas  á  derecho  y  si 
están  conforme  con  lo  votado  por  el  parlamento,  auto- 
riza la  salida  de  fondos  del  Echiquier  (tesoro). 

En  Inglaterra,  por  consiguiente,  nos  encontramos, 
agrega  el  eminente  sabio  francés,  con  un  agente  supe- 
rior, independiente,  puesto  que  únicamente  las  cámaras 
pueden  provocar  su  revocación,  encargado  de  vigilar 
la  ejecución  de  la  voluntad  del  parlamento,  y  bajo  cuya 
alta  inspección  está  todo  el  servicio  de  gastos.     (1) 

El  sistema  de  esta  nación  es  admirable  como  orga- 
nización y  sencillez.  -  El  Banco  Inglés  hemos  dicho  re- 
cibe en  sus  cajas  todos  los  fondos  líquidos  provenientes 
de  los  impuestos  recaudados.  No  hay  más  que  un  solo 
interventor  y  un  solo  pagador  (Pay meter  general).  To- 
das las  órdenes  de  pago  de  los  ministros  pasan  por  el 
interventor  auditor,  sin  cuyo  visto  bueno,  no  son  paga- 


(1)    stourm,  obra  citada,  tomo  11,  pág.  279. 
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das,  luego  el  Paymenter  general  recibe  aviso  de  los 
ministros  ordenadores  de  los  mandatos  de  pagos:  los 
acreedores  reciben  de  la  tesorería  general  las  noticias 
de  pago.  Un  solo  pagador  residente  en  Londres,  dice 
Stourm,  realiza  todos  los  pagos  que  se  hacen  en  el  reino 
(salvo  el  pago  de  la  deuda,  confiada  al  Banco  y  algunos 
otros  excepcionales)  y  explica  este  caso  particular  por 
la  cantidad  de  bancos  particulares  extendidos  por  todo 
el  territorio  que  sirven  de  intermediarios,  en  estas 
operaciones,  mientras  que  en  otros  paises  como  Francia, 
por  ejemplo,  necesitan  los  86  tesoreros  pagadores,  y 
otra  multitud  de  pagadores  subalternos  que  se  enñlan 
hasta  llegar  á  los  acreedores. 

Bélgica  confia  la  inspección  á  un  tribunal  de  cuen- 
tas de  todos  los  ordenadores  de  pago,  formando  una 
corporación  compuesta  de  miembros  inamovibles  que 
existen  como  intermediario  entre  el  ejecutivo  y  el  par- 
lamento. La  ley  de  27  de  Octubre  de  1846,  Art.  14 
decía:  «*No  satisfará  el  tesoro  orden  de  pago  alguna 
desprovista  del  V°.  B^.  del  Tribunal  de  cuentas^.  Ob- 
servada una  orden  de  pago  ó  rehusado  el  V°.  B**.,  vuelve 
al  ejecutivo  y,  en  caso  insiste  este  en  consejo  de  mi- 
nistros, el  Tribunal  la  autoriza  bajo  reserva,  salvando 
toda  responsabilidad  y  en  el  informe  anual  dá  cuenta 
á  las  Cámaras,  para  la  resolución  del  conflicto.  Admi- 
rable sistema  que  garante  las  extralimitaciones  en  los 
gastos,  vigila  la  obra  del  parlamento  y  contiene  al  eje- 
cutivo dentro  de  las  consignaciones  presupuéstales.  Es 
un  cuerpo  técnico  cuyas  funciones  no  dependen  de  las 
pasiones  partidistas,  porque  garantidos  sus  miembros 
con  la  inamovilidad,  cumplen  el  cargo  afianzados  por 
la  alta  autoridad  del  Parlamento  y  de  la  publicidad  de 
sus  actos,  según  la  respetable  opinión  de  un  autorizado 
escritor  francés.  Basta,  dice  Victor  Mareé,  recordado 
por  Stourm,  presentar  el  fantasma  del  tribunal  de  cuen- 
tas para  evitar  muchas  tentaciones.  «-Si  en  ciertas  co- 
sas es   estorbo  para  los  ministros,   en  otros  se  apoyan 
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en  él  para  rechazar  los  apremios  de  los  pretendientes 
á  su  benevolencia^».  La  función  especialísima  de  inter- 
vención en  toda  orden  de  pago,  para  controlar  si  estas 
se  ajustan  á  las  consignaciones  presupuéstales,  ó  no,  es 
una  garantía  de  fiel  ejecución  de  la  ley  de  gastos,  re- 
forzada como  dice  Stourm  por  la  publicidad  y  el  par- 
lamento; es  estorbo  para  los  ministros  ordenadores 
porque  sus  extralimitaciones  de  las  sumas  votadas  son 
observadas  por  el  tribunal  y  estos  se  apoyan  en  él  para 
evitar  cualesquier  compromiso  de  inversiones  solicitadas 
que  no  estuvieren  previstas  en  el  presupuesto  ó  en  le- 
yes especiales. 

El  sistema  belga,  expone  Stourm,  funciona  además 
en  Holanda,  Portugal,  Chile,  Japón  é  Italia. 

II 

La  República  Argentina  carece  de  este  medio  de 
control,  tan  eficaz  como  sencillo,  sin  embargo  la  ley  de 
contabilidad  de  1870,  contiene  algunas  disposiciones 
que  en  algo  se  asemejan  á  la  del  tribunal  de  cuentas  de 
Bélgica,  pero  incompletas  por  cierto.  La  contaduría 
nacional,  creación  de  esa  ley,  no  es  un  tribunal  ni 
ejerce  otras  atribuciones  que  las  correspondientes  á 
reparticiones  subalternas  de  la  administración,  cuyo 
personal  compuesto  de  tres  contadores  mayores,  seis 
contadores  fiscales,  etc.,  son  nombrados  por  el  poder 
ejecutivo  y  aunque  fiscalizan  las  órdenes  de  pago  y  los 
ingresos,  la  institución  no  tiene  la  independencia  ni  la 
amplitud  de  atribuciones,  de  un  verdadero  tribunal  de 
cuentas.  Kn  primer  lugar  la  dependencia  del  personal 
nombrado  por  decreto  del  poder  ejecutivo,  es  decir  al 
poder  que  precisamente  fiscalizará  en  sus  gastos,  cuya 
subsistencia  queda  sujeta  á  sus  resoluciones,  ¿cómo 
esperar  que  en  sus  deliberaciones  procedan  libremente, 
si  estarán  amenazados  constantemente  en  sus  funciones 
por  decreto  de  destitución,  en  caso  lleguen  á  contrariar 
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las  órdenes  del  ejecutivo?  Estos  tribunales,  en  los 
paises  que  existen,  han  ejercido  y  ejercen  una  acción 
saludable;  no  dependen  del  poder  ejecutivo  y  son  ina- 
movibles; pero  en  nuestro  país  su  dependencia  inme- 
diata al  jefe  del  Estado,  que  puede  destituirlos  por 
simples  decretos,  no  existe  verdaderamente  tribunal  de 
cuentas:  la  contaduría  es  una  oficina  que  asesora  á  me- 
dias las  resoluciones  del  ejecutivo,  en  las  gestiones  de 
la  Hacienda  pública  y  aunque  en  relación  con  los  re- 
caudadores, entienda  como  tribunal  que  da  fuerza  eje- 
cutiva á  sus  resoluciones  cuando  juzga  la  entrega  de 
caudales  del  Estado,  respecto  de  los  ordenadores  y  pa- 
gadores, carece  de  una  intervención  eficaz;  por  ejemplo 
dispone  la  ley  de  contabilidad  de  1870  lo  siguiente: 
Dicha  orden,  refiriéndose  á  toda  orden  de  pago,  con  los 
documentos  justificativos  que,  según  el  caso,  sean  ne- 
cesarios, pasará  por  conducto  del  Ministerio  de  Hacienda 
á  la  Contaduría  General  para  su  intervención,  en  la 
forma  que  expresa  el  Art.  25,  después  de  lo  cual  vuel- 
ve al  mismo  Ministerio,  quien  si  la  Contaduría  General 
no  ha  hecho  observación  alguna  ordena  su  pago  por  la 
Caja  ó  Tesorería  Nacional  que  convenga ". 

«*Si  el  pago  se  manda  hacer  por  Tesorería  General, 
el  expediente  vuelve  á  la  Contaduría  para  que  ponga 
en  sus  libros  el  correspondiente  asiento  y  verificado  lo 
pasa  á  la  Tesorería  para  que  haga  el  pago,  efectuado 
el  cual  vuelve  el  expediente  á  la  Contaduría  General 
para  comprobar  dicho  asiento,  y  para  hacer  los  demás 
necesario  relativos  al  pago,  dando  á  Tesorería  el  corres- 
pondiente asiento  en  sus  libros*» * 

«*De  todo  libramiento  que  expida,  la  Contaduría 
General  dará  aviso  oficial  al  funcionario  que  deba  sa- 
tisfacerlo'». 

Art.  18  Cuando  la  Contaduría  General  haga  obser- 
vaciones á  la  orden  de  pago,  vuelve  ésta  por  conducto 
del  Ministerio  de  Hacienda,  al  Ministerio  en  que  tuvo 
origen,  para  la  resolución  que  corresponda. 
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«•No  se  podrá  insistir  en  una  orden  de  pago  obser- 
vada por  la  Contaduría,  sino  en  virtud  de  resolución 
tomada  en  acuerdo  de  Ministros;  en  tal  caso,  el  pago 
se  verificaría  conforme  lo  dispuesto  en  el  articulo 
anterior «. 

Ahí  termina  la  acción  de  la  Contaduría  y  no  puede 
ir  más  allá,  ante  el  más  alto  tribunal  parlamentario, 
porque  como  hemos  dicho,  es  una  simple  repartición 
subalterna  administrativa.  Las  órdenes  de  pago  obser- 
vadas en  caso  de  insistencias  en  consejo  de  ministros, 
quedan  como  tal;  pero  pagadas  como  si  no  existiera  sobre 
ellas  ninguna  irregularidad,  porque  no  existe  la  inter- 
vención del  parlamento,  que  resuelva  la  cuestión.  Asi 
es  que,  esta  vigilancia  del  exacto  cumplimiento  de  las 
leyes  de  gastos  votadas  por  el  congreso,  que,  hemos 
visto  en  otros  países,  se  confía  su  custodia  al  tribunal 
de  cuentas,  no  llena  esta  función  nuestra  contaduría 
nacional.  Ella  no  es  el  fantasma  de  que  hablaba  Mareé 
aludiendo  al  régimen  de  Bélgica,  tan  temible  que  el 
ejecutivo  siempre  respeta  las  consignaciones  presupués- 
tales manteniéndose  dentro  de  sus  justos  limites,  sal- 
vando las  censuras  de  la  opinión,  de  la  publicidad  y 
la  acción  inmediata  del  parlamento,  ante  el  tribunal 
informa,  debiendo  pronunciarse  la  voluntad  legislativa 
sobre  las  órdenes  observadas,  entre  nosotros,  producida 
la  insistencia,  se  verifica  el  pago  sin  ninguna  otra  ulte- 
rioridad  administrativa,  ni  del  parlamento.  ¿Por  qué 
entonces  no  adoptar  el  sistema  de  constituir  un  verda- 
dero tribunal  de  cuentas,  con  personal  inamovible  nom- 
brado por  el  poder  ejecutivo  en  acuerdo  del  senado, 
con  facultades  administrativas,  y  hasta  cierto  punto 
parlamentarias  si  se  quiere?  Habriase  resuelto  una  de 
las  más  arduas  cuestiones  de  control  financiero  conte- 
niendo en  esa  forma  las  extralimitaciones  frecuentes  en 
los  gastos,  como  la  ha  resuelto  la  nación  italiana,  la 
nación  belga  y  tantas  otras  que  han  formado  este  tri- 
bunal responsable  é  inamovible   en  el  personal  que  lo 
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compone,  a  menos  de  faltas  graves  que  lo  inhabilite 
para  el  ejercicio  de  sus  funciones,  faltas  é  incapacidades 
previstas  y  enumeradas  en  la  ley. 

Las  naciones  modernas  adoptan  actualmente  tres 
sistemas  de  fiscalización  en  la  Hacienda  pública,  que 
defieren  en  sus  caracteres  fundamentalmente:  1.°  en 
unos  se  juzgan  las  cuentas  á  posterioriy  es  decir  el 
tribunal  que  goza  de  independencia,  realizados  los  gas- 
tos é  ingresos,  su  acción  se  limita  á  un  estudio  de 
comprobación  de  las  cuentas  del  poder  ejecutivo  á  los 
efectos  de  la  represión  y  de  la  responsabilidad  civil  y 
penal,  obra  como  auxiliar  del  parlamento  porque  infor- 
ma en  su  memoria  anual  de  los  resultados  de  su  ges- 
tión; 2.°  en  otros  el  tribunal  es  idependiente  y  su  inter- 
vención se  verifica  no  solo  por  los  documentos  que 
proporciona  el  poder  ejecutivo,  sino  que  puede  fiscali- 
zar por  medio  de  visitas  é  informaciones  en  las  repar- 
ticiones administrativas;  3.°  y  por  fin  aquel  en  que 
el  tribunal  es  preventivo,  como  lo  es  en  Bélgica  y  en 
Italia,  siendo  este  la  última  expresión  de  los  progresos 
modernos  en  la  eficaz  fiscalización  de  los  gastos  públi- 
cos é  ingresos.  No  consideramos  que  existe  tribunal 
de  cuentas  en  otros  países  donde  la  fiscalización  reviste 
un  carácter  puramente  administrativo,  ejercido  por 
reparticiones  subalternas  del  poder  ejecutivo,  como  su- 
cede en  nuestro  país,  cuya  acción  no  obedece  á  nin- 
guno de  los  sistemas  enumerados.  La  ciencia  de  la 
Hacienda  da  preferencia  al  preventivo;  pero  la  ley  ar- 
gentina adopta  en  sus  disposiciones,  medidas  que  tienden 
á  prevenir  la  extralimilación  de  un  modo  incompleto, 
puesto  que  con  la  insistencia  en  consejo  de  ministros, 
queda  ilusoria  la  observación  á  toda  orden  de  pago. 

En  la  ciencia  financiera  se  discuten  dos  sistemas 
en  la  ejecución  de  las  consignaciones  presupuéstales: 
el  preventivo  y  el  represivo.  Bélgica,  Italia  é  Inglaterra 
dan  preferencia  al  primero,  con  éxito  completo.  El 
tribunal    de  cuentas,   en   su   posición    fiscalizadora,   en 
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esos  países,  interviene  en  toda  orden  de  pago,  cuyo 
V°.  B^.  es  indispensable  para  verificar  su  pago  por  te- 
sorería; las  órdenes  de  gastos  que  importen  extralimi- 
taciones  ó  que  no  estén  de  acuerdo  con  las  consigna- 
ciones presupuéstales  ó  leyes  especiales,  son  observadas 
negándoles  el  V**.  B°.  y  vuelven  al  ministerio  de  origen, 
y,  de  este  modo  se  previene  el  abuso,  se  impide  las 
inversiones  que  carecen  de  autorización  parlamentaria, 
salvando  la  renta  pública  del  despilfarro,  porque  el 
gasto,  en  caso  de  verificarse  por  la  insistencia  en  con- 
sejo de  ministros,  se  hace  público  é  interviene  en  tal 
caso  como  un  factor  de  gran  importancia,  la  opinión 
pública  á  cuyo  conocimiento  ha  llegado  por  la  publi- 
cidad, al  mismo  tiempo  que  se  eleva  á  conocimiento 
del  parlamento,  para  su  solución.  Es  tan  delicada  la 
fiscalización  por  medio  de  este  sistema,  que  pocas  ve- 
ces los  ministros  se  exponen  á  ultrapasar  lo  que  se 
dispone  en  las  leyes  de  gastos. 

Sin  embarjgo,  los  partidarios  del  sistema  á  posleriori 
le  combaten  diciendo:  «-Basta  para  impedirlos  abusos, 
la  inspección  á  posteriori:  Bien  ejercitada,  es  más  pre- 
ventiva todavía  que  la  previa,  porque  esta  tiene  que 
ser  forzosamente  siempre  superficial  é  incapaz  de  fun- 
darse en  un  cómputo  completo  de  documentos. ..  Cuan- 
do un  organismo  judicial  interviene  durante  las  opera- 
ciones, embaraza,  retrasa  estas  operaciones,  estorba  el 
funcionamiento  y  la  marcha  de  los  negocios;  ó  bien  por 
ir  de  prisa,  afloja  la  inspección  preventiva  y  permite 
el  paso  á  todo.  El  Tribunal  de  cuentas,  con  la  apro- 
bación previa  de  los  actos,  á  medida  que  se  producía, 
esta  incapacidad  para  juzgar  con  independencia  com- 
pleta las  cuentas  á  posteriori ...  La  responsabilidad  mi- 
nisterial, principal  fundamento  del  régimen  parlamen- 
tario, no  puede  conciliarse  con  el  sistema  preventivo,  etc. 
En  suma,  expone  Stourm,  pueden  concretarse  las 
objecciones  á  lo  siguiente: 

1.**  «-La  intervención  preventiva  es  superficial,  porque 
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se  ejerce  apresuradamente  á  medida  que  se  realizan 
los  acontecimientos  y  estudia  aisladamente  cada  hecho, 
careciendo  á  la  vez  de  puntos  de  vista  generales  y  de 
necesario  detenimiento". 

2.°  Por  hallarse  en  diario  contacto  con  la  actuali- 
dad, la  intervención  preventiva  expone  al  tribunal  de 
cuentas  á  sufrir  el  influjo  de  la  pasiones  y  los  intereses 
del  momento. 

3.°  La  previa  aprobación  dada  á  los  actos  del  go- 
gierno  durante  la  gestión,  amenaza  comprometer  y  viciar 
las  resoluciones  que  debe  dictar  más  tarde  el  tribunal, 
cuando  precisamente  el  objeto  más  esencial  de  su  misión 
lo  constituyen  estas  relaciones  á  posleriorL 

Pastas  objecciones  han  sido  magistral  mente  rebatidas 
y  destruidas  por  la  sólida  argumentación  del  eminente 
profesor  Stourm,  con  una  profundidad  de  vista  supe- 
rior. El  decía  que  todas  ellas  se  fundan  en  temores 
hipotéticos  y  no  en  verdaderas  razones.  Y  que  pudiera 
suponerse  por  el  contrario:  1.°  que  al  recaer  sobre 
extremos  precisos,  y  señalar  infracciones  terminantes, 
no  será  superficial  la  intervención  preventiva;  2.^  que 
el  tribunal  de  cuentas  gracias  á  su  elevada  posición, 
es  seguro  que  estaría  siempre  libre  del  influjo  de  las 
pasiones  y  de  los  intereses  del  momento:  3.°  que  no 
puede  comprometer  la  resolución  definitiva  la  interven- 
ción á  posteriori;  porque  la  intervención  preventiva  se 
limita  á  actos  negativos,  á  rechazar  el  refrendo  á  los 
actos  gubernamentales.  listas  hipótesis  contrarias  pa- 
recen más  razonables  que  las  anteriores*'. 

«•También  es  cierto,  por  otra  parte,  que  la  interven- 
ción preventiva  posee  evidente  superioridad,  no  solo  en 
virtud  del  aforismo,  que  vale  más  evitar  que  reprimir, 
sino  porque  para  con  los  ordenadores  no  hay  otra  san- 
ción que  la  responsabilidad  ministerial,  que  ya  hemos 
visto  es  ilusoria.  Un  autor  italiano,  M.  (leovanni  Gian- 
quinto,  citado  por  Víctor  Mareé,  dice  con  razón.  «'La 
intervención    posterior    es   bastante    para    los    agentes 
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cuentadantes,  porque  prestan  fianza.  Pero  los  ministros 
no  prestan  garantía  alguna  que  asegure  al  Estado  la 
reparación  del  perjuicio  que  causan.  Se  necesita  por 
consiguiente,  una  garantía  preventiva  que  contenga  á 
tiempo,  su  responsabilidad-'.     (1) 

Optamos  sin  vacilación  por  el  sistema  preventivo, 
para  nuestro  país,  con  la  formación  del  tribunal  de 
cuentas  con  personal  inamovible,  é  independiente  del 
poder  ejecutivo.  Esta  reforma  necesaria  para  la  Nación, 
debiera  implantarse  en  las  provincias,  cuyo  régimen 
económico  es  autónomo,  único  medio  de  introducir  el 
orden  en  la  administración  de  la  Hacienda  pública  y 
de  que  nos  aproximemos  en  la  gestión  financiera  á  la 
práctica  de  los  países  más  bien  organizados,  aprove- 
chando de  las  experiencias  de  la  ciencia.  Abandonar 
la  idea  contradictoria  de  que  una  repartición  subalterna 
de  la  administración,  ha  de  ser  capaz  de  fiscalizar,  los 
actos  de  un  poder,  como  es  el  ejecutivo,  de  que  la  con- 
taduría nacional,  cuyo  pesonal,  no  tiene  la  garantía  ni 
de  la  duración  del  empleo,  tendrá  la  capacidad  sufi- 
ciente para  contenerlo  en  sus  extralimilaciones,  es  una 
simple  ilusión  desvanecida  por  la  experiencia.  Se  dirá 
que  por  nuestro  régimen  político  la  responsabilidad  es 
solidaria  entre  los  ministros  y  el  presidente  de  la  Re- 
pública que  ordenan  pagos  sin  autorización  parlamen- 
taria, de  modo  que  cuando  el  caso  se  produce,  es  el 
juicio  político  el  que  corresponde  para  el  jefe  del  Es- 
tado y  para  los  demás  funcionarios  las  acciones  civiles 
y  penales  á  que  dichos  actos  dieren  origen,  más  esta 
responsabilidad,  si  bien  existe  en  la  ley,  es  muy  difícil 
se  haga  efectiva  en  el  momento  oportuno  para  la  repa- 
ración del  perjuicio.  La  permanencia  en  las  funciones 
de  gobierno  de  los  ordenadores  de  pagos,  en  nuestro 
país,  el  presidente  y  los  ministros,  en  las  provincias,  los 
gobernadores  y  sus  ministros,  es  de  tan  poco  tiempo, 
pasan    los  personajes   en   la  vida  política    con  rapidez 

(I)    R.  Stourní,  obra  citada,  tomo  1',  pág.  ^H9. 
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vertiginosa  que,  cuando  el  parlamento  quisiera  controlar 
sus  actos  á  posteriori,  se  encontraría  con  situaciones 
cambiadas,  con  actos  consumados,  y  los  responsables 
á  respetable  distancia,  quizá  ya  desaparecidos  muchos 
de  ellos.  Ha  pasado  el  momento  oportuno  y  ningún 
interés  habría  en  remover  cuestiones  olvidadas,  de  abu- 
sos cometidos  en  otro  Hempo,  no  porque  falte  justicia 
en  reintegrar  al  tesoro  la  renta  dilapidada,  sino  porque 
en  la  vida  de  los  gobiernos  el  interés  del  momento  po- 
lítico domina  y  apaga  las  mas  trascendentales  cuestio- 
nes de  Hacienda.  Por  eso,  la  acción  preventiva,  de 
tribunales  que  ejerzan  el  control  de  los  ingresos  y  gas- 
tos en  completa  independencia  del  poder  ejecutivo, 
repetimos,  saludables  en  la  fiscalización  de  los  recau- 
dadores, pagadores  y  ordenadores,  de  todo  gasto  de  la 
renta  pública;  pero  hasta  que  esta  reforma  la  incorporen 
los  legisladores  á  la  ley  de  contabilidad  argentina,  estu- 
diemos el  control  administrativo  del  presupuesto,  según 
las  disposiciones  vigentes. 

Las  reparticiones  dependientes  del  poder  ejecutivo 
en  su  mecanismo  mas  simple,  ponen  en  movimiento 
sus  empleados  y  agentes,  cuyas  atribuciones  son  deter- 
minadas por  la  ley;  comprende  los  receptores  de  la 
renta  pública  (los  cuentadantes  entre  los  franceses)  y 
los  ordenadores  y  pagadores.  Los  primeros  prestan 
fianzas  que  garanten  por  los  fondos  que  perciben  y  es- 
tan  sujetos  á  la  vigilancia  de  inspectores  nombrados 
por  el  ejecutivo.  Rinden  cuenta  mensualmente  y  ú  fin 
de  año  comunican  el  balance  general  á  la  contaduría 
de  la  nación.  Los  agentes  del  Tesoro  Público,  dice  la 
ley  de  contabilidad  argentina,  así  como  los  encargados 
de  la  guarda,  conservación  ó  empleo  de  los  efectos  ó 
especies  pertenecientes  á  la  Nación  antes  de  entrar  al 
ejercicio  de  sus  funciones  prestarán  juramento  ante 
quien  designe  el  Poder  Ejecutivo  de  desempeñarlo  fiel 
y  legalmente  y  darán  fianza  para  responder  á  los  cargos 
que  contra  ellos  resulte  de  su  administración. 
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*»La  fianza  será  á  satisfacción  del  poder  ejecutivo, 
quien  determinará  por  una  medida  general,  la  que  debe 
prestar  cada  uno  de  aquellos  empleados,  tomando  por 
base  las  circunstancias  de  su  administración  y  de  que 
esa  obligación  sea  la  menos  gravosa  posible  al  respon- 
sable*». 

**La  Administración  de  Correos,  Tesorería  (ieneral, 
la  administración  de  sellos  y  las  de  Renta  ó  Aduanas, 
el  encargado  del  Parque,  la  Comisaría  General  y  las  Ofi- 
cinas ó  Encargados  de  hacer  pago  de  los  caudales  pú- 
blicos, asi  como  los  demás  que  haya  ó  hubiere  para 
administrar  rentas,  especies  ó  efectos  perteneciente  á  la 
Nación,  rendirán  á  la  Contaduría  General,  cada  año  en 
todo  el  mes  de  Enero,  la  cuenta  general  de  su  admi- 
nistración. Sin  embargo  el  Poder  Ejecutivo,  podrá  or- 
denar, si  lo  creyere  conveniente,  que  antes  del  tiempo 
expresado  se  examine  periódicamente  parte  de  la  cuenta, 
por  lo  que  respecta  á  la  recaudación-»  (Art.  87  de  la 
ley  Argentina  de  Contabilidad). 

De  modo  que  según  la  práctica  argentina  los  recep- 
tores de  la  renta  pública  solo  están  sujetos  á  un  control 
administrativo  y  judicial  no  asi  en  otros  países  que 
están  expuestos  al  control  administrativo,  judicial  y  par- 
lamentario. Los  superiores  jerárquicos  en  las  repar- 
ticiones administrativas  que  hemos  expresado,  intervie- 
nen en  los  libros  de  cuentas,  constatan  el  movimiento  de 
fondos,  por  las  hbretas  de  talonarios;  mensualmente 
pasan  un  estado  parcial  de  los  ingresos,  de  los  pagos 
y  á  fin  de  año,  el  balance  general,  para  el  cierre  de  la 
cuenta  de  gestión.  La  Contaduría  General  aprueba  ó 
desaprueba  dichas  cuentas,  siguiendo  un  procedimiento 
establecido  por  la  misma  ley,  en  el  único  momento 
que  obra  como  tribunal,  al  solo  efecto,  en  caso  de  ne- 
cesidad en  la  rendición  de  una  cuenta,  de  la  suspensión 
de  empleo  y  privación  de  sueldo  que  no  exceda  de  dos 
meses,  con  aprobación  del  poder  ejecutivo,  en  cuanto 
á  la  suspensión    del  empleo,   y  si  el  obligado  á   rendir 
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la  cuenta  no  disfruta  sueldos,  imposición  de  una  multa 
que  no  baje  de  cincuenta,  ni  pase  de  quinientos  pesos. 

Se  forma  de  oficio  la  cuenta  retrasada  á  cargo  y 
recargo  del  apremiado,  en  la  inteligencia  de  que  este, 
por  ese  solo  hecho,  quedará  destituido  de  la  adminis- 
tración de  que  debe  dar  cuenta  y  el  poder  ejecutivo 
lo  emplaza  en  virtud  del  aviso  que  le  comunique  la 
contaduría  general. 

El  control  administrativo  no  tiene  otros  efectos: 
pero  si  en  el  examen  de  las  cuentas  de  ingresos,  ó  de 
pago  se  encontrase  que  se  ha  cometido  el  delito  de  fal- 
sedad ó  alguno  de  los  que  habla  et  articulo  75  de  la 
ley  de  contabilidad  (se  refiere  á  los  que  no  entregan  ó 
pagan  los  fondos  del  tesoro,  una  vez  sentenciados  por 
la  contaduría  á  este  pago:  el  poder  ejecutivo  por  inter- 
medio del  ministerio  de  Hacienda  pasa  los  antecedentes 
al  Agente  Fiscal  ó  Fiscales  ad  hoc  para  el  apremio 
judicial),  y  desde  el  79  al  90  inclusive,  de  la  ley  14  de 
Setiembre  de  1863,  sobre  los  crímenes  cuyo  juzgamiento 
competa,  á  la  justicia  nacional,  la  contaduría,  sin  per- 
jucio  de  continuar  la  tramitación  para  el  funcionamiento 
de  la  cuenta,  lo  participa  al  poder  ejecutivo  á  efecto 
de  que  incite  á  quien  corresponda  (á  los  Agentes  Fis- 
cales) para  que  los  autores  y  cómplices  sean  juzgados 
por  la  autoridad  competente  (artículo  83  de  la  ley  de 
Contabilidad  Argentina).  No  es  precisamente  esto  un 
medio  de  control,  sino  la  intervención  de  la  justicia  en 
la  represión  de  hechos  previstos  y  penados,  actos  con- 
sumados en  la  vida  de  la  administración,  v  á  los  cuales 
no  alcanza  la  intervención  parlamentaria.  Sin  embargo, 
el  artículo  52  de  la  ley  expresada,  le  da  facultades  para 
examen,  liquidación  y  juicio  de  las  cuentas  de  la  admi- 
nistración, recaudación,  distribución  é  inversión  de  la 
renta  pública,  caudales,  especies  ii  otras  pertenencias, 
de  cualquier  clase  (jue  sean,  de  la  Nación  y,  en  virtud 
de  esta  disposición  puede  requerir  de  quien  corres- 
ponda la    presentación   de    las   cuentas   en  la  forma  y 
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época  que  la  ley  ó  reglamentos  prescriben  y  puede 
pedir  todos  los  datos,  informes  y  documentos  que  juz- 
gue necesarios,  dicta  su  resolución  en  vista  de  esos 
antecedentes  y  comunica  al  poder  ejecutivo  á  los  efec- 
tos de  que  el  ministro  de  hacienda  entable  por  inter- 
medio  de    los    agentes    fiscales   del   fuero    federal    las 

acciones  que  correspondan,  civiles  ó  penales. 

El  control   administrativo   de   la  inversión    de    la 

renta  pública,  ó  sea  de  los  ordenadores,  que  en  la  Re- 
pública Argentina  lo  son  el  presidente  y  sus  ministros, 
sin  ser  completo,  porque  no  existe  un  verdadero  tri- 
bunal de  cuentas,  tiene  lugar  entre  aquellos,  la  Conta- 
duría general  y  la  Tesorería,  del  modo  siguiente:  La 
administración  del  tesoro  público  pasa  mensualmente 
á  la  contaduría  general  un  estado  de  los  pagos  hechos 
con  la  expresión  de  la  fecha  del  ejercicio,  persona  á 
quien  se  paga,  la  causa,  objeto  y  número  del  libra- 
miento, para  su  control  á  posteriori]  pero  la  iniciación 
de  estas  medidas,  comienza  primeramente  con  la  orden 
del  jefe  del  estado  refrendada  por  el  ministerio  res- 
pectivo, pasa  á  Contaduría  por  conducto  del  ministerio 
de  Hacienda;  este  funcionario  ordena  ese  pago  y  nue- 
vamente vuelve  á  Contaduría  para  la  inscripción  en 
sus  libros  del  correspondiente  asiento;  verificado,  lo 
pasa  á  Tesorería  para  que  haga  el  pago,  hecho  esto, 
vuelve  á  Contaduría  para  comprobar  dicho  asiento, 
dando  á  Tesorería  el  correspondiente  asiento  en  sus 
libros.  Así  es  como  el  control  administrativo  del  pre- 
supuesto se  verifica  según  la  práctica  argentina,  revis- 
tiendo tres  caracteres  que  comprende:  1**  á  los  orde- 
nadores que  son  el  jefe  del  Estado  ó  sea  el  presidente 
de  la  república  y  sus  ministros  respectivos;  2*^  la  res- 
ponsabilidad de  los  ordenadores  y  3°  los  interventores: 
la  Contaduría  v  la  administración  de  la  Tesorería.  He 
ahí  en  su  mecanismo  más  simple  la  tramitación  de 
toda  orden  de  pago:  sancionada  la  ley  ó  el  acuerdo  de 
gasto,  el    jefe   del   Estado   refrendado  por    el   ministro 
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que  corresponda,  ordena  el  pago.  Ellos  son  responsa- 
bles solidariamente  de  sus  actos  como  los  únicos  or- 
denadores. La  Contaduría  interviene  en  la  liquidación 
y  revisa  la  orden  dada  por  el  ejecutivo  si  está  ó  no 
conforme  con  el  presupuesto,  ley  ó  acuerdo  del  gasto: 
en  caso  afirmativo  la  aprueba  y  la  Tesorería  verifica 
el  pago  ó  la  caja  que  corresponda.  Merced  á  este  pro- 
cedimiento de  fiscalización  administrativa,  de  control 
puramente  interno,  se  ejecutan  las  leyes  de  gastos  san- 
cionadas por  el  parlamento.  Manifestada  la  voluntad 
legislativa,  su  ejecución  queda  librada  al  poder  ejecu- 
tivo; pero  la  obra  del  parlamento  en  la  que  ha  cola- 
borado eficazmente  este  último  poder  preparando  las 
bases  para  las  consignaciones  presupuéstales,  no  queda 
á  la  discreción  soberana  del  poder  ejecutor,  ni  entre- 
gada al  olvido,  al  contrario,  como  mandatarios  ó  ad- 
ministradores de  la  renta  pública,  la  cuenta  general  de 
la  Hacienda,  es  una  consecuencia  que  emana  de  la 
naturaleza  de  las  funciones  con  que  los  ha  investido 
la  ley,  sin  que  esto  importe  convertirlos  en  gerentes 
de  sociedades  comerciales,  y,  de  aquí,  surge  la  inter- 
vención parlamentaria,  para  la  aprobación  de  las  cuen- 
tas del  año  económico,  ó  sea  la  aprobación  que  pres- 
tará el  congreso  á  la  ejecución  del  presupuesto  y  demás 
leyes  de  gasto. 

III 

El  poder  que  ha  autorizado  la  inversión  de  la 
renta,  que  ha  determinado  la  forma  por  medio  de  las 
consignaciones  presupuéstales,  en  que  ha  de  proceder 
el  poder  ejecutivo,  en  un  término  dado,  ó  sea  lo  que 
llamamos  año  económico,  llega  un  momento  del  exa- 
men de  las  cuentas  por  aquel  poder  para  aprobarlas 
ó  rechazarlas.  Es  algo  semejante  á  la  intervención  á 
posteriori  de  que  hemos  hablado,  cuya  acción  se  ejer- 
cita   sobre    hechos  consumados,   sobre   actos    concluí- 
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dos  por  el  poder  ejecutivo.  La  obra  legislativa,  en  este 
caso,  sin  negar  su  importancia,  es  menos  eficaz  que  la 
de  los  tribunales  de  cuenta  de  acción  preventiva  en  la 
forma  establecidos  en  Bélgica  é  Italia,  con  facultades 
parlamentarias.  La  intervención  cuando  llega  á  reali- 
zarse recae  sobre  cosas  pasadas,  administraciones  fe- 
necidas, muy  difícil  en  la  ejecución  por  la  naturaleza 
de  este  poder  encargado  de  fiscalizar  que  distraído 
completamente  en  asuntos  de  diverso  orden  de  carác- 
ter político,  no  es  el  más  apropiado  para  el  examen 
de  análisis,  de  confrontación  del  cúmulo  de  partidas 
de  todas  las  cuentas,  con  las  consignaciones  presupués- 
tales, sin  embargo,  auxiliado  eficazmente  por  un  tri- 
bunal técnico,  estaria  habilitado  para  formar  juicio  en 
la  obra  vastísima  que  anualmente  presenta  el  ejecutivo 
como  resultado  de  su  gestión  administrativa.  De  lo 
contrario,  con  la  legislación  vigente,  la  intervención 
parlamentaria  en  nuestro  país,  siempre  será  ilusoria  y 
muy  difícil  de  verificarla  por  múltiples  razones. 

La  lev  de  contabilidad  de  1870,  en  varias  de  sus 
disposiciones,  ha  establecido  que  la  contaduría  en  la 
fecha  de  cierre  de  sus  libros^  todos  los  años,  el  31  de 
Marzo,  forme  una  cuenta  ó  estado  que  manifieste  por 
ministerio  lo  que  se  haya  autorizado  á  gastar  por  cada 
Ítem,  inciso  ó  crédito  á  que  se  haya  abierto  cuenta, 
según  las  cuentas  abiertas  y  lo  que  se  haya  mandado 
pagar  por  cuenta  de  cada  uno  de  estos,  y  otro  que  de- 
muestre lo  calculado  por  cada  inciso  ó  ramo  de  entrada 
y  lo  que  hubiere  recaudado. 

A  esta  cuenta  ó  estado  se  agrega: 

1^  Relación  circunstanciada  por  ministerio,  de  las 
órdenes  de  pago  á  que  se  refiere  el  artículo  18,  es 
decir,  las  órdenes  de  pago  que  observadas  por  Conta- 
duría, en  acuerdo  de  ministros  fuere  resuelto  que  sean 
pagadas;  otra  de  las  fincas  y  de  los  buques. 

2"    De  la  existencia  por  tesorería  ó  cajas    naciona- 
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les  que  queda  á  favor  del  tesoro  público,  el  treinta  y 
uno  de  Diciembre. 

3^  De  lo  que  por  ministerio  se  queda  debiendo  en 
la  misma  fecha,  esto  es  de  lo  librado  y  no  pagado. 

4^  De  lo  que,  también  por  ministerio,  cada  uno  de 
ellos  ha  sido  autorizado  para  gastar  y  de  lo  librado, 
con  expresión  de  lo  que  se  hubiese  excedido  y  de  lo 
que  se  hubiese  ahorrado. 

5°  De  las  entradas  y  salidas  del  tesoro  público  en 
el  año  del  presupuesto,  aquellas  por  ramos  y  estas  por 
ministerios. 

6°  Y  del  activo  y  pasivo  del  tesoro,  al  31  de  Di- 
ciembre. 

Las  cuentas  y  las  relaciones  de  que  hablan  los  ar- 
tículos anteriores,  Armados  por  el  Presidente  de  la 
Contaduría  y  por  uno  de  los  secretarios,  se  presentan 
al  congreso  impresas,  como  anexos  á  la  memoria  del 
ministro  de  Hacienda,  con  las  observaciones  á  que 
dieren  lugar,  poniendo  á  disposición  de  ambas  cáma- 
ras los  libros  que  lleva  la  contaduría  general  y  los 
comprobantes  de  su  referencia  (articulo  46,  Ley  de 
Contabilidad  Argentina.) 

Se  complementa  la  disposición  precedente  con  las 
siguientes  de  la  misma  ley: 

«»La  Contaduría  dará  al  poder  ejecutivo  y  á  cada 
una  de  las  Cámaras,  los  informes  que  se  pidan  y  prac- 
ticará las  cuentas  y  liquidación  que  aquel  le  ordene 
(artículo  86,) 

Presentará  cada  ano  al  ministerio  de  Hacienda  una 
memoria  de  sus  trabajos,  acompañada  de  un  estado  de 
las  cuentas  despachadas  y  pendientes,  haciendo  las  ob- 
servaciones y  proponiendo  las  mejoras  á  que  dieren 
lugar  los  abusos  que  note  en  la  recaudación  y  distri- 
bución de  las  rentas  y  los  vicios  que  advierta  en  la 
contabilidad.  Esta  memoria  se  acompaña  como  anexo 
á  la  qne  el  Ministerio  de  Hacienda  debe  presentar  al 
congreso  (articulo  86).-' 
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Y  por  fin,  con  todos  estos  antecedentes,  repite  esta 
ley  una  disposición  de  la  Constitución  de  la  Nación, 
diciendo: 

«El  Congreso,  en  vista  de  las  cuentas,  estados  y  li- 
bros expresados,  procederá  á  ejercer  la  atribución  que 
le  confiere  el  artículo  67,  inciso  1^  de  la  Constitución, 
de  aprobar  ó  desechar  la  cuenta  de  inversión»  (art.  47, 
Ley  de  Contabilidad  Argentina). 

He  ahí  los  elementos  de  que  puede  disponer  el 
parlamento  en  el  ejercicio  de  una  atribución  tan  im- 
portante en  el  buen  régimen  de  la  Hacienda  pública, 
es  el  control  parlamentario,  la  intervención  que  le 
acuerda  la  carta  fundamental  para  juzgar  de  la  inver- 
sión de  la  renta  del  tesoro,  la  forma  como  dio  cum- 
plimiento el  poder  ejecutivo  á  las  leyes  de  gastos  san- 
cionadas por  aquel  alto  cuerpo,  y  aunque  su  acción  es 
á  posterior^  sobre  aclos  consumados,  sin  embargo,  no 
existiendo  en  nuestro  régimen  el  Tribunal  de  cuentas, 
tiene  una  importancia  trascendentalísima,  porque  es  el 
único  poder  que  mediante  el  ejercicio  de  aquella  atri- 
bución puede  contener  las  e?dralimitaciones  de  gastos 
fuera  del  presupuesto  y  hacer  efectiva  la  responsabili- 
dad, de  este  modo  la  obra  del  parlamento  ejecutada 
por  el  poder  ejecutivo,  tiene  su  mejor  control  en  aquel 
mismo  poder  que  autorizó  con  sus  sanciones  las  in- 
versiones de  la  renta  pública  y  las  cargas  que  pesan 
sobre  los  contribuyentes;  pero  en  la  forma  que  está  es- 
tablecida en  nuestro  país  esta  intervención  no  solo  es  de- 
ficiente sino  completamente  ilusoria.  El  principio  y  la  ra- 
zón de  ser  de  aquella  disposición  aceptada  por  la  ciencia 
es  una  de  las  grandes  conquistas  modernas,  consagra- 
das por  las  naciones  europeas  é  incorporadas  en  sus 
leyes  de  finanzas,  de  mayor  control  de» la  administra- 
ción de  la  Hacienda.  La  Corfstitución  Argentina  tam- 
bién dispone  en  sus  cláusulas  la  intervención  parla- 
mentaria con  aquel  fin;  pero  el  congreso  no  ha 
reglamentado  el    principio,  no  obstante  de  que    su  ex- 
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positor  genial,  ha  explicado  su  alcance  é  importancia 
en  páginas  memorables,  El  genial  Alberdi  decía: 
«^debiendo  ser  extraordinarios  é  imprevistos,  necesaria- 
mente, todos  los  gastos  del  gobierno  argentino,  en  los 
primeros  años  de  su  formación,  la  ley  de  presupuesto 
habrá  de  ser  discretísima  en  cálculos  y  prescripciones 
y  tendrá  que  dar  mucha  latitud  al  poder  del  gobierno, 
buscando  garantías  más  bien  que  en  los  cálculos  anti- 
cipados de  las  entradas  y  gastos,  que  no  es  practicable, 
en  la  cuenta  de  su  inversión  que  la  constitución  hace 
necesaria. 

(«La  observación  de  esta  garantía  de  la  rendición  de 
cuentas,  puede  servir  de  punto  de  partida  al  congreso 
para  estudiar  los  principios  y  reglas  más  ó  menos 
constantes  que  han  seguido  los  gastos  organizados  á 
medida  que  la  necesidad  los  reclamaba  y  que  en  lo 
venidero  pudieran  servirle  de  guía  para  principiar  ó 
calcular  el  valor  de  las  entradas  aplicables  anualmente 
á  los  gastos  de  la  administración. 

«De  lo  dicho  hasta  aquí  se  inñere  que  la  garantía 
constitucional  de  la  ley  de  rentas  ó  presupuesto  de  en- 
tradas y  gastos  no  podrá  recibir  su  completa  realidad 
sino  á  medida  que  el  país  tenga  un  buen  sistema  re- 
gular y  permanente  de  hacienda  y  que  habiendo  orga- 
nizado más  ó  menos  regularmente  el  servicio  general 
y  local  de  la  administración  del  gobierno  federal,  pueda 
tener  datos  ciertos  para  fundar  uu  cálculo  de  gastos 
(Alberdi,  sus  obras  completas,  4®  t^  pág.  440). 

El  eminente  publicista  daba  asi  toda  la  impor- 
tancia que  tiene  en  sí  la  rendición  de  cuentas  como 
una  garantía  que  la  constitución  hace  necesaria  en  la 
práctica  democrática  del  gobierno,  explica  su  alcance 
derivado  de  la  'posición  del  poder  administrador  de  la 
cosa  pública  en  sus  funciones  económicas  frente  al  par- 
lamento, sin  embargo,  el  deber  impuesto  al  poder  eje- 
cutivo no  está  expreso  en  la  constitución,  de  presen- 
tar un  estado    completo  de  la   inversión    de    la    renta 
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pública  y  de  los  ingresos,  pero  sí  lo  está  en  la  ley 
de  contabilidad  en  las  disposiciones  transcriptas  en  esta 
obra.  Las  constituciones  de  los  Estados  locales,  como 
la  de  Córdoba  y  Buenos  Aires,  han  sido  más  previso- 
ras y  esplí citas  respecto  á  estas  medidas  de  control, 
abundando  en  ellas  disposiciones  para  la  mejor  gestión 
de  la  Hacienda  pública;  por  ejemplo  la  de  Córdoba,  ha 
establecido  entre  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo, 
como  un  mandato  imperativo,  lo   siguiente: 

''En  el  primer  mes  las  sesiones  ordinarias  de  las 
cámaras  paesenta  (el  poder  ejecutivo)  la  ley  de  presu- 
puesto (proyecto  debió  decir)  para  el  año  siguiente, 
acompañada  del  plan  de  recursos  y  dá  cuenta  del  uso 
y  ejercicio  del  presupuesto  anterior^?,  (art.  16  inc.  13 
de  la  Constitución  de  Córdoba). 

Este  mandato  constitucional  está  relacionado  con 
la  siguiente  facultad  del  poder  legislativo:  «De  aprobar 
ó  desechar  las  cuentas  de  inversión  de  la  renta  pública 
del  año  fenecido." 

El  control  parlamentario  queda  por  esas  disposi- 
ciones bien  determinado,  más  este  principio  no  ha  sido 
reglamentado,  ni  menos  se  ha  marcado  el  procedi- 
miento que  lo  haga  efectivo,  quedando  asi  como  una 
preciosa  conquista  en  el  espíritu  de  la  letra  sin  reali- 
zación. Los  antecedentes  de  historia  nacional  sobre  el 
particular  nos  dará  una  idea  del  pensamiento  que  ani- 
maba á  nuestros  hombres  de  gobierno  y  organizadores 
de  la  República  en  su  vida  política  accidentada  que, 
aunque  preocupados  en  la  forma  de  gobierno,  cual  de- 
biera adoptarse,  empeñaban  contiendas  apasionadas,  no 
olvidaron  jamás  el  saludable  principio  de  que  un  buen 
régimen  de  de  hacienda  es  la  causa  principal  de  la  es- 
tabilidad de  las  instituciones,  colocando  así  en  un  ele- 
vado   punto  de  mira  la    importancia    de   los   intereses 

económicos,  siempre  superiores  á  los  transitorios  de  la 
política.  En  sus  estatutos  provisorios  y  proyectos  de 
constitución    encontramos   disposiciones    de  control  le- 
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gislativo  desde  los  comienzos  de  la  emancipación  que 
nos  demuestra  la  idea  de  fiscalizar  los  actos  del  ejecu- 
tivo en  la  inversión  de  la  renta,  era  algo  como  el  re- 
flejo de  los  progresos  alcanzados  en  esa  época  por  las 
naciones  europeas,  especialmente  Francia  é  Inglaterra, 
en  los  procedimientos  de  organización  de  la  adminis- 
tración de  las  Finanzas;  asi  por  ejemplo  el  proyecto 
de  constitución  sometido  por  la  comisión  á  la  junta  el 
4  de  Diciembre  de  1812,  es  decir,  dos  años  después  de 
pronunciada  la  revolución  de  Mayo  de  1810,  contenia 
entre  sus  artículos  el  siguiente: 

«El  Congreso  no  librará  dinero  alguno  contra  la 
tesorería  del  Estado  sino  para  los  objetos  y  en  la  can- 
tidad señalada  por  la  ley.  Concluida  la  temporada  de 
las  sesiones,  el  Congreso  mandará  publicar  una  rela- 
ción ó  cuenta  exacta  de  los  recibos  y  gastos  del  tesoro 
público »»,  (art.  24). 

He  ahí  de  como  la  intervención  parlamentaria  era 
propiciada  ampliamente,  con  el  examen  y  aprobación 
de  las  cuentas,  he  ahí  la  forma  como  existia  en  el 
pensamiento  de  nuestros  proceres  inspirados  en  el  más 
sano  patriotismo,  desde  los  orígenes  de  nuestra  eman- 
cipación: 1^  por  medio  de  autorizaciones,  por  ley  de 
los  gastos;  2°  por  aprobación  y  examen  de  las  cuentas; 
3**  mandado  publicar  la  cuenta  exacta  de  los  recibos  y 
gastos  del  tesoro  público,  después  ó  al  clausurarse  los 
servicios  del  congreso.  Estas  ideas  de  fiscalización  finan- 
ciera á  posteriori  flotaban  en  el  ambiente,  eran  precur- 
soras de  la  consagración  más  tarde  de  los  principios 
más  adelantados  en  materia  de  Hacienda,  v  aun  cuando 
no  recibieron  en  aquella  época  su  completa  sanción 
servían  de  base  á  las  constituciones  posteriores. 

El  estatuto  provisional  de  1815,  obligaba  al  poder 
ejecutivo  (gobierno)  remitir  á  la  junta,  cada  tres  meses, 
*-una  prolija  razón  que  demuestre  por  clase  y  ramos 
los  ingresos,  las  inversiones  y  las  existencias -í. 
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En  el  fondo  estas  disposiciones  contenían  los  gér- 
menes de  una  escrupulosa  íiscalización;  no  teníamos 
gabierno  constituido  en  esos  años,  el  Kstado  agitado 
por  corrientes  anárquicas,  luchaba  en  su  periodo  pri- 
mario contra  todos  los  elementos  que  se  oponían  á  su 
constitución  definitiva:  la  guerra  exterior  lo  aniquilaba 
y  sns  dificultades  internas  ponían  á  prueba  el  temple 
del  patriotismo  de  los  fundadores  de  la  nacionalidad 
argentina  y,  sin  embargo,  era  para  ellos  el  más  alto 
honor  haber  administrado  los  caudales  del  Estado,  con 
una  honradez  tal,  que  su  moralidad  es  hoy  proverbial 
y  la  mayor  gloria  después  de  haber  ofrecido  la  sangre, 
sus  privaciones,    la    vida,    en  holocausto  de   la    patria. 

Las  constituciones  de  1826  y  1829,  contenían  igua- 
les disposiciones  de  control,  pues  que  autorizaban  al 
congreso  para  examinar  y  juzgar  la  cuenta  general  de 
la  renta  pública.  Más  tarde,  la  constitución  de  1853,  que 
rige  actualmente,  ha  incluido  en  su  textc»,  como  un 
deber  del  congreso  de  aprobar  ó  desechar  anualmente 
la  cuenta  de  inversión  de  los  gastos  hechos  por  el  go- 
gobierno.  (Constitución  Argentina,  articulo    67,  inc.  7^. 

Estos  antecedentes  constitucionales  reavivados  por 
la  tradición,  han  existido  desde  los  orígenes  de  la  re- 
volución de  Mayo,  figurando  en  los  estatutos  y  consti- 
tuciones provisorias  ensayadas,  como  principios  consa- 
grados y  necesarios  á  una  honesta  administración  de  los 
dineros  del  Estado.  El  pensamiento  que  dio  margen  á 
la  independencia  de  América  en  su  faz  política,  fué 
europeo,  y  como  tal,  los  adelantos  que  se  operaban  en 
aquellas  naciones,  en  la  vida  administrativa,  sus  expe- 
riencias, sus  ensayos,  se  incorporaban  en  los  gobiernos 
establecidos  provisoriamente,  de  suerte  que  en  todas 
las  constituciones  improvisadas  para  la  República,  el 
control  parlamentario  era  una  atribución  principalísima. 
La  ley  francesa  sobre  Finanzas  de  26  de  Marzo  de  1817 
contiene  disposiciones  muy  semejantes  á  las  que  adopta 
nuestra  lev  de  contabilidad,  en  las  medidas  de  control. 
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Pero  sea  cual  fuere  el  origen  de  la  disposición  de  apro- 
bar ó  rechazar  la  cuenta  de  inversión  de  las  leves  de 
gasto,  el  caso  es  que  nuestra  Constitución  le  consagra 
como  un  deber  del  parlamento.  Debemos  considerarle 
en  este  carácter,  y  por  consiguiente,  veamos  el  uso  que 
se  ha  hecho  en  nuestro  país  de  esa  disposición.  Hemos 
dicho  que  este  cuerpo  por  la  naturaleza  de  su  compo- 
sición esencialmente  política,  por  el  número  y  calidad 
de  los  que  lo  constituyen,  por  sus  funciones,  no  podrá 
jamás  dar  cumplimiento  á  aquel  deber,  mientras  no  se 
cambie  de  sistema,  mientras  no  se  constituya  un  ver- 
dadero tribunal  de  cuentas  que  estudie  y  prepare  el 
trabajo  de  confrontación  y  análisis,  y,  condensado,  lo 
pase  á  conocimiento  del  parlamento  para  su  aproba- 
ción ó  rechazo. 

Esto  implica  la  reglamentación  de  aquella  disposi- 
ción por  medio  de  una  ley  que  fije  el  procedimiento 
á  seguir  para  su  cumplimiento,  ley  que  no  existe,  y  de 
aquí  la  dificultad  insuperable  con  que  han  tropezado 
siempre  que  han  pretendido  estudiar  las  cuentas,  en 
ambas  cámaras,  tanto  que  hoy  el  archivo  del  congreso, 
seguramente  su  capacidad  ha  de  ser  insuficiente  para 
contener  la  avalancha  de  expedientes  de  las  adminis- 
traciones pasadas  que  esperan  el  voto  del  Congreso. 
Según  los  datos  recogidos  por  un  distinguido  publicista 
argentino,  las  cuentas  de  los  años  1821,  1822,  1823,  1821 
fueron  aprobadas  como  lo  fueron  también  las  de  la 
tirania,  por  cierto  en  simulacro,  estas  últimas:  pero  al 
fin  cuidaba  la  forma  y  un  congreso  complaciente  servia 
entonces  la  voluntad  del  déspota.  De  1852  que  empieza 
la  reorganización  política  hasta  el  presente  que  ha 
transcurrido  más  de  medio  siglo,  solo  dos  veces  el 
congreso  aprobó  las  cuentas  de  la  administración  en 
1867,  la  de  1861;  en  1870  las  de  1866. 

Con  este  motivo  decía  un  publicista  argentino  que 
las  cámaras  componentes  de  nuestro  parlamento  no 
eran  las  más  á  propósito  para  debatir  estas  cuestiones 
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que  requieren  una  labor  paciente,  minuciosa,  que  re- 
quiere conocimientos  especiales  de  contabilidad  y  cons- 
tataba este  hecho:  que  todas  las  veces  que  intentaron 
dar  cumplimiento  al  precepto  constitucional,  retroce- 
dieron ante  la  magnitud  de  la  obra  postergándola  casi 
indefinidamente.  Y  en  efecto,  corrobora  esta  idea  las 
dificultades  en  el  procedimiento,  la  falta  de  una  regla- 
msntación  adecuada,  la  falta  de  un  tribunal  de  cuentas 
que  hicieran  viable  aquella  disposición.  Asi,  por  ejem- 
plo, el  proyecto  aprobando  las  cuentas  de  1866  iniciada 
en  la  cámara  de  diputados  y  aprobada  por  ésta,  pasó 
al  senado;  siguiendo  su  trámite  reglamentario,  pasa  en 
esta  cámara  á  estudio  de  la  comisión  compuesta  de  los 
senadores  Nicasio  Oroño  v  Juan  Llerena,  la  cual  se  ex- 
pidió  favorablemente  aconsejando  su  sanción  en  la  se- 
sión de  16  de  Julio  de  1870.  Fundando  este  despacho, 
dijo  el  senador  Oroño: 

«Este  proyecto  viene  de  la  otra  cámara.  Allí  se  creó 
una  comisión  compuesta  de  dos  miembros  de  esa  cá- 
mara, los  cuales  nombraron  dos  contadores  para  hacer 
el  examen  de  las  cuentas.  Estos  se  han  expedido  en 
un  largo  informe  que  da  toda  luz  necesaria  para  poder 
apreciar  la  manera  como  se  han  invertido  los  fondos 
durante  el  ejercicio  de  1866.  Se  han  visto,  sin  embargo, 
en  varias  dificultades  y  la  comisión  misma  se  encon- 
tró con  ellas  por  la  manera  como  las  cuentas  fueron 
presentadas:  errores  de  forma  que  dificultaban  su  exa- 
men que  por  otra  parte,  hubiera  podido  ser  muy  sen- 
cillo y  fácil  si  las  cuentas  se  hubieran  presentado  como 
deberían  serlo,  por  capitulo  del  presupuesto.  Ha  sido 
pues,  un  trabajo  muy  laborioso,  resultando  de  aqui  que 
el  informe  de  la  comisión  carece  de  la  claridad  nece- 
saria, dejando  muchas  cuentas  que  hubiera  sido  de 
interés  esclarecer,  y  dudas  que  no  es  fácil  resolver  sino 
con  un  nuevo  estudio   v  una  nueva  comisión. •» 

''En  presencia  de  esto,   la  comisión  ha  creído  que 
debía  sancionarse  el  proyecto,  dando  hasta  cierto  punto 
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un  voto  de  confianza,  modificándolo  solo  en  V\  última 
parte,  en  la  que  dispone  que  vuelvan  las  cuentas  al 
poder  ejecutivo,  porque  deben  quedar  en  la  cámara 
pues  son  documentos  que  deben  ir  al  archivo  á  fin  de 
que  sirvan  de  regla  cuando  en  otra  ocasión  haya  que 
examinar  las  cnentas  del  poder  ejecutivo.-' 

Asi,  pues,  se  expresaba  la  comisión  por  intermedio 
de  su  miembro  informante    v  ante  las    dificultades  in- 
superables  de  revisar  todas  las  cuentas  de   la  adminis- 
tración: 1°  por  deficiencia  de  formas  en  la  presentación, 
según  decía,  por  parte  del   poder  ejecutivo    que   no  lo 
hizo  por  capítulos  del  presupuesto;  2"  por  errores  co- 
metidos  en    un   gran   número   de    cuentas   en   las  que 
había    dudas  no  fáciles  de  resolver,  sino    mediante  un 
nuevo  estudio  y  una  nueva  comisión,  optaba  en  seme- 
jante circunstancia  por  aconsejar  un  voto  de  confianza! 
A   nuestro  juicio,  la   comisión  de   dos  senadores    para 
dictaminar  sobre    una  obra  tan    vasta    como  es   la  del 
poder  administrador  durante  el  año   económico 'en  un 
espacio  de  tiempo  corto,  era  un  trabajo    superior  á  to- 
do esfuerzo  humano  y  materialmente  imposible  de  rea- 
lizar; pero  el  parlamento,  en  presencia  de  estas  dificul- 
tades y  viendo  la  inaplicabilidad  de  la  ley,  sancionó  un 
proyecto  el  año  1878  creando  una  comisión   legislativa 
de  cuentas,  compuesta  de  dos  senadores  y  tres  diputa" 
dos  nombrado  por  cada  cámara   en    las    primeras   se- 
siones ordinarias  del  año,  con  cuya  medida   creía  rea- 
lizar el  pensamiento  de  la    constitución.    Su  autor,  el 
señor  Frías,  el  mismo  que  presentó    el  proyecto  de  la 
ley   de    contabilidad    de   1870,   pensaba   satisfacer    una 
verdadera  necesidad    de  control   parlamentario    y  que, 
con  ella,  todos  los  años  en  las  primeras  sesiones  ordi- 
narias, las  cuentas  del  año  económico  fenecido  y  remi- 
tidas por  el  poder  ejecutivo,  se  completaría  aquella  ley 
con  el  examen,  aprobación  y  rechazo  de  estas  cuentas. 
La  medida  tomada  no  dio  mejor  resultado  que  las  an- 
teriores en  la  aplicación^de  la  ley.  En  1881,  en  las  se- 
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sioncs  del  congreso,  se  quiso  dar  cumplimiento  á  la  ley 
de  1878;  cada  cámara  produjo  su  informe;  pero  la 
comisión  de  cuentas  informó  en  general  dejando  los 
detalles  para  que  cada  cámara  liiciera  la  apreciación  que 
creyere  conveniente,  informe  mandado  á  comisión  donde 
ha  quedado. 

En  la  dificultad  de  obtener  un  trabajo  completo 
sobre  asunto  tan  delicado  y  de  semejante  magnitud, 
en  otra  sesión  propúsose  el  temperamento  de  aprobar 
todas  las  cuentas  y  que  en  lo  sucesivo  se  obligara  á  la 
comisión  respectiva  para  que  al  principio  de  las  sesio- 
nes ordinarias  de  cada  año  informara  sobre  la  rendi- 
ción de  cuentas  del  año  anterior;  no  dio  mejor  resul- 
tado esta  tentativa,  como  no  lo  dará  ninguna  otra 
medida  que  no  sea  constituj^endo  un  verdadero  tribu- 
nal técnico  de  cuentas,  que  prepare  el  trabajo  y  pre- 
sente su  informe  asesorando  al  parlamento.  Aquí  repe. 
timos  apoyados  en  la  experiencia  de  ambas  cámaras 
que  muy  pocas  veces  dieron  cumplimiento  al  precepto 
de  la  constitución,  sea  por  una  razón  ii  otra,  lo  cierto 
es  que  actualmente  el  control  parlamentario  es  nada 
más  que  una  esperanza  é  imposible  de  realizar.  En 
primer  lugar  las  dimensiones  que  tomaría  el  trabajo 
para  abarcar  en  su  conjunto  los  años  acumulados  hasta 
la  fecha  desde  1869,  que  no  se  aprueban  las  cuentas, 
la  cantidad  enorme  de  expedientes  y  legajos  de  cada 
ejercicio  económico,  tanto  que  las  de  un  solo  año, 
según  el  cómputo  hecho  por  la  estadística,  alcanzaban 
á  16.000!  cantidad  que  probablemente  aumentará  con 
los  movimientos  progresivos  de  la  riqueza  y  entonces 
preguntamos:  es  humanamente  posible  que  una  comisión 
compuesta  de  5  ministros  de  ambas  cámaras,  domine  la 
montaña  de  expedientes  de  miles  de  millones  de  pesos  in- 
vertidos é  informe  en  las  sesiones  ordinarias,  ni  extraordi- 
narias del  congreso?  Personas  muchas  veces  agenas  á  estas 
especialidades  y  disciplinas  de  estudios  de  estadística, 
de  comparación,  de  cálculo,  de  confrontación  para  pe- 
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netrar  y  desentrañar  la  obra  de  hace  más  de  treinta 
años,  con  un  trabajo  á  posterioriy  su  acción  es  un  poco 
menos  que  imposible,  y  de  ahí  es  que  la  disposición 
parlamentaria  es  ilusoria  en  la  práctica,  pasando  las 
administraciones  sin  la  intervención  de  aquel  poder,  se 
acumulan  las  unas  á  las  otras  y  los  legajos  de  las  cuen- 
tas duermen  en  los  archivos  del  parlamento,  y  aunque 
se  trata  de  actos  consumados,  esperan  ahi  la  ley  que 
los  exhume. 

Tal  es  el  estado  de  este  asunto  en  la  vida  nacional  y 
el  uso  que  se  hizo  de  aquella  atribución.  El  Congreso  Ar- 
gentino en  sus  diversas  tentativas  para  dar  cumpli- 
miento á  aquel  deber,  no  ha  podido  encontrar  el  pro- 
cedimiento que  salve  la  diñcultad,  quedando  asi  las 
cuentas  de  la  administración  desde  el  69  hasta  la  fecha 
sin  examen,  ni  control.  Las  provincias  han  seguido  el 
mismo  ejemplo  en  sus  gestiones  administrativas,  eri- 
giendo asi  en  soberano  al  poder  ejecutivo  en  el  régi- 
men de  la  Hacienda  pública,  como  un  poder  omní- 
modo que  decreta  la  inversión  de  las  rentas  del  Estado 
sin  la  debida  intervención  de  la  legislatura  en  su  apro- 
bación ó  rechazo,  como  lo  tienen  establecido  las  na- 
ciones modernas  en  su  expresión  flscalizadora.  La  ac- 
ción de  control  de  las  leyes  de  gastos  es  correlativa 
de  la  atribución  que  tiene  el  parlamento  para  autori- 
zarlos y,  por  consiguiente,  si  solo  se  limitara  á  prestar 
su  aprobación,  ordenar  la  inversión  de  la  renta  y  no 
tratara  de  investigar  la  aplicación  que  dio  á  esos  fon- 
dos el  poder  ejecutivo,  ¿qué  importancia  tendría  aque- 
lla atribución,  si  jamás  llega  á  tener  noticias  si  fueron 
ó  no  ejecutadas  las  leyes  que  sancionan  la  inversión  de 
la  renta  pública?  Evidente  que  seria    incompleto  aquel 

acto  de  soberanía  importantísimo  en  la  economía  del 
gobierno  de  ([ue  hemos  hablado  en  esta    obra,    puesto 

que  sin  la  intervención  parlamentaria,  carecería  de  los 
medios  para  conocer  la  ejecución  de  las  leyes  sancio- 
nadas, es   decir,  la  obra    del    parlamento   quedaría  sin 
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fiscalización,  y    por  tanto,  todos  los   recursos   votados, 
así  como  los  impuestos  sancionados  ¿cómo  conocer  el 
iTionto  de  sus  ingresos,  ni  la  forma  como   dio  cumpli- 
miento el  ejecutivo,    sin   el  examen  de  las   cuentas  so- 
metidas a    una    severa  fiscalización?    ¿Cuánto  ingresó? 
¿,Cuánto  se  gastó?  Sin  tener  á  la  vista  la  cuenta  de  los 
ingresos   y    gastos  del   estado  del   Tesoro,   la  cuenta  ó 
inventario  del  material,  el  estado  de   los  déficits,  ó  su- 
perávits, en  otros   términos,   sin  controlar   los   estados 
remitidos  por  el  poder  ejecutivo  en  las  gestiones  de  la 
administración  de  la  Hacienda  pública,  el    parlamento, 
sin  esos  antecedentes,    difícilmente  podrá    disponer  de 
puntos  de  partidas  exactos  en  el   estudio  de  los  presu- 
puestos anuales,   sus  previsiones    forzosamente  estarán 
expuestas  á  errores.  De  ahi  la  necesidad  de  preceder  á 
la  discusión  y  sanción   del    presupuesto    con    la    apro- 
bación ó  rechazo  de  las  cuentas  enviadas  por  el  ejecu- 
tivo, los  legisladores,  mediante  ese  estudio,   llegarán    á 
conocer  el  estado  efectivo   del   tesoro,  el  producido  de 
la  renta,  los  excedentes  en   los  ejercicios   vencidos,  las 
extralimitaciones  en  los  créditos  autorizados    por  leyes 
especiales,  el  monto   de  los    acuerdos  de  gobierno,  co- 
nocen la  verdadera  situación  financiera  del  año  econó- 
mico  fenecido,  y  bien  provistos  de  estos  elementos  de 
juicio,  podrán  juzgar  del  nuevo  proyecto  en  el  voto  de 
las  consignaciones  presupuéstales;  pero  sin  estos   ante- 
cedentes, ¿cómo  aproximarse  á  la  exactitud  de  los  cál- 
culos de  previsión?  Las  memorias  de  los  ministros  del 
ejecutivo    y    principalmente   la    de    Hacienda,  con    las 
cuentas  ó  estados  que  anualmente  eleva  la  contaduría, 
ciertamente  que  en  ellas  se  consigna  el  movimiento  eco- 
nómico  del  año,    mas   esos   datos  necesitan  la   debida 
confrontación,  es  decir,  la  fiscalización  del  parlamento. 
Esto  es  lo  que  parece  ha  quedado  en  desuso    en  nues- 
tro país,  relegando  al  olvido  la  disposición  constitucio- 
nal en   perjuicio   de  la    Hacienda    pública   y   del   buen 
funcionamiento  del  mecanismo  institucional,  por  ausen- 
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cía  de  reglamentación,  á  la  vez  que  por  querer  dar 
soluciones  con  desconocimiento  completo  de  los  prin- 
cipios científicos,  por  querer  constituir  al  parlamento 
en  un  tribunal  técnico,  cuando  por  sus  caracteres  y 
naturaleza  de  sus  componentes  es  antes  que  todo,  un 
cuerpo  político  que  si  legisla  sobre  materia  civil,  co- 
mercial, minería  y  penal,  el  plan  ó  proyecto  de  todo 
código  es  obra  de  los  sabios  jurisconsultos,  no  de  aque- 
llas asambleas  deliberativas  que  toman  en  conjunto  y 
los  aprueban  casi  sin  modificación,  porque  no  están 
preparadas  para  entrar  al  estudio  en  detalles. 

Es  indudable  que  si  no  se  cambia  de  procedimien- 
to, si  el  parlamento  argentino  no  reacciona  de  sus  prác- 
ticas anteriores  y  procura  salvar  las  dificultades  que  le 
crea  la  no  intervención,  acumulándose  todos  los  años, 
miles  de  expedientes,  tanto  que  actualmente,  el  trabajo 
postergado  de  las  cuentas  de  bace  treinta  años,  no  po- 
drá dar  cumplimiento  á  la  aprobación  de  las  cuentas 
y  esta  facultad  importante  de  la  intervención  en  ma- 
teria de  Hacienda,  de  cerciorarse,  *.una  vez  invertidos 
los  fondos,  si  la  Administración  ba  procedido  con  arre- 
glo á  las  prescripciones  de  la  ley  de  presupuesto-»,  ha- 
brá quedado  en  desuso  en  nuestro  país  ó  por  lo  menos 
neutralizada  en  su  fin,  como  sucede  en  P'rancia  por  el 
tiempo  que  trascurre  desde  la  ejecución  del  presupuesto 
hasta  la  aprobación  de  tal  ley,  que  esta  nada  significa. 
«•El  Poder  legislativo  tarda  tanto  en  emprender  el  exa- 
men de  las  cuentas  que,  dadas  las  condiciones  particu- 
lares de  la  política  francesa  hay  tiempo  sobrado  para 
que  sucedan  varios  Ministerios  antes  de  que  se  lleguen 
á  examinar  las  cuentas-»,  entre  nosotros  se  han  sucedido 
varios  períodos  presidenciales  desde  1869  cujeas  cuentas 
no  han  sufrido  el  examen  parlamentario.  Por  eso  hemos 
dicho  que  ésta  facultad  no  la  ejercita  el  Congreso,  ni 
menos  las  legislaturas  de  provincias  en  la  RepíibHca, 
por  falta  de  procedimiento  adecuado  de  organización 
en  el  trabajo  de  las  comisiones,  también  porque  siendo 
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aquel  cuerpo  esencialmente  político  las  funciones  de 
contabilidad  técnica,  la  de  comprobación  y  constatación 
de  millares  de  facturas,  de  cuentas,  de  libros  á  revisar, 
no  son  por  cierto  las  que  más  se  amoldan  con  su  espí- 
ritu, sus  modalidades,  temperamento;  pero  su  cometido 
sería  factible  por  otros  medios  y  se  conseguiría  su  cum- 
plimiento todos  los  años  en  épocas  fijas,  en  las  prime- 
ras quince  sesiones  ordinarias  del  parlamento,  si  se 
contara  con  un  tribunal  especial  de  cuentas  permanente 
que  prepare  los  antecedentes  y  asesore  á  las  comisio- 
nes de  las  cámaras  con  un  estudio  prolijamente  revi- 
sado, de  suerte  que  su  compresión  sencilla,  sus  resul- 
tados anotados,  sus  conclusiones  concretas,  facilitará, 
no  solo  á  las  comisiones  sino  á  los  legisladores,  del 
estado  de  las  cuentas,  si  se  justifica  ó  nó,  si  están  de- 
bidamente comprobadas^  etc.  En  este  sentido  estamos 
en  peores  condiciones  que  el  pueblo  francés,  que  por 
intermedio  del  Tribunal  de  cuentas,  conoce  la  marcha 
financiera  del  gobierno,  recibe  las  denuncias  de  las  ex- 
tralimitaciones,  infracciones  en  los  gastos  y  podría 
ejercitar  aquella  facultadad  de  un  modo  regular,  sin 
embargo,  no  lo  hacen  ^ino  muchos  años  después  de  la 
ejecución,  perdiendo  así  la  oportunidad  de  la  fiscaliza- 
ción, y  cada  vez  que  llegó  á  tratar  el  dictamen  de  la 
comisión,  lo  hizo  rápidamente  en  una  sola  sesión.  Es 
que  carecía  de  interés  por  la  época  en  que  se  ejerci- 
taron los  presupuestos  de  diez  años  trascurrido,  por 
ejemplo,  cuyos  ejecutores  quizá  no  existían  ya.  «^Una 
aprobación  definitiva  del  presupuesto,  después  de  diez 
ó  doce  años  de  realizar  los  ingresos  y  gastos,  no  es  más 
que  un  pasatiempo  inofensivo,  que  solo  puede  interesar 
á  los  sabios  á  la  manera  de  algún  sepulcro  megalítico^, 
decía,  Le  Temps  del  27  de  Marzo  de  1889,  citado  por 
Stourm.  ^X  medida  que  se  alega  de  los  hechos  que 
lo  motivan,  decía  la  comisión  del  parlamento  francés, 
en  el  informe  de  las  cuentas  de  1885,  es  menos  eficaz 
la  fiscalización;  las   responsabilidades  se   borran  ó  ate- 
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mían,  y  desaparece  la  sanción.  Se  sale  de  la  actualidad 
para  entrar  en  el  dominio  de  la  historia,  y  las  resolu- 
ciones de  los  poderes  públicos,  más  bien  que  actos  de 
actualidad,  parecen  declaraciones  doctrinad. 

«»Han  trascurrido  nueve  años  desde  que  terminó  el 
ejercicio  cuya  aprobación  se  nos  reclama.  Durante  este 
intervalo  se  han  sucedido  los  ministerios  v  las  cámaras 
se  han  renovado  en  parte;  el  recuerdo  de  los  actos  fi- 
nancieros anteriores  han  ido  debilitándose  v  la  fiscali- 
zación  legislativa  sobre  una  gestión  tan  antigua  más 
bien  parece  una  investigación  erudita  que  una  inspec- 
ción efectiva  de  los  créditos  abiertos  por  el  Parlamento 
(Dictamen  de  Junio  de  1887,  por  el  senador  M.  Mar- 
ques, sobre  la  aprobación  del  ejercicio  de  1874).  Evi- 
dentemente no  podemos  hablar  de  responsabilidad;  lo 
que  yo  os  expongo  son  observaciones  platónicas*»  (Dis- 
curso de  25  de  Mayo  de  1891,  por  el  senador  M,  Bla- 
vier).  Según  veis,  en  algunos  minutos,  y  sin  haber  oído 
ni  sentido  nada,  resolvemos  acerca  de  un  presupuesto 
realizado  hace  diez  años".  Resulta  de  este  procedi- 
miento que  u  causa  asombro  tropezar  nuevamente,  lo 
cual  acusa  una  tenacidad  extraoráinaria,  con  los  mismos 
abusos,  las  mismas  infracciones  á  nuestras  leyes  y  á 
nuestros  reglamentos  de  hacienda  denunciados  cons- 
tantemente en  los  Ministerios  de  los  Tribunales  de 
cuentas.  Discurso  de  25  de  Marzo  de  1889  del  diputado 
M.  Fernand  Faure).  Por  eso  me  decía  el  otro  dia  el 
director  general  de  la  contabilidad  que  á  los  tres  ejer- 
cicios pendientes  actualmente  de  discusión  ante  el 
Senado,  correspondían  cuentas  en  suspenso  en  sus  li- 
bros, importante  más  de  30,000  millones  (Discurso  de 
M.  Blavier,  de  25  de  Mayo  1891).  «^No  se  sabe  como 
ni  á  quien  pedir  cuentas! »»  (Discurso  de  25  de  Marzo 
de  1895,  por  el  senador  M.  Boulanger). 

«•Es  lamentable  la  ligereza  con  que  el  Parlamento 
aprueba  sin  observaciones  en  una  sesión  sola,  con  los 
bancos   vacíos,  10   ó  12,000    millones   de  gastos! «     (M. 
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Bozerian,   diputado,   14  de  Mayo   de   1895)  R.   Stourm, 
Los  Presupuestos,  tomo  Z""  pág.  407). 

Nosotros  no  podemos  repetir  las  mismas  palabras 
aplicándolas  al  parlamento  argentino,  porque  éste  no 
las  aprueba  de  ninguna  manera,  no  obstante  de  ser 
terminante  el  texto  constilucional,  estableciendo  la  in- 
tervención á  posteriori  en  la  aprobación  ó  rechazo  de 
la  cuenta  de  gastos,  reproduciéndose  idénticas  situacio- 
nes á  las  del  parlamento  francés  que  posterga  por  va- 
rios años  el  ejercicio  de  esta  atribución  necesaria  al 
buen  régimen  de  la  Hacienda  pública,  de  manera  que 
hoy,  es  una  tarea  penosa  y  casi  imposible,  puedan  las 
comisiones  despachar  ó  discutir  la  enormidad  de  expe- 
dientes de  que  se  compone  cada  ejercicio  económico, 
tanto  más  si  han  trascurrido  más  de  veinticinco  años, 
sin  aquella  intervención.  Así  es  que  esta  garantía  del 
pueblo  contribuyente,  garantía  de  orden  y  de  fiel  cum- 
plimiento de  las  leyes  de  inversión  la  de  renta  pública, 
es  por  hoy,  en  la  República  Argentina,  nada  más  que 
una  aspiración  platónica  que  no  se  cumple.  Quizá  si 
el  parlamento  la  ejercitara  todos  los  años  ó  hubiese 
sancionado  el  procedimiento  que  lo  haga  efectivo,  no 
se  encontraría  con  la  montaña  de  expedientes  que  le 
obliga  á  postergar  indefinidamente  su  aprobación  ó  re- 
chazo. ¿Qué  resulta  de  esa  situación  anómala?  Que  el 
equilibrio  indispensable  en  el  mecanismo  regular  del 
funcionamiento  de  los  poderes,  que  la  intervención 
parlamentaria  esencial  á  sus  prerrogativas  como  com- 
plemento á  los  actos  de  soberanía  en  el  voto  de  las 
leyes  de  gastos  y  creación  de  los  recursos  no  existe  en 
la  República,  ó  no  se  cumple.  De  ahí  una  de  las  causas 
de  complicación  de  las  finanzas  y  de  irresponsabilidad 
en  los  administradores  de  los  bienes  del  Estado,  del 
tesoro,  de  su  renta,  de  sus  impuesto,  de  ahí  la  falta  de 
puntos  de  partida  exactas,  para  la  preparación  y  voto 
de  los  presupuestos.  Faltan  estos  antecedentes  que  en 
virtud  de  la  ley  del  congreso,  se  fija  posición  económica 
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verdadera  en  sus  déficits  y  superávits  que,  mientras  no 
se  restablezca  el  ejercicio  de  aquella  facultad,  conti- 
nuaremos en  la  incertidumbre  producida  por  la  falta 
de  control  financiero  y  la  Hacienda  pública  seguirá  ofre- 
ciendo el  espetáculo  de  ausencia  de  garantía  en  uno  de 
sus  resortes  principales  de  funcionamiento.  La  inter- 
vención parlamentaría,  la  creación  del  tríbunal  de  cuen- 
tas, la  publicidad  de  todos  los  actos  de  gestión  financiera 
son  garantías  de  una  buena  administración  é  indispen- 
sables al  régimen  regular  de  la  Hacienda,  que  no  de- 
biera faltar  en  las  prácticas  administrativas  de  la  Re- 
pública, en  su  organismo  nuevo,  vigoroso;  pero  también 
expuesto  á  desviarse  por  malos  hábitos  de  gobierno. 
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